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desarrollan la vida en el territorio del Gran Buenos 
Aires. Esperamos poder continuar profundizando la 
escucha en otras infancias, las infancias del interior 
urbano, y las infancias rurales. 

En cada uno de los apartados de esta publicación 
y en sus notas de investigación se avanza con el pro-
pósito dar cuenta de los pendientes en el desarrollo 
humano y social de la niñez y adolescencia,  en la 
falta de garantía de derechos fundamentales al soste-
nimiento de la vida, en su desarrollo y florecimiento. 
A lo largo de estos años hemos podido observar pro-
gresos importantes en algunas dimensiones de de-
rechos y de ello da cuenta la presente publicación. 
Sin embargo el objetivo de estas investigaciones es 
fundamentalmente advertir sobre lo que falta, mos-
trar la distancia que nos separa del pleno y efectivo 
cumplimiento de muchas metas del Estado, y de la 
satisfacción de necesidades humanas en el desarrollo 
de capacidades. Asimismo, se advierte sobre cómo 
muchos progresos sociales llegan de modo desigual 
y más lentamente a las infancias más vulnerables. 
La falta de  condiciones que favorezcan el desarrollo 
integral del niño/a y adolescente se evidencia en las 
cifras y en los relatos de los chicos/as y ello paradó-
jicamente alcanza relevancia a pesar de la existencia 
de un particular instrumento jurídico internacional 
para tutelar los derechos del niño, ratificado por el 
Estado argentino y por casi la totalidad de los miem-
bros de la comunidad internacional. 

La Doctrina Social de la Iglesia interpela a respe-
tar la dignidad de los niños. “En la familia, comunidad 
de personas, debe reservarse una atención especialísima 
al niño, desarrollando una profunda estima por su dig-

PRESENTACIÓN

Ingresamos al séptimo año de los estudios del Ba-
rómetro de la Deuda Social de la Infancia en el contexto 
del Bicentenario 2010 - 2016. Esta iniciativa, que contó 
con el apoyo de las autoridades de la Universidad y de 
la Fundación Arcor desde sus inicios, se desarrolla en 
el marco del Programa del Observatorio de la Deuda 
Social Argentina. En este tiempo, se ha avanzado en 
la construcción de un andamiaje conceptual que busca 
compatibilidad la teoría del desarrollo humano y so-
cial con la perspectiva de los derechos del niño. Asi-
mismo, se ha desarrollado un sistema de indicadores 
específicos en el marco de un diseño que hoy permite 
representar a la gran mayoría de la infancia urbana. 

En cada una de las publicaciones nos proponemos 
poder someter a examen crítico y al debate público 
los datos que señalan la dimensión de las deudas en 
el campo del desarrollo humano y social de la niñez 
y adolescencia, y lo que no es menos importante, las 
desigualdades sociales e inequidades persistentes en 
el acceso a derechos. Hemos avanzado en la creación 
de instrumentos para la observación y en el análisis 
de la realidad de la niñez y adolescencia, con el obje-
tivo de poder ofrecer información confiable y actuali-
zada sobre las condiciones de vida de esta población 
que constituye parte importante del potencial de de-
sarrollo de nuestra sociedad.

Una de las deudas pendientes del Programa era 
incorporar la voz de los niños, niñas y adolescentes. 
En esta sexta publicación comenzamos a saldar di-
cha deuda a través de la escucha atenta de 56 niños, 
niñas y adolescentes que nos compartieron sus mira-
das, su mundo de vida, y sus sueños. Aquí sólo nos 
aproximamos a algunas infancias, que comparten y 
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nidad personal, así como un gran respeto y un generoso 
servicio a sus derechos”. “La niñez, hoy en día, debe ser 
destinataria de una acción prioritaria de la Iglesia, de la 
familia y de las instituciones del Estado, tanto por las 
posibilidades que ofrece, como por la vulnerabilidad a la 
que se encuentra expuesta” (Compendio de la Doctrina 
Social de la Iglesia, capítulo 5, 244, 438). Al mismo 
tiempo, se promueve la investigación sobre la niñez, 
“que hagan sostenible tanto el reconocimiento de su cui-
dado, como las iniciativas a favor de la defensa y de su 
promoción integra” (V Conferencia General del Episco-
pado Latinoamericano y del Caribe, 2007). 

Desde ese marco y en el contexto de la Universi-
dad Católica, el Barómetro de la Deuda Social de la 
Infancia pretende mantener viva la conciencia de la 
sociedad acerca de la dignidad infinita de cada per-
sona, particularmente de los niños y adolescentes 
argentinos. 

Esta nueva publicación queda ahora a consideración 
del mundo académico, funcionarios públicos, medios 
eclesiásticos, organizaciones sociales, fundaciones 
empresarias y opinión pública en general. Agradece-
mos los comentarios, críticas y aportes que sin dudas 
es el mejor reconocimiento que podemos recibir. 

Alicia Casermeiro de Pereson
Directora General

Observatorio de la Deuda Social Argentina.
Agosto 2012
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safíos pendientes en términos de cumplimiento de 
derechos, pero también con el propósito de estimar 
los progresos, identificar las situaciones de estacio-
namiento e incluso de regresión que pudieran ser 
observadas en cada uno de los indicadores relevados 
por la Encuesta de la Deuda Social Argentina (EDSA). 
Para ello se ha fijado un período de observación entre 
los años 2007 y 2011, tomando como años ventana 
del mismo 2007, 2010 y 2011.1 

Si bien los estudios de la Serie del Bicentenario 
tienen como principal propósito evaluar el período 
2010-2016, se consideró valioso poder incorporar 
al análisis de los dos primeros años del Bicentenario 
(2010-2011), una mirada retrospectiva de un pe-
ríodo en el que el país experimentó un proceso de re-
cuperación económica inusitado, junto a un proceso 
de transformación de la matriz productiva, aumento 
del consumo interno y recuperación de la capacidad 
de creación de empleo. 

En este contexto macroeconómico próspero, el 
Estado argentino desarrolló un conjunto de políticas 
de expansión de la cobertura social a poblaciones en 
situación de vulnerabilidad. En el marco de esta in-
vestigación adquiere especial relevancia el sistema de 
Asignación Universal por Hijo (AUH), como política 
de transferencia de ingresos destinada a la niñez y 
adolescencia. 

Junto a estas políticas de protección social, el Es-
tado argentino avanzó de modo relevante en la crea-
ción de jurisprudencia en el campo de los derechos 

1	  Ver detalles de los diseños de las muestras y metodología 
aplicada para la comparación en el tiempo en el anexo metodo-
lógico de esta misma publicación. 

En 2010, el programa del Observatorio de la Deuda 
Social Argentina (ODSA) comenzó una nueva etapa 
denominada Serie del Bicentenario 2010-2016, cuyo 
objetivo principal es realizar el monitoreo sistemá-
tico de un conjunto amplio de indicadores vinculados 
a derechos humanos fundamentales para el desarro-
llo humano y social de la población urbana del país. 
Este renovado desafío no solo permitió sistematizar 
la experiencia del equipo de investigación (2004-
2010), sino que adicionalmente se avanzó sobre un 
nuevo diseño de muestra más amplio en términos 
de extensión y representatividad a zonas urbanas de 
menor tamaño. En este marco, se continúo con esta 
línea de investigación específica que es el Barómetro 
de la Deuda Social de la Infancia. 

Así pues, el objetivo de la presente publicación es 
retomar la perspectiva teórica del desarrollo humano 
y social en sinergia con el enfoque de derechos y la 
estructura de dimensiones e indicadores con que ini-
ciamos el período del Bicentenario. En efecto, en la 
publicación del año pasado: Situación de la infancia a 
inicios del Bicentenario. Un enfoque multidimensional y 
de derechos, realizamos una propuesta de análisis y 
monitoreo del desarrollo humano y social de la niñez 
y adolescencia en cinco dimensiones de derechos: 
1) Alimentación, salud y hábitat; 2) Subsistencia; 
3) Crianza y socialización; 4) Educación; y 5) Pro-
tecciones especiales: trabajo infantil. Cabe recordar 
que esta estructura de dimensiones que organiza la 
mirada que se realiza de las infancias urbanas fue 
elaborada a partir de la revisión de los parámetros y 
compromisos vigentes en el país. 

Esta estructura es la que retomaremos aquí con el 
objetivo particular de evaluar la magnitud de los de-

INTRODUCCIÓN
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sociales y en particular en los derechos de las niñas, 
niños y adolescentes. En estos años, se sancionó la 
ley 26.061 de Protección Integral de los Derechos 
de las Niñas, Niños y Adolescentes, la ley 26.206 de 
Educación Nacional y la ley 26.233 sobre Centros 
de Desarrollo Infantil, la ley 26.390 de Prohibición 
del Trabajo Infantil y Protección del Trabajo Adoles-
cente, la ley 26.485 de Protección Integral a las Muje-
res y la ley 26.657 de Salud Pública. Estos avances en 
el reconocimiento del niño, niña y adolescente como 
sujetos de derecho fueron acompañados de la institu-
cionalidad necesaria para el cumplimiento de las nor-
mas vigentes y metas trazadas a través la creación de 
la Secretaría Nacional de Niñez, Adolescencia y Fa-
milia (SENNAF); el Consejo Federal de Niñez, Ado-
lescencia y Familia; y el Plan Nacional de Acción por 
la Niñez y la Adolescencia. En este marco de acciones 
y metas, entre las que se incluyen los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ONU, 2000), Argentina re-
construyó su tejido social fuertemente erosionado 
durante la crisis de 2001-2002. 

Desde entonces y hasta el año 2007, los progre-
sos tal como hemos descripto fueron muy relevantes. 
Fijar la mirada retrospectiva en el 2007 responde a 
que se evalúa ese momento como representativo de 
la consolidación del proceso de recuperación de la 
economía post devaluación.2 

A partir del 2008, si bien la economía siguió una 
tendencia en crecimiento, se produjo una desacele-
ración en el ritmo. A partir del 2010, la economía 
argentina se recuperó alcanzando niveles de creci-
miento similares a los registrados en 2007. En los 
dos primeros años del Bicentenario (2010-2011), 
pese a la desaceleración de la economía brasilera, en 
Argentina se observó una reactivación en la creación 
de empleo, en el consumo y en la demanda del mer-
cado interno (Donza, 2012; Adaszko, 2012). 

En este contexto macroeconómico, cabe preguntarse 
sobre las estrategias de vida familiares y las estructu-

2	  Según estimaciones oficiales, la economía argentina experimentó 
en 2007 un crecimiento de 8,7% anual. A partir del año siguiente, el 
crecimiento se desacelera. En el año 2009, la economía no creció y se 
estima que la tasa de crecimiento anual experimentó una caída de 4%. 
Asimismo, se sostiene que en el año 2010, la economía se recuperó, y 
lo hizo a tasas de crecimiento del 8,3% anual y al 6% en 2011, según 
estimaciones realizadas por distintas consultoras privadas (Buenos 
Aires City, SEL, Fiel y otras). La tasa anual acumulativa de crecimiento 
del PIB a precios constantes en 2003-2007 fue de 8,8%, mientras que 
en 2007-2010 se redujo a 5,5% (CIFRA, 2012). 

ras de oportunidades que comprometen el desarrollo 
integral de la niñez y adolescencia. En qué medida y en 
qué aspectos los hogares con niños, niñas y adolescen-
tes han experimentado progresos. Cuál es la situación 
de la infancia en el año de consolidación del proceso de 
recuperación de la economía poscrisis, y en qué medida 
la recuperación 2010-2011 ha logrado un impacto posi-
tivo en la calidad de vida de los hogares y en la estruc-
tura de oportunidades de los niños/as y adolescentes. 
Los progresos, la situación de estacionamiento, o los 
retrocesos que los distintos indicadores sociales pudie-
ron haber experimentado en este período, qué desigual-
dades sociales, socio-residenciales, regionales, por ciclo 
vital y sexo, presentan. Qué dimensiones del desarrollo 
humano y social de la niñez y adolescencia fueron más 
permeables a los procesos de recuperación de la econo-
mía, la ampliación de los derechos sociales y políticas de 
expansión de la protección social. 

Estas son algunas de las peguntas de carácter ge-
neral que guían el presente estudio y que adquieren 
especificidad en cada una de las dimensiones de dere-
chos observadas. Las mismas buscarán ser respondi-
das a partir de un amplio conjunto de indicadores por 
dimensión de derechos, que como es conocido, en el 
marco de los estudios del ODSA se proponen estable-
cer una medida de déficit respecto de los umbrales mí-
nimos que deben ser garantizados a la niñez y adoles-
cencia para promover su desarrollo humano y social. 

Cada año, en el marco de estas publicaciones, pro-
ponemos echar luz sobre aspectos del mundo de vida 
de las diferentes infancias y adolescencias que su-
men elementos de juicio y análisis a quienes tienen 
la responsabilidad de generar nuevas regulaciones y 
normativas en pos del bienestar de esta población, 
y en particular en quienes tienen la oportunidad de 
producir acciones transformadoras de la realidad. 

El aporte y compromiso de este programa de investi-
gación con la transformación de la realidad social de la 
niñez y adolescencia en la Argentina se centra en soste-
ner en el tiempo mediciones objetivas, válidas y fiables 
de indicadores de desarrollo humano y social que se 
evalúan relevantes a la hora de definir políticas públi-
cas y evaluar las mismas. No obstante, no está de más 
señalar que este compromiso asumido con la sociedad 
argentina, y en particular con su niñez y adolescencia, 
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no exime al sistema estadístico nacional3 de las respon-
sabilidades que en este sentido le corresponden. 

Asimismo, cabe señalar que si bien muchos de los 
análisis que en esta publicación se realizan pueden ser 
vinculados de modo directo a las acciones del Estado, 
tanto en los progresos como en los desafíos pendien-
tes, en ningún caso pueden considerarse como resul-
tados de impacto de las políticas públicas. En cada una 
de las dimensiones de derechos aquí observadas, los 
avances, detenciones, y retrocesos se encuentran aso-
ciados a múltiples causas y factores que no son con-
trolados en el marco de este diseño de investigación, y 
que en tal sentido no deberían ser asociados ni única 
ni directamente a la acción del Estado.

Con esta publicación estamos cerrando el sexto 
año de vigencia de esta línea de investigación deno-
minada Barómetro de la Deuda Social de la Infancia, en 
una Argentina en la que viven 12,3 millones de ni-
ños/as y adolescentes, de los cuales 60% lo hace en 
las zonas urbanas que buscamos representar. 

3	  El Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC) y casi 
todo el sistema estadístico nacional ha caído en una profunda crisis 
de legitimidad social desde el año 2007 hasta la actualidad. En 
particular, la información publicada por el INDEC data del año 2006 
y fue generada en el marco del Proyecto INDEC-UNICEF Sistema 
Integrado de Indicadores Sociales y Económicos sobre la Niñez y la 
Adolescencia en la Argentina (SIISENA). Véase <www.indec.gov.ar>/ 
Sistema de indicadores sociales / Derechos del Niño y el Adolescente.



20 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA | 21

En el marco de estas controversias, gana protago-
nismo el enfoque del desarrollo humano. Este enfoque 
define el progreso de las sociedades según el desarrollo 
del espacio de las capacidades humanas en tanto habi-
lidades y potencialidades que tienen las personas para 
lograr algo y las oportunidades efectivas que se les 
presentan para elegir entre diferentes formas de vida 
(Sen, 1981, 1988, 1992, 2000).4 Sin embargo, más que 
resumir las necesidades y sistemas de categorías que 
se han propuesto desde Sen en adelante, parece rele-
vante reconocer que en las necesidades humanas se 
pueden distinguir recursos, acciones y entornos (Max 
Neef, 1987), necesidades objetivas y subjetivas, y dis-
tintas formas de satisfacerlas social y culturalmente 
(Doyal y Gough, 1994). Al mismo tiempo, se registran 
necesidades materiales, morales y sociales (Maslow, 
1970), y entre estas últimas adquiere especial impor-
tancia la de la sociabilidad y las oportunidades de par-
ticipación social, como algunas de las formas de inte-
gración social (Nussbaum, 2002). 

De manera que los recursos materiales son parte 
de las necesidades por considerar en la satisfacción de 

4	  Los funcionamientos relativos al desarrollo humano en el 
enfoque de Sen (2000) son, por ejemplo, “estar saludable”, “estar 
bien nutrido”, “leer y escribir”, “jugar”, entre otros tantos estados 
en que se encuentran las personas por las acciones que pueden 
llevar a cabo y que enriquecen humanamente su vida. Varios son 
los autores que han reflexionado sobre los parámetros de las “nece-
sidades humanas universales”; entre ellos se destacan los aportes 
de Max Neef (1987), Doyal y Gough (1994), Maslow (1970), 
Nussbaum (2002) y Boltvinik (2003).

EL ENFOQUE conceptual 
desde donde observar 

El programa del Observatorio de la Deuda Social Ar-
gentina desde sus inicios adhirió a aquellos enfoques 
que bregan por abordar los problemas sociales desde 
una perspectiva más integral y próxima al desarrollo 
humano y social. En este sentido, se considera que las 
investigaciones que se basan únicamente en la valora-
ción de los recursos económicos de los hogares, como 
por ejemplo, los ingresos monetarios en su relación con 
el costo de la canasta básica de bienes y servicios, suelen 
ser aproximaciones poco generosas en la evaluación de 
las necesidades y progresos de las sociedades. 

En Argentina, las mediciones oficiales de la pobreza, 
desde la década de los ochenta hasta la actualidad, se 
han fundado básicamente en el método indirecto co-
nocido como línea de pobreza, y su estimación a nivel 
de la infancia es un desafío pendiente. Desde estos en-
foques monetarios, se suele pensar que el bienestar de 
las poblaciones depende de su capacidad de consumo, 
y en esta perspectiva también se basan muchas polí-
ticas públicas de transferencia de ingresos. Sin duda, 
que en el marco de economías de mercado capitalistas 
es importante considerar la capacidad de consumo de 
los hogares, sin embargo es una medida de calidad de 
vida y desarrollo humano y social limitada. Su límite 
reside en la no consideración de las necesidades hu-
manas y sociales desde una perspectiva integral. En tal 
sentido, las medidas directas como la de necesidades 
básicas insatisfechas suelen basarse en una mirada 
más holística del bienestar que considera el espacio de 
las necesidades desde un enfoque multidimensional 
de reproducción de las sociedades. 
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necesidades humanas, pero una mirada integral del 
desarrollo humano, y en particular en la niñez y ado-
lescencia, interpela a observar y distinguir entre nece-
sidades materiales, sociales, emocionales, culturales, 
objetivas y subjetivas, en entornos sociales particula-
res (familia, escuela, espacios públicos, entre otros), y 
cuya satisfacción también se corresponde con formas 
socioculturalmente construidas y aceptadas. 

Tal como se ha definido en las sucesivas publi-
caciones realizadas en el marco del Barómetro de la 
Deuda Social de la Infancia, y en particular en la pu-
blicación que inició la Serie del Bicentenario (Tuñón, 
2011: 32), se parte de definir el desarrollo humano 
desde la gestación, reconociendo su florecimiento en 
el seno de la familia durante la lactancia, en un pro-
ceso de crianza que demanda tanto alimentación nu-
tritiva como emocional. El sostenimiento de la vida 
humana y el desarrollo en la infancia requieren de un 
conjunto integrado de capitales materiales, huma-
nos, sociales y culturales. Este conjunto de recursos, 
si bien tiene validez universal, adquiere especial im-
portancia cuando se trata de proteger el derecho a 
vivir una niñez plena en términos de desarrollo de 
capacidades humanas. 

A esta definición es importante sumar la noción de 
igualdad de oportunidades. Dado que cuando la socie-
dad y el Estado no garantizan igualdad de oportunida-
des, el potencial de desarrollo de ciertas capacidades 
básicas no es el mismo para todos. Entonces el desa-
rrollo humano de la niñez y adolescencia requiere ser 
definido y analizado en un marco de necesidades, pero 
también de derechos que consideren recursos mate-
riales, educativos y emocionales, lo cual incluye el res-
peto absoluto de su persona, su familia y su cultura, y 
que no pierda de vista las diferencias étnicas, sociales, 
culturales y religiosas, entre otros aspectos que contri-
buyen a la configuración de distintas infancias y ado-
lescencias (Braslavsky, 1986; Carli, 1999). 

El enfoque de derechos como corpus de principios 
y estándares que se definen conforme a las normas de 
los pactos y tratados de derechos humanos produce si-
nergia con el enfoque de desarrollo humano, en tanto 
éste permite reconocer un conjunto de dimensiones de 
derechos y umbrales (pisos mínimos de acuerdo) de las 
necesidades y capacidades que deberían estar garanti-
zadas para todos (Nussbaum, 2002; Pogge, 2005). 

Esta perspectiva de derechos es promovida por 
Unicef (2005) y Save the Children (2003), entre otros, 

como enfoque desde donde definir la pobreza en la ni-
ñez y adolescencia. La incorporación del lenguaje de los 
derechos humanos en la definición de las privaciones 
en la infancia establece un nexo con la idea de viola-
ción derechos humanos de los niños. En este enfoque, 
los Estados participan en las convenciones y tratados 
internacionales, lo que hace legítimamente exigible la 
garantía de derechos (PNUD, 2000; Pogge, 2005).

La comunidad internacional reconoce el impera-
tivo del desarrollo humano y social en numerosos 
instrumentos normativos.5 En el caso particular de la 
infancia, el Estado argentino adoptó la Convención 
sobre los Derechos del Niño (ONU, 1989); asumió 
compromisos frente a los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio (ONU, 2000); y sancionó numerosas leyes 
de protección de derechos que se constituyen en un 
conjunto amplio de parámetros a partir de los cuales 
definir dimensiones e indicadores de necesidades, 
capacidades y funcionamientos valiosos para el desa-
rrollo humano de la infancia.6 

El Observatorio de la Deuda Social Argentina otorga 
especial relevancia al estudio del desarrollo humano y 
social de la infancia desde un enfoque de derechos que 
permita dar cuenta del estado de situación presente de 
las necesidades y capacidades de la niñez y adolescen-
cia, con el objetivo de contribuir a la construcción de 
un sendero de desarrollo para el país que sólo pueda 
encontrar límites en la calidad de vida presente de 
su infancia. En este sentido, construir conocimiento 
sobre el estado actual de la niñez parece una decisión 
estratégica que el propio Estado debería impulsar. Lo-
grar mediciones de las privaciones en la infancia más 
objetivas, válidas y fiables parece un desafío relevante 
a la hora de definir políticas públicas y evaluarlas. 

En esta oportunidad, en la medición y observación 
del desarrollo humano y social de la infancia en la Ar-
gentina urbana, se retoman las cinco dimensiones de 

5	  La Declaración Universal de los Derechos del Hombre (ONU, 
1948); el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales (ONU, 1966); la Declaración sobre el Derecho al Desa-
rrollo de la Asamblea General de las Naciones Unidas (ONU, 1986); 
y la Declaración del Milenio de la Asamblea General (ONU, 2000). 

6	  Desde la Constitución Nacional; la Convención Interamericana 
de Derechos Humanos; la Ley Nacional 26.061 de Protección 
Integral de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes; la 
Convención sobre los Derechos del Niño (ONU, 1989); la Ley 
26.206 de Educación; y la Ley 26.390 de Prohibición del Trabajo 
Infantil y Protección del Trabajo Adolescente, entre otros instru-
mentos legales y normativas vigentes.
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derechos que fueron consideradas fundamentales al 
inicio de los estudios de la Serie del Bicentenario (2010-
2016): 1) Alimentación, salud y hábitat; 2) Subsisten-
cia; 3) Crianza y socialización; 4) Educación; y 5) Pro-
tecciones especiales: trabajo infantil (Tuñón, 2011: 34).

 A través de estas dimensiones se propone una 
aproximación a las múltiples condiciones del entorno 
que se asocian a las necesidades y capacidades que los 
niños, las niñas y adolescentes requieren satisfacer 
y realizar para desarrollar plenamente su potencial 

humano. Para cada una de estas dimensiones se han 
desarrollado un conjunto amplio de indicadores que 
se organizan en la Encuesta de la Deuda Social Ar-
gentina (EDSA) y que busca medir la incidencia del 
déficit (nivel de privación) como reflejo de la distan-
cia de la satisfacción de una necesidad o desarrollo de 
una capacidad, en un momento determinado y entre 
diferentes momentos como aproximación a los dife-
rentes contextos sociales, políticos y económicos por 
los que transita la sociedad argentina.

Dimensión Indicadores Derechos

ALIMENTACIÓN, 
SALUD Y HÁBITAT

•	Seguridad alimentaria y nutricional
•	Acceso a la atención de la salud y cober-

tura de salud 
•	Calidad de la vivienda y medio am-

biente de vida
•	Acceso a condiciones adecuadas de 

saneamiento (agua corriente, red de 
cloacas e instalación de inodoro con 
descarga)

•	Acceso a servicio de red de gas

•	Constitución Nacional Art. 41, Art. 
75 inciso 22; 

•	Convención sobre los Derechos del 
Niño Art. 6, 24,27; 

•	Convención Interamericana de Dere-
chos Humanos Arts. 4, 19, 27; 

•	Ley 26.061 de Protección Integral de 
los Derechos de las Niñas, Niños y 
Adolescentes Arts. 8, 14, 21, 26.

SUBSISTENCIA

•	Inserción laboral del jefe/a de hogar en 
un empleo decente

•	Incidencia de la pobreza e indigencia 
por ingresos

•	Necesidades Básicas Insatisfechas 
•	Pobreza multidimensional 
•	Acceder a indumentaria de ropa y cal-

zado adecuado
•	Consumos sociales de subsistencia 

garantizados
•	Acceso a la seguridad social

•	Constitución Nacional Art. 41, Art. 
75 inciso 22; 

•	Convención sobre los Derechos del 
Niño Art. 6, 24,27; 

•	Convención Interamericana de Dere-
chos Humanos Arts. 4, 19, 27; 

•	Ley 26.061 de Protección Integral de 
los Derechos de las Niñas, Niños y 
Adolescentes Arts. 8, 14, 21, 26.

CRIANZA Y 
SOCIALIZACIÓN

•	Tener una familia y disponibilidad 
parental para el cuidado en la primera 
infancia

•	Acceder a estímulos emocionales e 
intelectuales

•	Estilos educativos y representaciones 
sociales 

•	Oportunidades de sociabilidad, espa-
cios de juego y pertenencia

•	Acceso a la información y participación 
en la vida cultural y deportiva

•	Constitución Nacional Art. 75 inciso 
22; Convención sobre los Derechos 
del Niño, ONU, 1989 Arts. 7.1, 13, 
17, 18, 31; 

•	Ley 26.061 de Protección Integral de 
los Derechos de las Niñas, Niños y 
Adolescentes Arts. 7, 20.

DIMENSIONES, INDICADORES Y DERECHOS
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Los indicadores de desarrollo humano y social de 
la niñez y adolescencia considerados en el presente 
informe son analizados en sus promedios urbanos y 
variaciones interanuales, pero también en términos 
de desigualdades sociales, residenciales, regionales y 
según el ciclo vital y sexo de los niños, niñas y ado-
lescentes. Es conocido que los promedios urbanos e 
incluso las variaciones interanuales pueden ocultar 
profundas desigualdades sociales. En tal sentido, el 
análisis se propone reconocer la magnitud y evolución 
de las privaciones en las necesidades y en el desarro-
llo de capacidades de la infancia urbana, pero sin dejar 
de reconocer la dimensión y sentido de las brechas de 
desigualdad social y poblaciones más vulnerables. 

En este marco, cada uno de los indicadores consi-
derados es analizado en su nivel de incidencia para 
los años 2007, 2010 y 2011, y en el interior de cada 
uno de estos años por diferentes ciclos vitales (0-4 
años, 5-12 años y 13-17 años), y las principales des-
igualdades sociales son representadas por las dife-
rencias entre sexos, estratos socioeconómicos, las 
situaciones socio-residenciales y entre áreas metro-
politanas. Asimismo, al análisis de la dimensión edu-
cativa se incorpora el de las desigualdades según el 
tipo de gestión educativa, y en la dimensión del tra-
bajo infantil se añade el análisis por escolarización y 
sobre-edad en el trayecto educativo.7 

7	  Para conocer detalles sobre la representatividad de las muestras 

A esta estructura ya conocida para los lectores 
habituales de las publicaciones del Barómetro de la 
Deuda Social de la Infancia, se agrega un conjunto de 
notas de investigación que se proponen explorar en 
aspectos menos visibles de las condiciones de vida de 
la niñez y adolescencia. Es así que se avanza sobre 
diferentes aristas de la salud de los chicos/as desde 
la perspectiva de los adultos de referencia y a través 
de indicadores de tipo perceptuales en el estado de 
salud general, periodicidad en los controles de salud, 
y en particular la salud odontológica. También se 
presenta un breve recuadro sobre la prevalencia de 
adolescentes con hijos y principales características 
asociadas a dicha situación. 

En la dimensión de los procesos de socialización y 
educación, se propone una mirada sobre las formas en 
que los chicos/as se trasladan a la escuela, y en tal sen-
tido las diferencias sociales y por ciclo vital que también 
describen los distintos usos y vínculos que se establece 
con el espacio público en la niñez y adolescencia. 

Se realiza un breve recuadro sobre la cobertura 
que han alcanzado los programas de asignación de 
computadoras entre los chicos/as que asisten a es-
cuelas públicas, y en particular a qué poblaciones 
ha llegado este recurso al momento de la medición 

utilizadas y las definiciones operativas de cada uno de los indicadores 
considerados en cada dimensión de derechos analizada, se puede 
revisar el anexo metodológico al final de esta misma publicación.

EDUCACIÓN 

•	Inclusión en la educación inicial
•	Tasa de escolarización y sobre-edad en 

la educación primaria y secundaria
•	Cobertura de la educación de gestión 

pública
•	Acceso a ofertas educativas en el ám-

bito escolar en el campo de las artes, la 
educación física, tecnologías e idioma 
extranjero

•	Percepción de la calidad educativa

•	Constitución Nacional Art. 14; 
•	Convención sobre los Derechos del 

Niño ONU 1989, Arts. 5, 17, 28, 29, 
30; 

•	Ley 26.061 de Protección Integral de 
los Derechos de las Niñas, Niños y 
Adolescentes Art. 15; 

•	Ley 26.206 Nacional de Educación 
Arts. 11, 16, 18, 19, 26, 29, 42, 49, 52.

PROTECCIONES 
ESPECIALES: 
TRABAJO INFANTIL 

•	Trabajo doméstico intensivo 
•	Trabajo en actividades económicas
•	Participación educativa y laboral

•	Constitución Nacional Art. 75 inciso 
22; 

•	Convención sobre los Derechos del 
Niño ONU 1989 Arts. 19, 32; 

•	Ley 26.930 de Prohibición del Tra-
bajo Infantil y Protección del Trabajo 
Adolescente Art. 2.
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(cuarto trimestre de 2011). Las computadoras como 
recurso educativo y oportunidad para el acceso a la 
información, para la participación y socialización, 
¿han llegado a todas las infancias y adolescencias? 
En la distribución de este recurso, ¿se ha otorgado 
mayor prioridad a los sectores más desfavorecidos de 
la sociedad? 

Por último, se encontrará una nota de investiga-
ción que propone explorar los espacios sociales en 
que se desempeñan los chicos/as que realizan acti-
vidades económicas. Aquí se advierte con claridad 
cómo las desigualdades sociales se reproducen en el 
interior de la población de chicos/as trabajadores/as 
y ello se evidencia en la exposición al riesgo que su-
pone el trabajo en la calle, el transporte público, en 
talleres informales, y en muchos casos lejos del cui-
dado de la propia familia.

El diseño de investigación seguido en estos años ha 
sido eminentemente cuantitativo y ha tenido como 
principal fuente de información a la EDSA. En el 
marco de este diseño, hemos considerado muchos de 
los elementos intervinientes en el desarrollo humano 
de la niñez (comportamientos, resultados, recursos, 
etc.) mensurables, en el marco de una encuesta, a tra-
vés de indicadores (tasas, promedios, índices, porcen-
tajes, basados en datos observables) que reflejan váli-
damente las variaciones o diferencias entre diferentes 
grupos sociales, y en su variación en el tiempo. 

No obstante, las evidencias empíricas construidas 
no han dejado de estimular preguntas en torno a las 
formas en que los propios niños, niñas y adolescen-
tes representan su propio acontecer. Lo cual nos ha 
llevado a desarrollar, en esta oportunidad, un ejer-
cicio de investigación cualitativo con el objetivo de 
explorar en las representaciones de la niñez y adoles-
cencia en situaciones sociales disímiles, sobre algu-
nas de las dimensiones de derechos abordadas en la 
presente publicación.8 En cinco notas investigación, 
se aborda la perspectiva de los chicos/as sobre: 

8	  Se realizaron más de cincuenta entrevistas en profundidad a 
niños/as y adolescentes del Área Metropolitana de Buenos Aires, 
en tres grupos de edad (5 a 8 años; 9 a 12 años y 13 a 17años). En 
todos los casos, la selección se realizó en el marco de un muestreo 
de máxima variación según la condición residencial: informal 
(villa o asentamiento urbano) o formal (de nivel socioeconómico 
medio alto). El propósito de este tipo de muestreo fue el de relevar 
la amplitud de variación y diferenciación existente en el campo 
(Quinn Patton, 1990, en Flick, 2004: 82). Para mayor detalle, 
revisar el anexo metodológico ubicado al final de esta publicación. 

a)	 el espacio privado de su vivienda y el espacio pú-
blico de su barrio: ¿cómo representan y significan 
el espacio habitacional donde está su vivienda y el 
espacio físico de sus hogares? ¿Cómo caracterizan 
ese espacio en términos objetivos, subjetivos y en 
la interacción social?

 
b)	 los procesos de socialización y uso del tiempo 

libre fuera del espacio escolar. ¿Cómo definen 
niños/as y adolescentes el espacio de tiempo no 
escolar? ¿Qué otras agencias de socialización apa-
recen en el discurso? ¿Cómo son representadas 
dichas agencias y el medio social en el que viven? 

c)	 en el interior de la educación de gestión pública, 
se indaga sobre el acceso a dos recursos educati-
vos: las nuevas tecnologías y el idioma extranjero. 
¿Cómo describen los niños/as estos estímulos 
educativos? ¿Cómo representan el vínculo con la 
computadora y con el idioma extranjero? ¿Qué re-
cursos familiares, escolares y sociales surgen en 
el proceso de enseñanza –aprendizaje por el que 
transitan? ¿Cuáles son los usos actuales de estas 
herramientas y a qué “mundos” son asociados?

d)	representaciones del llamado trabajo infantil en 
el ámbito doméstico y no doméstico. ¿Cuáles son 
las tareas que realizan, los tiempos que le dedican, 
los usos que dan a sus ingresos? Aspectos subje-
tivos asociados a dichas actividades (principales 
razones, significativos y modos en que son con-
notadas las tareas que realizan y su vínculo con 
otras actividades en el espacio educativo, familiar, 
entre pares)

e)	 los derechos del niño desde la perspectiva de las 
niñas, niños y adolescentes. ¿Qué representan 
como derechos? ¿Qué representaciones tienen 
de sí mismos como sujetos de derechos? ¿En qué 
situaciones o contextos perciben que tienen dere-
chos?, ¿en cuáles perciben no tenerlos?

Se espera que estas notas de investigación inicien 
un camino de triangulación metodológica y de pers-
pectivas que permita una mejor comprensión del 
universo de sentido social de ciertas prácticas, estilos 
de crianza y procesos de socialización en el ámbito de 
las familias, el barrio, y la escuela, entre otros. 
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Nota de Investigación I

¿Qué opinan los niños/
as y adolescentes sobre 
los derechos del niño?

Helga Fourcade

La Convención Internacional de los Derechos del 
Niño (CIDN) es el primer tratado internacional de 
carácter universal dedicado exclusivamente a reco-
nocer, promover y proteger los derechos de niños/as 
y adolescentes. Su aprobación y posterior ratificación 
por más de 189 países es consecuencia del consenso 
de distintos y diversos Estados en la necesidad de re-
conocer a los niños como verdaderos sujetos de de-
rechos (Fotrrell, 2000). Dicha convención fue adop-
tada por la Asamblea General de las Naciones Unidas 
el 20 de noviembre de 1989, ratificada en el país por la 
ley Nº 23.849 en septiembre de 1990 e incluida en la 
Constitución Nacional en la reforma de 1994. 

Este tratado considera a los niños, niñas y adoles-
centes como ciudadanos y ciudadanas con derechos 
que deben ser garantizados y obliga a los Estados 

que lo ratifican a adoptar todas las medidas adminis-
trativas, legislativas y de otra índole para dar efecti-
vidad a los derechos reconocidos en la Convención. 

En este sentido, a más de 20 años de su confirma-
ción en el país, interesa saber qué tienen para decir 
los niños, niñas y adolescentes sobre sus propios de-
rechos ¿Conocen los niños/as y adolescentes los de-
rechos que los protegen? ¿Tienen sobre sí mismos 
una visión de sujetos de derechos? ¿Desde dónde re-
ciben esta información que manejan? La voz del niño 
permite conocer qué piensan sobre sus derechos, a 
la vez que pone en superficie los discursos más signi-
ficativos sobre la temática (Buso y Velardita, 2008). 

Con este objetivo, se realizaron 56 entrevistas en 
profundidad a niños/as y adolescentes del área me-
tropolitana de Buenos Aires. La selección de los casos 
se hizo a partir de las muestras 2010 y 2011 de la En-
cuesta de la Deuda Social Argentina (EDSA) en el 
marco de la población alcanzada por el módulo de in-
fancia, a través de un muestreo de máxima variación9 
según la condición residencial: informal (villa o asen-
tamiento urbano) o formal (de nivel socioeconómico 
medio alto). Las entrevistas se realizaron durante el 
mes de marzo de 2012.

A continuación se presenta la estructura y carac-
terística de la muestra:

9 Consiste en integrar solamente algunos casos, pero aquellos 
tienen que ser lo más diferente posibles entre sí, de modo que 
se revele la amplitud de la variación y diferenciación en el campo 
(Quinn Patton, en Flick, 2004: 82)

Niños, niñas y adolescentes Condición residencial

Sexo Grupo de edad
Informal  

(villa o asentamiento 
urbano)

Formal de nivel 
socioeconómico 

 medio alto

Mujer

5 a 8 años 2 2

9 a 12 años 6 6

13 a 17 años 6 6

Varón

5 a 8 años 2 2

9 a 12 años 6 6

13 a 17 años 6 6

Total 28 28
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¿Qué opinan los/as chico/as sobre  
los derechos del niño?

El sujeto se construye a partir de la interacción con 
otros sujetos y su subjetividad se conforma a través del 
discurso adulto, integrado por la familia, la escuela, los 
medios y otros niños. En este sentido, indagar sobre el 
conocimiento que tienen los niños de sus derechos su-
pone explorar de qué manera el discurso adulto se re-
fleja en la voz del niño. (Buso y Velardita, 2008) A partir 
del diálogo con los chicos/as, fue posible construir un 
panorama general sobre el estudio del conocimiento 
de los derechos y la forma en la que ellos mismos se 
consideran como sujetos de derechos.

A través de las entrevistas, se pudo percibir una 
determinada jerarquía que los chicos y las chicas 
otorgan a los derechos que deben ser garantizados 
a todos los niños. El primer lugar en su discurso lo 
ocuparon aquellos derechos vinculados a la supervi-
vencia inmediata, como el hábitat y la alimentación. 
En segundo lugar, muchos de los entrevistados desa-
rrollaron los derechos de niño desde su carencia, por 
lo que recurrieron a dimensiones extremas, como los 
niños que viven en la calle o el trabajo infantil. 

Luego de estas dos grandes dimensiones, los 
chicos mencionaron el derecho a la educación, como 
una herramienta que los beneficiaría en el futuro, y 
a la dispersión y recreación, como oportunidades de 
socialización con pares. 

A continuación, se presenta una representación de 
la gran variedad de respuestas que fueron obtenidas 
en el diálogo con los entrevistados, en un primer mo-
mento sobre los “Derechos del niño” en general, y 
luego desagregado por dimensiones de derechos. 

El grupo de edad de niños y niñas más pequeños (5 
a 8 años) mostraron tener poco conocimiento sobre 
sus derechos, incluso tuvieron problemas hasta para 
asociar el término a su cotidianeidad. Los siguientes 
testimonios lo reflejan:

¿Alguna vez escuchaste sobre los 
derechos del niño?
Eh… no.

Niño, 7 años – Villa

¿Y has escuchado alguna vez sobre lo 
que son los derechos de los niños?
No. 

¿Nunca? 
Nunca.

Niña, 7 años – Villa

Sin embargo, se pudo comprobar que en otros 
casos los niños/as sí tenían una clara noción sobre sus 
deberes para con otros niños. Si bien el concepto de 
“derechos” no era reconocido, podían asociarlo a una 
serie de “deberes” que, como niños, debían respetar.

Una niña de seis años, cuyo relato se presenta a 
continuación, al ser consultada por los derechos del 
niño respondió sobre sus deberes como niña.

[Mis deberes son] no pegar, no pellizcar.
Niña, 6 años –Barrio de nivel medio alto

En términos generales, este grupo de edad mostró 
un dominio muy pobre del concepto, en muchos 
casos ni siquiera considerado como tal, y en otros, 
asociado más a una responsabilidad de los entrevis-
tados para con otros niños que a una consideración 
de sí mismos como sujetos de derechos. 

En el siguiente grupo, de 9 a 12 años, se encontró 
que las actitudes de los niños/as más chicos se man-
tuvieron, aunque el panorama se diversificó un poco 
más; pues si bien se dialogó con niños que no sabían 
nada del tema, como puede advertirse en el siguiente 
testimonio, también se encontraron asociaciones con 
la idea de “deberes de los niños”, en algunos casos, in-
cluso, confundiéndolo con el concepto de derechos. 
Esto se evidencia en el testimonio de una niña de 9 
años, residente de un barrio de ingresos altos de la 
ciudad de Buenos Aires. Por último, algunos entrevis-
tados del mismo grupo de edad enumeraron las no-
ciones básicas que manejaban sobre el tema. El ejemplo 
que se presenta refleja las consideraciones de un niño 
de 11 años que asocia los derechos a la igualdad de trato 
por color de piel o inclinaciones sexuales. 

¿Y tú sabes algo sobre los derechos del 
niño? 
No, nada.
¿Nunca te dijeron alguno en la escuela? 
No, nada.

Niño, 9 años – Villa

Mis deberes son hacer la tarea, portarme 
bien... ser buena con la gente y esas cosas 
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(...) Los niños tienen derecho a no decir 
malas palabras. A veces cuando me enojo 
mucho las digo con mis compañeros, pero 
las digo por accidente.

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

Que todos los niños son iguales, que no 
importa el color de piel, ni nada de eso, y 
no importa el sexo ni son heterosexuales 
u homosexuales, nada más (...) a mí me 
encantaría que se respeten y todos tengan 
los mismos derechos.

Niño, 11 años – Barrio de nivel medio alto

En este último caso puede percibirse una impor-
tante presencia del discurso del mundo adulto en 
sus consideraciones, ya sea de los medios de comu-
nicación o también de la familia, maestros, etc. 

Este grupo de edad, que engloba a los niños más 
grandes y pre-adolescentes, muestra una diversidad 
mayor de actitudes respecto de la idea de “derechos 
del niño”, aunque se encontraron varias instancias 
en las que no sabían sobre el tema, o lo asociaron 
a sus deberes, como los niños del grupo etario más 
pequeño. 

El grupo de adolescentes entrevistados, de 13 a 17 
años, ya más informado sobre el tema o al menos 
con más herramientas para deducirlo lógicamente, 
pudo enumerar con mayor facilidad sus derechos. A 
continuación se presentan los testimonios represen-
tativos del grupo.

Ir al colegio, además de un derecho, 
también me parece que es una obligación 
y de también como de divertirse... Una 
obligación, divertirse…

Adolescente mujer, 13 años – 
Barrio de nivel medio alto

Es interesante observar que la adolescente le da 
la misma relevancia a la diversión como derecho y 
como deber, presentándola en el mismo nivel de im-
portancia que le da al acceso a la educación. 

Otra actitud encontrada en el diálogo con los ado-
lescentes fue la de estar familiarizados con el con-
cepto, aunque no muestren interés alguno en el tema.

¿Escuchaste alguna vez hablar sobre los 
derechos del niño?

Sí, pero nunca le di bola.
Adolescente varón, 14 años – 

Asentamiento urbano

Otra situación encontrada al hablar de los derechos 
del niño con adolescentes fue la del contraste por in-
cumplimiento. La forma de hacer referencia al con-
cepto fue a partir de la ejemplificación de su vulnera-
ción, generalmente en las circunstancias más extremas. 

El siguiente caso evidencia que la adolescente 
vivió de forma cercana alguna violación, por lo que 
asocia el hecho directamente al incumplimiento de 
los derechos del niño.

Ahora sale mucho que violan a chicos de 12 
años. Y eso es feo, porque los chicos tienen 
todo un futuro por delante, como que le 
sacan todos los sueños que tienen para el 
futuro, a mi me parece eso.

Adolescente mujer, 14 años – Villa

El grupo de adolescentes, a diferencia de los más 
pequeños, mostraron un mayor dominio del concepto 
de derechos y una mayor capacidad de aplicarlo a su 
vida cotidiana, aunque fueron pocos los casos en los 
que los entrevistados refirieron a sí mismos como su-
jetos de derechos. La nueva actitud encontrada en 
este grupo fue la de recurrir a los ejemplos extremos 
como demostraciones de la vulneración de los dere-
chos, antes de enumerar los que recordaban. 

Como una primera aproximación a las nociones 
generales de los chicos y chicas respecto de su si-
tuación como sujetos de derechos, puede percibirse 
que aquellos provenientes de estratos más bajos 
están menos familiarizados con los derechos del 
niño, en comparación con sus pares de los sectores 
más altos. 

Asimismo, puede afirmarse que los niños/as más 
pequeños tienden a tener una noción vaga del con-
cepto, el cual asocian principalmente a lo que re-
conocen como sus deberes, mientras que los más 
grandes se encuentran familiarizados con el con-
cepto y su vulneración, aunque en muy pocos casos 
lo aplican a su propia cotidianeidad. 

La mayoría de los niños/as y adolescentes entre-
vistados asociaron la noción general del concepto a 
dimensiones específicas de derechos, las cuales se 
detallan a continuación.
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Alimentación, salud y hábitat
Esta primera dimensión abordada incluye aque-

llos derechos vinculados a cubrir las necesidades 
básicas de los niños/as y adolescentes, como los es 
el acceso a la alimentación adecuada, que permita 
su desarrollo físico y psíquico adecuado, el acceso 
a la salud de forma libre y gratuita, y el acceso a 
una vivienda que los proteja de las vicisitudes del 
entorno. 

Al respecto, los entrevistados más grandes del 
primer grupo de niños (5 a 8 años) los mencionaban 
mientras enumeraban otros derechos, como lo 
muestra el siguiente fragmento del diálogo con una 
niña de 8 años.

Derecho a jugar, a comer, poder tener una 
camita, tener una casa, divertirse, ir a la 
escuela.

Niña, 8 años – Barrio de nivel medio alto

En el siguiente grupo etario (9 a 12 años), un niño 
eligió destacar la vulneración de uno de los derechos 
para abordar el tema, ejemplificando con el caso de 
un par de su barrio que vive en la calle.

Uno de los derechos de los niños es tener un 
hogar, ¿no? Bueno, por acá pasa un chico, 
2 o 3 de la mañana, que no es mi amigo, 
sino que yo lo conozco, el papá y la mamá lo 
echaron de la casa, ¿más o menos cuantos 
tiene, ma? Más o menos 12 años tiene.

Niño, 12 años – Villa

Asimismo, un adolescente entrevistado, asoció el 
derecho a la vivienda y a la alimentación que tienen 
los niños/as y adolescentes con la responsabilidad 
de los padres para su cumplimiento.

Y por ahí estoy divagando, no sé, pero 
por ahí es, no sé, que tus padres se hagan 
responsables de vos hasta cierta edad, que 
tengan que alimentarte, después derecho de 
ir al colegio tienen que tenerlo todos, público 
o privado, tienen que ir, eso...Y por ahí no se 
respetan pero no sé ejemplos, no sé.

Adolescente varón, 17 años – 
Barrio de nivel medio alto

La alimentación, la vivienda y en menor medida 
la salud son dimensiones que los niños/as y adoles-
centes tuvieron en cuenta a la hora de hablar sobre 
sus derechos, los cuales, como se puede observar en 
los fragmentos citados, fueron abordados de dife-
rentes maneras, según sus edades y condición resi-
dencial. Principalmente se destaca la forma en la que 
el niño de estrato más bajo eligió referir a la vulnera-
ción al derecho a la vivienda, en comparación con la 
enumeración de condiciones de vida que los niños/
as y adolescentes deberían tener, realizada por los 
entrevistados de estratos más altos. 

Sin embargo, solo en el grupo de los más grandes 
(evidenciado en el último testimonio) se consideró 
quién era el responsable de garantizar su cumpli-
miento. En la mayoría de los casos, los entrevistados 
no tuvieron en cuenta este aspecto, solo destacaron 
los derechos que deben ser garantizados a los su-
jetos sin importar el responsable de hacerlo. 

A continuación se presenta otra dimensión de de-
rechos, que también tuvo un importante espacio en 
el discurso de los chicos/as entrevistados. 

Crianza y socialización
Esta dimensión de derechos abarca los diversos 

contextos en los que los niños/as y adolescentes se 
van desarrollando, comenzando por la familia y con-
tinuando por los espacios en los que pueden relacio-
narse con pares. 

Esta dimensión, contextualizada en el relato de 
los entrevistados del grupo de edad más pequeño, se 
encuentra principalmente relacionada con el juego y 
las actividades de dispersión.

Los niños no deben ser maltratados, tienen 
derecho a jugar y defenderse...

Niña, 8 años – Asentamiento urbano

En el siguiente grupo etario, una niña entrevis-
tada destaca como derechos del niño aquellos que, 
si bien no están explicitados como espacios de so-
cialización, constituyen momentos en los que los 
niños/as comparten actividades con otros pares. 

[Los derechos de los niños son] jugar, 
aprender, divertirse.

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto
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Los adolescentes, en la mayoría de los casos, ex-
plicaron ejemplos reales en los que el derecho de los 
niños no fuera respetado. Los entrevistados destacan 
la falta de cuidado de los padres en el proceso de so-
cialización de sus hijos, donde se explica que las “malas 
juntas” los llevan a la delincuencia o a las drogas. Aquí 
se evidencia nuevamente que este grupo responsabi-
liza a los padres del cumplimiento del derecho.

Aquí al fondo, hay 5 o 6 chicos que salen 
así a vagar, quieren drogarse y los papás no 
hacen nada, no los cuidan nada. (...) Porque 
son mal de la cabeza o algo, los padres 
están todo el día en la casa en vez de salir a 
buscar a los chicos.

Adolescente varón, 14 años – Villa

Veo muchos chicos que ya andan con armas 
y tienen 8 o 9 años, los papás que les pegan 
a los chicos veo ahí mismo, en la calle (...) 
normalmente en la tardecita, ahora están 
todos en la escuela o durmiendo no sé, 
suelen estar en la calle.

Adolescente varón, 16 años - Villa

Esta dimensión de derechos estuvo presente en 
el discurso de los adolescentes, por contraste con 
el no cumplimiento en la realidad, principalmente 
en aquellos residentes en barrios informales, en 
los cuales tienen contacto con la realidad de pares 
que participaron de procesos de socialización nega-
tiva. En oposición, los adolescentes de los barrios de 
mayor poder adquisitivo, no tuvieron en cuenta esta 
dimensión de derecho y hablaron directamente del 
derecho a la educación, considerando a la escuela 
como principal espacio de socialización entre pares. 

Educación
La educación es un derecho que habilita, promueve 

y facilita el ejercicio de los otros derechos en el desa-
rrollo integral del ser humano a lo largo de su vida. En 
Argentina, a partir del año 2006, se fijaron como obli-
gatorios 13 años de escolarización básica, la cual es ga-
rantizada por el estado como libre y gratuita. 

En el marco de las entrevistas, se puede observar 
que los niños más pequeños no asociaban los dere-
chos del niño con la educación y que su considera-
ción comenzaba a partir de los 9 años en adelante.

Una niña entrevistada utilizó la misma forma que 
los adolescentes citados anteriormente, desatacán-
dolo a partir de su observación sobre la falta de cum-
plimiento del mismo:

Que los chicos tienen que estudiar (...) Los 
vi [refiriendo a los niños trabajadores] 
muchas veces en la calle y también que 
tienen que ir a la escuela, algunas veces 
cuando me iba a Liniers con mi papá 
compraba zapatillas y les daba a chicos que 
están en la calle.

Niña, 11 años – Villa

Sin embargo, los adolescentes constituyen el 
grupo de entrevistados que más presente la tuvo al 
hablar de los derechos del niño. 

Sí, alguna que otra vez hablamos en el 
colegio [sobre los derechos de los niños]. 
El derecho a poder estudiar, a tener buena 
condición de vida y a ser libres (...) Hay 
algunos casos que no, que no se les manda 
al colegio o se les tiene encerrados en algún 
lugar.

Adolescente mujer, 13 años – 
Barrio de nivel medio alto

En el siguiente relato, una adolescente lo asocia 
como una falta de cumplimiento del derecho vincu-
lado a las situaciones de pobreza y la falta de posibi-
lidades de acceder a la educación.

Un derecho que conozco, ponele… ahora 
no me acuerdo porque los vi el año pasado, 
pero sé que, a ver, tener una casa, ir al 
colegio, aprender, no me acuerdo mucho (...) 
cada vez hay más pobres, hay un montón de 
amigos que están económicamente bajos, y 
no se preocupa el Estado, los del Estado son 
un desastre, pero otras no, por eso yo voy en 
una privada, pero hay chicos muy pobres y 
no van a ninguna escuela ni nada, y están 
en la calle y eso, pero no tienen posibilidades 
de estudiar.

Adolescente mujer, 14 años – 
Barrio de nivel medio alto
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La siguiente adolescente también eligió la forma 
de mostrarlo por contraste, destacando un ejemplo 
concreto en el que no se cumplió el derecho, y el cual 
también asocia a la situación de pobreza, dado que 
en dichos casos se hace necesario el trabajo de los 
chicos como estrategias de supervivencia familiares. 

Algunos sí se respetan, algunos no, por 
ejemplo me acuerdo ahora de uno, que era 
tenían derecho a estudiar, a ir al colegio y 
si no, los padres estaban mal, pero muchos 
no lo hacen, no sé si abandonan porque no 
quieren estudiar más y cosas así, tengo una 
amiga que abandonó en sexto grado y los 
padres no le dijeron nada, dejó y se fue a 
trabajar, capaz a veces porque la necesidad 
es más fuerte que estudiar.

Adolescente mujer, 15 años - Asentamiento urbano

Como conclusión respecto de esta dimensión, los 
niños/as y adolescentes entrevistados destacaron, 
en algunos casos, situaciones en las que el derecho 
no fue garantizado, asociándolo principalmente a 
las situaciones de pobreza, sin importar el estrato 
del que provenga. Asimismo, la causa de esta vul-
neración está principalmente relacionada con la si-
guiente dimensión que abordaremos.

Protecciones especiales: 
trabajo infantil

El trabajo infantil, como protección especial para los 
niños/as y adolescentes, es la dimensión de derechos 
de los niños más asociada al concepto, dada su visibi-
lidad en los casos de incumplimiento. En la mayoría de 
las entrevistas realizadas, los chicos/as lo mencionaron 
para ejemplificar la falta de cumplimiento.

El mismo es asociado principalmente al trabajo 
infantil “visible” (Feldman, 1997; Macri, 2005), que 
realizan los niños cartoneros, los malabaristas de las 
esquinas, un trabajo infantil que es evidente porque 
habita la calle. Algunos testimonios lo ejemplifican:

Si, ponele los chiquitos que tienen que ir a 
pedir monedas y los papás los mandan… una 
vez vi eso, acá que les sacaban las ojotas y 
la mamá le tijereteó un poquito la ropa y se 
hacían los pobres e iban por ahí, y la mamá 

tenía como todo y cuando se bajaron los 
veías que se iban en el super auto y el nenito 
se bajó a las cuadras y estaba todo elegante 
vestidito y no había pasado nada… y yo 
con una amiga mía que estábamos ahí y la 
mamá nos quedamos como bueno…

Niña, 11 años – Barrio de nivel medio alto

Si bien la veracidad del relato es cuestionable, el 
testimonio refleja la construcción que la niña realiza 
de los derechos del niño, reflejando un poco el dis-
curso del mundo adulto que la rodea. Por otro lado, se 
presentaron casos en los que los entrevistados con-
trastaron el trabajo infantil con la asistencia a la es-
cuela, como se puede observar a continuación:

En la escuela lo teníamos que estudiar para 
Ciencias Sociales, era sobre que los chicos 
no los tienen que maltratar, tienen que ir 
a la escuela, al menos la primaria, tienen 
que estar cómodos con la familia y con los 
amigos y cosas que hay que respetarlos y 
ayudarlos a que crezcan (...) hay lugares en 
que los hacen trabajar o no los cuidan tal 
vez porque los papás no pueden o tal vez 
tienen un problema.

Niña, 12 años – Barrio de nivel medio alto

No se respetan todos, todos no, porque hay 
papás que mandan a trabajar a los chicos 
y a pedir plata y todas esas cosas. Bueno, y 
hay un derecho, bueno no me acuerdo si es 
un derecho o no, pero los chicos no tienen 
que trabajar. Tienen que estudiar.

Adolescente mujer, 13 años – 
Barrio de nivel medio alto

Cuando era chiquita... que yo le decía a 
mamá “no me hagas hacer trabajo infantil” 
cuando tenía que lavar los platos o hacer 
cosas así... (...) los chicos no tienen que 
trabajar, tienen que estudiar, tienen que tener 
una vivienda... las cosas básicas... necesidades 
básicas cumplidas... tener una vivienda, tener 
padres...o bueno, aunque sea que no sea un 
ámbito en el que no se pueda vivir.

Adolescente mujer, 15 años – 
Barrio de nivel medio alto
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Eh, suponete, los chicos que van pidiendo en 
la calle, eso no son derechos. El derecho de un 
niño de 4 años es estar jugando en la casa, 
yendo al jardín, no pidiendo en una calle.

Adolescente mujer, 15 años – Barrio de nivel medio alto

Además, aparte del trabajo infantil que los adoles-
centes de clase media alta pueden observar en las 
calles de la ciudad, están los chicos de estratos más 
bajos, que residen en barrios informales y destacan 
casos más cercanos en los que no se cumplen los de-
rechos de los niños/as y adolescentes.

Acá en la villa algunas mamás tienen hijos 
chiquitos y en vez de, yo qué sé, algunas no 
los mandan al colegio, o no sé, los hacen 
trabajar de chiquitos, los mandan acá, los 
mandan allá, que hagan favores todo el 
tiempo… como que los esclavizan.

Adolescente mujer, 15 años – Villa

El trabajo infantil, y en consecuencia el acceso a la 
educación, constituye una violación a los derechos 
de los niños, que es muy visible respecto de otras 
dimensiones de derecho, la cual facilita su reconoci-
miento y asociación en todos los grupos de edad de 
los entrevistados. 

Las “voces” del mundo adulto
Luego de la análisis de los relatos de los niños/as 

y adolescentes sobre “los derechos del niño”, y recu-
peradas sus diferentes actitudes al respecto, es im-
portante profundizar sobre las diferentes agencias 
del “mundo adulto” a través de las cuales incorpo-
raron dichas nociones. 

El diálogo con los chicos y las chicas permitió de-
tectar tres grandes agencias de información: la más 
presente fue la escuela, luego los padres y, por úl-
timo, los medios de comunicación.

¿Donde aprendiste sobre los derechos?
Me lo enseñó mi mamá (...) En la escuela me 
dijeron algunas cosas de los derechos, pero 
mi mamá me dijo más... 

Niña, 8 años – Asentamiento urbano

¿Y dónde aprendiste sobre los derechos 
de los niños?

En el colegio, cuando tenía una tarea una 
vez de eso, mi papá me dio ayuda y me 
los contó bien, como era más chiquita no 
los entendía muy bien, después me los 
explicaron y los entendí.

Niña, 11 años – Barrio de nivel medio alto

¿Dónde aprendiste sobre los derechos 
del niño?
En la tele, haciendo trabajos prácticos para 
la escuela.

Niño, 11 años – Barrio de nivel medio alto

¿Dónde aprendiste sobre los derechos 
del niño?
En la escuela, en Construcción de 
ciudadanía, creo…

Adolescente varón, 15 años - Villa

Estos fragmentos dejan traslucir que las agencias 
de información que enseñan a los chicos sobre sus 
derechos se encuentran fuertemente interrelacio-
nadas. Si bien la escuela es la más importante en el 
discurso de los chicos, se puede observar que los pa-
dres y la televisión, desde los hogares, acompañan el 
proceso de aprendizaje de los niños.

No obstante el recorrido realizado por las dis-
tintas percepciones y consideraciones de los chicos 
y las chicas respecto de los derechos del niño, es im-
portante destacar que, dentro de todos los grupos 
de entrevistados, fueron muy pocos los casos en los 
que refirieran a sí mismos como sujetos de derechos. 

Asimismo, una observación que emergió en el diá-
logo con ellos fue que cuando asociaban los derechos 
del niño a los deberes, sí se apropiaban del concepto 
y lo aplicaban a su cotidianeidad. Pero al referir espe-
cíficamente a los derechos del niño, recurrieron a mu-
chos ejemplos sobre la violación de los mismos para 
expresarlos, estableciendo una considerable distancia 
entre su realidad y la de “los otros” (cuyos derechos 
eran vulnerados). No obstante esta brecha, se notaba 
más pronunciada en el discurso de los niños/as y ado-
lescentes de estratos más altos, quienes establecían 
una gran lejanía con aquellos en situación de pobreza 
y marginalidad. En los testimonios de los chicos de es-
tratos más bajos, fue más frecuente que remitieran a 
ejemplos concretos de casos que conocían por cer-
canía en el barrio o la escuela. 
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espiritual y social), tal como establece la Conven-
ción sobre los Derechos del Niño (ONU, 1989). En 
particular, ha asumido metas específicas al 2015, en 
el marco de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(ONU, 2000),11 y debe procurar garantizar a la infan-
cia el acceso a los servicios de salud.12 

Sin embargo, el garantizar estos derechos para la 
niñez y adolescencia depende en parte de los Esta-
dos y en parte de las familias, los padres y en general 
adultos de referencia de niños/as y adolescente. En 
este sentido, el Estado puede garantizar un servicio 
de salud gratuito para todos, como en el caso argen-
tino, pero su existencia no garantiza por sí mismo la 
atención de la salud del niño/a. La problemática de la 
desigualdad social en el acceso a los servicios públi-
cos es compleja y está asociada a múltiples factores, 
algunos de los cuales son responsabilidad prioritaria 
de los Estados, como por ejemplo su calidad y distri-
bución en el territorio.

En este contexto de derechos y compromisos asu-
midos por el Estado argentino, y tras una década de 

11	 El Estado argentino se ha comprometido con las siguientes 
Objetivos: 1) erradicación de la pobreza y el hambre; en particular 
reducir a la mitad entre 1990 y 2015 el porcentaje de personas que 
padecen hambre; 2) reducir a la mitad, para 2015, la proporción de 
personas sin acceso sostenible al agua potable y a servicios básicos 
de saneamiento; y 3) haber reducido a la mitad la proporción de 
hogares residentes en viviendas deficitarias y en condiciones de 
tenencia irregular.

12	 En la Ley 26.061 de Protección Integral de los Derechos de 
las Niñas, Niños y Adolescentes, se manifiesta la obligación de 
garantizar a la infancia el acceso a servicios de salud, lo cual incluye 
la prevención, promoción, información, protección, diagnóstico 
precoz, tratamiento oportuno y recuperación de la salud (artículo 
14, inciso d, ley 26.061).

alimentación, SALUD Y HÁBITAT
El acceso a la alimentación en cantidad y calidad, 

y de manera socialmente aceptable, es un derecho 
básico para garantizar no solo el sostenimiento de la 
vida, sino una vida saludable. El niño que no logra sa-
tisfacer sus necesidades nutricionales en los primeros 
años de vida a menudo ve afectado su crecimiento, 
su desarrollo madurativo y cognitivo, el rendimiento 
escolar y los procesos de integración social. La inse-
guridad alimentaria, que en sí misma representa una 
necesidad no satisfecha, vulnera el ejercicio de otros 
derechos, como educarse, jugar, participar de la vida 
cultural, entre otros. 

El ambiente en el cual un niño crece y se desen-
vuelve es vital para lograr un desarrollo integral. 10 
Acceder a un hábitat de vida adecuado (una vivienda 
de calidad en su construcción, en condiciones sanita-
rias adecuadas, con conexión a red de gas, en espacios 
residenciales ambientalmente sanos, entre otros) es 
determinante para el ejercicio de otros derechos so-
ciales fundamentales, como son tener una vida salu-
dable y poder participar de procesos de formación en 
el campo educativo. 

En esta dimensión de análisis, el Estado argentino 
se ha comprometido con el derecho de todos los ni-
ños, niñas y adolescentes a un nivel de vida adecuado 
para garantizar su pleno desarrollo (físico, mental, 

10	 La Constitución Nacional en su artículo 41 señala que todos los 
habitantes gozan del derecho a un ambiente sano, equilibrado, apto 
para el desarrollo humano y para que las actividades productivas 
satisfagan las necesidades presentes sin comprometer las de las 
generaciones futuras; y tienen el deber de preservarlo. Esto es 
especialmente importante cuando se trata del desarrollo humano 
y social de la niñez y la adolescencia. El hábitat de vida debe ser 
saludable y ecológicamente equilibrado (ley 26.061, art. 21). 



34 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA

importantes progresos macroeconómicos y mayor 
protección social a la infancia y adolescencia, cabe 
peguntarse cuál es el nivel de déficit que aún pre-
valece en indicadores tan sensibles al desarrollo de 
la vida humana como el acceso a la alimentación, la 
atención de la salud y un hábitat de vida digno y salu-
dable para su desarrollo. En qué medida la reactiva-
ción productiva, el acceso al empleo, la recuperación 
de la capacidad de compra de los hogares y la mayor 
cobertura social a la niñez a partir de la transferencia 
de ingresos que supone la AUH, se tradujeron en me-
joras en el acceso a la alimentación, en la infraestruc-
tura habitacional y en una mayor cobertura de salud 
a través de obra social, mutual o prepaga. 

Adicionalmente, importa interrogarse acerca de la 
medida en que la recuperación en la situación eco-
nómica a nivel general mantuvo, redujo o amplió las 
brechas de desigualdad social preexistentes. 

Derecho a la alimentación y 
una adecuada nutrición 

Las privaciones alimentarias en la niñez, tanto en 
cantidad como en calidad, exponen al niño/a a una 
situación de extrema vulnerabilidad. La carencia de 
una nutrición saludable puede limitar el desarrollo 
cognitivo y la capacidad de aprendizaje del niño/a 
(OMS, 2006; Unicef, 2009).

Esta subdimensión es abordada a través de un indi-
cador que mide la inseguridad alimentaria. Este indica-
dor es medido como un atributo de los hogares que per-
mite evaluar privaciones alimentarias por problemas 
económicos durante los 12 meses previos a la encuesta. 
En tanto la inseguridad alimentaria severa refiere a la 
falta de alimentos, la moderada remite a la reducción 
de la cantidad o calidad de la dieta y el déficit total da 
cuenta de la incidencia de cualquiera de las dos situa-
ciones (Salvia, Tuñón y Musante, 2012).13 Este índice 
específico de inseguridad alimentaria se basa en la me-
todología del Servicio de Investigación Económica del 
Departamento de Agricultura de los EE.UU. (USDA) y 

13	 La metodología de construcción de este índice de inseguridad 
alimentaria ha sido objeto de diversos procedimientos de vali-
dación en el marco del ODSA. Para un mayor detalles sobre su 
definición operativa se sugiere revisar el documento de trabajo de 
Salvia, Tuñón, Musante (2012), disponible online en: <www.uca.
edu.ar/observatorio>. 

desarrollos más recientes como la “Escala Latinoame-
ricana y Caribeña de Seguridad Alimentaria” (ELCSA). 
Estudios locales como el de Bolzán y Mercer (2009) han 
mostrado una fuerte asociación entre la percepción de 
hambre y el retardo de crecimiento en talla en niños de 
6 meses a 6 años. Otros estudios destacan la fuerza de 
la correlación entre inseguridad alimentaria y pobreza 
extrema. En efecto, en los procesos de validación de 
esta escala se ha mostrado que la inseguridad alimenta-
ria guarda fuerte correlación negativa con el ingreso, así 
como con medidas tradicionales de inseguridad alimen-
taria como la ingesta de alimentos per cápita (Fiszbein y 
Giovagnoli, 2004; Kennedy, 2002). 

Además de analizar la incidencia de situaciones de 
inseguridad alimentaria en la niñez y adolescencia, y 
principales factores asociados, se estima la cobertura de 
las acciones públicas y privadas de asistencia alimenta-
ria directa en el ámbito escolar y en espacios alternati-
vos al escolar a través de comedores comunitarios.

Inseguridad alimentaria

A partir de las mediciones en el marco de la EDSA 
2007, 2010 y 2011, se estima una evolución de la in-
seguridad alimentaria a nivel de la niñez y adolescen-
cia en torno al 18% en promedio (9,6% en un nivel 
moderado y 8,6% en un nivel severo, en promedio). 
Las variaciones interanuales no han sido residuales. 
Es decir que casi 2 de cada 10 niños, niñas y adoles-
centes en la Argentina urbana pertenece a hogares 
donde los adultos y/o los niños debieron restringir 
su consumo alimentario por problemas económicos 
y experimentaron episodios de hambre. La situación 
de inseguridad alimentaria más crítica, en la que los 
afectados directos por la experiencia de hambre y 
restricción de alimentos son los mismos niños/as, no 
alcanzó los dos dígitos y se ha mantenido estable en 
el período analizado (ver tabla 1.1). 

Si bien a nivel de los promedios urbanos no se ob-
servan diferencias significativas, es importante señalar 
las variaciones interanuales observadas en el interior 
de cada grupo de edad. Así como a nivel de los niños/
as en edad escolar entre los 5 y 12 años no se observan 
variaciones significativas, en los adolescentes se estima 
una disminución del riesgo en 4 puntos porcentuales 
entre 2007 y 2011, en tanto a nivel de los niños/as más 
pequeños se advierte un incremento del riesgo en 4,6 
puntos porcentuales en el mismo período.
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Acceso a alimentación gratuita

La cobertura de las políticas sociales de distribu-
ción genérica de alimentos destinadas a la seguridad 
alimentaria y nutricional son claros objetivos de se-
guridad alimentaria: comedores escolares; comedo-
res comunitarios; y en otros espacios sociales, llega 
al 22,8% de la niñez y adolescencia urbana en 2011. 
La modalidad de distribución genérica de alimentos 
con mayor alcance es en comedores escolares. 

Las variaciones interanuales en el período 2007-
2011 no son significativas, aunque se reconoce una 

En el interior de las poblaciones más vulnerables 
a padecer hambre y restringir sus consumos ali-
mentarios por problemas económicos, la incidencia 
el riesgo se estima en 36,3% en 2011 en el estrato 
social muy bajo (25% inferior) y en 28,1% en el espa-
cio socioresidencial de villa o asentamiento urbano. 
Las variaciones interanuales no han sido estadística-
mente significativas.

A nivel de los grandes aglomerados urbanos del 
país, la inseguridad alimentaria es mayor en el Gran 
Buenos Aires y Gran Córdoba que en el resto de los 
conglomerados observados (ver tabla 1.1)

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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leve tendencia en descenso. Esta tendencia se ad-
vierte en particular en el grupo de edad de 0 a 4 años, 
en el que cae la cobertura 6,3 puntos porcentuales 
entre 2008 y 2010, alcanzando una disminución to-
tal de 7 puntos en 2011 (ver tabla 1.2).

Si bien a nivel de los promedios urbanos las varia-
ciones interanuales son residuales, en los estratos so-
ciales más vulnerables al riesgo alimentario (50% in-
ferior), la caída de la cobertura a través de comedores 
escolares y otros espacios sociales experimentó una 

caída de 6,6 puntos porcentuales y 4,5 puntos por-
centuales, en el estrato muy bajo y bajo, entre 2007 y 
2011. Aunque cabe señalar que esta menor cobertura 
de las políticas alimentarias a través de comedores 
se centró en espacios socio-residenciales formales de 
nivel bajo y medio, en tanto en el espacio informal el 
nivel de cobertura se mantuvo estable. 

La diminución del nivel de cobertura no alcanzó 
niveles estadísticamente significativos en el interior 
de los aglomerados urbanos considerados. 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Salud: cobertura y acceso 
a la atención de salud 

Esta subdimensión es abordada a través de va-
rios indicadores objetivos y subjetivos. En su nivel 
de incidencia y evolución en el tiempo, se apela a 
estimar, por un lado, la proporción de la población 
menor de 18 años que no tiene cobertura de salud a 
través de obra social, mutual o prepaga; y por otro 
lado, la proporción que no tiene cobertura de salud 
y adicionalmente no cuenta con centros de salud 
públicos próximos a su vivienda. De modo adicio-
nal, se presentan tres notas de investigación que 
permiten una aproximación a la periodicidad en los 
controles de la salud del niño/a u adolescente, las 
desigualdades sociales en la percepción del estado 
general de salud de chicos/as, y propensión al con-
trol de la salud bucal. 

El déficit de cobertura de salud a través de obra 
social, mutual o prepaga a nivel de la población 
de niños/as y adolescentes ha experimentado una 
caída escalonada entre 2007 y 2011 (1,1 y 1,9 
puntos porcentuales en los períodos interanuales 
2007-2010 y 2010 y 2011). La caída del déficit de 
cobertura alcanzó entre 2007 y 2011 casi 3 puntos 
porcentuales.

Las infancias más beneficiadas por esta caída del 
déficit de cobertura a través de obra social, mutual 

o prepaga fueron los niños/as menores de 13 años, 
los chicos/as más pobres (50% inferior) y en el espa-
cio socio-residencial formal de nivel bajo. Asimismo, 
cabe mencionar que dicha evolución positiva se con-
centró básicamente en la niñez del Gran Buenos Ai-
res (ver tabla 2.1). 

Aun en el marco de estos progresos, una impor-
tante proporción de la niñez y adolescencia urbana 
accede únicamente a la atención de su salud a través 
del sistema público (43,4% en 2011). La brecha de 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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desigualdad social se mantiene estable, los niños/as 
y adolescentes en el 25% inferior registran 4,9 veces 
más chances de no contar con una cobertura de salud 
a través de obra social, mutual o prepaga que sus pa-
res en el 25% superior. 

La situación de déficit de cobertura de salud a 
través de obra social, mutual o prepaga, sumado al 
no contar con un centro de salud público cercano a 
su domicilio, se estimó en 14% a nivel de la niñez 
y adolescencia urbana en 2011. Esta situación de 
déficit en la probabilidad de poder atender la salud 
también experimentó una evolución positiva. La 
disminución de la incidencia del déficit fue de 4,7 
puntos porcentuales entre 2007 y 2011, aunque la 
misma ocurrió de modo más relevante en el último 
año (2010-2011). 

Las poblaciones más beneficiadas por estos pro-
gresos sociales fueron los mayores de 5 años, los más 
vulnerables en términos socioeconómicos y socio-
residenciales, y los residentes en el Conurbano Bo-
naerense. En tanto se observa un leve retroceso en 
el último año observado en el aglomerado urbano de 
Córdoba (ver tabla 2.2). 

Si bien hubo mejoras importantes en las po-
blaciones infantiles más vulnerables en términos 
socioeconómicos, también las hubo en menor me-
dida a nivel de la infancia más aventajada, con lo 
cual la brecha de desigualdad social en el período 
en análisis se mantuvo estable. En 2011 los niños/

as y adolescentes en el 25% inferior tenían 5,4 ve-
ces más chances de no tener cobertura de salud a 
través de obra social, mutual o prepaga y adicio-
nalmente no tener un centro de salud público cer-
cano. En este último año de referencia, casi 2 de 
cada 10 chicos/as en el estrato muy bajo se encon-
traba en situación de vulnerabilidad en el acceso a 
la atención de la salud. 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Nota de investigación II

Déficit en la atención de la salud 
de niños, niñas y adolescentes

María Sol González

El sistema de salud argentino está compuesto por 
tres subsistemas: privado, obras sociales y público. 
Este último ocupa un lugar central en lo que hace a 
la atención de la población que no tiene obra social, 
mutual o medicina prepaga, en tanto provee servicios 
de salud de forma gratuita a través de la red de hospi-
tales públicos y centros de salud. Asimismo, este sis-
tema, en su proceso de descentralización a través de 
los Centros de Atención Primaria, vela por el cumpli-
miento del artículo 24 de la Convención Internacional 
sobre los Derechos del Niño –ratificada en nuestro 
país en el año 1990 e incorporado a la Constitución 
Nacional con la reforma de 1994–, que establece el de-
recho de todos los niños y niñas a “disfrutar del más 
alto nivel posible de salud y a acceder a servicios para 
el tratamiento de las enfermedades y la rehabilitación 
de la salud”. Asimismo, los Estados parte deben “ase-
gurar que ningún niño sea privado de su derecho al 
disfrute de esos servicios sanitarios”. 

El acceso a la salud tiene la característica de ser, por 
un lado, un derecho en sí mismo y, por el otro, condi-
ción habilitante para el ejercicio de otros derechos. En 
este sentido, los controles periódicos y la asistencia 
médica en la infancia y adolescencia constituyen de-
rechos inalienables que deben ser garantizados, en 
tanto contribuyen a la prevención de enfermedades 
y afecciones. En este marco, el presente apartado se 
propone describir y analizar el déficit en la atención 
de salud, definido como la probabilidad de que un 
niño/a o adolescente no haya realizado una consulta 
al médico en un período superior al año o incluso 
nunca se haya hecho un control médico, intentando 
responder los siguientes interrogantes: ¿en qué me-
dida la niñez y adolescencia de los grandes centros ur-
banos de nuestro país no realizan controles médicos 
periódicos? Asimismo, ¿existen diferencias por grupo 
de edad y por sexo del niño/a? Y por último, ¿en qué 
medida estas relaciones se ven afectadas por las dife-
rencias socioeconómicas y socio-residenciales? 

En la Argentina urbana de 2011, se estima que el 
23,1% de los niños, niñas y adolescentes llevaba más 
de un año sin realizar una consulta médica de control 
de la salud. Esta situación se incrementa a medida 
que aumenta la edad de los niños/as y adolescentes, 
siendo estos últimos el grupo que se encuentra en si-
tuación de mayor vulnerabilidad. En efecto, los ado-
lescentes entre 13 y 17 años registraban 1,6 veces más 
chance de no realizar una consulta al médico que los 
niños/as entre 5 y 12 años; y 3,5 veces en relación a 
los niños entre 0 y 4 años.

En este marco, cabe señalar que durante los pri-
meros años de vida del niño/a el calendario nacional 
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de vacunación es muy intenso, en tanto concentra en 
los primeros dos años la mayor cantidad de vacunas 
que se deben dar los niños/as de forma obligatoria. 
Esto probablemente se asocia a la menor prevalencia 
de déficit en la atención de la salud.

Asimismo, no se registran diferencias significa-
tivas por sexo, aunque el déficit de atención de la 
salud guarda estrecha relación con medidas de es-
tratificación social y de condición socio-residencial.

Como es fácil suponer, el déficit de consultas mé-
dicas aumenta de modo significativo a medida que 
empeora el espacio residencial y disminuye el es-

trato social. Los niños/as y adolescentes en el es-
pacio residencial informal de villas o asentamientos 
registran casi 2 veces más chances de no haber reali-
zado una consulta médica que sus pares en espacios 
urbanos formales de nivel medio. Dicho registro re-
lativo se mantiene entre los niños/as y adolescentes 
del estrato bajo frente al estrato medio alto (25% in-
ferior respecto del 25% superior).

Por otra parte, la probabilidad de no realizar con-
sultas al médico es levemente superior en el inte-
rior urbano que en el Gran Buenos Aires, aunque 
las diferencias no son significativas (25% y 21,8%, 
respectivamente).

Un dato relevante surge al analizar qué sucede 
con esta situación de déficit por grupo de edad y si-
tuación de pobreza medida en términos de Necesi-
dades Básicas Insatisfechas (NBI).

En primer lugar, se observa que la posibilidad de no 
haber realizado una consulta médica en un período 
de por lo menos un año afecta al 30% de la niñez y 
adolescencia en hogares con NBI, mientras que dicho 
porcentaje alcanza al 21,2% de los niños/as en hogares 
que no presentan ese tipo de privaciones.

Por otra parte, se advierte que el déficit de aten-
ción médica se incrementa a medida que aumenta la 
edad de los niños, niñas y adolescentes, siendo supe-
rior en contextos de pobreza. 

Asimismo, se observa que a medida que aumenta 
la edad de los niños/as y adolescentes, se amplían las 
diferencias entre quienes viven en hogares en con-
textos de pobreza y quienes lo hacen en contextos 
de no pobreza. En efecto, los adolescentes de entre 
13 y 17 años en hogares con necesidades básicas in-
satisfechas presentan 12 puntos porcentuales más 
de probabilidad de no haber realizado una consulta 
médica por un período superior al año que aquellos 
en hogares que no presentan dicha privación. Esta 
relación se reduce a 9,6 puntos entre los niños/as de 
5 a 12 años y a 6,6 puntos entre los niños/as más pe-
queños (0 a 4 años).

Ahora cabe preguntarse si en el contexto de los ho-
gares con NBI, en los que se advierte una mayor pro-
pensión a no realizar controles periódicos de la salud 
de los chicos, en qué medida el recibir asistencia eco-
nómica, a través de la AUH y otros planes, modifica 
este comportamiento en iguales condiciones sociales. 
Esta última pregunta adquiere singular importancia si 
consideramos que como parte de las contrapresta-
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ciones de la AUH está la obligación de realizar con-
troles periódicos de la salud de los chicos/as. 

Ahora bien, un primer dato relevante que surge 
al observar la relación entre la situación económica 
del hogar medida en términos de NBI, la participa-
ción en el sistema de asistencia económica y el dé-
ficit en la atención de salud de los niños, niñas y ado-
lescentes, es que 30% de los niños/as en hogares con 
NBI no realizaron una consulta al médico en el úl-
timo año, con independencia de que se encuentren 
en hogares beneficiarios o no de la AUH. Por otra 

parte, al evaluar esta situación, pero entre los niños/
as que se encuentran en hogares que no presentan 
tales privaciones, se observa que el recibir asigna-
ción reduce 3 puntos porcentuales la posibilidad de 
que los niños/as no hayan consultado a un médico 
en un período superior al año. 

En este marco, resulta pertinente analizar si la 
propensión a no ir al médico es diferente según se 
tenga o no cobertura de salud a través de obra social, 
mutual o prepaga, controlada por la situación econó-
mica del hogar. 

En primer lugar, se advierte que los niños, niñas y 
adolescentes que no tienen cobertura de salud pre-
sentan mayor probabilidad de no haber realizado una 
consulta médica en el último año, con independencia 
de la situación económica del hogar. No obstante, se 
observa que los niños/as en hogares con NBI que no 
tienen ningún tipo de cobertura médica registran 6 
puntos porcentuales más de probabilidad de experi-
mentar déficit de atención de salud que aquellos que 
tienen cobertura de salud a través de las obras so-
ciales, prepagas o mutuales. Esta brecha se reduce a 4 
puntos entre los niños/as en hogares no pobres.

Ahora bien, cabe preguntarse cómo se ven afec-
tadas estas relaciones a nivel de los grupos de edad 
de los niños/as. En primer lugar, cabe destacar que 
no se observan diferencias estadísticamente signifi-
cativas en el déficit de atención de salud entre los 
niños/as menores de 12 años, según residan en ho-
gares que perciban o no asistencia económica. Sin 
embargo, sí se evidencian diferencias entre los ado-
lescentes. En tanto, quienes viven en hogares que 
perciben ingresos sociales o de empleo o AUH, re-
gistran 2 puntos porcentuales más de no realizar una 
consulta médica que aquellos en hogares que no re-
ciben ningún tipo de asistencia. Adicionalmente, si 
consideramos solamente a los niños/as en hogares 
con NBI, se observan tendencias similares. En tanto 
no se evidencian diferencias entre los niños/as me-
nores de 12 años, pero sí entre los adolescentes, 
siendo esa brecha de 3 puntos. 

Por último, al analizar qué sucede con el déficit de 
atención de salud de los niños, niñas y adolescentes 
según se tenga o no cobertura médica a nivel de los 
grupos de edad, si bien no se advierten diferencias 
entre los niños/as entre 0 y 4 años, sí se observan 
a nivel de los niños/as mayores de 5 años, incre-
mentándose la brecha de desigualdad a medida que 
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aumenta el grupo de edad. En efecto, los niños/as 
entre 5 y 12 años que no tienen cobertura presentan 
6,2 puntos porcentuales más de posibilidades de no 
haber realizado una consulta al médico en el último 
año si no tienen cobertura. Esta relación se incre-
menta a 11 puntos entre los adolescentes, acentuán-
dose aún más en condiciones de pobreza.14

A partir de estas evidencias, se observa que si 
bien el 23,1% de la niñez y adolescencia no rea-
liza controles médicos, este porcentaje se eleva 
al 35,8% en los adolescentes entre 13 y 17 años. En 
este sentido, es necesario concientizar a las fami-
lias que, aunque pueda parecer innecesario, parti-
cularmente a medida que el niño/a crece y no pre-
sente tantas afecciones, la promoción de la salud 
permite prevenir enfermedades, al mismo tiempo 
que permite educar y generar hábitos de atención 
de su salud y prevención en los niños/as. Adicional-
mente, la atención médica en la etapa de la adoles-
cencia resulta relevante, ya que es en esta etapa 
en donde todos los órganos internos crecen, parti-
cularmente el aparato cardiorrespiratorio, y se de-

14 Los resultados presentados también fueron evaluados a la luz 
de una regresión logística, a los efectos de evaluar con mayor 
claridad y precisión la asociación entre el déficit de asistencia 
de salud y el grupo de edad del niño/a, el acceso a cobertura 
médica, la condición económica del hogar y la asistencia econó-
mica. La misma nos permitió ganar confianza sobre los resul-
tados multivariados presentados en el presente apartado.

sarrollan las estructuras corporales. Por lo que se 
recomienda que estos cambios estén acompañados 
del control médico pertinente.

Por otra parte, se advierten grandes desigualdades 
en términos de estratos socioeconómicos y espacios 
socio-residenciales, en tanto los niños/as pertene-
cientes al 25% inferior presentan casi dos veces más 
chances de no haber realizado una consulta médica 
en el último año. Esta brecha, respecto de los estratos 
más altos, persiste más allá de los intentos del Estado 
por universalizar los servicios de salud a toda la pobla-
ción, dando muestra de la forma desigual en la que to-
davía se encuentra organizada la sociedad argentina. 

Por último, se evidencia que en los hogares con 
NBI, recibir asistencia social no modifica el cuidado 
sobre la atención de salud de los niños/as y adoles-
centes. Adicionalmente, se observa que la probabi-
lidad de que un niño/a no haya realizado una con-
sulta médica es mayor entre quienes no tienen ac-
ceso a ningún tipo de cobertura de salud, como obra 
social, mutual o prepaga, siendo mayor la brecha de 
desigualdad entre los hogares más pobres. 
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Nota de Investigación III

La salud buco – dental en la 
niñez y adolescencia urbanas

María Sol González

La salud bucal constituye un aspecto fundamental 
en las condiciones generales de la salud de las per-
sonas, en especial de los niños, niñas y adolescentes, 
en tanto tiene gran parte de la carga global de la mor-
bilidad oral, tanto por los costos relacionados con su 
tratamiento, como por la posibilidad de aplicar me-
didas eficaces de prevención. La mayoría de las en-
fermedades orales se asocian con determinados fac-
tores de riesgo, como la falta de higiene buco-dental, 
la alimentación inadecuada y la falta de asistencia 
periódica a un odontólogo (OMS, 2007).

En este marco, se analiza la falta de cuidado buco-
dental, considerando como proxy a los niños, niñas 
y adolescentes que hace más de un año no realizan 
una consulta al odontólogo e incluso nunca han ido 
al dentista. Asimismo, se propone evaluar las dife-
rencias socio-residenciales y socioeconómicas, y 
cómo estas influyen en cada grupo de edad consi-
derado. Cabe señalar que para realizar el análisis se 
consideran los siguientes grupos de edad: 

»» Niños/as entre 3 y 5 años: Es en esta etapa en 
donde los niños/as, si bien todavía tienen dien-
tes temporales, presentan más posibilidad de 
tener caries. Por este motivo, se les debe pres-
tar especial atención, dado que si bien estos 
dientes luego serán sustituidos por los defini-
tivos, las caries pueden producir alteraciones 
en el germen del diente permanente que se 
encuentra por debajo del diente de leche.

»» Niños/as entre 6 y 12 años: A partir de los 6 
años aproximadamente comienza el proceso 
de caída y renovación de dientes hasta lograr 
la dentadura definitiva. Dicho proceso se pro-
longa generalmente hasta los 12 años.

»» Adolescentes entre 13 y 17 años: En esta etapa de 
desarrollo, donde ya se tienen los dientes per-

manentes, es importante el control periódico 
para prevenir caries potenciales y otros tipos 
de problemas dentales (piorrea, mala oclusión, 
entre otros). 

En este marco, se advierte que en la Argentina ur-
bana de 2011, 45,3% de la niñez y adolescencia entre 
3 y 17 años hace más de un año que no realiza una 
consulta odontológica. Cabe destacar que de dicha 
población, 16% nunca ha realizado una consulta a un 
dentista. La situación más crítica se encuentra entre 
los más pequeños. En efecto, 55,3% de los niños/as 
entre 3 y 5 años hace por lo menos más de un año 
que no han realizado una consulta. Este porcentaje 
se reduce al 39,3% entre niños/as entre 6 y 12 años, y 
al 47% entre los adolescentes (13 a 17 años).

La situación es más crítica aún si se analiza sola-
mente la población que nunca ha ido al odontólogo. 
En este sentido, 3,2% de los niños/as entre 3 y 5 años 
nunca han ido al dentista, porcentaje que se reduce 
al 12% y al 8,8% entre los niños/as entre 6 y 12, y 13 y 
17 años, respectivamente.

Cualquiera de las situaciones descriptas anterior-
mente se registra en niveles similares según sexo 
de los niños/as y adolescentes. Claro está que no 
sucede lo mismo en términos de desigualdades so-
ciales y socio-residenciales. En efecto, 63% de los 
niños, niñas y adolecentes en el estrato muy bajo 
(25% inferior) hace por lo menos más de un año que 
no realiza una consulta odontológica (33% no rea-
lizó consultas odontológicas en el último año y 30% 
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nunca lo ha hecho); mientras que en el estrato medio 
alto (25% superior), esta situación afecta al 26,4% de 
los niños/as y adolescentes (21% hace más de un año 
que no visita al dentista y 5,4% nunca lo ha hecho). 

Asimismo, se estima que 58,4% de la niñez y ado-
lescencia en espacios urbanos informales hace más 
de un año que no realiza una consulta odontológica 
(20% no realiza una consulta hace más de un año y 
37,5% nunca ha ido), mientras que en los espacios re-
sidenciales urbanos formales de nivel medio alcanzó 
al 34,4% (9% nunca ha visitado a un dentista).

En este contexto cabe preguntarse: ¿qué sucede 
en cada grupo de edad en condiciones de pobreza 
medida en términos de Necesidades Básicas Insa-
tisfechas? En este sentido, se observa que la pro-
babilidad de no haber realizado una consulta odon-
tológica hace más de un año o inclusive nunca ha-
berlo hecho, con relativa independencia del con-
texto del hogar, es superior entre los niños/as más 
pequeños (3 a 5 años). Asimismo, se advierte que es 
en este grupo de edad en donde las desigualdades 
sociales son menores. En efecto, los niños/as de 3 
a 5 años en hogares que presentan privaciones en 
términos de necesidades básicas registran 8 puntos 
porcentuales más de posibilidades de no haber ido 
al dentista en un período de tiempo superior al año, 
que aquellos en hogares que no presenten tales pri-
vaciones. Esta relación es de 20 puntos entre los 
niños/as de 6 a 12 años y de 15 puntos entre los ado-
lescentes (13 a 17 años).

Por último, un dato interesante surge al analizar 
el déficit de los niños/as y adolescentes de 3 a 17 
años según el estado bucal del adulto de referencia 
(padre, madre o tutor). En este sentido, se observa 
que el 56% de la niñez y adolescencia urbana cuyo 
adulto de referencia tiene la dentadura incompleta 
hace más de un año que no ha ido al dentista o inclu-
sive nunca ha realizado una consulta. No se registran 
diferencias por grupo de edad del niño/a, aunque sí 
las hay en términos de desigualdades sociales. Los 
niños/as y adolescentes cuyo adulto de referencia 
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tiene dentadura incompleta y se encuentra en el 
estrato social muy bajo (25% inferior) presenta 2,5 
veces más chances de no haber realizado una con-
sulta odontológica que su par en el 25% superior. 

Por otra parte, los niños/as y adolescentes en el es-
trato bajo cuyo adulto de referencia presenta denta-
dura incompelta registran más posibilidades de no 
haber realizado una consulta al odontólogo en un pe-
ríodo superior al año, que pares cuyo responsable tiene 
dentadura completa. En efecto, un niño/a en el estrato 

bajo cuyo adulto de referencia no tiene todas las piezas 
dentales registra 67,4% de posibilidades de no haber 
realizado una consulta al odontólogo en un período su-
perior al año. Este porcentaje se reduce al 57,9% entre 
los niños/as de la misma condición social cuyo padre 
tiene dentadura completa. Dichas diferencias no se ob-
servan en el estrato medio alto (25% superior).

Por otra parte, se evidencia una fuerte correlación 
entre el estado bucal del adulto de referencia y el estrato 
social, en tanto el 32,4% de los adultos de referencia 
de niños/as y adolescentes en el estrato muy bajo pre-
sentan dentadura incompleta, siendo dicho porcentaje 
de 7% en el estrato medio alto. La situación actual de los 
adultos y las profundas desigualdades sociales obser-
vadas comienzan a gestarse en la niñez y adolescencia.

En síntesis, son los niños/as más pequeños (3 a 5 
años) quienes se encuentran en situación más crí-
tica, en tanto son más propensos a tener caries y 
son los que presentan a su vez el mayor déficit en 
términos de asistencia al odontólogo. Esta situación 
es más crítica aún entre los niños/as en hogares que 
presentan Necesidades Básicas Insatisfechas. 

Por último, si bien es cierto que el mayor déficit lo re-
gistran los más pequeños, continúa siendo elevado en 
los niños/as entre 6 y 12 años, y entre los adolescentes, 
situación que se agrava en contextos de pobreza. Esto 
nos lleva a plantear la necesidad de concientizar a la 
población de la importancia de la salud bucal, en tanto 
las infecciones orales constituyen factores de riesgo 
para diversas enfermedades sistémicas.
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Nota de investigación IV

Percepción del estado de salud del 
niño, niña y adolescente urbano

María Sol González

El estado de salud que perciben los padres res-
pecto de sus hijos es una medida subjetiva. No obs-
tante, acepta una estrecha relación entre la valora-
ción de la salud y otras consecuencias de la misma, 
por lo que resulta una alternativa útil para su medi-
ción. Por este motivo, el estado de salud percibido 
constituye uno de los indicadores más confiables, 
consistentes y preguntados en todas las encuestas 
de salud, en tanto proporcionan cifras que son re-
presentativas de diversos subgrupos de la sociedad 
(Abellán, 2003). 

Una ventaja de esta medición es que permite re-
flejar el concepto de salud entendido en sentido 
amplio, como un estado de bienestar integral y no 
como las alteraciones de carácter fisiológicas o clí-
nicas. Asimismo, es de esperar que los factores que 
determinan la valoración del estado de salud varíen 
entre regiones de un mismo país, entre estratos so-
ciales y espacios residenciales. En este sentido, el 
presente apartado se propone precisar la influencia 
socioeconómica, socio-residencial y por aglome-
rado de residencia en la percepción del estado de 
salud de las familias. 

La mayoría de la niñez y adolescencia pertenece 
a hogares en donde los adultos de referencia eva-
lúan positivamente el estado de salud del niño/a. 
Se observa que 59% de los adultos evalúan “muy 
bien” el estado de salud del niño/a, 36% lo evalúa 
como “bien” y solo un 5% lo considera “regular/
malo”. No se evidencian diferencias estadística-
mente significativas por grupo de edad de la niñez 
y adolescencia. 

En la Ciudad de Buenos Aires son más propensos 
a evaluar “muy bien” el estado de salud del niño/a 
(75,7%) que en el Conurbano Bonaerense (57,5%), 
en Otras Áreas Metropolitanas (60,3%) y en el 
Resto Urbano Interior (49,7%), mientras que en 
este último son más propensos a evaluar “bien” el 
estado de salud. Asimismo, no se observan diferen-

cias significativas en la evaluación “regular/mala” 
entre el Gran Buenos Aires, Otras Área Metropo-
litanas y el resto urbano. Asimismo, los niños/as 
en Otras Áreas Metropolitanas registran dos veces 
más chance de que el adulto de referencia evalúe 
“regular/mal” el estado de salud de los niños/as que 
en la Ciudad de Buenos Aires.

Las evaluaciones muy positivas (muy bien) res-
pecto al estado de salud de la niñez y adolescencia 
urbana tienden a ser menos probables a medida 
que desciende el estrato social. En contraposición, 
tanto la evaluación positiva (bien) como negativa 
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(regular/mala) tienden a incrementarse a medida 
que desciende el estrato.

Concretamente, se observa que el 49% de los 
niños/as y adolescentes en el estrato social muy 
bajo (25% inferior) reside en hogares en donde se 
evalúa muy positivamente el estado de salud del 
niño/a, situación que en el estrato social alto (25% 
superior) alcanza el 75%. La evaluación negativa de 
este mismo aspecto alcanza casi al 8% en el estrato 
social muy bajo y 1,8% en el estrato más alto.

En orden al espacio socio-residencial, se observa 
que 33% de los niños/as en villa o asentamiento ur-
bano reside en hogares en donde se evalúa como 
muy positivo el estado de salud de los niños/as y 
adolescentes, mientras que este porcentaje alcanza 
valores en torno al 70% entre los niños/as en es-
pacios de urbanización formal medio. Asimismo, la 

evaluación negativa alcanza al 9,3% de la niñez y 
adolescencia en espacios de urbanización informal y 
al 3,2% de los niños/as en espacios formales medios.

En términos generales, la evaluación subjetiva 
del estado de salud es positiva. No obstante la 
percepción del estado de salud que tiene el adulto 
de referencia sobre el niño/a o adolescente, se 
encuentra afectado por el estrato social y la ubi-
cación del hogar en términos del espacio de re-
sidencia, evidenciando las significativas desigual-
dades sociales, en tanto los niños/as en el estrato 
más bajo (25% inferior) presentan 4 veces más 
chances de que el adulto de referencia evalúe de 
modo regular o negativo el estado de su salud que 
su par en el 25% superior. Esto permite dar cuenta 
de que las desigualdades sociales también son 
percibidas por la familia.

Evaluación del estado de 
salud según estrato social
En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2011
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Hábitat: medio ambiente, 
vivienda y servicios públicos

Las condiciones del medio ambiente de vida de la 
niñez y adolescencia, tanto en el espacio público co-
lectivo del barrio como en el espacio privado de la vi-
vienda, son aspectos fundamentales de evaluación, en 
tanto situaciones inadecuadas (hacinamiento, conta-
minación ambiental, plagas, precariedad en la cons-
trucción, déficit de saneamiento) pueden condicionar 
el desarrollo del máximo potencial del niño/a. Cabe 
considerar que las situaciones deficitarias en el medio 
ambiente de vida repercuten de diferentes formas se-
gún el ciclo vital del niño/a, siendo especialmente no-
civas en la primera infancia, momento en que los ni-
ños/as son más vulnerables a contraer enfermedades 
infecto-contagiosas y diarreas que coadyuvan, cuando 
son recurrentes, a la desnutrición infantil, ponen en 
riesgo el desarrollo cognitivo y afectan los procesos de 
inclusión educativa y de socialización. La problemá-
tica de la contaminación del medio ambiente (plagas, 
fábricas contaminantes, basurales) expone a la niñez y 
adolescencia a enfermedades respiratorias y dermato-
lógicas (OMS, 2006; Innocenti, 2002).

Atentos a la importancia de garantizar un medio 
ambiente adecuado para la niñez y adolescencia, se 
propone analizar un conjunto de indicadores de défi-
cit a nivel de medio ambiente de vida de niños, niñas 
y adolescentes en las grandes ciudades de la Argen-
tina. La aproximación al medio ambiente se realiza a 
partir de un índice que estima la proporción de niños, 
niñas y adolescentes expuestos a algún problema de 
contaminación en el medio ambiente, tales como la 
presencia de plagas, basurales y/o fábricas en las in-
mediaciones de su vivienda, presencia de incendios 
en zonas aledañas. El déficit en el nivel de la vivienda 
es medido a través de un indicador de saneamiento: 
carecer de conexión a la red de agua corriente, o care-
cer de conexión de cloacas, o no tener instalación de 
inodoro con descarga, exposición al hacinamiento, 
precariedad en la construcción de la vivienda, y falta 
de acceso a la red de gas. 

Estos indicadores del medio ambiente de vida de la 
infancia son analizados en su evolución en el tiempo 
(2007-2011) y en términos de desigualdades sociales, 
socio-residenciales, según los diferentes aglomera-
dos urbanos y según diferencias sociodemográficas. 

Medio ambiente de vida

El déficit en las condiciones del medio ambiente de 
vida de la niñez y adolescencia se mantiene estable en-
tre 2007 y 2011 a nivel del promedio urbano. En efecto, 
más de 4 de cada 10 chicos/as en las grandes ciudades 
de la Argentina vive en un espacio socioresidencial con 
alguno de los siguientes problemas: fábricas contami-
nadas, basurales aledaños, presencia de incendios y 
quema de basura, plagas. En cada uno de los problemas 
medioambientales considerados, las variaciones inte-
ranuales no son significativas, salvo en el caso de los in-
cendios y quema de basura, prácticas que se han incre-
mentado entre 2007 y 2011 en 7 puntos porcentuales. 

Si bien las variaciones porcentuales a nivel de los 
promedios urbanos no son significativas en términos 
estadísticos, se registran variaciones regresivas en po-
blaciones particulares y vulnerables en términos so-
cioeconómicos y socio-residenciales. Por ejemplo, entre 
los niños/as y adolescentes en el estrato muy bajo (25% 
inferior), se incrementó el déficit medioambiental en 
12,3 puntos porcentuales entre 2007 y 2011, con un 
crecimiento escalonado y sostenido. Dicha situación 
también se evidencia en niveles de incidencia negativa 
mayores entre los chicos/as en el espacio socio-residen-
cial informal de villa o asentamiento, donde el déficit se 
incrementó en 16,4 puntos porcentuales. 

Las brechas de desigualdad social entre 2007 y 2011 
en la probabilidad de residir en un espacio socio-resi-

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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dencial con problemas medioambientales se mantu-
vieron estables, con una leve tendencia al crecimiento.

A nivel de los aglomerados urbanos considerados, 
los problemas ambientales afectan a más del 50% de la 
niñez y adolescencia en Gran Rosario, Gran Mendoza 
(57,7% y 55,8%, respectivamente); y a aproximada-
mente la mitad de esta población en el Conurbano Bo-
naerense, Gran Córdoba y Gran Tucumán. Sin embargo, 
en el único aglomerado en el que la situación ha sido 
regresiva fue en Mendoza, donde se registra un incre-
mento del déficit de 5,6 puntos porcentuales entre 
2010 y 2011 (ver tabla 3.1). 

Características de la vivienda

A nivel urbano, se estima que en 2011 aproxi-
madamente 18,5% de la niñez y adolescencia re-
sidía en una casa de tipo inconveniente (niños/as 
que habitan en pieza, inquilinato, conventillo, casilla o 
rancho, pieza en hotel, vivienda en lugar de trabajo; o 
en casas de adobe con o sin revoque, maderas, chapa 
y/o cartón). La tendencia 2007 -2011 es levemente 
positiva, aunque con variaciones interanuales no 
significativas en términos estadísticos. Si bien 
se advierten leves mejoras a nivel de algunas po-

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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blaciones en particular, las mismas no alcanzan 
para producir un achicamiento de las brechas de 
desigualdad social. En efecto, los chicos/as en el 
estrato muy bajo (25% inferior) registraban tanto 
a inicios como al final del período en análisis 9 ve-
ces más probabilidad de vivir en una vivienda de 
tipo inconveniente que pares en el estrato medio 
alto (25% superior). Esta situación de déficit ha-
bitacional se profundiza a nivel de las infancias 
en el espacio socio-residencial informal de villa o 
asentamiento, donde no se registran cambios sig-
nificativos en el período considerado (44,8% de la 
niñez y adolescencia afectada por estos problemas 
en 2011).

Si bien las infancias de varios aglomerados urba-
nos de la Argentina se ven afectadas por situaciones 
de déficit habitacional a los niveles del promedio ur-
bano o por encima, como en el caso de la niñez y ado-
lescencia tucumana (27,9% en 2011), se registran 
algunas situaciones de incremento del déficit entre 
2010 y 2011, como es el caso de Gran Córdoba y Gran 
Mendoza (ver tabla 3.2). 

Una situación particularmente severa en térmi-
nos de las condiciones de habitabilidad de la niñez 
y adolescencia urbana es el hacinamiento (viviendas 
en donde conviven tres o más personas por cuarto). 
La propensión a vivir en situación de hacinamiento 
alcanza al 20% de la niñez y adolescencia urbana en 
2011. La evolución de este indicador a nivel de la po-

blación infantil ha sido levemente positiva, con una 
variación interanual acumulada entre 2007 y 2011 
de 3,9 puntos porcentuales. 

La caída de la incidencia fue mayor a medida que 
desciende la edad de los chicos/as y con alto nivel 
de focalización en el 25% más bajo en términos so-
cioeconómicos. En efecto, en este grupo social se 
registra una caída del hacinamiento de 8,1 puntos 
porcentuales a nivel acumulado, aunque cabe desta-
car que la misma fue escalonada y pareja en los dos 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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períodos considerados. Sin embargo, esta mejora no 
se concentró en el espacio socio-residencial informal, 
sino en los espacios formales.

Asimismo, cabe señalar que la mejora habitacio-
nal en términos de la disponibilidad de espacio en la 
vivienda fue mayor en el Gran Buenos Aires que en 
el interior urbano. En particular, las infancias más 
afectadas por el hacinamiento en el interior urbano 
en 2011 eran la cordobesa y la tucumana (25,5% y 
27,7%, respectivamente) (ver tabla 3.3).

Otro de los problemas que afectan a buena parte 
de la niñez y adolescencia en su espacio de vida es el 
déficit de condiciones adecuadas de saneamiento (ac-
ceso a red de agua corriente, red de cloacas, inodoro o 
retrete con descarga de agua). En 2011, y a nivel del 
promedio urbano, el 46,2% de la niñez y adolescen-
cia vivía en situación de déficit de saneamiento, es 
decir que su vivienda no contaba con conexión a red 
de agua corriente o red de cloacas o no tenía inodoro 
o retrete con descarga de agua. 

Si bien esta situación de déficit en las condiciones 
de saneamiento a nivel de la infancia urbana expe-
rimentó algún progreso, pasando de un déficit del 
50,7% en 2007 a un 46,2% en 2011, y las mejoras be-
neficiaron a las poblaciones más vulnerables en tér-
minos socioeconómicos, la incidencia del déficit afec-
taba al 62% en el estrato muy bajo en el último año 
observado. Al tiempo que la brecha de desigualdad se 
mantuvo estable entre 2007 y 2011. La probabilidad 
de vivir en condiciones de saneamiento inadecuadas 
era casi 3 veces mayor en el 25% inferior que en el 
25% superior.

A nivel de los aglomerados urbanos, los progre-
sos en las condiciones de saneamiento del hábitat 
de vida de la niñez y adolescencia fue mayor en el 
Gran Buenos Aires que en el interior urbano, sin 
embargo la situación de déficit en el Conurbano 
Bonaerense afectaba en 2011 al 62,9%, mientras 
que situaciones muy deficitarias también se regis-

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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tran en Gran Córdoba, Gran Rosario y Gran Tu-
cumán (58,9%, 43,8% y 48,8%, respectivamente) 
(ver tabla 3.4).

En particular, parece relevante conocer el nivel de 
déficit en el caso de un recurso vital para el sosteni-
miento de la vida saludable, como es el agua segura. 
En la Argentina urbana, en 2011, el 18% de la niñez 
y adolescencia no tenía conexión a la red de agua co-
rriente. El nivel de incidencia del déficit en el acceso a 
la red de agua corriente ha disminuido levemente en 

el período considerado. Dicha disminución del déficit 
fue levemente superior en los chicos/as mayores de 5 
años y en el 25% inferior, tanto en espacios socio-re-
sidenciales informales como formales de nivel bajo. 
Aun así, la brecha de desigualdad social se mantuvo 
estable entre 2007 y 2011, los chicos/as en el estrato 
muy bajo, tanto a inicios del período como al final del 
mismo, tenían más de 2,5 veces más chances de no 
tener conexión a la red de agua corriente que pares 
en el estrato medio alto.

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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La problemática del déficit de acceso a la red de 
agua corriente afecta principalmente a la infancia del 
Conurbano Bonaerense (33% en 2011) (ver tabla 3.5).

Otra situación particularmente severa en térmi-
nos del sostenimiento de una vida saludable para la 
niñez es el de las viviendas sin conexión a la red de 
gas. A nivel urbano, 4 de cada 10 niños/as y adoles-
centes se ven afectados por esta situación de déficit. 
Situación que no ha experimentado cambios en el pe-
ríodo observado. La situación de déficit en el acceso 

a la red de gas natural afecta de modo significativo a 
la niñez y adolescencia en situación de pobreza y en 
el espacio socio-residencial informal de villa o asen-
tamiento urbano (66,9% en el estrato muy bajo y 
68,7% en el espacio informal, en 2011). La brecha de 
desigualdad social se mantuvo estable en el período.

Los problemas de acceso a la red de gas natural han 
sido mayores en el interior urbano que en el Gran Bue-
nos Aires durante todo el período. Esta diferencia no 
se debe al Conurbano Bonaerense, que registra niveles 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

0

10

20

30

40

50

60

28.3

10.2

41.0

23.0

11.7

32.8

1.2

24.5

7.1

37.3

19.7

9.2

29.4

1.1

23.1

8.8

37.3

19.6

9.2

27.8

2.2

Déficit en el acceso a agua corriente según estrato social, 
condición residencial y aglomerado urbano
Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17.  Años 2007 / 2010-2011

201120102007

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES) AGLOMERADO URBANOCONDICIÓN RESIDENCIAL

TOTAL 
URBANO 
INTERIOR

TOTAL
AMBA

URBANIZACIÓN 
FORMAL 

DE NIVEL MEDIO

URBANIZACIÓN 
FORMAL

DE NIVEL BAJO
URBANIZACIÓN 

INFORMAL25% SUPERIOR25% INFERIOR

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

0

20

40

60

80

100

71.0

10.7

75.2

51.3

14.0

39.6 43.6

73.7

10.4

75.7

52.2

11.0

39.5 43.8

66.9

13.6

68.7

47.4

13.4

39.5 43.0

Déficit en el acceso a red de gas según estrato social, 
condición residencial y aglomerado urbano
Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17.  Años 2007 / 2010-2011

201120102007

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES) AGLOMERADO URBANOCONDICIÓN RESIDENCIAL

TOTAL 
URBANO 
INTERIOR

TOTAL
AMBA

URBANIZACIÓN 
FORMAL 

DE NIVEL MEDIO

URBANIZACIÓN 
FORMAL

DE NIVEL BAJO
URBANIZACIÓN 

INFORMAL25% SUPERIOR25% INFERIOR



54 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA

de incidencia del déficit muy equiparables a varias de 
las ciudades del interior urbano, como Gran Rosario, 
Gran Córdoba y Gran Tucumán (45%, 46%, 52,7% y 
57,5%, respectivamente en 2011) (ver tabla 3.6).

Mejorar las condiciones de infraestructura de vida 
de la población en aspectos básicos como son el acceso 
a la red de agua corriente, la red de cloacas, la red de 
gas natural, entre otros, depende de modo prioritario 
de las acciones que emprendan los Estados a nivel na-
cional y local. Tal como se advierte en la evolución de 
los indicadores se ha avanzado en el campo del sanea-
miento aún cuando el nivel de incidencia del déficit es 
significativo y afectan en mayor medida a los sectores 
sociales más vulnerables. En el acceso a la red de gas 
poco o nada se ha avanzado, y los sectores sociales 
más desfavorecidos deben apelar al consumo de gas a 
través de garrafa con el consecuente perjuicio econó-
mico y riesgos que su uso implica en viviendas preca-
rias y en situación de hacinamiento.

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Nota de Investigación V

La mirada de los niños/as  
y adolescentes sobre  
su vivienda y su barrio

Helga Fourcade
La Convención Internacional sobre los Derechos 

del Niño establece que todos los niños y las niñas 
tienen derecho a sobrevivir; a desarrollarse plena-
mente; a estar protegidos contra el abuso, la explo-
tación y la discriminación; y a participar plenamente 
en la vida familiar, cultural y social. Sin embargo, no 
todos los derechos de los niños y las niñas se mate-
rializan de igual manera. Una de las violaciones más 
generalizada a los derechos de la infancia la consti-
tuyen las condiciones de vida inadecuadas. Carecer 
de una vivienda decente y segura, así como de sis-
temas de abastecimiento de agua y saneamiento, re-
presentan factores que se suman a las ya difíciles cir-
cunstancias que los niños encaran para sobrevivir y 
avanzar en la vida (Unicef, 2012).

En este contexto, considerar el medio ambiente 
de vida de la niñez y adolescencia es fundamental en 
tanto condición habilitante para el ejercicio de otros 
derechos inherentes a su desarrollo humano y social. 
En los informes del Barómetro de la Deuda Social de 
la Infancia se suele estimar el nivel de déficit habita-
cional de la niñez y adolescencia en aspectos funda-
mentales para el sostenimiento de una vida saludable 

y el desarrollo. En tal sentido, se sabe que una parte 
importante de la infancia vive en condiciones habita-
cionales indignas y que las desigualdades sociales son 
muy significativas en aspectos tan básicos como el ac-
ceso al agua de red, al gas, a condiciones de sanea-
miento, entre otros. Sin embargo, dichos niveles de 
incidencia del déficit y la magnitud de la desigualdad 
social nada nos dicen de cómo los niños, las niñas y 
los adolescentes representan su hábitat de vida, por 
lo que cabría preguntarse: ¿Cómo describen y repre-
sentan los niños/as y adolescentes el espacio físico de 
sus hogares? ¿Qué situaciones sociales asocian a este 
espacio físico y cómo se ubican ellos en tanto sujetos? 
Y en igual sentido, ¿cómo representan y significan el 
espacio habitacional donde está su vivienda? 

Con el fin de aproximarse a estas representaciones 
y condiciones habitacionales desde la perspectiva de 
los propios niños, niñas y adolescentes, se realizaron 
24 entrevistas en profundidad en el área metropoli-
tana de Buenos Aires. La selección de los casos fue 
realizada a través de las muestras 2010 y 2011 de la 
EDSA, dentro de la población alcanzada por el mó-
dulo de infancia. Los niños/as y adolescentes fueron 
elegidos a través de un muestreo de máxima varia-
ción según la condición residencial: informal (villa o 
asentamiento urbano) o formal (de nivel socioeco-
nómico medio alto). Las entrevistas se llevaron a 
cabo, prioritariamente en el lugar de residencia de 
los entrevistados en el mes de marzo de 2012.

A continuación se presenta la estructura y carac-
terística de la muestra:

Niños, niñas y adolescentes Condición residencial

Sexo Grupo de edad
Informal  

(villa o asentamiento 
urbano)

Formal de nivel 
socioeconómico 

 medio alto

Mujer

5 a 8 años 2 2

9 a 12 años 2 2

13 a 17 años 2 2

Varón

5 a 8 años 2 2

9 a 12 años 2 2

13 a 17 años 2 2

Total 12 12
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De esta manera, se buscó reconstruir sus repre-
sentaciones a partir del diálogo con los niños/as y 
adolescentes sobre el espacio privado de su vivienda 
y el espacio público de su barrio, en situaciones so-
ciales dispares.

La vivienda
Las unidades domésticas de los niños/as y ado-

lescentes que fueron entrevistados se encuentran 
polarizadas en los dos extremos de la estructura so-
cioeconómica y socio espacial (niños, niñas y ado-
lescentes en espacios socio territoriales informales 
como villas o asentamientos urbanos y en espacios 
formales de nivel medio alto). Por un lado, se entre-
vistaron niños/as que viven en grandes casas, con 
condiciones muy favorables en términos de infraes-
tructura y, por otro lado, fueron entrevistados niños/
as y adolescentes residentes de hogares sumamente 
precarios. 

La vivienda según los niños 
en situación de pobreza

A continuación se presentan descripciones de 
la vivienda de algunos niños/as y adolescentes que 
viven en condiciones de mayor vulnerabilidad. 

La primera corresponde a un niño que tiene 7 
años y vive en una villa de la zona sur de la ciudad 
de Buenos Aires. Su vivienda se compone de un pe-
queño patio situado al frente (donde se encuentra el 
kiosco/librería de la madre), un living-comedor com-
puesto por una cocina con una mesa, un pasillo largo 
que termina en un baño (que antes no tenía puerta 
sólida, sino una cortina y en la actualidad tiene una 
puerta de madera) y donde hay cuatro habitaciones 
sin puertas, sino solo cortinas que las separan del pa-
sillo. En la primera, duerme el niño junto a tres her-
manos. En la segunda, duermen sus dos hermanos 
mayores y en la última, sus padres. Entre esta pieza y 
el baño, se encuentra la pieza de su hermana mayor, 
quien vive junto a su pareja y su hija de 3 años. En 
total, 11 personas habitan la unidad doméstica.

...Está lleno de cosas, y hay camas (...) y una 
tele para ver, hay cama de dos, hay comida, 
muchas cosas hay...

Niño, 7 años – Villa

Las características que el niño destaca evidencian 
las condiciones de la vivienda, principalmente el ha-
cinamiento. El siguiente relato es de una niña de 11 
años de edad, que vive en otra villa de la ciudad. 

Es mediana, tiene una mesa, unos 
banquitos. Tenemos tele, tenemos heladera, 
ropero, tenemos cuatro, no cinco camas 
de… una de tres plazas [cama de dos plazas 
en la que duermen tres personas], dos de 
dos partes así que tiene una arriba y una 
abajo, dos camas así, em... dos roperos, 
no tres roperos juntos apretados, y el piso 
bien, el baño es como ir al, es así como un 
armario…[esta fuera de la casa] y afuera 
hay una canilla rota, y al lado de la cosa 
hay una, una piletita para lavar las cosas, 
pero tenemos otra adentro. La que tenemos 
afuera va a reemplazar a la otra, porque la 
que tenemos adentro chorrea todo...

Niña, 11 años - Villa

Por otro lado, una niña de 12 años que vive en un 
asentamiento de la zona sur de la ciudad de Buenos 
Aires describe su casa, en la que convive con otras 
6 personas –entre ellos, sus padres, su hermana 
mayor, el marido de su hermana y sus dos sobrinos–, 
de la siguiente manera: 

...Es grande, no tan espacioso... tiene tres 
habitaciones, baño aparte...
(...) yo duermo con mi sobrinito... y mi papá 
y eso... y mi hermana y eso... ellos duermen 
arriba. 

Niña, 12 años – Asentamiento urbano

Su vivienda, de paredes de madera y piso de tierra, 
está ubicada frente al Riachuelo, cuenta con solo dos 
habitaciones. Una abajo, en la que la niña duerme 
con su sobrino y sus padres, y otra arriba, en la que 
duermen su hermana, su marido y su otro sobrino. 

Una característica de los niños/as y adolescentes 
entrevistados en los sectores más bajos es que per-
tenecen a familias extensas, las cuales, en la mayoría 
de los casos, viven en condiciones de hacinamiento. 
El tamaño medio de los hogares de la ciudad se ve 
duplicado en las villas y casi la mitad de los habi-
tantes forman parte de hogares con cinco personas 
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o más convivientes (AGT-CELS, 2009). Esta caracte-
rística de los hogares de los niños en situación de 
pobreza profundiza el contraste con la condición 
que presentan los niños del estrato socioeconómico 
más alto. 

 La vivienda según los niños 
de estratos más altos

Este grupo representa una situación social y ha-
bitacional muy diferente a la realidad presentada 
por el grupo anterior. Los entrevistados residen en 
viviendas grandes y espaciosas, ubicadas en barrios 
con un alto nivel adquisitivo y con buena infraestruc-
tura urbana. 

Este es el caso de un adolescente que vive en la 
zona norte del conurbano y que describe su vivienda 
de la siguiente manera:

Bueno, ni bien entras, ahí está el living, 
donde tengo la computadora. Después 
hay unas columnas y seguís de largo para 
donde está el comedor, lo que pasa es 
que justo ahora están cambiando, están 
refaccionando todo. Eh, hay una puerta 
hasta mi cuarto, un pasillo a la izquierda, 
el cuarto de mi hermano más grande, atrás 
de todo hay un quincho donde tengo una 
pileta, un patio, parrilla, y bueno, ni bien 
entras que está el living, está la cocina y a la 
derecha un garaje. Y tengo entrada con dos 
palmeras...

Adolescente varón, 17 años – 
Barrio de nivel medio alto

En este caso, se evidencia que en la casa, cada in-
tegrante (excepto sus padres) tiene su propia habi-
tación, además de contar con numerosos espacios 
para la recreación y el ocio.

Una niña que vive en un barrio de la zona norte de 
la ciudad describe los diferentes espacios de su casa 
de la siguiente forma:
 
Tiene un living muy lindo, una cocina, un patio con 
pileta, un quincho, tres, cuatro cuartos… cinco… tiene 
tres pisos y tiene… nada más… un garaje. (...) Un cuarto 
para cada uno, y mis papás tienen uno.

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

A través de estos relatos, se puede advertir el con-
traste en las condiciones de vida de unos y otros, a 
través de la descripción que realizan de sus respec-
tivas viviendas. Cabe destacar que las familias de los 
niños/as y adolescentes entrevistados del estrato 
más alto son nucleares, por lo que es menor el nú-
mero de residentes de las unidades domésticas.

Los espacios “propios” en la vivienda
Luego de esta primera contextualización, es sig-

nificativo indagar acerca de cómo viven los chicos 
el espacio habitacional según sus diferentes situa-
ciones socioeconómicas y residenciales, para lo 
que se preguntó por los usos que le daban a los di-
ferentes espacios del hogar con la intención de co-
nocer sus preferencias. 

¿En qué espacios del hogar pasan más tiempo?
En los chicos del estrato socioeconómico más 

bajo, los espacios más utilizados son los “comunes”, 
tales como el living/comedor. Esto se ve reflejado en 
los testimonios que veremos a continuación.

La primera de ellas es una niña de 8 años que vive 
en una casa que aún se encuentra en obra, con siete 
personas más. La familia anteriormente vivía en una 
villa de la ciudad, pero la falta de espacio llevó a que 
se mudaran a un asentamiento de la provincia en la 
que estaban construyendo de a poco una casa más 
grande. 

¿Y qué partes de tu casa te gustan más? 
Em... no sé... el salón comedor; es muy lindo 
(...) porque la mesa es grande y tiene unas 
flores. Pero aún no se terminó, el piso no se 
terminó.

Niña, 8 años – Asentamiento urbano 

El testimonio de un niño de 10 años refleja la 
misma situación. El espacio de su hogar que más 
usa es el comedor, en el que además se encuentra 
la computadora y puede jugar con sus mascotas. La 
vivienda de este niño es una extensión de la casa de 
su abuela, es decir, está construida sobre el techo de 
una casa preexistente. El tamaño de la vivienda es 
muy reducido, y en ella conviven cuatro personas. 
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¿Y en qué parte de tu casa pasas más 
tiempo? 
En el comedor, en la computadora… o 
jugando con mis gatos...

Niño, 10 años – Asentamiento urbano

Por último, un adolescente que vive en una casa 
de una sola habitación, dividida por una improvisada 
pared de madera que separa el espacio que com-
parte con su hermana (duermen en una cama mari-
nera) de la otra mitad, en la que duermen sus padres. 
La casa es tan pequeña que el adolescente prefiere 
pasar la mayor parte del tiempo afuera de la vivienda 
(en el pasillo por el que se accede a ella) o reunirse 
con sus amigos en otra casa. 

Viste que es chiquito, no hay mucho lugar... 
o a veces nos juntamos ahí afuera, pero la 
mayoría de las veces nos juntamos en otro 
lugar...

Adolescente varón, 15 años - Villa

Como puede observarse en los relatos, los espacios 
comunes de la vivienda son los más utilizados por los 
niños/as y adolescentes entrevistados. Esto se debe a 
que en todos los casos las viviendas disponen de muy 
pocos lugares que permitan la dispersión o intimidad 
de los chicos. En la mayoría de los casos, las habita-
ciones son compartidas con más de una persona, y los 
equipamientos de esparcimiento, como el televisor o 
la computadora de escritorio, suelen estar ubicados 
en los espacios comunes. 

Los chicos de estrato socioeconómico más alto, 
en cambio, pueden diversificar más los espacios que 
utilizan, pues sus viviendas disponen de mayor can-
tidad de ambientes, además de los comunes, para su 
entretenimiento.

El caso de la siguiente niña lo refleja. Se trata de 
una vivienda amplia en la que hay numerosos lu-
gares para que ella y su hermanita de tres años 
puedan jugar, entre ellos el patio, el pasillo y la te-
rraza. Este último espacio es el que la niña destaca 
como el lugar en el que pasa más tiempo. 

La que más, más, más, más, más me gusta 
es la terraza. (...) porque es muy grande. (...) 

Tengo una casita, tengo un tobogán, y hay 
mucho patio para correr, porque todo este 
techo de acá, ahí arriba es toda mi terraza, 
todo ese lugar.

Niña, 6 años – Barrio de nivel medio alto

Otra niña menciona que el lugar de su casa en el 
que pasa más tiempo es su habitación, la cual com-
parte con su hermana melliza, por los juguetes que 
allí tienen. Se trata de un departamento (a diferencia 
del ejemplo anterior) que tiene numerosos am-
bientes en los cuales las chicas podrían jugar.

No lo sé... creo que en mi habitación, 
porque es mi lugar preferido. Una pared de 
corazones, un armario, cajones, un armario 
gigante, y los cajones míos y los cajones de mi 
hermana y las cajas... ah y un arcón donde 
guardo ropa de mi mamá para jugar...

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

Por último, el caso de un adolescente de 15 años que 
vive en una casa muy grande en la que convive con su 
padre, la novia de su padre y su hermanita. El chico in-
dica que su habitación es donde pasa más tiempo, pues 
para él es el mejor lugar para “alejarse” de los movi-
mientos comunes de la vivienda, destacando que allí 
mismo dispone de una computadora y de un televisor.

En mi cuarto (...) estoy alejado un rato de toda 
la locura de la familia y todo eso y estoy más 
tranquilo. Qué sé yo, tengo la computadora, la 
tele... y hago lo que yo quiero

Adolescente varón, 15 años – 
Barrio de nivel medio alto

Como se puede observar, en los diferentes casos 
presentados las preferencias de los chicos por los es-
pacios del hogar están determinadas por el estrato 
económico y las condiciones de la vivienda. Aquellos 
que viven en condiciones más precarias y disponen 
de espacios más reducidos eligen el living/cocina, 
mientras que aquellos que viven en casas más am-
plias pueden diversificar los usos dados a los espa-
cios y sus preferencias están determinadas por las 
actividades que pueden desarrollar libremente.
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¿Dónde hacen las tareas?
Además de saber cuáles son los espacios que 

los entrevistados prefieren dentro de la vivienda 
(siempre asociados al ocio y la dispersión), interesa 
saber específicamente cuáles son los espacios utili-
zados para realizar las tareas de la escuela o estudiar 
diariamente.

Los espacios que más utilizan los chicos y las 
chicas para el estudio o la realización de las tareas 
son principalmente dos: la habitación y el living. Esto 
depende de quién los ayude en la realización de las 
mismas y de la disponibilidad de espacios que la vi-
vienda brinde. 

El siguiente caso muestra la situación de una niña 
que vive con otras siete personas en el hogar, por 
lo que los espacios comunes no constituyen un en-
torno favorable para el estudio. En este contexto, 
ella las realiza con la ayuda de su hermana de 11 años 
en el cuarto que comparten, durante la noche. 

¿Y dónde haces las tareas de la escuela?
En mi casa, a la noche, como a las 19 (...) En 
mi pieza. 

Niña, 8 años - Asentamiento urbano

Otro relato de una niña de 11 años muestra la multi-
plicidad de espacios que puede utilizar para el estudio.

En mi cuarto, a veces acá abajo y si no en la 
sala de la computadora.
¿Y quién te ayuda a hacerlas? 
Mi papá y la mujer.

Niña, 11 años – Barrio de nivel medio alto

Ambos ejemplos permiten reconocer una situación 
similar a la anterior. La elección de de los espacios que 
utilizan los chicos para hacer las tareas o estudiar se 
encuentra determinada por la disponibilidad de estos 
espacios. Los chicos que viven en casas más pequeñas 
se limitan a la habitación, en tanto sea posible, o a los 
lugares de uso común de la familia (cocina, comedor), 
mientras que los chicos que viven en casas más 
grandes, como la niña del segundo ejemplo, pueden 
elegir entre distintas opciones o ir cambiándolos de 
acuerdo a sus necesidades. 

¿Qué representa el barrio 
para los chicos y las chicas?

El juego tiene que ver con una dimensión de sufi-
ciente libertad y autonomía. En el espacio doméstico 
es difícil que esto se dé porque normalmente coin-
ciden los padres con los hijos (Tonucci, 2009a). Por 
este motivo, es de suma importancia que los chicos 
participen, salgan y desarrollen su autonomía. Sin em-
bargo, Francesco Tonucci (2009a) señala que la ciudad 
es hostil, porque rechaza a los niños de los lugares pú-
blicos desde la imagen de peligrosidad que muestra 
a sus padres, quienes los privan de disfrutar de estos 
espacios. La protección de los padres constituye una 
condición de control que no permite al niño desplegar 
lo que necesita para crecer, es decir, ponerse a prueba 
con los obstáculos de la realidad que lo rodea.

En este marco, para reconstruir las representa-
ciones de los sujetos respecto del espacio en el que 
viven, se les pidió a los niños mientras realizaban la 
entrevista en profundidad, que recrearan con mar-
cadores de colores en una hoja su idea de “barrio 
ideal”. Mientras dibujaban, los chicos iban relatando 
el dibujo y argumentando, por contraste, las carac-
terísticas que desatacaban del barrio dibujado res-
pecto del que habitan en la actualidad. 

La brecha socioeconómica entre los niños/as y 
adolescentes se hizo presente nuevamente. Entre 
aquellos que residen en espacios informales de villas 
y asentamientos, la idealización más presente en los 
relatos es la “seguridad”, como puede observarse en 
el relato de un adolescente de 15 años que vive en 
una villa del conurbano bonaerense. 

Tendría que tener... acá cada dos por tres 
se cagan a tiros... seguridad (...) Pasa como 
que, se siente más de madrugada... La 
otra vez se agarraron a tiros, pero de día... 
una vez ya le pegaron a una nenita en la 
cabeza... Igual a los que se cagan a tiros yo 
los conozco, uno vive allá [señalando a sus 
espaldas] y otro cerca de mi abuela, que 
está a dos cuadras, y otro vive allá atrás 
[como señalando el fondo] yo los conozco a 
todos... (...) ponele que me saludan, pero no 
es como que estoy con ellos... [Mis padres] 
me llegan a ver que estoy con ellos y me 
cagan a palos... 

Adolescente varón, 15 años - Villa
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La alta densidad de carencias en los vecindarios 
de estratos bajos favorece la activación de los co-
rrelatos más disruptivos de la pobreza, aumentando 
la inseguridad en las calles y deteriorando el tono 
de la convivencia barrial: de esta forma, los espa-
cios aptos para el desarrollo de la sociabilidad en 
los niños pueden quedar doblemente restringidos 
(Katzman, 2011).

Esto se ve reflejado también en el relato que ve-
remos a continuación. Se trata de un niño de 12 años 
que vive en una villa de la zona sur de la ciudad de 
Buenos Aires, quien idealiza una vida en un barrio con 
casas como las de las películas de Estados Unidos.

Viste que acá hay casa como de pura chapa 
casi, acá [señalando el dibujo] casas 
¿viste las americanas?, preciosas, esas con 
fondo. Bueno, de esas, la escuela en donde 
viste, yo iba a una escuela donde habían 
muchos chicos que se creían los piolas así, 
por pegar no más, por golpear, por ser 
violentos, ¿entendés? Bueno, esta escuela 
[señalando el dibujo] se llama Los Chicos 
Sanos, no como esos chicos que se criaron 
ahí en la calle, en esa villa, y bueno, eso… y 
la comisaría, policías que anden durmiendo 
todo el día principalmente, yo vi en una 
mañana que le robaron a una chica que 
estaba en el auto, la chica estacionó aquí 
a la entada de la villa en el auto, después 
se fue hasta el frente, estacionó al frente, 
tocaba la puerta de la comisaría, no le 
atendía nadie, acá en la garita no le atendía 
nadie, recién alláaaa venía el policía, 
allá [gesto de mano enfatizando en la 
lejanía], a media hora de acá, por su [hace 
el gesto de un policía gordo, con panza] 
¿entendés? 

Niño, 12 años - Villa

Otra cuestión identificada como insatisfactoria 
del barrio, muy presente en el discurso de los chicos 
de asentamientos urbanos y villas, es la cantidad de 
basura en las calles y la contaminación en el barrio. 
Se trata de un detalle no menor, dado que afecta su 
salud y su desarrollo directamente. La Organización 
Panamericana de la Salud establece que “la pobreza 
es uno de los factores más importantes asociados 

con las enfermedades en los niños, especialmente 
aquellos que viven en ambientes urbanos. Este pro-
blema se incrementa por las disparidades econó-
micas y sociales cada vez más grandes y más exten-
didas que existen entre las clases de mayores y de 
menores recursos. Se registran grandes diferencias 
entre los espacios urbanos informales y los formales 
de nivel medio alto cuando se estudia la incidencia 
de enfermedades relacionadas con la calidad del 
medio ambiente” (Chelala, 1999:14).

Este aspecto se presenta en varios de los niños/as 
y adolescentes entrevistados en los espacios infor-
males. Si bien no se hizo mención directa a las enfer-
medades que tuvieron (tampoco se preguntó en nin-
guno de los casos), las condiciones de insalubridad 
en la que viven estos chicos evidencia la vulneración 
de su derecho a una vivienda digna. 

Este barrio es feo, tiene mucha basura. 
Para mí el barrio ideal es uno que no tenga 
basura, que no sea feo… que tenga flores, 
árboles, que no esté al lado del Riachuelo.

Niña, 12 años – Asentamiento urbano.

Esta última niña solo destaca su disconformidad 
con el barrio en términos estéticos, sin mencionar 
los efectos nocivos que puede tener sobre su salud, 
especialmente porque la actividad preferida de la 
niña es jugar al fútbol en la cancha que está al lado 
del Riachuelo, en donde el piso es de tierra y respira 
constantemente el polvo del suelo y el aire contami-
nado que expide el río. 

Otra niña evidencia esta vulnerabilidad a la que se 
ven expuestos los niños más pobres. Ella vive en un 
barrio ubicado sobre la cuenca Matanza-Riachuelo, 
del lado de la provincia de Buenos Aires:

No, nosotros nos quedamos en casa... ah sí, 
nos fuimos al Riachuelo... hay un riachuelo 
cerca de nuestra casa (...) Mi mamá no 
quiere que salgamos de casa, solo podemos 
ir a jugar e ir al Riachuelo, ¡es re lindo! Pero 
tenés que pasar muchas cosas para llegar 
(...) Eh... ¿cómo era ese cosito donde están 
las cacas y eso?.... bueno ¡eso! Pero mis 
hermanos pusieron ese, una ruedita para 
pasar...

Niña, 8 años – Asentamiento urbano
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El relato de la niña es aún más preocupante, pues 
la falta de espacios de entretenimiento en el barrio 
en el que vive conlleva a que durante el verano vaya 
a jugar diariamente en el Riachuelo, junto con sus 
hermanos, exponiéndose a todos los peligros que 
ello implica. 

Estas sensaciones de constante inseguridad e 
idealización de un barrio más limpio disminuyen 
considerablemente en el discurso de los niños de es-
tratos socioeconómicos más altos, que viven en ba-
rrios residenciales o cerrados. En este caso, dentro 
del universo de los niños entrevistados, los dibujos 
del barrio ideal tienen que ver con la existencia de 
espacios públicos de dispersión, entretenimiento y 
socialización con pares del lugar. 

Casa.... (...) ehhh muchos árboles (...) Calles, 
obvio (...) Tiene una laguna, también puede 
ser... tiene una laguna y un parque... Eh... 
qué más puede tener...Un centro recreativo... 
una cancha de fútbol... no sé...
(...) Ah, bueno... hay muchas personas... ta’ 
bueno que haya chicos también jugando, 
acá en la cancha de fútbol.... no muchos 
autos... 

Adolescente, 15 años – Barrio de nivel medio alto

Los chicos más pequeños se muestran conformes 
con el espacio en el que residen, sin “idealizar” 
nuevos espacios. Destacan las características que 
más utilizan del barrio actual. El siguiente niño, por 
ejemplo, enfatiza en las características de la vereda, 
para andar en bicicleta, o la cercanía de una plaza a 
la que, con siete años, no puede ir solo.

Me gusta para andar en bici porque tiene 
acá como la vereda lisa (...) también en la 
plaza. Igual ahí ya me voy de mi casa... 

Niño, 7 años – Barrio de nivel medio alto

Esta aproximación exploratoria a la situación ha-
bitacional de los niños/as y adolescentes en estratos 
sociales disímiles no solo permite reconocer las 
grandes brechas sociales objetivas de su espacio de 
vida, sino también reconocer las representaciones 
de la niñez y adolescencia de la realidad habitacional 
y social en la que viven.

Al ser consultados sobre las condiciones de su vi-
vienda, en la mayoría de los casos, los entrevistados 
de los dos estratos respondieron “normal”, ya sea que 
vivieran en una precaria casa de madera en una villa 
de la ciudad o en un country del conurbano. Esto se 
podría atribuir a que los chicos/as, a menos que se en-
cuentren en espacios donde el contraste socioeconó-
mico sea muy fuerte, se comparan con sus pares más 
cercanos, por lo cual les resulta suficiente o adecuado 
de acuerdo a su condición socioeconómica

Por otro lado, pudo percibirse a través del vínculo 
con los sujetos que aquellos que residen en villas o 
asentamientos urbanos muestran un sentimiento de 
arraigo y de identidad con su barrio mayor que aque-
llos que residen en barrios de nivel medio alto. Esto 
es consecuencia, principalmente, de las condiciones 
habitacionales de los chicos de estrato más bajo, los 
cuales al no disponer de tantos espacios para la dis-
persión y recreación, se desplazan hacia los espacios 
que están afuera de la vivienda, en los cuales sociabi-
lizan y comparten actividades con pares, generando 
redes sociales y afectivas que son muy importantes 
durante su formación y desarrollo.
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SUBSISTENCIA

Las oportunidades de subsistencia y protección 
social de los hogares previsiblemente han mejorado 
en la Argentina durante la última década tras la crisis 
de 2001-2002. No solo como efecto del crecimiento 
de la economía, sino, y principalmente, por la ma-
yor inclusión de los jefes de hogar en el mercado de 
trabajo, y en ese marco una mejora sustantiva de la 
protección social tanto por el aumento del empleo 
pleno como por la extensión de las políticas de trans-
ferencia de ingresos no contributivas como la AUH. 
En este marco, se conjeturan importantes progre-
sos en la inclusión laboral de los jefes de hogar con 
niños/as, mejoras en la inclusión plena y progresos 
significativos en los distintos indicadores de pobreza 
y necesidades básicas insatisfechas que se miden y 
construyen en el marco de la EDSA. 

El contexto social de protección en el que se desa-
rrolla la niñez y adolescencia urbanas puede ser re-
presentado de muchas formas. Sin embargo, la situa-
ción ocupacional del jefe/a de hogar es una de las más 
significativas, en tanto las inclusiones en el mercado 
de trabajo en condiciones plenas de derechos no solo 
representan una oportunidad de bienestar material 
y de consumo, sino que también son fuente de otros 
capitales valiosos al desarrollo de la infancia, como 
es el capital humano, social y cultural asociado al tra-
bajo. En términos objetivos, la situación laboral del 
jefe/a de hogar es un indicador del acceso al Sistema 
de Seguridad Social, que involucra derechos presen-
tes y futuros extensibles a los miembros del hogar, 
como son una cobertura de salud a través de obra 
social, mutual o prepaga; el cobro del salario fami-
liar; prestaciones por desempleo; indemnización por 
invalidez o muerte; cobertura automática ante las 
consecuencias de riesgos laborales; etc. (OIT, 2004). 

Además de este indicador en la dimensión de la sub-
sistencia, parece pertinente medir la incidencia de la po-
breza en la niñez y adolescencia a través de las medidas 
indirectas vinculadas al enfoque monetario, conocidas 
como “Línea de Pobreza” (LP) y “Línea de Indigencia” 
(LI). Esta aproximación, tal como hemos adelantado 
en el apartado conceptual de la presente publicación, 
se limita a la capacidad de consumo de los hogares en 
relación al valor de una canasta básica. Por tal motivo, 
se presenta de modo complementario un indicador di-

recto como es el de “Necesidades Básicas Insatisfechas” 
(NBI), que permite una aproximación más integral a la 
pobreza infantil, aun cuando su definición no deja de 
ser controvertida en el marco del caso argentino. 

En este contexto, se presenta una nota de investi-
gación en la que se toma una reciente propuesta de 
UNICEF y CEPAL (2012) de medición de la pobreza 
infantil desde una perspectiva multidimensional. 

 De modo complementario a estas mediciones obje-
tivas de la pobreza infantil, se propone el examen de 
tres indicadores subjetivos, reflejo de la capacidad de 
subsistencia de los hogares: el déficit en ropa de abrigo 
y calzado adecuado, y la percepción en torno a la su-
ficiencia de los ingresos para el consumo y el ahorro. 

Por último, en el marco de esta dimensión se ofrece 
una estimación de la cobertura de seguridad social y 
déficit de cobertura alcanzada por el sistema de AUH y 
otras asignaciones no contributivas y planes sociales. 

Las diferentes formas en que se propone medir la 
pobreza en la infancia y la situación de desprotección 
social ponen en evidencia las controversias concep-
tuales en torno a la medición de las privaciones en 
el campo de las necesidades y capacidades. En pos 
de poder realizar comparaciones entre las diferentes 
alternativas de medición y enfoques teóricos es que 
presentamos un amplio abanico de indicadores en el 
plano de la subsistencia. 

A continuación se propone avanzar en dar res-
puesta a las siguientes preguntas. En el marco del 
crecimiento económico de los últimos años, la co-
yuntura reciente y las importantes políticas de trans-
ferencia de ingresos implementadas, ¿qué sucedió 
con la pobreza infantil? ¿La incidencia de la pobreza 
infantil y la tendencia en el tiempo es diferente se-
gún el método de medición utilizado? ¿En qué tipo 
de pobreza ha tenido mayor impacto la prosperidad 
económica de los últimos años y en qué poblaciones 
se advierten factores más estructurales que relegan 
a algunas infancias a la pobreza aun en la coyuntura 
actual? Es decir, ¿a qué infancias aún no llegan los 
efectos del crecimiento, la inclusión laboral y la reac-
tivación del consumo? Por último, ¿qué infancias en 
situación de vulnerabilidad social no han sido bene-
ficiadas por las políticas de transferencia de ingresos 
implementadas a partir del 2009 con la AUH? 

Los indicadores presentados son analizados en 
su evolución en el tiempo (2007-2011) y en clave de 
desigualdad social. 
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Situación laboral del jefe/a 
de hogar con niños/as

En estudios anteriores hemos podido advertir 
una fuerte segmentación en las oportunidades de 
acceso al empleo pleno de derechos y la significa-
tiva proporción de la infancia en hogares con jefes/
as en situación de precariedad laboral. Ahora, cabe 
preguntarse en qué medida estas tendencias han 
cambiado en el marco de la coyuntura reciente, y 
finalmente, qué proporción de la niñez y adoles-
cencia ha alcanzado el umbral de bienestar que su-
pone la inserción plena del jefe/a de hogar en el 
mercado de trabajo formal. 

Entre 2007 y 2011 se ha incrementado la propor-
ción de la población de niños, niñas y adolescentes 
que viven en un hogar cuyo jefe/a tienen un empleo 
pleno de derechos. En efecto, se observa un incre-
mento de dicha población en 4,2 puntos porcentua-
les. Mientras que en 2007 el 48% de la niñez y ado-
lescencia urbana vivía en un hogar cuyo jefe/a tenía 
un empleo pleno de derechos, en 2011 encontramos 
en igual situación al 52,2%. 

Sin dudas este es un progreso muy relevante en 
términos de la calidad de vida de los hogares con ni-
ños/as y adolescentes, y en términos de los modelos 
de rol a los que pueden acceder estas poblaciones. 

Por otra parte, se observa que la población de chi-
cos/as en hogares cuyo jefe/a se encuentra ocupado 
pero en empleos precarios se ha mantenido relativa-
mente estable en estos años. Las variaciones inte-
ranuales son menores. Aproximadamente, 3 de cada 
10 niños/as y adolescentes urbanos viven en hogares 
cuyo jefe/a tienen una inserción ocupacional preca-
ria (esto es en el mercado informal de la economía y 
sin acceso a derechos como la cobertura de salud que 
afecta de modo directo a la infancia).

Mientras que esta porción de la infancia se ha 
mantenido estable en el período bajo análisis, se ad-
vierte con claridad una caída sostenida de la niñez 
y adolescencia en hogares cuyo jefe/a se encuentra 
desocupado o subocupado. La disminución fue 3,8 
puntos porcentuales entre 2007 y 2011, pasando de 
un 14,6% a un 10,8%, respectivamente.

Ahora cabe preguntarnos cuáles son las infancias 
que se beneficiaron con el incremento del empleo 
pleno de derechos. El aumento del empleo pleno 
fue importante en los sectores sociales más vulne-

rables en términos socioeconómicos y en el espacio 
socio-residencial informal. Por ejemplo, en el caso 
de la niñez y adolescencia en el estrato muy bajo, el 
empleo pleno en el jefe/a se incrementó en 7,5 pun-
tos porcentuales, cayendo en similar proporción la 
desocupación y subocupación entre 2007 y 2011. 
Este incremento del empleo pleno se produjo entre 
2010 y 2011, mientras que la caída de la desocupa-
ción y subocupación forma parte de un proceso que 
se inicia en 2007 y sigue una tendencia escalonada. 
Aun con estos progresos en la inclusión en el em-
pleo formal de jefes/as de hogares con niños/as en 
2011, la población infantil del 25% más pobre con 
jefe/a con inclusión laboral plena representa una 
minoría (28,8%). En este grupo social, el 20,9% de 
la niñez y adolescencia vive en hogares cuyo jefe/a 
se encontraba desocupado o subocupado, 34% en 
empleos precarios y 16% en situación de inactivi-
dad o desaliento.

El incremento del empleo pleno fue mayor en los 
hogares del estrato bajo. Este sector social se vio 
beneficiado por la creación de empleos de calidad 
más rápidamente que el sector más bajo y comenzó 
este proceso de inclusión laboral en 2007. El empleo 
pleno se incrementó en 11,9 puntos porcentuales 
entre 2007 y 2011, pasando de 29,5% de la niñez y 
adolescencia en hogares con jefe/a en empleos ple-
nos a un 41,4% en 2011. Este incremento del empleo 
pleno se debió a una merma de la inactividad y la des-
ocupación o subocupación. 

Los estratos medios también siguieron un pro-
ceso de mayor inclusión en empleos de calidad. El 
sector social más aventajado, que tenía en 2007 a 
más del 80% de la población infantil en situación 
de pleno empleo, experimentó una retracción entre 
2010 y 2011, pasando a situaciones de empleo pre-
cario. Aún más del 75% de esta niñez y adolescencia 
mantiene una situación de empleo pleno de los je-
fes/as de hogar. 

Lo cierto es que a partir de esta merma en el sec-
tor social más aventajado (25% superior) y la mayor 
inclusión en empleos de calidad del sector social más 
bajo (25% inferior), la brecha de desigualdad social 
en el empleo pleno disminuyó entre 2007 y 2010. 
Mientras que en 2007 los niños/as en el estrato muy 
bajo tenían 4 veces menos chances de pertenecer 
a un hogar cuyo jefe/a tuviera un empleo pleno de 
derechos que pares en el estrato medio alto, dicha 
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relación regresiva para los primeros respecto de los 
segundos en 2011 fue de 2,7 veces.

En particular, parece relevante señalar que estos 
progresos en la inclusión laboral que experimenta-
ron los hogares con niños/as en el espacio socio-
residencial informal de villa o asentamiento alcan-
zaron los 15,3 puntos porcentuales entre 2007 y 
2011. El proceso de inclusión en el empleo pleno se 
dio básicamente en el primero de los períodos ob-
servados (2007-2010) y como efecto de una caída 
importante del empleo precario y la desocupación 

(8,4 y 7,3 puntos porcentuales, respectivamente). 
Aun con estas mejoras, en 2011 el 37,2% de la niñez 
y adolescencia en villas o asentamientos urbanos 
pertenecen a un hogar cuyo jefe/a tiene un empleo 
pleno de derechos, el 37,2% vive en hogares cuyo 
jefe/a tiene un empleo precario y 18,7% desocupado 
o subocupado.

El empleo pleno en hogares con niños/as se incre-
mentó especialmente en el Gran Buenos Aires y en 
particular en el Conurbano Bonaerense en el último 
período 2010-2011 (ver tabla 4.1).

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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La pobreza en la infancia: 
línea de pobreza, indigencia y 
necesidades básicas insatisfechas

Las niñas y los niños constituyen uno de 
los grupos más vulnerables y afectados por 
la pobreza. Las escasas estadísticas mues-
tran que la mayor parte de los pobres son 
niñas y niños. Es más, en el mundo en de-
sarrollo, la mayor parte de las niñas y ni-
ños son pobres. Paradójicamente, poco se 
ha hecho por identificar esta temática en 
particular y se la subsume, sin distinción, 
dentro de la noción general de pobreza, 
generalmente enfocada como un problema 
de ingreso (Minujín, Delamónica y Davi-
dziuk, 2006: 15).

En pos de saldar esta deuda, en el caso argentino 
proponemos un conjunto amplio de medidas de po-
breza que entendemos reconocen muchas de las po-
siciones teóricas respecto a cómo definir y medir la 
situación de privación que experimenta una propor-
ción importante de la niñez y adolescencia en la re-
gión y en Argentina. 

Se conjetura que la pobreza en la niñez y ado-
lescencia, tras varios años de crecimiento econó-
mico sostenido y aun en la coyuntura reciente, de-
bió haber experimentado una disminución en su 
prevalencia en las mediciones indirectas a través 
de los ingresos de los hogares. Se estima que pese 
a los efectos de la inflación sobre la capacidad de 
consumo de los salarios de los hogares más pobres, 
los aumentos de salarios y sobre todo la política de 
transferencia de ingresos para la protecciones socia-
les implementada a finales de 2009 debieron tener 
algún efecto positivo a nivel de estos indicadores 
indirectos. Ahora, también cabe interrogarse sobre 
qué tanto los efectos fueron los mismos cuando la 
pobreza es medida de modo directo a partir de indi-
cadores como las NBI o el índice de pobreza multi-
dimensional. En estos casos, no hay efecto ingresos, 
el crecimiento económico debió impactar en el me-
dio ambiente de vida de la infancia, en el empleo, 
en la inclusión educativa, entre otros indicadores de 
más difícil transformación. 

La pobreza infantil por línea 
de pobreza e indigencia

La pobreza por ingresos a nivel de niñez y ado-
lescencia urbana ha seguido una tendencia en 
descenso entre 2007 y 2011, que se acentúa en el 
último año 2010-2011. De punta a punta del pe-
ríodo, la población de niños/as y adolescentes en 
hogares por debajo de la línea de pobreza pasó 
de 42,6% a 33,1%, es decir que la misma cayó 9,5 
puntos porcentuales, de los cuales 7,3 se registra-
ron entre 2010 y 2011. 

Se llega a finales del período analizado con 33% de 
la población menor de 18 años en hogares pobres en 
términos de ingresos. 

La vulnerabilidad a la pobreza por ingresos se 
incrementa a medida que aumenta la edad de ni-
ños/as y adolescentes. En efecto, en 2011 a nivel 
urbano 30,2% de los niños/as entre 0 y 4 años per-
tenecían a hogares bajo la línea de pobreza, 32,4% 
entre 5 y 12 años y 36,8% entre los 13 y 17 años. 
La tendencia en el interior de todos los grupos de 
edad fue en descenso. 

Esta evolución positiva se observa tanto en los es-
tratos muy bajo y bajo como en el medio. Los pro-
gresos en términos de ingresos han sido importantes 
si consideramos que en el estrato social muy bajo se 
pasó de 72,9% de niños/as y adolescentes en situa-
ción de pobreza por ingresos a 58,6% en 2010. En 
términos del espacio residencial, los progresos fue-
ron significativos en el espacio informal de villas o 
asentamientos urbanos, sin embargo fueron mayo-
res en el espacio formal de nivel bajo. En 2011, el 
60,4% de los niños/as y adolescentes en el espacio 
informal es pobre por ingresos y 20,2% en el espacio 
formal de nivel bajo. 

La incidencia de la pobreza por ingresos en la ni-
ñez y adolescencia descendió 14,1 puntos porcentua-
les en el interior urbano y 8 puntos en el Gran Bue-
nos Aires. Sin embargo, llegan a 2011 con similares 
tasas de pobreza (32,8% y 33,2%, respectivamente). 
Las infancias más vulnerables a la pobreza por in-
gresos se encuentran en el Conurbano Bonaerense 
y sobre todo en Gran Tucumán (36,2% y 52,1%, 
respectivamente). 

En el marco de los progresos observados entre 
2010 y 2011, se destacan los descensos en Gran Ro-
sario, Gran Mendoza y Conurbano Bonaerense. La 
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disminución en el nivel de incidencia de la pobreza 
infantil fue muy menor en Gran Córdoba y en Gran 
Tucumán (ver tabla 4.2).

La situación más severa en términos de ingresos 
es la que se conoce como línea de indigencia. La po-
blación de niños, niñas y adolescentes por debajo de 
la línea de indigencia también descendió entre 2007 
y 2011, como efecto principal de la caída 2010-
2011. La misma fue menor a la observada en el caso 

de la línea de pobreza y alcanzó 4 puntos porcen-
tuales, pasando de 12,6% a 8,5% entre 2007 y 2011. 

Del mismo modo que sucede con la propensión a 
la pobreza, la incidencia de la indigencia por ingre-
sos se incrementa levemente a medida que aumenta 
la edad de los chicos/as (7,3% en 0 a 4 años, 8,4% 
en 6 a 12 años y 9,8% en 13 a 17 años). Es decir, que 
alrededor de 1 millón de chicos/as se encuentran en 
situación de extrema pobreza.

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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(1) LA TASA DE POBREZA FUE ESTIMADA POR EL PROGRAMA DEL OBSERVATORIO DE LA DEUDA 
SOCIAL ARGENTINA TOMANDO COMO REFERENCIA LA CANASTA QUE PRESENTA LA MISMA 
COMPOSICIÓN QUE LA CANASTA OFICIAL PERO CON UN NIVEL DE PRECIOS ALTERNATIVO. LA 
CANASTA BÁSICA TOTAL ALTERNATIVA POR ADULTO EQUIVALENTE CONSIDERADA FUE EN 2007 DE 
$371;  2010 DE $578, Y EN 2011 DE $720.
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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La tendencia en descenso se concentró fuerte-
mente en el estrato social muy bajo. En este estrato 
social, el descenso de la incidencia de la indigencia 
fue de 19,4 puntos porcentuales entre 2007 y 2011, 
de los cuales 14,5 puntos se observan entre 2010 y 
2011. En igual sentido, el descenso de la proporción 
de población infantil en situación de indigencia por 
ingresos descendió 7,9 puntos porcentuales en el es-
pacio residencial informal de villa o asentamiento. 

Tanto en el Gran Buenos Aires como en el interior 
urbano se registra un descenso de la incidencia de la 
indigencia en la niñez y adolescencia (3,9 y 4,5 pun-
tos porcentuales, respectivamente). En ambas regio-
nes urbanas el mismo se concentró en el último año 
analizado. Asimismo, cabe señalar que la incidencia 
de la indigencia es superior al promedio urbano en 
2011 en Gran Córdoba y en Gran Tucumán (14,6% y 
11,6%, respectivamente). 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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La pobreza infantil por necesidades 
básicas insatisfechas

La población de niños, niñas y adolescentes en 
hogares con necesidades básicas insatisfechas (NBI) 
ha disminuido en su incidencia entre 2007 y 2010. 
Dicha merma fue de 5,2 puntos porcentuales entre 
2007 y 2010, en tanto en el último año se mantuvo 
estable en torno al 22,2%. Es decir, que se estima que 
en 2011 2 de cada 10 niños/as y adolescentes urba-
nos pertenecen a hogares con NBI. 

La disminución de la incidencia de referencia se ob-
serva en todos los grupos de edad, aunque fue superior 
en el grupo de edad entre 5 y 12 años, donde fue de 6,6 
puntos porcentuales. La incidencia del NBI aumenta le-
vemente a medida que disminuye la edad de los niños/
as (21% en el grupo de 13 a 17 años, 22,1% en los de 5 
a 12 años y 23,8% en los menores de 5 años, en 2011). 

Lógicamente, la incidencia del indicador de NBI 
presenta significativas desigualdades sociales. En 
2011, los chicos/as en el estrato muy bajo registra-
ban 15,8 veces más chances de pertenecer a hogares 
con NBI que pares en el estrato medio alto. El 76,5% 
de la niñez y adolescencia en el espacio socio-residen-
cial informa de villas o asentamientos urbanos perte-
necía a hogares con NBI. 

Si bien la merma de este indicador se registró bá-
sicamente en los sectores sociales más vulnerables 
(9,1 puntos porcentuales en el estrato muy bajo, 6,7 

en el estrato bajo y 14,1 en el espacio de villa o asen-
tamiento urbano), la brecha de desigualdad social se 
mantuvo con una leve tendencia al alza: pasó de ser 
13,4 veces regresiva para la niñez del 25% más pobre 
respecto del 25% más aventajado en 2007 a 15,8 veces 
en 2011. Como es fácil advertir, el déficit es aún muy 
elevado y las desigualdades sociales persistentes.

(1) NECESIDADES BÁSICAS INSATISFECHAS: PORCENTAJE DE NIÑOS/AS QUE PRESENTAN AL 
MENOS UNA DE LAS SIGUIENTES PRIVACIONES: TRES O MÁS PERSONAS POR CUARTO 
HABITABLE, HABITAR EN UN VIVIENDA DE TIPO INCONVENIENTE (PIEZA EN INQUILINATO, 
VIVIENDA PRECARIA), HOGARES SIN  NINGÚN TIPO DE RETRETE, HOGARES CON ALGÚN 
NIÑO/A EN EDAD ESCOLAR (6 A 12 AÑOS) QUE NO ASISTEN A LA ESCUELA Y HOGARES CON 4 
O MÁS PERSONAS POR MIEMBRO OCUPADO Y ADEMÁS, CUYO JEFE TUVIERA COMO MÁXIMO, 
HASTA PRIMARIA COMPLETA. FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE 
LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Las variaciones interanuales a nivel de los aglo-
merados urbanos han sido mayores en el Gran Bue-
nos Aires que en el interior urbano. Las variaciones 
interanuales 2010-2011 en ningún caso pueden ser 
consideradas estadísticamente significativas. Aun-
que podemos señalar que la incidencia de NBI en 
2011 a nivel de la niñez y adolescencia, es mayor al 
promedio urbano en el caso del Conurbano Bonae-
rense y del Gran Tucumán (25,3% y 28,4%, respecti-
vamente) (ver tabla 4.4).

Pobreza subjetiva: déficit en 
recursos básicos de subsistencia 

A continuación se propone el examen de tres in-
dicadores subjetivos. Entre los primeros que se ana-
lizan se encuentra el déficit en el acceso a ropa de 
abrigo y calzado adecuado para protegerse del frío y 
las inclemencias del clima; y según estos se analiza la 
dificultad que perciben los adultos de referencia del 
niño/a para afrontar consumos corrientes de subsis-
tencia y ahorrar. Estos indicadores son analizados en 
sus variaciones interanuales entre 2007 y 2011, y en 
las desigualdades sociales que presentan en términos 
de la estratificación social de los hogares, el espacio 
socio-residencial, los diferentes aglomerados urba-
nos y características sociodemográficas.

Déficit en la capacidad de 
consumo y ahorro

En 2007, alrededor de 46% de la niñez y adoles-
cencia urbana vivía en hogares en los que los adultos 
expresaban no percibir ingresos suficientes para el 
consumo corriente y el ahorro. Dicha proporción cayó 
41,5% en 2011. Es decir que la merma en este indi-
cador subjetivo de privación fue de 4,5 puntos por-
centuales en el período observado y se explica básica-
mente por una caída de 3,8 puntos entre 2010 y 2011.

Esta mejora relativa en la percepción de insuficien-
cia de ingresos de los hogares con niños/as se incre-
menta a medida que disminuye el estrato social (11,7 
puntos en el estrato muy bajo, 4,2 en el bajo, 2,6 en 
el medio entre 2007 y 2010), mientras que a nivel de 
los hogares con niños más aventajados en términos 
socioeconómicos no hubo cambios en dicha percep-
ción. Al mismo tiempo, se advierte que el cambio en 

esta percepción en el caso de los hogares más humil-
des fue gradual, en parte las mejoras fueron perci-
bidas entre 2007 y 2010, y se consolida dicha per-
cepción entre 2010 y 2011 (la merma fue de 4 y 7,7 
puntos porcentuales). Probablemente, en parte esta 
mejora en la percepción de consumo de estos secto-
res sociales se relacione con la percepción de la AUH. 

Si bien este indicador es relativo a los hábitos de 
consumo de cada estrato social, es decir que los um-
brales son diferentes y no se definen objetivamente, 
permiten reconocer las brechas de desigualdad social 
subjetivas en relación al mercado y capacidad de con-
sumo de los hogares. Aun cuando se estima un achi-
camiento de la brecha de desigualdad social en este 
indicador perceptual de privaciones en el consumo y 
el ahorro –se pasó de una brecha regresiva para la in-
fancia del 25% inferior respecto de la que pertenece 
al 25% superior de 5 veces en 2007 a una de 3,8 veces 
en 2011–, en términos porcentuales el 64% de la ni-
ñez y adolescencia en el estrato social más bajo reside 
en hogares que expresan no tener suficientes ingre-
sos para el consumo corriente y el ahorro.

Los progresos en términos perceptuales fueron ma-
yores en los hogares con niños/as del Gran Buenos Aires 
que en las ciudades del interior urbano. Los aglomera-
dos urbanos donde esta percepción de privación relativa 
es mayor al promedio urbano en 2011 son: Conurbano 
Bonaerense, Gran Córdoba y Gran Tucumán (45,2%, 
51,1% y 53,8%, respectivamente) (ver tabla 4.5).

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Déficit de ropa y calzado adecuado

Otros dos indicadores subjetivos más específicos y 
vitales para el desarrollo de la vida de un niño/a u ado-
lescente es el acceso a vestimenta de abrigo y calzado 
adecuado en la temporada de invierno en Argentina. 
Ambos indicadores han seguido una tendencia en des-
censo en el período observado, pero con variaciones 
interanuales reducidas a 3,3 puntos porcentuales en el 
caso del primero y a 2,2 puntos porcentuales en el caso 
del segundo entre 2007 y 2010. La caída en el déficit 
más significativa en el caso de la ropa de abrigo se ob-

servó entre 2010 y 2011, y coincide con las mejoras en 
la percepción de capacidad de consumo de los ingresos 
en los sectores sociales más vulnerables.

Sin dudas estos indicadores representan la situa-
ción de las infancias más vulnerables en términos 
de sus condiciones de vida y en tal sentido las varia-
ciones interanuales reducidas nos interpelan sobre a 
qué sectores sociales han llegado primero y en mayor 
magnitud los progresos sociales y económicos.

Este 12% de niños/as y adolescentes urbanos que 
viven en hogares en los que sus miembros no tienen 
ropa de abrigo adecuada y 13,9% en los que no tienen 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Los niveles de incidencia del déficit de ropa de 
abrigo y calzado según el espacio socio-residencial 
permite reconocer la heterogeneidad de la pobreza 
urbana, en tanto esta pobreza extrema no se con-
centra en su totalidad en el espacio informal de 
la villa y asentamientos, la misma también se en-
cuentra aunque en menor medida en espacios for-
males de nivel bajo donde los progresos no se evi-
dencian tan claramente como en el primero, donde 
suele focalizar sus intervenciones la política social 
(ver tablas 4.6 y 4.7). 

calzado adecuado para pasar el invierno representan el 
nivel de incidencia de situaciones de pobreza extrema.

Este tipo de privaciones afecta al 26,9% de la ni-
ñez y adolescencia urbana en el estrato social muy 
bajo (25% inferior) y la situación relativa de este 
grupo ha mejorado mucho, en tanto en 2007 el dé-
ficit era de 37% en el caso del abrigo. La relación 
es muy similar en el caso del déficit de calzado. En 
2007, en este estrato social el 40,5% de los niños/as 
no contaba con calzado adecuado y en 2011 bajó la 
incidencia del déficit al 28,3%. 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Seguridad social: cobertura de 
las asignaciones familiares, no 
contributivas y planes sociales

En plena crisis internacional, se implementó el 
denominado sistema de “Asignación Universal por 
Hijo para Protección Social” (AUH) a finales del 
año 2009. A dos años de la implementación de esta 
política pública, parece relevante poder dar cuenta 
de la magnitud de su cobertura y las característi-
cas de la población que aún no es asistida por este 
sistema, aun cuando presenta características de 
elegibilidad por su particular situación de vulne-
rabilidad social. 

La población de niños, niñas y adolescentes que 
recibe asistencia económica del Estado a través de 
la denominada AUH y otros planes sociales en la 
Argentina urbana en 2011 se estima en 35,4%. En 
términos relativos, entre 2007 y 2011 se produjo 
un incremento de esta población en 9 puntos por-
centuales. La mayor parte de este incremento se 
produjo por la AUH en el cuarto trimestre de 2009. 
En el último año observado (2010-2011), la pobla-
ción asistida se mantuvo constante.

De este 35,4% de población de niños/as y ado-
lescentes que reciben asistencia económica del Es-
tado, el 30,7% la recibe por la AUH y el restante 
4,7% por otros planes sociales. Ahora cabe recono-
cer que un 19,4% de la niñez y adolescencia urbana 
no recibe asistencia por parte del Estado, no se en-
cuentra cubierta por el salario familiar, ni perte-
nece a hogares con salarios superiores a los $5200 
en el cuarto trimestre de 2011. Esta proporción de 
la niñez y adolescencia no experimentó cambios 
entre 2010 y 2011.

La cobertura a través de transferencias de ingre-
sos se incrementó de modo muy significativo en 
los hogares con niños/as pequeños (0 a 4 años), tal 
como era de esperar. En este grupo de edad se pasó 
de 21,1% en 2007 a 37,5% en 2011. 

La política de AUH ha tenido una correcta fo-
calización en los sectores sociales más vulnerables 
en términos socioeconómicos y del empleo. Ha al-
canzado una cobertura del 58% en el estrato social 
muy bajo, y si adicionalmente recordamos que el 
28,8% de estos niños/as y adolecentes pertenecían 
a hogares cuyo jefe/a tenía un empleo pleno, po-

demos estimar que alrededor de un 17% de esta 
población representa un desafío pendiente para la 
política pública.

En los sectores sociales bajo y medio, el incre-
mento de la asistencia económica de la infancia 
también ha sido muy relevante, aun cuando su al-
cance es menor, como es previsible dada la mayor 
inclusión laboral plena de los jefes/as de hogar y la 
mayor capacidad de generación de ingresos de las 
familias (ver tabla 4.8). 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Los niveles de asistencia más elevados se observan 
en los aglomerados urbanos del interior del país, como 
Gran Tucumán, Gran Mendoza, Gran Córdoba y Gran 
Rosario (46,8%, 41,2%, 38,3% y 40,8% respectiva-
mente en 2011). Cabe señalar que en el caso de Gran 
Rosario se observa un incremento de la asistencia ele-
vado entre 2010 y 2011. En el caso del Gran Buenos 
Aires, el nivel de asistencia alcanza el 36,8%, lo cual 
está por sobre el promedio urbano pero por debajo de 
los niveles observados en las ciudades del interior.

Parece relevante señalar que del 19,4% de chi-
cos/as que no reciben asistencia del Estado, se 
estima que 22,5 viven en hogares pobres por in-
gresos y representan aproximadamente a 680.000 
chicos/as.

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Nota de Investigación VI

Un ejercicio de medición 
multidimensional de la pobreza

María Sol González 
Con la participación de Ianina Tuñón

La infancia y la adolescencia constituyen un grupo 
estratégico que debe considerarse prioritario en toda 
política de desarrollo. Es decir, el criterio de “máxima 
prioridad para la infancia”, que postula que los niños 
deben ser los últimos en perjudicarse con los errores 
de la humanidad y los primeros en beneficiarse con 
sus aciertos, forma parte de una ética que promueve 
el desarrollo integral (Unicef, 1990, 1992; OMS, 1989). 
En este sentido, se considera importante aproxi-
marnos, para el caso argentino, a la magnitud, al-
cance y profundidad de la pobreza en la niñez y ado-
lescencia. Entre los principales antecedentes que dan 
impulso a esta corriente que estudia los problemas de 
pobreza a partir de déficit en las condiciones de vida 
considerándolos dimensiones constitutivas del bien-
estar, se encuentra Amartya Sen, quien da origen al 
enfoque de las capacidades centrado en las posibili-
dades de un individuo, en lo que puede ser o hacer, a 
la vez que reconoce la existencia de necesidades bá-
sicas para el sostenimiento y el desarrollo de la vida 
(Sen 1981, 1988, 1992, 2000; Nussbaum 2002).

En este marco, se propone evaluar y estimar la po-
breza infantil a través de una aproximación a la me-
dición multidimensional con base en la propuesta de 
CEPAL y UNICEF (2012), tomando como marco nor-
mativo principal los derechos declarados en la Con-
vención de los Derechos del Niño (1989). La cons-
trucción del índice multidimensional de la pobreza 
para la infancia se realizó a partir de los microdatos 
de la Encuesta de la Deuda Social Argentina (EDSA), 
del Programa del Observatorio de la Deuda Social 
Argentina (UCA), para el período 2007- 2011.

Formas tradicionales 
de medición de la pobreza

Las formas tradicionales de medir la pobreza se 
pueden clasificar en dos grandes grupos: un primer 
enfoque, de tipo directo, se centra en la verificación 

de un cierto nivel de satisfacción de un conjunto de 
necesidades básicas (Boltvinik, 1990; Feres y Man-
cero, 2001); y un enfoque indirecto, que se centra en 
el ingreso disponible como aproximación del bien-
estar económico (Altimir, 1979; Beccaria, 1999), en 
el que la insuficiencia de ingresos afecta las posi-
bilidades de acceder un conjunto mínimo de nece-
sidades esenciales para garantizar un determinado 
umbral de bienestar.

En Argentina, las mediciones oficiales de la po-
breza, desde la década de los ochenta hasta la actua-
lidad, se han basado principalmente en el método 
indirecto, conocido como “Línea de Pobreza” (LP). 
Ambos métodos de medición de la pobreza son obje-
tados en sus supuestos teóricos. En efecto, la contro-
versia en torno a los indicadores tradicionales de me-
dición de la pobreza ha cumplido un papel destacado 
en el debate de las cuestiones económicas, sociales y 
políticas de las últimas décadas. En el marco de estas 
discusiones, se reconocen importantes avances como 
la experiencia mexicana de CONEVAL (2009) y la 
reciente propuesta de medición de la pobreza en la 
niñez y adolescencia de Unicef y CEPAL (2012). Ambas 
propuestas parten de una perspectiva crítica de los 
enfoques monetarios y unidimensionales de medi-
ción de la pobreza y proponen estimaciones multidi-
mensionales basadas en derechos humanos. 

Experiencia mexicana: 
desarrollo CONEVAL

Uno de los países vanguardistas en la medición de 
la pobreza, entendida desde un enfoque amplio que 
no se limita al análisis de los ingresos, es México. 
Este país es el primero en tener un marco normativo 
que crea disposiciones legales para adoptar una me-
dición de la pobreza que reconozca su carácter mul-
tidimensional (CONEVAL, 2009).

La definición oficial de Pobreza del Estado mexi-
cano contempla al bienestar económico, a los dere-
chos sociales y al contexto territorial, brindando en 
cada uno de los espacios un diagnóstico de las limi-
taciones y restricciones que enfrentan las personas. 
Cabe señalar que en lo referente al bienestar eco-
nómico, establece una cantidad mínima de recursos 
monetarios (definida por la línea de bienestar) re-
queridos para satisfacer las necesidades de las per-
sonas. A su vez, en el espacio de los derechos so-
ciales, considera que una persona está imposibili-
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tada para ejercer uno o más derechos cuando pre-
senta carencia en al menos uno de los seis indica-
dores señalados en el artículo 36 de la Ley General 
de Desarrollo Social (LGDS), relacionados con la 
educación, salud, seguridad social, alimentación, vi-
vienda y sus servicios.

No obstante, reconoce que la naturaleza de esta 
problemática requiere un análisis más profundo en 
cada una de las dimensiones consideradas, así como 
de otros aspectos que inciden en el nivel de vida de 
la población, ya sea de manera indirecta o directa.

Sobre la propuesta de medición
de la pobreza: CEPAL / Unicef

Distintos organismos nacionales e internacionales 
han avanzado en el estudio de esta problemática so-
cial, ampliando el universo de análisis a los niños, 
niñas y adolescentes, examinando y evaluando las 
necesidades básicas y los umbrales mínimos que 
deben garantizarse para el desarrollo humano en la 
niñez y adolescencia (Unicef, 1990, 1992, 2006, 2008; 
OIT, 2004; INDEC, 1995, 2001). Asimismo, el Pro-
grama del Observatorio de la Deuda Social Argen-
tina (2004-2011) ha venido abordando esta proble-
mática, considerando como definiciones normativas 
las estipulaciones contenidas por la comunidad in-
ternacional, ratificadas e incorporadas por el Estado 
argentino a través de la Constitución Nacional y sus 
normas reglamentarias; y particularmente en el caso 
de la niñez en la Convención sobre los Derechos del 
Niño, para juzgar ciertos funcionamientos como de-
ficitarios (Salvia y Tami, 2004; Tuñón, 2011). 

Estimar la pobreza infantil implica identificar las 
privaciones que afectan a la niñez y adolescencia, los 
derechos que se ven vulnerados, y a partir de ellos 
realizar los procedimientos necesarios para reflejar 
el ejercicio de derechos de la infancia. Esto es hacer 
un seguimiento del cumplimiento de los compro-
misos asumidos por los Estados y evaluar los pro-
gramas y proyectos implementados en los distintos 
países, en relación con su impacto en la disminución 
de la extensión y profundidad de la pobreza y la des-
igualdad (Unicef y CEPAL, 2012).

En pos de profundizar en el estudio sobre la me-
dición de la pobreza infantil desde un enfoque mul-
tidimensional y de derechos, la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL) y la Oficina 
Regional del Fondo de las Naciones Unidas para la 

Infancia para América Latina y el Caribe (Unicef-
TACRO) lanzaron en febrero de 2012 una guía para 
medir la pobreza infantil, a partir de un índice que 
busca estimarla de forma directa, multidimensional 
y con un enfoque de derechos humanos. Este índice 
es una adaptación de la metodología desarrollada 
en 2003 por Unicef, la Universidad de Bristol y la 
London School of Economics para la medición de la 
pobreza infantil (Indicadores de Bristol).

En el marco de la presente nota de investigación, 
se busca presentar un ejercicio de aproximación al 
índice propuesto por CEPAL/Unicef para la estima-
ción de la pobreza infantil. 

Definición operativa de la pobreza 
En la adaptación realizada para América Latina y 

el Caribe de la metodología Bristol, se establecieron 
dos grupos de medidas: pobreza infantil extrema, 
cuando se consideran las privaciones severas; y po-
breza infantil total, cuando se consideran las priva-
ciones moderadas. Luego proponen cuatro medidas 
agregadas de pobreza infantil: 

a)	 índice de recuento de la pobreza infantil extrema;
b)	 índice de recuento de la pobreza infantil total;
c)	 cociente de brecha de la extrema pobreza infantil; y
d)	cociente de brecha de la pobreza infantil total.

En la presente investigación, se buscó replicar el 
índice de recuento de la pobreza infantil como una 
primera medida de aproximación al estudio de la 
temática. 

Para su medición, al igual que en el índice pro-
puesto por Unicef y CEPAL (2012), se considera que 
un niño, niña o adolescente se encuentra en situa-
ción de pobreza si experimenta:

»» Al menos una privación severa; entendidas 
como aquellas privaciones de necesidades hu-
manas básicas que tienen una alta probabili-
dad de generar consecuencias adversas para la 
salud, el bienestar y el desarrollo de los niños, 
niñas y adolescentes, siendo esta situación re-
versible en el mediano-largo plazo. 

»» Al menos dos privaciones moderadas: este tipo 
de privaciones, si bien implican la violación de 
derechos establecidos en la Convención de los 
Derechos del Niños, su efecto es reversible en 
el corto-mediano plazo.
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A continuación se presentan las diferencias princi-
pales en las definiciones asociadas a las privaciones 
moderadas y severas, así como sus umbrales, entre 
la Metodología CEPAL-UNICEF y la Pobreza Multidi-
mensional (PM), para cada una de las dimensiones.

Dimensión: Nutrición
El índice CEPAL-UNICEF considera déficit moderado 

a la insuficiencia ponderal moderada (desnutrición 
global moderada) o a la baja talla para la edad mode-
rada (desnutrición crónica moderada), desde 2 a 3 des-
viaciones estándar respecto del patrón de referencia; 
mientras que define al déficit severo como la situa-
ción de insuficiencia ponderal grave o baja talla grave 
–menos de tres desviaciones estándar respecto del 
patrón de referencia. Esta dimensión considera como 
grupo poblacional a los niños y niñas entre 0 y 4 años.

Para el cálculo de esta dimensión en el índice de 
PM, se consideró como déficit nutricional –tanto se-
vero como moderado– la situación de los niños entre 
0 y 4 años de edad que se encuentran en hogares en 
los que se expresa haber sentido hambre frecuente-
mente por falta de alimentos en los últimos 12 meses 
debido a problemas económicos. Este índice especí-
fico de inseguridad alimentaria se basa en la meto-
dología del Servicio de Investigación Económica del 
Departamento de Agricultura de los EE.UU. (USDA) 
y desarrollos más recientes como la “Escala Lati-
noamericana y Caribeña de Seguridad Alimentaria” 
(ELCSA). Con base en estos antecedentes, se evalúo 
la validez de la inclusión de este indicador en el ín-
dice de PM como proxy del estado nutricional de la 
niñez entre 0 y 4 años.

Dimensión: Agua potable
El índice CEPAL-UNICEF considera como déficit 

moderado de agua potable: 1) el origen del agua por 
pozo o noria; y 2) suministro de agua fuera de la vi-
vienda (piletas públicas, camiones, aljibes u otros). 
Asimismo, define déficit severo de agua potable 
como 1) origen inseguro del agua; y 2) demora de 15 
minutos o más en el acceso a una fuente de agua.

En la adaptación realizada, se considera como 
proxy a estos indicadores el déficit en el acceso a 
agua corriente, en tanto la privación de agua co-
rriente por red constituye un factor de riesgo con 
alto impacto sobre la transmisión de infecciones y 
la tasa de mortalidad infantil. Cabe considerar que 

la Argentina es un país que ha atravesado un pro-
ceso de urbanización temprana que lleva más de un 
siglo, y en tal sentido es de esperar un nivel de desa-
rrollo en infraestructura urbana básica como la que 
supone el acceso a la red de agua potable, por ello se 
evalúa su consideración como indicador de déficit.

Dimensión: Saneamiento
El índice CEPAL-UNICEF considera déficit mode-

rado de saneamiento a la falta de conexión a alcan-
tarillados (pozo negro) o acceso fuera de la vivienda; 
y déficit severo a la falta de un sistema de elimina-
ción de excretas.

En este caso se tomó como variable proxy al dé-
ficit moderado de saneamiento la falta de inodoro o 
retrete con descarga de agua; mientras que para el 
déficit severo se consideró a los niños, niñas y ado-
lescentes en viviendas que no disponen de inodoro o 
retrete, o directamente no disponen de baño. Ambas 
variables constituyen una medida del saneamiento 
en tanto tienen impacto epidemiológico.

Dimensión: Vivienda
En esta dimensión, las diferencias se encuentran 

en el indicador de calidad de la vivienda. El índice 
CEPAL-UNICEF considera, para el déficit moderado, 
las viviendas con piso de tierra o materiales de cons-
trucción inseguros (muros o techos de barro o simi-
lares); y para déficit severo a aquellas viviendas tran-
sitorias (carpas o similares), o con muros o techos 
fabricados con desechos. 

En este caso, se tomó como proxy, tanto para el 
déficit moderado como severo, a aquellas viviendas 
que por su estructura no cumplen con las funciones 
básicas de aislamiento hidrófugo, resistencia, deli-
mitación de los espacios, aislación térmica, acústica 
y protección superior contra las condiciones atmos-
féricas, como son las casillas o ranchos.

Para el indicador de hacinamiento se consideró la 
propuesta realizada por CEPAL-UNICEF, que consi-
dera para el déficit moderado de hacinamiento 3 o 
4 personas por cuarto habitable, y para el déficit se-
vero, 5 o más personas por cuarto habitable.

En estas tres primeras dimensiones se analiza el ac-
ceso a la alimentación y nutrición, y a un hábitat de vida 
digno (Constitución Nacional, Art. 41, Art. 75 inciso 22; 
Convención sobre los derechos del niño Art. 6, 24,27; 
Convención interamericana de Derechos humanos Art. 
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4, 19, 27; ley 26.061 de Protección Integral de los Dere-
chos de los Niños, Niñas y Adolescentes, Art. 8 14, 21, 26).

Dimensión: Educación
En esta dimensión, la propuesta CEPAL-UNICEF 

considera situación de déficit moderado a aquellos 
niños y niñas entre 6 y 17 años que, habiendo asistido 
a la escuela, abandonaron antes de finalizar la ense-
ñanza secundaria. Asimismo, se considera situación 
de déficit severo a aquellos niños, niñas y adoles-
centes, en el mismo rango de edad, que nunca asis-
tieron a la escuela. Cabe señalar que se consideró 
como grupo de edad 5-17 años, en tanto el preescolar 
es de carácter obligatorio en Argentina.

En esta dimensión se considera el derecho a la 
educación (Constitución Nacional Art. 14; Conven-
ción sobre los Derechos del Niño ONU, 1989, Art. 28, 
29; ley 26.061 de Protección Integral de los Derechos 
de los Niños, Niñas y Adolescentes Art. 15; Ley Na-
cional de Educación 26.206 Art. 11, 16, 18, 19, 26, 29).

Dimensión: Información
En esta dimensión, CEPAL-UNICEF propone 

cuatro indicadores: acceso a electricidad, tenencia 
de radio, de televisión y de teléfono (fijo o celular). 
Por una cuestión de disponibilidad de indicadores en 
el índice de PM, se considera: acceso a electricidad y 
tenencia de teléfono (fijo o celular).

En esta dimensión se considera en particular el 
derecho a la información (Convención sobre los De-
rechos del Niño, ONU, 1989, Art. 17).

Resultados
En una primera etapa de análisis de tipo descrip-

tivo, resulta relevante examinar la magnitud y evolu-
ción de la pobreza a nivel de la niñez y adolescencia 
que reside en los grandes aglomerados urbanos de 
la Argentina, tanto en términos de los indicadores 
clásicos de medición de la pobreza como desde un 
enfoque multidimensional. 

El análisis de las estimaciones de la pobreza por 
ingresos y de la pobreza multidimensional (PM) per-
mite reconocer, en primer lugar, la distancia en el cál-
culo de la magnitud de la pobreza infantil. Mientras 
que a través del método indirecto de ingresos se es-
tima en 42,6% la pobreza en la niñez y adolescencia 
urbana para el año 2007, a través del método directo 
(NBI) la estimación es de 27,4%, y la estimación de la 

PM es de 31,5% para el mismo año. Adicionalmente, 
se advierte que la primera presenta una caída de 9 
puntos porcentuales en el período 2007-2011; la se-
gunda se reduce 5 puntos y la PM en 10 puntos.

Como es fácil advertir, la estimación de la PM al-
canza niveles de incidencia similares al indicador di-
recto de NBI. Esto de alguna manera era previsible, 
dado que en su construcción hay algunos indica-
dores comunes en la dimensión de la vivienda (haci-
namiento, calidad en la construcción de la vivienda, 
existencia de inodoro o retrete con descarga), e in-
clusión educativa de los niños/as entre 6 y 12 años. 
En el caso de la medición de la PM, se suman más 
indicadores de déficit en las condiciones de sanea-
miento, una aproximación a la dimensión nutricional 
a través del indicador de inseguridad alimentaria, un 
indicador más exigente de inclusión educativa (que 
considera la población de 5 a 17 años) y los indica-
dores de derecho a la información. En tanto la po-
breza por ingresos presenta niveles de incidencia 
claramente superiores a estas medidas directas.

A continuación se analiza la incidencia de la PM 
según un conjunto de características de la población 
de niños, niñas y adolescentes en la Argentina ur-
bana en el período 2007-2011. 

Cuando se observa la incidencia de la PM por grupo 
de edad, se advierten tendencias similares a las re-
gistradas a nivel del promedio urbano. No obstante, 
cabe destacar que la situación de pobreza se reduce 
significativamente en el grupo de los niñas/as más pe-

Evolución de la pobreza infantil 
por año de relevamiento
En porcentaje de niños, niñas y adolescentes entre 0 y 17. Período 2007-2011

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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queños. En tanto, se observa una caída en torno a los 
12 puntos porcentuales en el grupo de 0 a 4 años, de 
11 puntos en el grupo de 5 a 12 años, y de 5 puntos en 
el grupo de los adolescentes (13-17 años).

Por otra parte, se advierte que la pobreza multidi-
mensional aumenta a medida que desciende la edad 
de los niños, niñas y adolescentes. Si bien esto es así 
en todo el período analizado, las diferencias tienden 
a reducirse en el tiempo. En 2007, los niños y niñas 
entre 0 y 4 años registraban 10 puntos porcentuales 
más de probabilidad de pertenecer a hogares en si-
tuación de pobreza que los adolescentes entre 13 
y 17 años. En 2010, esta diferencia alcanzaba casi 4 
puntos porcentuales y en 2011 solo 3. 

Al realizar el análisis por sexo, no se advierten diferen-
cias estadísticamente significativas. No obstante, se ob-
serva una estrecha relación entre la situación de pobreza 
y la condición de actividad del niño, niña y adolescente. 
En efecto, quienes realizan algún tipo de trabajo (do-
méstico intensivo y/o no doméstico) presentan niveles 
de pobreza superiores en todos los años analizados en 
relación a quienes no realizan ningún tipo de trabajo. No 
obstante, las diferencias entre ambos grupos tienden a 
disminuir a lo largo de período 2007-2011.

Por otra parte, cabe destacar que a nivel de los 
grandes aglomerados urbanos de la Argentina, el dé-
ficit entre los niños, niñas y adolescentes que trabajan 
ha caído en el período de referencia 9,4 puntos por-
centuales, mientras que el déficit entre quienes no tra-
bajan se redujo 6,7 puntos porcentuales. 

Al analizar la situación de pobreza en términos del 
aglomerado de residencia, se observa que, en el pe-
ríodo interanual 2007-2011, la misma se redujo 11 puntos 
porcentuales entre los niños, niñas y adolescentes que 
residen en el Gran Buenos Aires, mientras que entre 
quienes habitan en el Interior Urbano, se produjo una 
caída de tan solo tres puntos porcentuales.

Por otra parte, resulta interesante analizar el papel 
que desempeña la asistencia económica a los hogares 
para aminorar dicha problemática. En primer lugar, se 
advierte que en el período 2007 la situación de pobreza 
entre los niños, niñas y adolescentes en hogares que 
percibían asistencia social oscilaba en torno al 39%. 
En 2010, este porcentaje se reduce casi 7 puntos por-
centuales (32,4%). Esta tendencia continúa en el año 
siguiente, alcanzando niveles en torno al 25,3%. Asi-
mismo, entre los niños, niñas y adolescentes en ho-
gares que no recibían ningún tipo de asistencia social, 
la situación de pobreza afectaba al 23,5% en 2007, por-
centaje que se reduce casi 5 puntos porcentuales en el 
período interanual 2007-2010 y que se mantiene cons-
tante en el período 2010-2011 (18,8% promedio).

Por otra parte, los niños, niñas y adolescentes en ho-
gares no monoparentales registran mayor propensión 
a experimentar situación de pobreza que quienes per-
tenecen a hogares monoparentales. Asimismo, entre 
los primeros el déficit se redujo 9,4 puntos porcen-
tuales en el período interanual 2007-2011, mientras que 
entre los niños, niñas y adolescentes en hogares mono-
parentales el déficit se redujo 14 puntos. 

Evolución de la pobreza 
multidimensional por grupo de edad
En porcentaje de niños, niñas y adolescentes entre 0 y 17. Período 2007-2011

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Asimismo, los niños, niñas y adolescentes en ho-
gares cuya madre no ha terminado los estudios se-
cundarios registran mayor propensión a experi-
mentar situación de pobreza que quienes perte-
necen a hogares cuyas madres han finalizado el se-
cundario e incluso han continuado sus estudios. 

Por último, al analizar la situación de pobreza en 
términos del empleo del jefe/a de hogar, se observa 
que, en el período interanual 2007-2011, la misma 
se redujo significativamente entre los niños, niñas y 
adolescentes cuyo jefe de hogar se encuentra des-

empleado. En efecto, el déficit en este grupo se re-
dujo casi 20 puntos porcentuales en el período de 
referencia, mientras que entre quienes habitan en 
hogares cuyos jefes/as presentan empleo precario o 
son inactivos, el déficit presentó una caída en torno 
a los 8 puntos porcentuales; y de 5,5 puntos entre 
aquellos cuyos jefes tienen empleo pleno.

Ahora bien, a los fines de analizar el efecto de dis-
tintas características socio-demográficas y socioeco-
nómicas sobre la probabilidad de experimentar situa-
ción de pobreza, se ha desarrollado un modelo multiva-
riado de regresión logística –incorporando variables por 
etapas– como técnica de estandarización, a fin de ana-
lizar con mayor precisión, confianza y validez el modo 
en que se relacionan los distintos fenómenos con la pro-
babilidad de experimentar situación de pobreza. 

Cabe advertir que la incorporación de variables inde-
pendientes al modelo es realizada en tres etapas, dando 
origen de esta forma a tres modelos de regresión alter-
nativos. En un primer modelo, se evalúa la probabilidad 
experimentar situación de pobreza en niños, niñas y 
adolescentes en relación con el efecto del tiempo me-
dido en años (2007-2011), la participación en el sistema 
de asistencia social y el aglomerado de residencia. En 
un segundo modelo, se incorporan variables socio-de-
mográficas asociadas a las características de los niños, 
niñas y adolescentes, tales como el género y la edad. 
En el tercer y último modelo, se agregan variables aso-
ciadas a factores socioeconómicos de tipo estructural, 
como el tipo de hogar, la educación de la madre y el 
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empleo del jefe/a de hogar. La fuerza de cada una de 
estas relaciones es analizada y evaluada a través de las 
razones de probabilidades –Odds Ratio– que arrojan 
las regresiones (coeficientes “Exp B”), lo que permite 
distinguir aquellos factores que inciden más significati-
vamente en la probabilidad de experimentar situación 
de pobreza multidimensional.

A partir del análisis del primer modelo (I), se ob-
serva que a medida que pasan los años, la posibi-
lidad de caer en situación de pobreza disminuye. 
Asimismo, se observa que quienes residen en las 
ciudades del interior son menos propensos a expe-
rimentar situación de déficit que quienes viven en el 
Gran Buenos Aires, manteniendo constante el resto 
de los factores que intervienen en el modelo. 

Por último, un dato relevante surge al analizar la per-
cepción de asistencia social a través de transferencias 
monetarias a los hogares. Se observa que los niños, 
niñas y adolescentes que reciben transferencias econó-
micas del Estado presentan 2,5 veces más posibilidades 
de experimentar situación de pobreza que quienes no 
perciben asistencia. Este mismo efecto ya se advertía 
en los cruces multivariados anteriormente presentados.

En el segundo modelo (II) se evalúa además el 
efecto del sexo y la edad del niño, niña y adoles-
cente. En lo que respecta al sexo, no se observan 
diferencias estadísticamente significativas, mante-
niendo constante el resto de los factores. 

En cuanto al efecto de la edad, cabe destacar que la 
probabilidad de experimentar situación de déficit dis-
minuye conforme aumenta la edad, ceteris paribus el 
resto de los factores, siendo los niños/as más pequeños 
los más expuestos a situación de vulnerabilidad.

Adicionalmente, cabe advertir, en lo que respecta 
a este segundo modelo, que el efecto de la asistencia 
social a través de transferencias monetarias se man-
tiene constante en presencia de variables de tipo 
socio-demográficas. 

Al analizar las variables del tercer modelo (III), 
surge que la pertenencia a hogares monoparentales 
incrementa la posibilidad de déficit en 20% frente 
a los hogares no monoparentales, ceteris paribus el 
resto de los factores. Cabe señalar que este efecto se 
invierte en interacción con otros factores.

Asimismo, los niños, niñas y adolescentes cuyas ma-
dres no han terminado el secundario presentan más 
probabilidad de experimentar situación de pobreza 
que quienes viven en hogares cuyas madres han fina-

lizado el secundario e inclusive han continuado sus es-
tudios, manteniendo constante el resto de los factores.

Adicionalmente, una vez controlados los efectos del 
resto de los factores intervinientes en este modelo, se 
observa que los niños, niñas y adolescentes cuyos jefes 
se encuentran desocupados presentan casi 3 veces 
más posibilidades de experimentar situación de déficit 
frente aquellos cuyos jefes tienen un empleo pleno de 
derechos; mientras que aquellos cuyos jefes/as tienen 
empleo precario o son inactivos, presentan 63% y 17% 
más de probabilidad de experimentar déficit frente a 
los de empleo pleno, respectivamente.

En síntesis, los niños, niñas y adolescentes que re-
gistran mayor propensión a experimentar situación 
de pobreza multidimensional son aquellos que se 
encuentran en el contexto de hogares monoparen-
tales; a medida que desciende el nivel educativo de la 
madre; en hogares cuyos jefes/as se encuentran des-
empleados, o en empleos precarios; en hogares que 
reciben asistencia social y en el Gran Buenos Aires. 
Por último, la probabilidad experimentar situación de 
déficit es mayor a medida que desciende la edad de 
los niños, niñas y adolescentes.

El presente ejercicio de estimación de la pobreza 
representa una forma de aproximarnos a un problema 
complejo, sobre el que se seguirá reflexionando 
desde una perspectiva conceptual y metodológica 
en el marco del ODSA. Aquí solo hemos presentado 
algunos avances en base a la reciente propuesta de 
la CEPAL y Unicef. Propuesta de la que cabe evaluar, 
en los umbrales de derechos establecidos, su nivel de 
adecuación a la realidad de la niñez y adolescencia 
en la Argentina urbana. En tal sentido, hay que tomar 
en consideración la construcción de un índice de PM 
que considere la dimensión de las protecciones espe-
ciales, el derecho a la salud, el derecho a la identidad, 
a la estimulación temprana y a la participación. 

Sin duda, el desafío es muy interesante desde el 
campo de la investigación científica en términos de es-
tablecer los umbrales más adecuados para la sociedad 
argentina y poder garantizar mediciones validas, fia-
bles, representativas y sostenidas en el tiempo. 

La medición de la pobreza desde un enfoque mul-
tidimensional y en perspectiva de derechos parece 
ser un desafío relevante en la Argentina actual, prin-
cipalmente para la formulación de políticas públicas 
que busquen incidir en las estructuras de oportuni-
dades de la niñez y adolescencia.
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La crianza consiste en la provisión, por parte de los 
adultos de referencia del niño en el contexto familiar, 
de una base segura de alimentación física y emocional. 
Los climas familiares inadecuados (entorno psicosocial y 
afectivo alterado) y la falta de estimulación emocional e 
intelectual suelen contribuir a la construcción de un me-
dio ambiente de vida poco favorable para el desarrollo de 
aptitudes cognitivas, sociales y emocionales saludables. 

A medida que las niñas y los niños crecen e ingre-
san en la edad escolar, adquiere especial importancia 
la seguridad del espacio público. Los entornos barriales 
inseguros, con problemas de contaminación, hacina-
miento, falta de servicios de saneamiento, carentes de 
espacios públicos para la recreación, el esparcimiento, 
el deporte, desalientan la interacción social entre los 
chicos/as, el juego autónomo, el desarrollo en el campo 
del deporte, las actividades artísticas y culturales y los 
procesos de socialización en general. Adicionalmente, 
los escasos recursos materiales y educativos (biblioteca 
familiar, libros infantiles, computadora, acceso a servi-
cio de internet, canales de cable, teléfono celular, entre 
otros) de muchos hogares restringen las vías de acceso 
a la información y la participación social de los chico/as. 

Las tecnologías de la información y comunicación 
adquieren una especial relevancia en los procesos de 
socialización de la niñez y adolescencia. Los chicos/
as utilizan las nuevas tecnologías en diversos espa-
cios sociales (el familiar, la escuela, la vía pública), y 
para múltiples usos, en las redes sociales, en el acceso 
a información, el esparcimiento, la recreación, entre 
otros. Es decir, que las tecnologías juegan un papel 
clave en los procesos de integración social de las nue-
vas generaciones, y por ende se debe procurar reducir 
las brechas digitales. 

CRIANZA Y SOCIALIZACIÓN 
El potencial de desarrollo humano y social de la 

niñez y adolescencia se encuentra estructuralmente 
condicionado por la pobreza económica, las caracte-
rísticas socioeducativas de los hogares y socio-resi-
dencial del entorno de vida. Sin embargo, no menos 
importante es la impronta que tiene en el desarrollo, 
los diferentes formatos de organización familiar, los 
contextos sociales y emocionales. Existe amplio con-
senso en torno a la importancia del clima familiar y 
el medio ambiente de vida en el desarrollo humano 
y social de la niñez y adolescencia. Al tiempo que se 
reconoce una extensa normativa que busca regular 
las responsabilidades de crianza,15 la protección al 
niño/a contra toda forma de perjuicio o abuso,16 así 
como en el campo del derecho a la participación en la 
vida cultural y social, y en el acceso a la información.17

15	 La Convención sobre los Derechos del Niño, en el artículo 18, 
establece que incumbe a los padres –o representantes legales– la 
responsabilidad primordial de la crianza del niño. Sin embargo, se 
considera la asistencia a los padres y a los representantes legales, 
por parte de los Estados, para el desempeño de sus funciones en lo 
que respecta a la crianza del niño, garantizando la creación de insti-
tuciones, instalaciones y servicios para el cuidado de los mismos. 

16	 La Convención sobre los Derechos del Niño, en el artículo 
19, señala la necesidad de proteger al niño contra toda forma de 
perjuicio o abuso físico o mental, descuido o trato negligente, y se 
contempla la adopción de medidas y procedimientos para el esta-
blecimiento de programas sociales con objeto de proporcionar la 
asistencia necesaria al niño y la niña y a quienes cuidan de él, así 
como para otras formas de prevención de malos tratos.

17	 En relación con los procesos de socialización, el artículo 31 de la 
Convención −y también el artículo 20 de la Ley de Protección Integral 
de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes− señalan el derecho 
del niño al descanso, el esparcimiento, las actividades recreativas, la 
participación en la vida cultural y artística, y a la libertad de expresión 
e información (artículos 13 y 17 de la Convención). 
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En este contexto, se avanza sobre el análisis de un 
conjunto amplio de indicadores en el campo de los es-
tilos educativos familiares, los estímulos emocionales 
e intelectuales en los primeros años de vida, las opor-
tunidades de socialización de los chicos/as en el espa-
cio público y privado de sus hogares, así como el défi-
cit de acceso a espacios de formación no formal en el 
área del deporte, la actividad física, artística y cultural. 
También se examinan los hábitos de socialización de 
niños/as y adolescentes en el comportamiento lector, 
el uso de las tecnologías y las múltiples pantallas, que 
en algunos casos coinciden con la falta de ofertas edu-
cativas no formales en el campo del deporte y fomen-
tan estilos de vida sedentarios que pueden ser nocivos 
para la salud y el desarrollo integral del niño/a. 

El interrogante general que guía los análisis par-
ticulares es: ¿en qué medida la mayor inclusión la-
boral, las mejoras observadas en la capacidad de 
consumo de los hogares, entre otros indicadores fa-
vorables de los últimos años, han tenido un impacto 
positivo en los estilos de crianza y en las estrategias 
de estimulación emocional e intelectual de las fami-
lias para con los niños/as? ¿Cuál ha sido la capacidad 
del crecimiento económico de mejorar las estructu-
ras de oportunidades de los hogares en el acceso a 
recursos materiales (computadora, servicio de inter-
net, libros) y del espacio público colectivo (vecinda-
rios, infraestructuras educativas no formales, de es-
parcimiento y recreación)? Y, en caso de que el creci-
miento económico haya tenido los efectos esperados, 
¿se han reducido las brechas de desigualdad social y 
las diferencias entre aglomerados urbanos? 

Cambios en las  
configuraciones familiares

La familia, en tanto primera agencia de socializa-
ción en la niñez, representa un espacio de importancia 
crucial en la interacción con los adultos de referencia, 
en la construcción de experiencias significativas para 
el niño/a, y como espacio seguro de cuidado y protec-
ción. Sin duda, la familia es uno de los contextos socia-
les más relevantes y decisivos en que se produce el de-
sarrollo humano. De allí que se considere el aporte a su 
particular conocimiento en la Argentina urbana actual 
y en su relación con las diferentes infancias y adoles-
cencias, según las desigualdades sociales residenciales 

y de estratificación social, así como aquellas asociadas 
a ciertos factores sociales y culturales vinculados a las 
principales poblaciones urbanas.

Un primer dato que estimamos relevante es que 
las configuraciones familiares no cambian en el 
transcurso de períodos de tiempo breves como el 
analizado y que tampoco se asocian a procesos so-
cioeconómicos como los que ha experimentado la Ar-
gentina en los últimos cinco años (expansión econó-
mica, desaceleración y recuperación). De manera que 
estamos ante una cuestión de tipo estructural, que se 
vincula de modo directo con los procesos de crianza y 
socialización de niños, niñas y adolescentes. 

La familia es la primera agencia de socialización de 
los niños/as, por lo tanto parece relevante conocer 
cómo es su estructuración en la Argentina urbana. 
Tal como mencionamos, los cambios en el tiempo 
parecen poco relevantes, por lo que enfatizaremos el 
análisis en términos de las desigualdades sociales, sin 
dejar de mencionar aquellas variaciones interanuales 
que sean estadísticamente significativas.

Alrededor de un 24,8% de la niñez y adolescencia 
urbana en 2011 vivía en un hogar en el que estaba 
presente solo uno de los progenitores (17,3% en el 
marco de una familia monoparental y 7,5% en el 
marco de familias biparentales ensambladas). 

La probabilidad de niños/as y adolescentes de 
pertenecer a un hogar en el que solo vive uno de los 
progenitores aumenta a medida que disminuye el es-
trato social (34,6% en el estrato muy bajo, 29,6% en 
el bajo, 19,1% en el medio y 15,9% en el medio alto) 
(ver tabla 5.1). Mientras que no se advierten diferen-
cias sociales muy significativas en la propensión a 
formar parte de familias ensambladas (hogares bipa-
rentales en los que solo uno de los cónyuges es pro-
genitor del niño/a), y si se observan diferencias en la 
probabilidad de pertenecer a hogares monoparenta-
les (25,7% en el estrato bajo, 21,7% en el bajo, 11,5% 
en el medio y 10,4% en el medio alto). Asimismo, 
cabe señalar que a medida que se incrementa la edad 
de los niños/as, aumenta la propensión a pertenecer 
a este tipo de hogar (ver tablas 5.1, 5.2 y 5.7). 

Si bien no se observan diferencias muy significati-
vas entre aglomerados urbanos, es sencillo reconocer 
la mayor propensión en las ciudades más pobres, como 
es el caso de Gran Tucumán, en la que la proporción de 
niños/as y adolescentes en hogares con solo uno de sus 
progenitores es mayor al promedio urbano (28,5%). 
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Tal como hemos descripto, la incidencia de las fa-
milias biparentales ensambladas no llega a los dos 
dígitos en población de menores de 18 años de la Ar-
gentina urbana. La gran mayoría de la niñez y adoles-
cencia pertenece a hogares biparentales cuyos cónyu-
ges son los progenitores (núcleo conyugal completo 
con niños/as) (75,2% en 2011). La probabilidad de 
formar parte de una familia con núcleo conyugal 
completo constituido por los progenitores del niño/a 
u adolescente es mayor a medida que desciende la 
edad (79,1% en el grupo de 0 a 4 años, 75,8% en el 
de 5 a 12 años y 70,5% en el de 13 a 17 años) y a me-
dida que aumenta el estrato socioeconómico (65,4% 
en el estrato muy bajo, 70,4% en el bajo, 80,9% en el 
medio y 84,1% en el medio alto). Por sobre el prome-
dio urbano, se encuentra la niñez y adolescencia de la 
Ciudad de Buenos Aires y por debajo del mismo Gran 
Córdoba y Gran Tucumán (77,2%, 73,8% y 71,5%, 
respectivamente en 2011) (ver tabla 5.3).

En el universo de los tipos de familia, también se 
reconocen las extensas (con un núcleo conyugal com-
pleto o incompleto con niños/as y otros familiares 
convivientes). Se estima que alrededor de un 27,3% de 
la niñez y adolescencia urbana en 2011 formaba parte 
de este tipo de familias (16,5% en familias biparenta-
les y 10,8% en monoparentales). La probabilidad de 
formar parte de familias extensas es mayor a medida 
que desciende la edad de los niños/as (33,6% en el 
grupo de edad de 0 a 4 años, 25,5% en 5 a 12 años y 
24,4% en 13 a 17 años) y a medida que disminuye el 

estrato socioeconómico (39,6% en el estrato muy bajo, 
30% en el bajo, 27,8% en el medio y 12,3% en el medio 
alto). Este tipo de configuración familiar registra una 
evolución en descenso entre 2007 y 2011 a nivel de 
los hogares con niños/as en los estratos bajo, medio y 
medio alto, en tanto se incrementan en el estrato muy 
bajo. En este último estrato social se incrementa la in-
cidencia de familias extensas monoparentales y en los 
otros estratos disminuye (ver tablas 5.4, 5.6, y 5.5). 

La probabilidad de los niños/as y adolescentes de 
formar parte de familias extensas es superior al pro-

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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medio urbano en algunas de las ciudades del interior 
urbano, como Gran Córdoba, Gran Mendoza y Gran 
Tucumán (31,7%, 32,3% y 34,8%, respectivamente 
en 2011). En estas dos últimas ciudades, se eleva por 
sobre el promedio urbano la pertenecía a familias bi-
parentales, y en el caso de Gran Córdoba, las familias 
monoparentales extensa. 

Principales cuidadores y 
referentes adultos 

En la última década, el Estado argentino ha avan-
zado en el reconocimiento del derecho de los niños y 
las niñas al cuidado y la educación desde temprana 
edad.18 La sanción de esta ley surge en el contexto 
de importantes consensos en torno a la necesidad 
de que los Estados asuman responsabilidades de cui-
dado que tradicionalmente se encuentran en la ór-
bita de las familias, y que en países como la Argentina 
suelen ser responsabilidad principal de las mujeres 
madres. En este marco, parece relevante conocer las 
formas en que las familias organizan el cuidado de 
los niños/as más pequeños, la disponibilidad paren-
tal de las mismas y los cambios que ocurren en con-

18	 En particular, se destaca la sanción de la ley de 26.233 sobre 
Centros de Desarrollo Infantil, que tiene por objeto la promoción y 
regulación de los espacios de atención integral de niños/as menores 
de 5 años.

textos de mayor inclusión laboral como el observado 
en los últimos años en Argentina. Sin dejar de obser-
var las desigualdades sociales, que, claro está, se ven 
asociadas a las oportunidades de inclusión laboral de 
las mujeres y eventualmente a las representaciones 
sociales y culturales asociadas a los roles maternos. 

La mayor parte de los niños/as menores de 13 
años son cuidados por su padre cuando el adulto re-
ferente mujer se encuentra trabajando o por su ma-
dre que no trabaja (72,1% en el grupo de edad de 0 
a 4 años y 68,3% en el de 5 a 12 años, en 2011). La 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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propensión a ser cuidado por su madre o padre se ha 
incrementado levemente entre 2010 y 2011 a nivel 
del grupo de 5 a 12 años, con una consecuente caída 
del cuidado a cargo de otros familiares. Asimismo, se 
observa que algo por encima del 20% en los más pe-
queños y algo por encima del 25% en los niños/as en 
edad escolar son cuidados por otros familiares como 
abuelas o tíos, entre otros. La proporción de la niñez 
que queda al cuidado de otros no familiares es resi-
dual y parece seguir una tendencia en descenso que 
podremos confirmar en mediciones subsiguientes.

Las desigualdades sociales no son significativas en 
la probabilidad de los niños/as de ser cuidados por 
sus padres. Las diferencias son más significativas en 
la probabilidad de ser cuidados por otros familiares, 
que es más frecuente en los estratos más bajos, en 
tanto la probabilidad de ser cuidados por otros no fa-
miliares es mayor en los estratos medio y medio alto. 

A nivel de los aglomerados urbanos, se advierte 
que en el interior del país se socializa el cuidado de 
los chicos/as con otros familiares en mayor medida 
que en el Gran Buenos Aires (ver tablas 6.1 y 6.2). 

Pertenencia de los amigos con los que suelen jugar y relacionarse 
chicos/as según estrato social, condición residencial y aglomerado urbano

ESCUELABARRIO OTROS NO FRECUENTA AMIGOS

25% SUPERIOR25% INFERIOR

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Otro indicador que permite una aproximación a los 
estilos de crianza y socialización de la niñez en la Ar-
gentina urbana es con quiénes suele almorzar de lunes 
a viernes. En el caso de los niños/as menores de 5 años, 
la gran mayoría de ellos suele almorzar en familia con su 
padre y/o madre. Se estima que 1 de cada 10 niños/as 
en este grupo de edad suele almorzar en la semana con 
otros familiares o no familiares. Esta última situación se 
duplica en el caso de los niños/as en el estrato social me-
dio alto (25% superior), en el que la madre o adulto de 

referencia mujer tiene una tasa de actividad mucho más 
elevada que en estratos sociales inferiores, en los que la 
inactividad es más frecuente en mujeres con responsa-
bilidad familiar. Esta última tendencia es más frecuente 
en la Ciudad de Buenos Aires que en otros aglomerados 
urbanos observados, así como en los aglomerados del 
interior urbano como Gran Mendoza y Gran Tucumán 
se destacan del resto por ubicarse por encima del prome-
dio en hábito de almorzar en familia o con alguno de los 
adultos de referencia del niño/a (ver tabla 6.3).

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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En el caso de los niños/as en edad escolar entre 5 
y 12 años, también se observa que la mayoría suele 
almorzar de lunes a viernes en familia con su madre 
y/o padre. Sin embargo, es más frecuente que en los 
niños/as de menor edad que almuercen con compañe-
ros de escuela, amigos, hermanos, solos o con otros 
no familiares. Esta última situación es mucho más fre-
cuente en el estrato social medio alto (25% superior) 
que en otros estratos sociales. Seguramente, este com-
portamiento diferencial en este grupo de edad no solo 

se vincule con la mayor tasa de actividad femenina, 
sino también con la mayor inclusión educativa de los 
chicos en jornadas educativas extendidas. 

La proporción de niños/as en edad escolar que sue-
len almorzar con compañeros, hermanos o solos trepa 
al 46% en la Ciudad de Buenos Aires –que como vere-
mos más adelante es donde existe la mayor oferta de 
educación de gestión privada y jornada extendida–, en 
las ciudades del interior por encima del promedio ur-
bano solo se encuentra Gran Córdoba. En las ciudades 
de Gran Mendoza y Gran Tucumán se mantiene el al-
muerzo en familia como más frecuente (ver tabla 6.4).

Oportunidades de estimulación 
emocional e intelectual 

En los primeros años de vida del niño y la niña, las 
estrategias de cuidado y los estímulos que desarro-
llen los hogares en el campo emocional, social e inte-
lectual son particulares en el desarrollo del lenguaje, 
el pensamiento simbólico y el desarrollo psicomotor. 
Los cuentos, las canciones, el juego, los relatos, la 
palabra amorosa, las caricias, son algunas de las di-
ferentes formas en que se expresan esos estímulos. 
Estas diversas formas en que los niños/as son esti-
mulados se asocian fuertemente a las desigualdades 
sociales como reflejo del clima educativo de los hoga-
res y los contextos socio-residenciales. 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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La socialización del niño/a comienza temprana-
mente con la asimilación de las estructuras cogni-
tivas, las habilidades lingüísticas y la posibilidad de 
comunicarse. Asimismo y a través de los valores, 
normas y significados que aprehende y reconoce en 
su entorno inmediato, en el marco de las pautas y 
prácticas de crianza que desarrollan los adultos de 
referencia, construye su sentido de la realidad. En 
este proceso el niño/a requiere de una importante 
adhesión emocional a los adultos de referencia. 

Es conocido que el niño/a en los primeros años 
de vida requiere no sólo de alimentos que cubran 
las necesidades de su organismo biológico, sino 
que, para que este organismo se desarrolle, también 
requiere del “estímulo social” y en este sentido el 
haber o no festejado su cumpleaños puede ser una 
aproximación a dicho clima. 

La estimulación a través de narraciones orales, 
relato de cuentos, e historias, es otro indicador a 
partir del cual aproximarse a un estímulo que se re-
conoce importante en la construcción del lenguaje, 
desarrollo de capacidades de lectoescritura, y en 
forma general en el desarrollo del hábito y gusto por 
la lectura. En igual sentido, que los niños/as cuen-
ten con biblioteca familiar y/o libros infantiles en 
su hogar es indicativo del ambiente familiar y opor-
tunidades de exposición a actividades estimulantes 
y experiencias de aprendizaje. No son pocos los es-
tudios que señalan la correlación positiva entre la 
existencia de libros en los hogares y el mayor desa-
rrollo del vocabulario en el niño/a. 

En efecto, un ambiente familiar en el que el libro, 
la palabra, el relato, las canciones, los juegos se mul-
tiplican en cada uno de sus miembros favorece la 
socialización del niño/a y el desarrollo de capacida-
des esenciales en los trayectos educativos formales.

Atentos a la importancia que adquieren en el de-
sarrollo integral del niño/a los vínculos que se es-
tablecen entre el niño/a y sus padres o adultos de 
referencia, y los estímulos emocionales, sociales e 
intelectuales de los que participan, es que se pro-
pone evaluar algunos indicadores de estas situa-
ciones de intercambio y de comunicación con los 
adultos de referencia, en torno a los principales 
espacios de crianza y socialización: el festejo del 
cumpleaños y la estimulación a través de la lectura 
de cuentos y la narración oral. En esta oportunidad, 
estos indicadores son analizados en su evolución en 

el tiempo (2007- 2011) y en relación a las principa-
les desigualdades sociales en los primeros años y en 
la edad escolar (niños/as menores de 13 años). Los 
indicadores son presentados en términos de déficit 
(no ocurrencia). 

En términos generales, se observa que las varia-
ciones interanuales no son estadísticamente signi-
ficativas. Es decir, que en el período bajo análisis no 
ha habido cambios en los indicadores de estimula-
ción emocional e intelectual que consideramos en 
el marco de esta investigación. Ahora cabe pregun-
tarse si eran esperables cambios en los mismos.

Las estrategias de crianza y socialización de las 
familias son diversas y responden a características 
económicas, sociales y del entorno cultural. Si con-
jeturamos que los hogares desarrollan ciertas estra-
tegias en función de los ingresos disponibles, se po-
dría haber esperado cambios en el contexto de cre-
cimiento económico de los últimos años y a partir 
de la implementación de asignaciones monetarias 
no contributivas como la AUH. Sin embargo, no los 
hubo en esta dimensión de derechos y desarrollo in-
tegral del niño/a, lo cual es al menos indicador de la 
necesidad de intervenciones tempranas e integrales 
que incluyan a las familias. 

En particular, en los niños/as más pequeños, me-
nores de 5 años, se estima que aproximadamente 
1 de cada 10 no suele festejar su cumpleaños; una 
proporción un poco superior no suele dibujar ni ju-
gar en familia, o no suele cantar en familia (18,4% 
y 14,8%, respectivamente en 2011). Asimismo, se 
observa que a 3 de cada 10 niños/as en estos pri-
meros años no se les suele contar cuentos ni narrar 
historias orales y una proporción algo superior no 
tiene libros infantiles en su hogar (36,6% en 2011). 
Esta es la situación a nivel de la primera infancia y 
en el promedio urbano. Sin embargo, la situación 
cambia de modo relevante cuando se observa a las 
diferentes infancias.

En este sentido, cuanto más estimulante sea el 
entorno del niño/a en la primera infancia, mayor 
será su desarrollo y aprendizaje, y en contraposi-
ción cuanto menos estimulante sea el entorno, más 
afectado será su desarrollo y por ende mayores di-
ficultades tendrán en momentos posteriores de su 
vida. El déficit en el acceso a estos estímulos emo-
cionales e intelectuales en los primeros años de vida 
es mayor a medida que desciende el estrato social de 
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los hogares (como aproximación al clima educativo 
y recursos económicos del hogar). 

Por ejemplo, en el caso de los niños/as que no 
suelen cantar en familia o no suelen dibujar o jugar 
en familia es entre 3 y 2 veces superior entre los ni-
ños/as en el estrato muy bajo que en el estrato me-
dio alto. Esta brecha de desigualdad social regresiva 
para los chicos/as más pobres se ha mantenido esta-
ble entre 2010 y 2011. Este déficit también es supe-
rior en el marco de los espacios socio-residenciales 

informales de villa o asentamiento. En estos casos 
tampoco se advierten variaciones interanuales es-
tadísticamente significativas. Asimismo, en las ciu-
dades del interior del país el déficit es levemente 
superior al observado en el Gran Buenos Aires (ver 
tablas 7.1 y 7.2).

A través de situaciones sociales como el festejo 
de un cumpleaños los niños/as pueden desarrollar 
en un entorno favorable su identidad y autoestima, 
éstos suelen ser una oportunidad de compartir con 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
(1) SE CONSIDERAN LOS NIÑOS/AS ENTRE 1 Y 4 AÑOS DE EDAD.
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sus pares y vivenciar situaciones que le permiten ex-
pandir su horizonte. Tal como mencionamos, se es-
tima que 1 de cada 10 niños/as entre 1 y 4 años en la 
Argentina urbana no suele festejar su cumpleaños. 

A nivel de los promedios urbanos, no se obser-
van cambios estadísticamente significativos entre 
2007 y 2011. En este caso, las desigualdades so-
ciales también son muy relevantes si consideramos 
que por ejemplo en 2011, los chicos/as en el estrato 
social más bajo tienen 4,5 veces más chances de no 

festejar su cumpleaños que pares en el estrato me-
dio alto. En el caso de este indicador, las diferencias 
no son tan significativas entre el espacio socio-resi-
dencial informal de villa o asentamiento y el espa-
cio formal de nivel bajo. Por último, las diferencias 
regionales guardan correlación con la situación so-
cioeconómica de las poblaciones, en tanto los nive-
les de déficit superiores al promedio urbano se ob-
servan en Gran Tucumán y los inferiores en Ciudad 
de Buenos Aires y Gran Mendoza (ver tabla 7.3).

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Uno de los estímulos menos presentes en la pri-
mera infancia son los cuentos, la narración oral. Así 
como el festejo  del cumpleaños constituye una oca-
sión en el que el niño/a es reconocido en un lugar 
singular y asume la palabra; el estímulo a  través de 
la lectura o narración de cuentos presenta incalcula-
bles beneficios para los niños y niñas. Los incentiva 
a querer leer y aprender a escuchar, así como tam-
bién, a incorporar valores comunes a través de las 
historias narradas. 

En 2011, a nivel de las grandes ciudades de la Ar-
gentina se estima que a 3 de cada 10 niños/as no 
se le suele contar cuentos ni narrar historias orales. 
Este nivel de déficit no experimentó variaciones in-
teranuales significativas entre 2007 y 2011. En este 
caso, también se advierten importantes desigualda-
des sociales regresivas para los niños/as a medida 
que desciende el estrato social de sus hogares. En 
2011, la brecha de desigualdad fue regresiva para 
los niños/as en el estrato muy bajo en 2,8 veces res-
pecto de los niños/as en el estrato medio alto. Esta 
brecha de desigualdad social es muy similar a la ob-
servada en 2007.

Las desigualdades sociales también se advier-
ten en términos del espacio socio-residencial. En 
efecto, los niños/as en el espacio de villa o asenta-
miento urbano en 2011 registran el doble de pro-
babilidad de no ser receptores de cuentos e histo-
rias orales que niños/as en espacios residenciales 

formales de nivel medio. Sin embargo, en este caso 
se observan progresos en el interior del espacio in-
formal, que pasó de un déficit del 53% en 2007 a 
uno de 44,3% en 2011.

Las diferencias entre los aglomerados urbanos 
del interior y el Gran Buenos Aires no son signifi-
cativas. En el interior de la zona del Gran Buenos 
Aires, se observa un déficit mayor en el Conur-
bano Bonaerense que en la Ciudad de Buenos Aires 
(33,8% y 19,4%, respectivamente en 2011) (ver 
tabla 7.4). Un dato adicional y complementario 
es que el 36,6% de los niños/as en estos primeros 
años de vida no cuenta con libros infantiles en su 
hogar (ver tabla 7.5). 

Por último, parece importante señalar que en los 
indicadores analizados y en este grupo de edad no 
se han observado diferencias por sexo que puedan 
evaluarse como significativas en términos estadísti-
cos (ver tablas 7.1 a 7.5).

En el caso de los niños/as en edad escolar entre 
5 y 12 años, el nivel de déficit en la probabilidad de 
festejar su cumpleaños es muy similar a la obser-
vada en los niños/as más pequeños. Las variaciones 
interanuales tampoco son significativas. Asimismo, 
las desigualdades sociales también son relevantes 
en este grupo de edad. Los niños/as en el estrato 
muy bajo tienen más del doble de probabilidad de 
no festejar su cumpleaños que pares en el estrato 
medio alto en 2011.

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Ahora cabe reconocer en la evolución 2010-
2011 un achicamiento de la brecha de desigualdad 
social, aunque hay que especificar que esta dismi-
nución de la brecha se debe tanto a una caída del 
déficit en el estrato muy bajo como a un aumento 
del déficit en el estrato medio alto y la misma se 
encuentra por debajo del margen de error en el in-
terior de los estratos.

En términos del espacio socio-residencial, tam-
bién se advierte una desigualdad social que afecta 
especialmente a los chicos/as en el espacio infor-

mal de villas o asentamientos urbanos, donde la 
probabilidad de no festejar el cumpleaños se du-
plica respecto de los niños/as en el espacio formal 
de nivel medio. 

A nivel de los aglomerados urbanos, no se advier-
ten diferencias significativas entre el Gran Buenos 
Aires y el interior urbano, aunque en el interior ur-
bano el déficit en el Gran Tucumán es superior al 
promedio (ver tabla 7.6).

A medida que aumenta la edad de los chicos/
as, aumenta la probabilidad de que no se les lean 
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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cuentos ni se les narren historias. En el grupo de 
los chicos/ as entre 5 y 12 años, esta probabilidad se 
incrementa en 14 puntos porcentuales respecto de 
los niños/as menores de 5 años.

La evolución de este indicador entre 2007 y 2011 
es muy estable, sin variaciones interanuales signifi-
cativas. Como es de esperar, aquí también las dife-
rencias sociales son relevantes. Los chicos/as en el 
estrato muy bajo (25% inferior) registran 1,6 veces 
menos chances de que les lean cuantos que pares 
en el estrato medio alto (25% superior). Esta brecha 
de desigualdad social no ha experimentado cambios 
significativos entre 2007 y 2011.

En el interior urbano, los chicos/as tienen menos 
probabilidad de que les lean cuentos que en el Gran 
Buenos Aires (47,3% y 42,8%, respectivamente en 
2011). En el interior del Gran Buenos Aires, el dé-
ficit es mayor en el Conurbano que en la Ciudad de 
Buenos Aires (44,1% y 36,3%, respectivamente) 
(ver tabla 7.7).

Mencionamos antes que cerca de 35% de los chi-
cos/as menores de 13 años no cuenta con libros in-
fantiles en su hogar (33,8% en el grupo de edad de 
5 a 12 años). No hay diferencia por sexo y son míni-
mas entre grupos de edad. Las diferencias, una vez 
más, son sociales. Los chicos/as menores de 13 años 
urbanos en el estrato social muy bajo tienen 6 veces 
más probabilidad de no tener libros infantiles en su 
casa que pares en el estrato medio alto. Esta brecha 

de desigualdad social no ha experimentado cambios 
entre 2010 y 2011.

En las ciudades del interior del país, la probabi-
lidad de que los chicos/as no tengan libros infanti-
les en su hogar es mayor que en el Gran Buenos Ai-
res (42,7% y 30%, respectivamente en 2011). Sin 
embargo, cabe señalar que en el interior urbano el 
mayor déficit de libros se observa en los hogares 
de los niños/as tucumanos (54,8%). Asimismo, en 
el área del Gran Buenos Aires el déficit se concen-
tra en el Conurbano más que en la Ciudad de Bue-
nos Aires (32,5% y 19,5%, respectivamente) (ver 
tabla 7.5).

Como es fácil advertir los estímulos emociona-
les e intelectuales de los niños/as se encuentran 
fuertemente asociados al clima socioeducativo 
de los hogares. En tal sentido, parece relevante 
construir políticas públicas de acompañamiento,  
formación y sensibilización de los adultos de re-
ferencia de los niños/as en pautas de crianza que 
permitan el pleno desarrollo humano de la infan-
cia. En particular, parece fundamental la toma de 
conciencia sobre la importancia de la estimulación 
y las diversas formas de sociabilidad en el desarro-
llo del máximo potencial del niño/a. Sin que esto 
conlleve violentar las pautas culturales del grupo 
familiar, resulta irremplazable mejorar en el inte-
rior del propio hogar las estrategias de cuidado, 
estimulación y socialización de la infancia.
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Estilos de crianza y formas 
de disciplinar 

Los niños, las niñas y adolescentes tienen derecho 
a ser protegidos de toda forma de abuso físico o psi-
cológico, así como de malos tratos, descuidos y tratos 
indolentes. Los marcos normativos vigentes en la 
Argentina, a través de la Convención sobre los Dere-
chos del Niño y la Ley de Protección Integral de los 
Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes, obligan 
a que la familia, el Estado y la sociedad reconozcan 
al niño, niña y adolescente como sujetos de derecho 
y se promueva la participación, la comunicación, la 
contención, la educación, y se desestimen las prác-
ticas autoritarias y coercitivas. Sin embargo, es fácil 
advertir que no es suficiente la existencia de la nor-
mativa para que el derecho se garantice, en particular 
cuando se trata de estilos de crianza y formas en que 
los padres y adultos de referencia de los/as niños/as 
y adolescentes ponen límites, enseñan normas, valo-
res y se relacionan con ellos/as, por lo general, en el 
ámbito privado del propio hogar. En tal sentido, pa-
rece importante profundizar en el conocimiento de 
estas formas de disciplinar según las diferencias so-
ciales, regionales, por ciclo vital y sexo. En tanto, son 
conocidas las consecuencias que tienen el maltrato 
en cualquiera de sus formas en la salud psíquica, el 
desarrollo cognitivo, el comportamiento, la autoes-
tima y en los procesos de aprendizaje y socialización 
del niño/a (Samaniego, 2009; Alderete, 2010).

A continuación se analiza la propensión que tie-
nen niños, niñas y adolescentes a ser disciplinados, 
regulados o limitados en su conducta con formas 
consideradas menos nocivas, como las penitencias 
o retos en voz alta, y aquellas formas consideradas 
como maltrato físico y psicológico, en las que se uti-
liza la violencia física o la agresión verbal. Tal como 
se ha podido analizar en publicaciones anteriores, las 
primeras suelen ser más frecuentes en su prevalen-
cia promedio, mientras que las segundas menos fre-
cuentes y las desiguales en términos de las infancias 
y adolescencias que las padecen. En tal sentido, es re-
levante conocer cuáles son las infancias y adolescen-
cias más vulnerables al maltrato en cualquiera de sus 
formas y qué sucede con estas estrategias en diferen-
tes contextos sociales, en qué medida las condiciones 
de prosperidad por la que pueden estar transitando 

muchos hogares disipa estos estilos educativos o por 
el contrario no tiene efecto sobre los mismos. 

Los niños, las niñas y adolescentes en la Argentina 
urbana suelen ser disciplinados por padres o adultos 
de referencia principalmente a través de retos en voz 
alta y penitencias (64,8% y 75,6%, respectivamente). 
La primera de las formas mencionadas no ha expe-
rimentado cambios entre 2007 y 2011 en su nivel 
de incidencia a nivel del promedio urbano, mientras 
que la segunda forma más utilizada registra un cre-
cimiento de 5,9 puntos porcentuales en el período 
analizado. La mayor parte de dicho incremento se 
observa en el período 2007-2010.

Si bien las penitencias son más frecuentes entre los 
niños/as entre 5 y 12 años, el incremento de referen-
cia fue mayor en los adolescentes entre 13 y 17 años. 

Las diferencias en el sexo de los chicos/as no son 
estadísticamente significativas y el incremento de su 
frecuencia es similar para mujeres y varones. 

La probabilidad de que los chicos/as sean some-
tidos a penitencias no presenta diferencias sociales 
significativas y el incremento promedio en su utili-
zación ha sido similar para todos los estratos sociales 
salvo para el estrato muy bajo, en el que no se obser-
van variaciones interanuales estadísticamente signi-
ficativas. Los cambios descriptos también se advier-
ten en los espacios residenciales formales de nivel 
medio. Por último, cabe señalar que dicha tendencia 
en alza se observa en mayor medida en el Gran Bue-
nos Aires que en el interior urbano (ver tabla 8.2).

Los retos en voz alta, que, tal como mencionamos, 
no ha variado en el período observado, son más fre-
cuentes en los niños/as menores de 13 años. Las di-
ferencias por sexo no son significativas y en términos 
sociales son más usuales en los estratos sociales bajo 
y muy bajo y en los espacios residenciales informal 
y formal de nivel bajo. En general, se trata de una 
forma de disciplinar muy frecuente para todas las in-
fancias y adolescencias (ver tabla 8.1). 

Tras estas dos prácticas muy frecuentes en todas las 
infancias, encontramos las agresiones físicas (golpes, 
cachetazos, entre otras), que se estima son padecidas 
en 2011 por el 31,7% de la niñez y adolescencia urbana. 
Aunque parece importante señalar que entre 2007 y 
2011 ha aumentado la proporción de niños/as y ado-
lescentes que son disciplinados con agresiones físicas. 
Dicho aumento fue de 7,1 puntos porcentuales. No pa-
rece un dato menor que dicho incremento fue gradual 
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en el período analizado. El índice de agresiones físicas 
que experimentan los chicos aumenta a medida que se 
incrementa la edad de los mismos. En efecto, dicho in-
cremento fue de 4,8 puntos porcentuales en los niños/
as más pequeños (0-4 años), de 6,1 puntos en los ni-
ños/as en edad escolar (5 -12 años) y de 9,4 puntos en 
los adolescentes (13-17 años). Aun en el marco de estos 
cambios, a medida que desciende la edad de los chicos 
aumenta la probabilidad de que sufran agresiones físi-
cas. En 2011, y a nivel de los promedios urbanos, 36,4% 
de los niños/as pequeños fueron víctimas de agresiones 

físicas, 33,9% en el grupo de 5 a 12 años y 30,6% en los 
adolescentes de 13 a 17 años.

La brecha de desigualdad social se ha mantenido 
estable en el período de referencia. Los chicos/as en 
el estrato muy bajo tienen en promedio 1,8 veces 
más chances de ser sufrir agresiones verbales que pa-
res en el estrato medio alto. Cabe señalar que este 
tipo de prácticas que se incrementan a medida que 
desciende el clima educativo y económico de los ho-
gares no se circunscribe a los espacios residenciales 
informales de villa o asentamiento. 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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No se advierten diferencias significativas en térmi-
nos estadísticos entre el Gran Buenos Aires y el inte-
rior urbano. Sin embargo, parece relevante señalar que 
la infancia tucumana se ve expuesta a mayor violencia 
física que el resto de las infancias observadas (39,3%, 
cuando el promedio del interior urbano es 30,7%). 

Finalmente, no parecen menos importantes las agre-
siones verbales que toleran algunas infancias y adoles-
cencias cuando en el marco de sus hogares se les dice 
que son tontos, torpes o inútiles. Los chicos/as que sue-

len experimentar este tipo de agresiones se estima en 
un 7% en 2011 y no ha cambiado el nivel de incidencia 
en el período observado. En general, los chicos/as ma-
yores de 5 años suelen ser más agredidos verbalmente 
que los más pequeños, no se observan diferencias se-
gún el sexo, las diferencias sociales son menores y a 
nivel de los aglomerados urbanos solo cabe reconocer 
una mayor propensión a las mismas en la ciudad de Tu-
cumán y en la Ciudad de Buenos Aires (11,2% y 10,5%, 
respectivamente en 2011) (ver tabla 8.3).

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Oportunidades de socialización 

Existe un amplio conocimiento construido en 
torno a la importancia que tiene para el desarrollo 
humano y social de la niñez y adolescencia la multi-
plicación de sus opciones de interacción en diversos 
espacios sociales alternativos a las dos principales 
agencias de socialización en este ciclo vital: la fami-
lia y la escuela. En estas múltiples interacciones y 
espacios sociales, el niño/a y adolescente desarrolla 

su personalidad e identidad, proceso que se ve enri-
quecido en la medida que se reconoce en otros pares 
o adultos que ejercen diferentes roles, pertenecen a 
otros contextos sociales, culturales, religiosos, entre 
otros (Bronfenbrenner, 1987; Griffa-Moreno, 2001). 
En la diversidad, el niño/a y adolescente logra ejerci-
tar su capacidad de adaptación a personas y entornos 
diferentes, reconoce diferentes roles, situaciones so-
ciales, códigos, todo lo cual le permite desarrollar su 
potencial cognitivo, sus habilidades sociales y capa-
cidad de integración social. En resumen, los chicos/
as en estas diversas pertenencias construyen capital 
social, cultural y ganan autonomía. 

Entre los espacios alternativos al familiar y esco-
lar, aparece el espacio público (el barrio, la vereda, la 
plaza, el baldío, la canchita, la esquina), los espacios 
comunitarios (la sociedad de fomento, la murga, el 
taller municipal, el club, el partido político, la parro-
quia), las instituciones donde realizar actividades ex-
traescolares (el centro deportivo, la escuela de teatro, 
música, danzas, los institutos de idiomas) y otros 
espacios alternativos (eventos culturales, bares, ga-
lerías, locales de comida rápida, centros nocturnos, 
y las redes virtuales). Como es fácil advertir, estos 
espacios sociales adquieren distinta relevancia según 
el ciclo vital, la pertenencia social, la región urbana y 
los contextos de época. 

Parece evidente que en los procesos de socializa-
ción de las infancias y adolescencias, algunos de los 

Formas de disciplinar
Agresión física según grupo de edad
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espacios sociales mencionados han caído en desuso 
o han tendido a desaparecer del espacio urbano, en 
tanto otros han ganado particular protagonismo y 
forman parte de un cambio social que requiere ser 
estudiado y analizado. 

El cambio social que se observa en las formas en 
que se socializan algunas infancias y adolescencias 
se vincula con la creciente incorporación de recursos 
tecnológicos –en el área de la informática y las comu-
nicaciones– en la órbita de los hogares. Los recursos 
tecnológicos que de modo creciente se incorporan 
a los hogares (la televisión, el DVD, las plataformas 
de videojuego, las computadoras, los teléfonos celu-
lares, los dispositivos de audio, reproductores mul-
timedia portátiles, entre otros) se expanden y pare-
cen no tener fronteras sociales en la medida en que 
exista capacidad de consumo como en la Argentina 
de los últimos años. 

Si bien parte importante del cambio social en-
cuentra respuesta en las nuevas tecnologías de la in-
formática y la comunicación, que tiene a la niñez y 
adolescencia como usuarios nativos y que acompaña 
un proceso de creciente refugio en el mundo privado, 
también se advierte un creciente deterioro del espa-
cio público, que se ha visto empobrecido en términos 
de su infraestructura social en el campo del deporte, 
cultura y en los espacios verdes. 

En este contexto de cambios, los chicos/as tie-
nen derechos y los Estados y la sociedad, compro-
misos en la generación de acciones en torno a los 
mismos. Los niños, niñas y adolescentes tienen 
derecho a la recreación, el juego, el esparcimiento, 
a realizar deportes y participar de la vida cultural y 
artística a través del acceso a la información y pro-
puestas de formación alternativas a las escolares, 
tal como lo establece la Convención sobre los Dere-
chos del Niño, en la ley 26.061 y en la ley 26.206.

Sin dudas, estos derechos encuentran funda-
mento en el amplio conocimiento construido en 
torno a la importancia que tiene en la niñez y ado-
lescencia el logro de la socialización. Con frecuencia 
se considera al deporte como un medio favorable 
para la socialización. No son pocos los estudios que 
señalan la influencia positiva del deporte en la for-
mación de la personalidad del sujeto, en particular 
en la autoestima, el sentimiento de identidad y de 
pertenencia a un grupo. Además, el deporte contri-
buye al aprendizaje y reconocimiento de diferentes 

roles y normas de la sociedad. Incluso, hay estudios 
que señalan que los valores culturales, las actitudes 
y los comportamientos individuales y colectivos 
aprendidos en el marco de las actividades deporti-
vas vuelven a encontrarse en otros campos del de-
sarrollo humano y social (Comité Europeo para el 
Desarrollo del Deporte, 1996). 

Asimismo, cabe destacar su función social en 
términos de integración en sociedades tan desigua-
les en términos socioeconómicos como la nuestra, 
en donde muchos problemas de integración social 
al mundo educativo y laboral suelen ser asociados 
al fenómeno de la violencia y el delito (Cameron y 
Mac Dougall, 2000).

A partir de estas ideas, cabe preguntarse acerca 
del cambio y los contextos sociales. ¿Qué infan-
cias y adolescencias aún encuentran en el espacio 
barrial un espacio de encuentro con amigos? ¿En 
qué medida el espacio escolar gana protagonismo 
al espacio barrial? ¿Cuál es la prevalencia de otros 
espacios alternativos al barrial y escolar en la vida 
cotidiana de los chicos/as? ¿Qué infancias y ado-
lescencia acceden y cuáles se ven privadas en el ac-
ceso a la recreación, el esparcimiento, el deporte y 
las artes? En los últimos años, en el marco de una 
Argentina próspera que ha llevado adelante polí-
ticas inclusivas, ¿se han producido cambios en los 
espacios de integración social que permitan inferir 
mejoras, por ejemplo en la infraestructura social 
de los barrios o en las ofertas educativas y recrea-
tivas no formales? 

Ahora, también cabe preguntarse sobre el espacio 
privado de las familias y el aumento del consumo 
que han experimentado buena parte de los hogares 
en la Argentina de los últimos años. ¿En qué me-
dida, los hogares con niños/as y adolescentes han 
incrementado los recursos informáticos y en el 
campo de las comunicaciones? ¿En qué medida el 
aumento del consumo en estos recursos permitió 
una caída en las brechas de desigualdad social en 
el acceso a una computadora y en la conexión a in-
ternet? ¿Qué ha sucedido con los comportamientos 
asociados a estos recursos? ¿En qué medida pode-
mos conjeturar que los chicos/as han incrementado 
su exposición a múltiples pantallas, y en dicho pro-
ceso han disminuido o no han experimentado cam-
bios en su propensión a la lectura de textos impre-
sos, a realizar actividades deportivas o artísticas? 
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Es decir, ¿en qué medida podemos ganar confianza 
en la conjetura respecto del cambio en los procesos 
de socialización de los niños/as y adolescentes en 
que se estaría privilegiando las actividades relacio-
nadas con lo audiovisual y la interacción social me-
diatizada por la tecnología por sobre el comporta-
miento lector de textos impresos y las actividades 
en el campo del deporte y las artes? Por último, de 
estar transitando por estos cambios en los proce-
sos de integración social, en la niñez y adolescencia, 
una pregunta clave es: ¿qué infancias y adolescen-
cias están participando más activamente de estos 
procesos? ¿Qué sucede con otras infancias y adoles-
cencias que aún se encuentran al margen de estos 
recursos tecnológicos? 

 Con el propósito de ofrecer elementos de re-
flexión en torno a estas preguntas, a continuación 
se describe y analiza un conjunto amplio de indica-
dores que abordan las siguientes dimensiones: el uso 
del espacio público; los espacios de pertenencia de 
los amigos; las oportunidades de socialización y for-
mación extraescolares; los recursos de socialización 
y acceso a la información; y la propensión al uso de 
internet, el comportamiento lector y el tiempo de ex-
posición a múltiples pantallas. 

Todas estas dimensiones son observadas en tér-
minos de sus variaciones interanuales (2007-2011) 
y las diferencias sociales, socio-residenciales, entre 
aglomerados urbanos y a nivel de los diferentes ciclos 
vitales y el sexo de los chicos/as. 

El uso del espacio público 

Se estima que a nivel urbano, más del 35% de los 
chicos/as entre 5 y 12 años suelen jugar en la vereda 
o en el espacio barrial, alrededor de un 10% suele ju-
gar en plazas o parques y un 20% suele hacerlo tanto 
en el espacio barrial como en plazas o parques. Mien-
tras que aproximadamente 30% no suele jugar en el 
espacio público. Es decir que alrededor de 70% de la 
niñez en edad escolar suele jugar en el espacio pú-
blico, en tanto 30% no suele hacerlo. 

Los chicos/as que no suelen jugar en el espacio 
público pertenecen en mayor medida a los estratos 
sociales bajo y medio y que residen en los espacios 
informales de villa o asentamiento y en el formal 
de nivel bajo. Esta propensión es significativamente 
mayor en el Gran Buenos Aires que en el interior ur-
bano, especialmente en el Conurbano Bonaerense. 
Sin embargo, en el último año observado, en el inte-
rior urbano se produce un incremento de 8,2 puntos 
porcentuales. Veremos en próximas mediciones la 
tendencia en el uso del espacio público en las ciuda-
des del interior.

Entre 2010 y 2011 se observa que en el estrato 
social medio alto disminuye el porcentaje de niños/
as que no suelen jugar en el espacio público y se in-
crementa en el estrato social más bajo. La brecha de 
desigualdad social se ha mantenido estable.

Entre quienes suelen utilizar el espacio público 
para el jugar, el barrio y la vereda se constituyen en 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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los ámbitos elegidos preferentemente por los chi-
cos/as en los estratos sociales muy bajo y en los ve-
cindarios informales; mientras que las plazas y par-
ques son empleados principalmente por los chicos/
as en el estrato medio alto y vecindarios formales 
de nivel medio. 

Mientras que el espacio barrial es claramente el 
principal lugar de juego de los chicos/as del interior 
del país, los parques y plazas son el espacio priorita-
rio de los chicos y chicas de la Ciudad de Buenos Aires 
(ver tabla 9.1).

Espacios sociales de 
pertenencia de los amigos

Los amigos/as de los chicos/as en las grandes 
ciudades de la Argentina suelen pertenecer a dos 
espacios sociales prioritarios de socialización e 
integración: el barrio y la escuela. En el período 
analizado se observa un lento pero estable creci-
miento del barrio como espacio de pertenencia de 
los amigos, al tiempo que desciende la proporción 
de chicos/as que no suele frecuentar amigos. Esta 

Espacios públicos donde suelen jugar y pasar su tiempo de ocio los niños/as 
y adolescentes según estrato social, condición residencial y aglomerado urbano
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tendencia se observa tanto en los chicos/as en 
edad escolar entre 5 y 12 años como en los adoles-
centes de 13 a 17 años. 

En particular, en el caso de los chicos/as en edad 
escolar entre 5 y 12 años ha seguido la misma ten-
dencia en las mujeres que en los varones y se mantie-
nen las diferencias ya descriptas en informes ante-
riores. En los varones es más frecuente que los ami-
gos pertenezcan al espacio barrial y en las mujeres al 
espacio escolar, tanto entre unos como otros ha caído 
la proporción de chicos/as que no suelen tener ami-

gos. En general, esta parece ser una tendencia que se 
consolida y que se evalúa de modo positivo.

Los chicos/as que han incrementado sus amigos 
en el espacio barrial pertenecen en mayor medida al 
estrato muy bajo (25% inferior) y en este mismo es-
trato social cayó de modo equivalente la proporción 
de chicos/as que no frecuentan amigos. Este proceso 
se observa especialmente en el espacio residencial in-
formal de villa o asentamiento urbano. Por otro lado, 
en el estrato social medio alto (25% superior) au-
mentó la pertenencia de amigos en el ámbito escolar. 

Pertenencia de los amigos con los que suelen jugar y relacionarse 
chicos/as según estrato social, condición residencial y aglomerado urbano
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Estos primeros indicios de recuperación del espacio 
barrial en el estrato social más bajo y en los espacios re-
sidenciales informales se advierte con particular énfasis 
en el último año analizado en los aglomerados urbanos 
de Gran Córdoba y Gran Mendoza (ver tabla 9.2). 

En el caso de los adolescentes, la tendencia a tener 
más amigos en el ámbito barrial es mayor en los va-
rones que en las mujeres, mientras que entre ellas se 
incrementa la presencia de amigos/as en el espacio 
escolar y disminuye la probabilidad de no frecuentar 
amigos. A diferencia de lo observado en los chicos/
as menores, entre los adolescentes esta tendencia a 
tener más amigos en el espacio barrial se observa en 
los estratos bajo y medio, mientras que en el estrato 
muy bajo y medio alto aumentó la propensión a tener 
amigos en el espacio escolar. 

Esta tendencia a tener más amigos en el espacio 
barrial siguió una tenencia progresiva en el Gran 
Buenos Aires, mientras que en el interior urbano es 
más reciente (ver tabla 9.3). 

Oportunidades de socialización en 
actividades de esparcimiento y recreación

Además de los espacios de juego de los chicos/as, 
parece relevante conocer qué tantas oportunidades 
tienen de acceder a otros espacios vinculados a la re-
creación y el esparcimiento, como son los espacios de 
juego orientados a la niñez, así como otros espacios 

que representan una oportunidad de contacto con la 
naturaleza y el arte, como el zoológico, el teatro, el 
cine, la música, entre otros. 

En los chicos/as entre 5 y 12 años, el déficit en el 
acceso a estos espacios es menor que en los adoles-
centes entre 13 y 17 años. En efecto, entre los prime-
ros se observa que 58% no suele concurrir a este tipo 
de ofertas y en los adolescentes el 72,8%. 

En los chicos/as no se advierten diferencias entre 
varones y mujeres, mientras que entre los adolescen-

Pertenencia de los amigos con los que suelen jugar y relacionarse 
los adolescentes según estrato social, condición residencial y aglomerado urbano
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recreación y esparcimiento que pares en el estrato social 
medio alto. En los adolescentes dicha brecha se reduce 
a levemente respecto de los chicos/as en edad escolar, 
como efecto de un mayor déficit para todos. Es decir 
que en el caso de los adolescentes no solo se reconoce 
un factor socioeconómico, sino que se conjeturan otros 
factores culturales relacionados con el ciclo vital. Segu-
ramente, existan consumos culturales que son trans-
versales a las desigualdades sociales en la adolescencia.

tes el déficit es mayor en ellos que en ellas. Aunque 
las principales desigualdades sociales que exceden las 
diferencias de sexo son las sociales. Es claro que las 
oportunidades de socialización en espacios como los 
mencionados disminuyen a medida que desciende el 
estrato social. Las brechas de desigualdad social es 
mayor entre los chicos/as que entre los adolescentes. 

Los chicos/as en el estrato social muy bajo tienen el 
doble de probabilidad de no acceder a estas ofertas de 
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Cabe señalar que las brechas de desigualdad social 
descriptas se han mantenido estables en el período 
de referencia. 

Con respecto a las diferencias según el aglome-
rado urbano, se observa que el déficit es similar 
entre los niños/as y adolescentes del Gran Buenos 
Aires y el interior urbano; sin embargo existen al-
gunas particularidades que parece relevante seña-
lar. En el caso de los niños/as, las oportunidades 
de recreación y esparcimiento son mucho meno-
res en el Conurbano Bonaerense que en la Ciudad 
de Buenos Aires (63,4% y 38,1% en 2011), y Gran 
Mendoza presenta un déficit superior al promedio 
en el interior urbano (63,5%). En tanto entre los 
adolescentes las oportunidades son menores en el 
Gran Buenos Aires que en el interior urbano, pero 
como efecto del déficit del Conurbano Bonaerense, 
donde 80,8% de los adolescentes no suele acceder 
a ofertas culturales, déficit que se reduce a casi la 
mitad en la Ciudad de Buenos Aires (47,4%) (ver 
tablas 9.4 y 9.5). 

Parece evidente que el acceso a ofertas en el campo de 
la recreación, el esparcimiento y la industria cultural se 
encuentra fuertemente condicionado por la estratifica-
ción socioeconómica de los hogares, pero no solamente 
por ello. Hay ciudades con mayores ofertas que otras, al 
tiempo que sospechamos un componente relacionado 
al ciclo vital que no logramos conocer a través de esta 
investigación que probablemente incide en los altos ni-
veles de no acceso a las ofertas de referencia.

Oportunidades de socialización y 
formación en actividades deportivas

Entre las alternativas de socialización extraesco-
lares que se ponderan en niños/as y adolescentes, se 
encuentra la actividad física y deportiva, así como la 
formación en el campo de las artes y la cultura. El 
deporte cumple cinco funciones en la sociedad: edu-
cativa, de salud pública, de integración social, cultu-
ral y lúdica (Comité Europeo para el desarrollo del 
Deporte, 1996). Desde una perspectiva de derechos, 
todas estas funciones son muy significativas para la 
vida actual de la niñez y su proyección como adultos. 
Sin embargo, la evaluación que se viene realizando 
desde 2007 hasta la actualidad no es muy alentadora. 

Los niveles de déficit en la inclusión de niños/as y 
adolescentes en el campo del deporte y la cultura son 
muy elevados, y los cambios en un sentido positivo 
se presentan lentamente.

En particular en el campo del deporte y la actividad 
física, los chicos/as entre 5 y 12 años tienen menos 
probabilidades de inclusión en dichos espacios que 
los adolescentes entre 13 y 17 años. Tanto en unos 
como en los otros, la tendencia ha sido positiva entre 
2007 y 2011. En ambos grupos de edad se observa 
una disminución del déficit que ha sido paulatina y 
sostenida en el caso de los primeros y concentrada en 
el último año entre los segundos. Sin embargo, la si-
tuación es preocupante si consideramos que en 2011 
y a nivel urbano, 63,4% de los niños/as no realizan 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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actividades deportivas extraescolares y 54,9% de los 
adolescentes tampoco lo hacen. 

Entre los niños/as se observa que la probabilidad 
de no realizar actividades deportivas extra-escolares 
es mayor entre las mujeres que entre los varones. Sin 
embargo, es importante señalar que la tendencia po-
sitiva de mayor inclusión en el campo del deporte se 
ha dado tanto en ellas como en ellos. 

Las brechas de desigualdad social se han mantenido 
intactas entre 2007 y 2011. Los niños/as en el estrato 

muy bajo tienen 1,7 veces más chances de no acceder 
o desarrollar actividades deportivas extraescolares que 
pares en el estrato medio alto, en 2011. Asimismo, se 
reconoce que el déficit es mayor a medida que empeo-
ran las condiciones del espacio residencial, lo cual parece 
lógico si consideramos que para el desarrollo de estas 
actividades se requiere de una infraestructura adecuada.

A nivel de los aglomerados urbanos, los progresos 
se han dado tanto en el Gran Buenos Aires como en 
el interior urbano (ver tabla 9.6). 

No realiza actividad física o deportiva extra-escolar según estrato social, 
condición residencial y aglomerado urbano
Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2007 / 2010-2011
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Entre los adolescentes, tal como mencionamos, los 
progresos recién se producen en el último año ana-
lizado (2010-2011). Podremos ganar confianza en 
esta tendencia en las próximas mediciones. La mayor 
incorporación de adolescentes al campo del deporte 
se observa en las mujeres, aun cuando tienen menos 
probabilidad de participar que los varones (66,8% y 
44%, respectivamente en 2011).

Las desigualdades sociales se revelan persis-
tentes e incluso se han incrementado levemente. 
Básicamente, porque los adolescentes que se han 
sumado a la actividad deportiva son los pertene-
cientes al estrato medio alto y bajo, pero no los 
chicos/as del estrato social muy bajo ni aquellos 
que residen en el espacio informal de villas o asen-
tamientos urbanos. 

Por último, se observa que los progresos mencio-
nados se dieron principalmente en el Gran Buenos 
Aires y en particular en el Conurbano Bonaerense. 
En el interior urbano parece suceder algo similar en 
la Ciudad de Rosario (ver tabla 9.7). 

Oportunidades de socialización 
y formación en actividades 
artísticas y culturales

La situación es aún más deficitaria cuando se 
analiza la propensión de niños/as y adolescentes a 
participar de espacios artísticos o culturales (talle-
res de teatro, murga, canto, música, plástica, entre 

otros). En los niños/as entre 5 y 12 años, se estima 
que 80,8% no participaba de dichos espacios y 81,9% 
en los adolescentes de 13 a 17 años en las grandes 
ciudades en 2011. 

En el período 2007-2011, se observa una leve ten-
dencia positiva tanto en los niños/as como en los 
adolescentes. 

Tanto los varones niños como adolescentes tienen 
menos probabilidad de realizar actividades artísticas 
que sus pares mujeres. 

La brecha de desigualdad social en la probabilidad 
de participar de actividades artísticas extraescolares 
es regresiva a medida que disminuye el estrato social 
de niños/as y adolescentes. Tanto en el caso de unos 
como en los otros, dichas brechas se han mantenido 
estables en el período analizado. Aunque cabe reco-
nocer algunas variaciones en sentido positivo en el 
estrato social medio que las brechas de desigualdad 
social ocultan.

En el caso de los niños/as, también se advierte una 
mayor inclusión en el campo de las actividades ar-
tísticas entre quienes residen en espacios informales 
como villas o asentamientos. Esta mayor inclusión 
no se observa a nivel de los adolescentes. 

En cualquier caso, todas las infancias y adoles-
cencias se encuentran en forma mayoritaria en una 
situación deficitaria en términos de sus oportunida-
des de socialización y formación en el campo de las 
artes y la cultura. No parece un dato menor que en 
el estrato social medio alto en 2011 el 68,4% de los 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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niños/as y 67,6% en los adolescentes no participaran 
de estas actividades fuera del espacio escolar. 

A nivel de los aglomerados urbanos, la situación de 
déficit en la participación es algo peor en las ciudades 
del interior urbano que en el Gran Buenos Aires (80,5% 
en el Conurbano Bonaerense y 69,1% en Ciudad de 
Buenos Aires en niños/as en 2011). Entre las ciudades 
del interior, el déficit superior al promedio en niños/as 
y adolescentes se registra en Gran Tucumán (89,6% y 
92,1%, respectivamente en 2011) (ver tablas 9.8 y 9.9). 

Oportunidades de socialización 
en colonias de vacaciones

De manera complementaria, en el período 2007-
2011 se viene monitoreando la participación de niños 
y niñas en colonias de vacaciones de verano (tanto de 
gestión pública como privada). Estas ofertas suelen 
reunir componentes recreativos, deportivos y cultu-
rales en tiempo no escolar. Si bien existen ofertas de 
gestión pública que incluyen en muchas ciudades de 

No realiza actividades artisticas o culturales según estrato social, 
condición residencial y aglomerado urbano
Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2007 / 2010-2011
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la Argentina el transporte, lo cierto es que más del 
85% de los chicos/as en las grandes ciudades no suele 
participar de las mismas. 

Entre 2007 y 2011 no se registran variaciones in-
teranuales estadísticamente significativas. 

No se observan diferencias por sexo y, claro está, 
existen diferencias sociales regresivas para los chi-
cos/as a medida que desciende el estrato social. Los 
chicos/as en el estrato social muy bajo registran 1,2 
veces menos de probabilidad de participar de colo-
nias de vacaciones en verano que pares en el estrato 
medio alto. 

En el espacio residencial de villa o asentamiento 
urbano, se advierte cierto progreso en los procesos 
de inclusión que se ven compensados a nivel de los 
promedios con un descenso de la participación en el 
espacio formal de nivel medio. 

La falta de participación o acceso a ofertas de co-
lonia de vacaciones es algo mayor en las ciudades del 
interior urbano que en el Gran Buenos Aires (89,4% y 
85,5%, respectivamente). En las ciudades del interior 
urbano, la no participación es mayor al promedio en 
Gran Córdoba y en Gran Tucumán (91,5% y 92,3%, 
respectivamente) (ver tabla 9.10). 

Recursos de los hogares y 
acceso a la información 

A continuación se presenta una aproximación al 
déficit de acceso a un conjunto de recursos de los ho-
gares que se evalúan valiosos para el desarrollo hu-
mano y social de la niñez y adolescencia en el campo 
educativo y el ejercicio del derecho a la información. 
Entre ellos se incluye el déficit en el acceso a una bi-
blioteca familia; a una computadora; a internet; a te-
léfono celular; y a canales de cable.

Estos indicadores se constituyen de modo cre-
ciente en oportunidades en el acceso a la informa-
ción, en el campo de la expresión y participación 
social.

No asiste a colonia de vacaciones

Totales y variaciones interanuales
Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2008 / 2010-2011

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Biblioteca familiar

Se estima que un poco más de la mitad de los niños, 
las niñas y adolescentes entre 5 y 17 años no cuenta en 
su hogar con una biblioteca con libros. No se registran 
diferencias significativas entre grupos de edad y sexo 
de los chicos/as. Las diferencias son socioeconómicas. 
La brecha de desigualdad social regresiva para los chi-
cos/as y adolescentes en el estrato social muy bajo es 
de 3,3 veces en 2011 respecto de los chicos/as en el 
estrato medio alto. Esta brecha de desigualdad social 
se ha mantenido estable entre 2007 y 2011. 

Se advierte cierto progreso en la incorporación de 
libros en el espacio residencial informal entre 2010 y 
2011, pero que no logra ser estadísticamente signifi-
cativo. Podremos monitorear la evolución en sucesi-
vas mediciones. 

En las ciudades del interior urbano, el déficit es 
superior al observado en el Gran Buenos Aires. En 
esta área metropolitana, la situación más deficita-
ria corresponde al Conurbano Bonaerense (50% 
y 38,9% en la Ciudad de Buenos Aires, en 2011), 
mientras que la ciudad del interior más deficitaria 
es Gran Tucumán (74,9%). 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Computadora hogareña

Los progresos han sido muy importantes en la incor-
poración de computadoras en los hogares. A nivel ur-
bano, el 39,6% de la niñez y adolescencia aún no cuenta 
con una computadora en su casa, pero este déficit as-
cendía a 57% en 2007. Es decir, que el déficit en el ac-
ceso a una computadora en el propio hogar descendió 
17,4 puntos porcentuales entre 2007 y 2011. La mayor 
incorporación de esta tecnología se produjo en el último 
año 2010-2011, con una caída del déficit de 13,4%. Pro-
bablemente, buena parte de estos progresos estén aso-

ciados a políticas como Conectar Igualdad o Plan S@r-
miento, y claro está a la economía de los hogares.

Los hogares con niños/as entre 5 y 12 años pro-
gresaron en mayor medida que los hogares con ado-
lescentes, aunque desde situaciones de partida más 
deficitarias, por lo que llegan a 2011 en una situación 
de equidad. En términos de sexo, no se observan di-
ferencias. Las diferencias son sociales y también re-
gionales. Los chicos/as tienen menos probabilidad 
de tener una computadora a medida que desciende 
el estrato social. Por ejemplo, en 2011 los chicos/as 
en el estrato muy bajo (25% inferior) tenían 12 veces 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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menos probabilidad de tener una computadora en su 
hogar que pares en el estrato medio alto (25% supe-
rior). Esta brecha de desigualdad, lejos de achicarse, 
se ha mantenido estable entre 2007 y 2011. Si bien 
los progresos en la incorporación de computadoras 
en los hogares de los estratos más bajos han sido muy 
importantes, pequeñas mejoras en los estratos me-
dios profesionales han llevado a un sostenimiento de 
las brechas de desigualdad social. 

Dentro de los sectores sociales más vulnerables, 
los progresos han sido mayores en los espacios resi-
denciales formales de nivel bajo. 

El análisis a nivel de los aglomerados urbanos es muy 
interesante. Los chicos/as del Gran Buenos Aires han 
tenido muchas más oportunidades de incorporar una 
computadora a sus hogares, ya sea la propia a través del 
Plan S@rmiento en el Ciudad de Buenos Aires o el Pro-
grama Conectar Igualdad en todo el país. Asimismo, si 
bien la Ciudad de Buenos Aires registra el menor déficit 
en la niñez y adolescencia, el progreso ha sido mayor en 
el Conurbano Bonaerense (ver tabla 10.2).

En el interior urbano aún 45% de los chicos/as no 
tienen una computadora en su casa. El progreso en la 
incorporación de esta tecnología ha sido más gradual 
y sistemático que en el Gran Buenos Aires y además 
de menor magnitud. Todos los aglomerados observa-
dos se han sumado a estos progresos de modo simi-
lar, pero los niveles de déficit en ciudades como por 
ejemplo Gran Tucumán aún son superiores al prome-
dio urbano del interior (57,9%) (ver tabla 10.2). 

Conexión a internet en el hogar

La falta de acceso a conexión de internet lógica-
mente es mayor al déficit de computadora en el ho-
gar. Los progresos también han sido muy importan-
tes. Cada vez más niños, niñas y adolescentes tienen 
acceso a la red y con ellos al conocimiento, diferentes 
mundos y relaciones sociales. 

A nivel urbano, en 2011, todavía más de la mitad 
de la niñez y adolescencia en las grandes ciudades de 
la Argentina no tiene acceso a internet en su casa. Sin 
embargo, los progresos han sido muy significativos 
si evaluamos que en 2007 dicho déficit alcanzaba al 
69,3%. En este caso también los progresos se concen-
traron fuertemente en el último año (2010-2011). 

También se observan avances mayores en los ho-
gares con chicos/as en edad escolar entre 5 y 12 años 
que entre los hogares con adolescentes. Sin embargo, 
al final del período se los encuentra en situación de 
equidad. Estos progresos no han sido diferentes se-
gún el sexo. 

Las brechas sociales en el déficit de acceso a internet 
siguen siendo relevantes y, lejos de achicarse, se han 
casi duplicado entre 2007 y 2011. En efecto, en 2007 
los chicos/as en el estrato muy bajo (25% inferior) te-
nían 3,5 veces más chances de no tener conexión en su 
casa que pares en el estrato medio alto (25% superior). 
A finales del período analizado, dicha brecha regresiva 
para los niños/as y adolescentes más pobres es de 6,5 
veces. Los sectores sociales que experimentaron mayo-

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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res avances en la conexión hogareña fueron los estratos 
bajo y medio, en tanto los estratos extremos tuvieron 
progresos dispares que, junto a situaciones de base muy 
disímiles, produjeron mayor desigualdad social.

Los progresos que advertimos en los estratos so-
ciales medio y bajo se revelan en el espacio residen-
cial formal de nivel bajo.

En las ciudades se mantienen las diferencias regre-
sivas para la niñez y adolescencia del interior urbano. 
Los avances en la incorporación de conexión fueron 
mayores en el Gran Buenos Aires, tanto en la Ciu-

dad como en el Conurbano, pero aún en el segundo 
el déficit es mayor que en la primera (55,3% y 24%, 
respectivamente en 2011). En el interior, el déficit 
es muy elevado (59,2% en 2011). Los progresos han 
sido graduales y sostenidos, pero no suficientes para 
alcanzar una situación de paridad con la niñez y ado-
lescencia del Gran Buenos Aires. En particular se des-
tacan los esfuerzos realizados en el Gran Tucumán, 
aun cuando sigue siendo su niñez y adolescencia en 
esto también la más postergada respecto del prome-
dio urbano del interior en observación (70,4%). 

No contar con acceso a internet en el hogar según estrato social, 
condición residencial y aglomerado urbano
Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17. Años 2007 / 2010-2011

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Telefonía celular

El acceso a un teléfono celular es indicador de los 
progresos en el manejo de nuevas tecnologías, des-
igualdad en la socialización en el manejo de las mis-
mas, pero también es indicador de las oportunida-
des de expresión y comunicación de las poblaciones 
en la niñez y adolescencia urbana. 

Las variaciones interanuales entre 2007 y 2011 
han sido importantes en este indicador también. Se 
pasó de 75,7% de la niñez y adolescencia sin acceso 
a celular propio a 63,8% en 2011 (una caída de 11,9 
puntos porcentuales). 

La incorporación de celular ha sido especial-
mente importante en los adolescentes urbanos an-
tes que en los niños/as en edad escolar. A nivel de 
estos últimos, aún 82,4% no tiene un celular propio, 
mientras que en los adolescentes esta situación per-
siste en un 34,7%. 

No se observan diferencias según el sexo. Las 
diferencias sociales regresivas para los chicos/as a 
medida que desciende el estrato social se han man-
tenido estables en el período. En 2011, los chicos/
as que pertenecen al 25% más bajo tienen 1,4 veces 
menos chances de tener un celular propio que un 
par en el 25% superior. 

La incorporación de este tecnología de la comu-
nicación fue mayor en términos relativos en los es-

tratos sociales intermedios (bajo y medio) y en el 
espacio residencial formal de nivel bajo. 

Las diferencias entre aglomerados son menores 
a las observadas en otros indicadores. En efecto, 
en 2011 el 62,6% de los chicos/as en el Gran Bue-
nos Aires no tenían celular propio y en el interior 
urbano el 65,6%. Sin embargo, el acceso a esta tec-
nología fue mucho mayor en el Gran Buenos Aires. 
La posición relativa de la niñez y adolescencia en el 
Conurbano Bonaerense es peor de la de pares en la 
Ciudad de Buenos Aires (64,1% y 55,5%, respectiva-
mente en 2011). Mientras que en el interior urbano 
sigue siendo la niñez y adolescencia tucumana la 
encontrada en peor situación respecto del promedio 
(74,7%) (ver tabla 10.4). 

Conexión a canales de cable

La gran mayoría de los niños, niñas y adoles-
centes en la Argentina urbana tienen televisión en 
su hogar (98,6%). Sin embargo, una parte de esta 
población tiene acceso solo a los canales de aire y 
por lo tanto a un conjunto más limitado de ofertas 
recreativas, culturales, educativas y enfoques en el 
tratamiento de la información. 

Se estima que alrededor de 26,6% de la niñez y 
adolescencia en las grandes ciudades vive en ho-
gares sin conexión a canales de cable. En el último 

No contar con celular según estrato social, condición residencial y aglomerado urbano
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año, el no acceso cayó de 31,7% a 26,6% (5,1 puntos 
porcentuales). 

No se observan diferencias según el grupo de 
edad y el sexo de los chicos/as. Las diferencias son 
sociales. A medida que desciende el estrato social, 
aumenta la probabilidad de no tener conexión a ca-
nales de cable. La brecha de desigualdad social ha 
disminuido: de 6,2 veces regresiva para los chicos/
as en el estrato social muy bajo respecto de pares en 
el estrato medio alto en 2010, pasó a 4,8 veces en 
2011. Los hogares que incrementaron su conexión 

a canales de cable fueron los pertenecientes a los 
estratos sociales muy bajo y bajo y a medida que 
empeoran las condiciones residenciales. 

Las infancia y adolescencia del Gran Buenos Ai-
res y del interior urbano se encuentran en situa-
ción similar en los promedios de no acceso a ca-
nales de cable. Sin embargo, los mismos esconden 
importantes desigualdades regresivas para los chi-
cos/as del Conurbano respecto de los de la Ciudad 
de Buenos Aires, y en las ciudades de Mendoza y 
Córdoba (ver tabla 10.5).

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Uso de Internet, comportamiento 
lector y tiempo de 
exposición a pantallas

Parece evidente que los problemas de acceso a recur-
sos de los hogares como libros, computadora, conexión 
a internet, entre otros, han de incidir en los hábitos de 
los niños, niñas y adolescentes en por ejemplo, la pro-
pensión a utilizar internet, en el comportamiento lector 
de textos impresos y en el tiempo de exposición a múl-
tiples pantallas (televisión, computadora, entre otras). 
Así y todo, parece importante poder reconocer no solo 
los cambios que se van produciendo en las formas de 
socialización de los niños/as y adolescentes, sino tam-
bién las desigualdades sociales en el acceso y manejo de 
diferentes lenguajes y tipos de información. 

Comportamiento lector

Se estima que en 2011, a nivel urbano, 48,1% de 
la niñez entre 5 y 12 años y 53,3% en los adolescen-
tes entre 13 y 17 años no solía leer textos impresos. 
Entre los primeros, esta propensión se ha mantenido 
estable entre 2007 y 2011, mientras que en los ado-
lescentes se observa un incremento de dicha propen-
sión en 7,2 puntos porcentuales. Es decir, que se pasó 
de 46% de los adolescentes que no solían tener un 
comportamiento lector de textos impresos en 2007 
a un 53% en 2011. 

En los niños/as en edad escolar se advierten dife-
rencias entre varones y mujeres regresivas para los 
primeros (51,9% y 44,5%, respectivamente en 2011). 

A medida que desciende el estrato social, aumenta 
la probabilidad de que los chicos/as no suelan leer tex-
tos impresos. La brecha de desigualdad social se ha 
mantenido estable en el período observado. La con-
centración de estos chicos/as es similar entre los espa-
cios residenciales informal y formal de nivel bajo. 

Si bien la proporción de niños/as que no suelen 
leer textos impresos es similar en el Gran Buenos 
Aires y en el interior urbano (48,5% y 47,3%, respec-
tivamente en 2011), los chicos/as en el Conurbano 
tienen mucha menos propensión a la lectura que los 
de la Ciudad (52,2% y 31,3%, respectivamente en 
2011). En el interior urbano se observan menos des-
igualdades entre ciudades (ver tabla 11.1). 

En el caso de los adolescentes, tal como menciona-
mos, se observó un incremento de la propensión a no 
leer textos impresos. Esta tendencia se dio tanto en 
varones como en mujeres y se mantuvo la diferencia 
regresiva para los primeros (59,2% en los varones y 
47% en las mujeres). 

A medida que desciende el estrato social, aumenta 
la probabilidad de que los adolescentes no suelan leer 
textos impresos. Las brechas de desigualdad social se 
mantuvieron estables básicamente porque los ado-
lescentes que dejaron de leer textos impresos fueron 
los de los estratos sociales intermedios y en el espa-
cio socio-residencial formal de nivel bajo. 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Entre los adolescentes del Gran Buenos Aires y el in-
terior urbano se observan diferencias menores (51,2% 
y 56,7%, respectivamente en 2011) (ver tabla 11.2). 

Uso de internet

La utilización de internet se ha expandido rápida-
mente entre niños, niñas y adolescentes, aunque el pro-
ceso viene siendo más temprano entre estos últimos. 
Tanto unos como otros experimentaron entre 2007 y 

2011 una caída en la probabilidad de no utilizar internet 
en torno a los 20 puntos porcentuales. Sin embargo, se 
observan diferencias según el grupo de edad. Mientras 
que los niños/as en 2011 en un 51% no suelen utilizar 
internet, en los adolescentes esta cifra alcanza el 29,3%.

No se observan diferencias significativas según el 
sexo. En el caso de los niños/as, dicha equiparación 
entre varones y mujeres se alcanzó a partir de una 
mayor conexión de las mujeres que en 2007 utilizan 
mucho menos internet que sus pares varones. 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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la utilización de internet se expandió más en los estra-
tos intermedios (bajo y especialmente en el medio), no 
dejó de expandirse en el medio alto y fue menor en el 
estrato bajo. Esto mismo se observa en términos de la 
expansión observada entre los niños/as en el espacio 
residencial formal de nivel bajo (ver tabla 11.3 y 11.4).

Entre los adolescentes se observan importantes des-
igualdades según las ciudades del país. Es clara la mayor 
propensión a utilizar internet en el Gran Buenos Aires 
y la vertiginosa expansión de su uso en esta área me-
tropolitana. En 2011 en la Ciudad de Buenos Aires solo 

A medida que desciende el estrato social, aumenta la 
probabilidad de que los chicos/as y adolescentes no sue-
lan utilizar internet. Las brechas de desigualdad social 
se han incrementado con el correr de los últimos años. 
Mientras que en 2007 los chicos/as en el estrato muy 
bajo (25% inferior) tenían 1,9 veces más chances de 
no utilizar internet que pares en el estrato medio alto 
(25% superior), en 2011 dicha brecha regresiva para los 
primeros fue de 3 veces. En los adolescentes, la brecha 
de desigualdad fue en 2007 de 5,5 veces y en 2011 de 7 
veces. Esto se explica en el caso de los niños/as porque 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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1 de cada 10 adolescentes no suele utilizar internet, 
mientras que en el Conurbano 26% no suele hacerlo. En 
el interior urbano, el 37,8% no suele utilizar internet y 
asciende al 45% en Gran Tucumán (ver tabla 11.4). 

Tiempo de exposición a 
múltiples pantallas

El tiempo de exposición a múltiples pantallas (tele-
visión, computadora, entre otras) se ha incrementado 
con la llegada de internet y la expansión del uso de com-
putadoras y otros dispositivos. Según diversos estu-

dios, esta exposición suele ser nociva cuando se supera 
las dos horas diarias en niños, niñas y adolescentes. Los 
estudios en la materia indican que la exposición de los 
chicos/as a medios de entretenimiento como los de re-
ferencia por tiempos superiores a 2 horas diarias tienen 
resultados desfavorables en los trayectos escolares y en 
la conducta de los chicos/as con relativa independencia 
del estrato social de pertenencia (Pagani y otros, 2010; 
Sharif y Sargent, 2006; Zimmerman y Christakis, 2009; 
Barbancho Cisneros y otros, 2005).

En los niños/as de entre 5 y 12 años, la propen-
sión a estar más de dos horas diarias expuesto a una 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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pantalla alcanza al 62,1% y en los adolescentes al 
69,2%, en 2011. Entre estos últimos se observó un 
incremento de 10,9 puntos porcentuales en la pro-
porción que se expone a pantallas durante el tiempo 
mencionado entre 2010 y 2011.

En los niños/as, los varones tienen mayor pro-
babilidad de estar expuestos a pantallas durante 
más de 2 horas diarias que las mujeres (65,9% y 
58,6%, respectivamente). Mientras que entre los 
adolescentes no hay diferencias entre varones y 
mujeres. 

En los adolescentes, las desigualdades sociales son 
menores y a medida que aumenta el estrato social, 
aumenta también la probabilidad de exposición a 
pantallas por un tiempo superior a 2 horas diarias. 
La propensión es mayor en los espacios residenciales 
formales de nivel bajo y medio. 

Dicha propensión en los adolescentes ha aumen-
tado de modo significativo en la Ciudad de Buenos 
Aires y en algunas de las grandes ciudades del inte-
rior como Gran Córdoba, Tucumán y Mendoza (ver 
tablas 11.5 y 11.6).

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Nota de Investigación VII

¿Cómo suelen viajar los 
chicos/as a la escuela?

ianina tuñón 
Con la colaboración de Alejandro 
Mendoza Jaramillo 

Los principales medios de transporte utilizados 
para ir a la escuela en la Argentina urbana son ca-
minar y el transporte público. Además, se registra 
que el uso de estos medios varía según la edad de 
los estudiantes, de manera que el grupo de 5 a 12 
años camina más que el grupo de 13 a 17 años (60,7% 
y 57,5%, respectivamente); aunque este último uti-
liza más el transporte público que el primero (25,2% 
frente 13,8%). Seguramente, esta diferencia se rela-
ciona con las distancias que tienen unos y otros para 
recorrer rumbo a la escuela. Mientras que la cober-
tura de escuelas en la educación primaria es muy 
amplia y no registra diferencias sociales en su distri-
bución territorial, en el caso de las escuelas secunda-
rias se registran importantes desigualdades sociales. 
En efecto, si bien la mayoría de los adolescentes es-
colarizados en las grandes ciudades de la Argentina 
asiste a escuelas cercanas a su hogar (39%), esta si-
tuación que se observa a nivel del promedio urbano 
es mayor a medida que mejora el estrato social de 
los chicos/as. Es decir que a medida que desciende 
el estrato social, aumenta la probabilidad de que los 
adolescentes tengan la escuela secundaria a mayor 
distancia de sus hogares (30% en el estrato social 
muy bajo, 22% en el medio alto).

Los niños/as y adolescentes en hogares en el es-
pacio residencial informal utilizan más el transporte 
público para ir a la escuela (27,3%); en el espacio 
formal de nivel bajo se vuelcan principalmente a ca-
minar (66,1%), mientras que los chicos/as que viven 
en barrios de nivel medio recurren más al auto par-
ticular (23%) que los otros dos grupos sociales (2% y 
7,7%, respectivamente).

Como es de esperarse, esto se verifica al rela-
cionar el medio de transporte con el estrato social 
de los/as chicos/as. A medida que se sube en la es-
cala de estratificación social se registra una dismi-
nución en las probabilidades de tener que caminar 

(38,9%) o utilizar el transporte público (18,2%), mien-
tras aumentan proporcionalmente las posibilidades 
de emplear el sistema de transporte escolar (7,1%) 
o de automóvil particular (32,3%). Llama la atención 
que en el estrato social muy bajo solamente el 16% 
recurre al transporte público, cifra que es incluso 
menor que la manifestada por el estrato muy alto. 

En el caso de los adolescentes en la educación se-
cundaria en situación de pobreza, entre quienes se ob-
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serva la mayor incidencia de no asistencia a la escuela 
y rezago educativo, la falta de cobertura de escuelas 
medias en sus zonas de residencia, unido al deficitario 
estado de las rutas que conectan los lugares más pe-
riféricos de la ciudad de las zonas urbanas formales 
con mayor densidad de escuelas secundarias, y el de-
ficitario servicio de transporte urbano del que suelen 
ser víctimas los sectores sociales más desfavorecidos, 
son algunas de las desventajas sociales que acumulan 
los adolescentes más pobres y que coadyuvan a la ex-
pulsión de los mismos de los circuitos educativos. 

En cuanto al medio utilizado según el aglomerado 
de residencia de los niños, niñas y adolescentes, se ob-
serva que la Ciudad de Buenos Aires es la única área me-
tropolitana que registra valores mayores a los del resto 
urbano en lo que refiere a la utilización de transporte 
escolar (en su orden, 5,3% frente a 3,1%), transporte pú-
blico (21,1% ante 17,7%, respectivamente) y automóvil 
particular (21% versus 12,9%); al contrario, muestra un 
porcentaje menor de niños y niñas que deben caminar 
para asistir a la escuela (47,9% frente al 58,6%). 

En el Conurbano Bonaerense, por su parte, se ob-
serva un aumento en la proporción de chicos/as que 
realizan el trayecto a su escuela caminando (64,2%) 
y una reducción en los que cuentan con automóvil 
(10,1%) o utilizan el transporte público (17,2%). Cabe 
destacarse que en las otras grandes áreas metropoli-
tanas incluidas en la encuesta, se utilizan más las rutas 

de transporte escolar (5,6%) y la bicicleta u otros me-
dios de transporte (6,1%) que en el resto urbano, en el 
Conurbano Bonaerense o en la Ciudad de Buenos Aires.

El trayecto de casa a la escuela representa para 
los niños, niñas y adolescentes un espacio de tiempo 
importante en las grandes ciudades y significa-
tivo para los niños/as y adolescentes. El mismo re-
presenta una oportunidad más para el intercambio 
“cara a cara” con otros pares y adultos (el chofer del 
transporte público o del transporte escolar, otros 
adultos transeúntes). 

En este sentido, las diferencias sociales en las 
formas en que los chicos/as se transportan también 
constituyen un indicador de las formas en que se so-
cializan. Los niños/as en los estratos sociales más 
bajos en la educación primaria suelen ir a la escuela 
caminando y probablemente lo hacen en compañía 
de otros amigos del barrio, mientras que los chicos/
as en el estrato social medio alto suelen viajar a la 
escuela en medios motorizados y en general bajo el 
cuidado y propuesta de adultos. Estos últimos segu-
ramente se ven limitados en su autonomía. No tienen 
la posibilidad de elegir qué trayecto seguir, explorar 
el espacio público y ganar en experiencias. Probable-
mente, la mayoría de los niños/as en el estrato social 
más aventajado no suele ir caminando a la escuela 
porque ello supone correr riesgos, sobre todo vin-
culados a la inseguridad. Sin embargo, existen otros 
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riesgos que como sociedad debiéramos procurar que 
los chicos/as corran, que puedan enfrentarse a obs-
táculos, novedades, sorpresas, ante las que deban 
tomar decisiones por sí mismos (Tonucci, 2009). 

En ideas como esta se fundan iniciativas como 
“La Ciudad de los Niños”, “Ciudades Amigas de la In-
fancia”, a las que adhieren la ONU, Unicef y varias 
ciudades en la Argentina. El enfoque en que se sus-
tentan estas propuestas considera prioritario para 
el desarrollo integral del niño/a la multiplicación de 
situaciones de interacción con otros niños/as en el 
espacio público de las ciudades y de modo indepen-
diente de los adultos. Propiciar que los chicos/as 
puedan caminar a la escuela significa la oportunidad 
de transitar por experiencias de descubrimiento, su-
peración de obstáculos, que otorgan al niño/a u ado-
lescente mayor confianza en sí mismo y en el vínculo 
de amistad y solidaridad que construye con sus pares.
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Niños, niñas y adolescentes Condición residencial

Sexo Grupo de edad
Informal  

(villa o asentamiento 
urbano)

Formal de nivel 
socioeconómico 

 medio alto

Mujer

5 a 8 años 2 2

9 a 12 años 2 2

13 a 17 años 2 2

Varón

5 a 8 años 2 2

9 a 12 años 2 2

13 a 17 años 2 2

Total 12 12

Nota de Investigación VIII

Las agencias de socialización extra 
escolares de la niñez y adolescencia

Helga Fourcade

Los procesos de socialización en la niñez y ado-
lescencia han sido estudiados principalmente desde 
tres disciplinas: la antropología, desde una amplia 
perspectiva cultural; la sociología, que estudia cómo 
los individuos adquieren habilidades sociales en di-
ferentes contextos; y la psicología, basándose en las 
características individuales y su relación con las con-
ductas sociales aprendidas a lo largo del proceso de 
adquisición de comportamientos, cogniciones y ha-
bilidades sociales (Boixadós et al, 1998)

La sociología ha estudiado las agencias de socializa-
ción, entendidas como grupos o contextos estructu-
rados dentro de los cuales tienen lugar importantes 
procesos de socialización. En todas las culturas, la 
familia es la principal agencia socializadora del niño 
durante la infancia. Otras influencias incluyen los 
grupos de pares, la escuela y los medios masivos de 
comunicación (Giddens, 2001). Se trata de un pro-
ceso que continúa a lo largo de todo el ciclo vital del 
individuo, aunque las diferentes etapas en la vida no 
son equivalentes. Por este motivo, Lahire (2007) di-
ferencia los tiempos y los marcos de la socialización 

separando, en particular, el período conocido como 
“primario”, esencialmente familiar, de todos los que 
siguen y que denominamos “secundarios”, como ser 
escuela, grupo de pares con los que comparten acti-
vidades religiosas, culturales, deportivas, etc. 

A través de las publicaciones del Barómetro de la 
Deuda Social de la Infancia hemos podidos advertir 
que la mayoría de los chicos de las grandes ciu-
dades en Argentina suelen visitar o ser visitados por 
amigos. Las oportunidades de encuentro con pares 
en el ámbito de las propias casas se incrementan a 
medida que mejoran las condiciones residenciales y 
aumenta el estrato social de pertenencia. 

Asimismo, a medida que disminuye el estrato so-
cial aumenta la probabilidad de no participar de los 
espacios sociales como actividades artísticas, depor-
tivas o culturales (Tuñón, 2011), espacios que per-
miten diversificar sus procesos de socialización.

En este marco, surgen los siguientes interrogantes: 
¿cómo representan los niños/as y adolescentes el es-
pacio de tiempo no escolar? ¿Cuáles son las oportu-
nidades de socialización de la niñez y adolescencia? 

Con el objetivo de profundizar en el análisis de di-
chos procesos y de responder a las preguntas de in-
vestigación, se realizaron 24 entrevistas en profun-
didad, a niños/as y adolescentes del área metropo-
litana del Gran Buenos Aires. Las entrevistas se lle-
varon a cabo en el lugar de residencia de los niños/as 
y adolescentes en el mes de marzo de 2012.

A continuación se presenta la estructura y carac-
terística de la muestra:
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El diálogo directo con los niños/as y adolescentes 
permitió deconstruir las representaciones de la niñez 
y adolescencia en situaciones sociales dispares, res-
pecto de sus procesos de socialización, a través de 
las agencias secundarias y los usos que hacen del 
tiempo por fuera del espacio escolar.

Las agencias de socialización
El espacio de tiempo que los entrevistados viven 

cuando no están en la escuela es utilizado de maneras 
muy diferentes: para algunos, implica un momento 
para reunirse con sus amigos y realizar actividades de 
recreación y esparcimiento (ver televisión, jugar, estar 
en la computadora, etc.); para otros, está destinado a 
colaborar con las tareas domésticas; otros lo utilizan 
como un tiempo de estudiar, realizar tareas escolares; 
y, por último, otros lo utilizan para realizar actividades 
extracurriculares programadas (deportivas, artísticas, 
culturales, etc.). Todos estos espacios que los niños 
y las niñas entrevistados enumeraron de su cotidia-
neidad son contextos en los cuales tienen lugar dife-
rentes procesos de socialización.

Socialización primaria
El sociólogo británico Antony Giddens (2001) ca-

tegorizó a las agencias de socialización en cuatro 
grandes grupos, dentro de los cuales la familia cons-
tituye la principal, dado que es el primer grupo de 
con el que el niño establece un lazo. El relato de una 
niña entrevistada de 8 años evidencia la importancia 
de la familia en el desarrollo de la infancia y el papel 
de centralidad que ocupa en sus vidas.

Más que una casa y la naturaleza me 
importa la familia. (…) porque son los únicos 
que acompañan, te ayudan están cuando los 
necesito... ahí estamos nosotros. 

Niña, 8 años – Asentamiento urbano 

La importancia de la agencia de socialización pri-
maria es una característica que pudo percibirse, ma-
yoritariamente, en el discurso del grupo de niños y 
niñas más pequeños (5 a 8 años). En los siguientes 
grupos etarios, si bien la familia no deja de estar pre-
sente, van cobrando mayor relevancia las agencias de 
socialización secundarias, que Giddens califica como 
pares, escuela y medios masivos de comunicación. 

Socialización secundaria
La escuela se presenta como la principal agencia 

de socialización secundaria de los niños/as y adoles-
centes entrevistados, dado que se trata de un con-
texto en el que comparten con otros niños/as de la 
misma edad la mayor parte del tiempo diario.

 
El siguiente testimonio es de una adolescente que 

repitió dos veces el primer año del secundario, mo-
tivo por el cual la segunda vez tuvo que cambiarse de 
escuela. Según su relato, sus amigos más cercanos 
provienen de las dos escuelas: la anterior y la escuela 
a la que asiste en la actualidad. 

[Mis amigos más cercanos son] de acá a 
la vuelta… de la escuela.
¿La de antes o la de ahora? 
La de ahora, y la de antes también.

Adolescente mujer, 15 años - Villa

Además, la cercanía de las escuelas al barrio en el 
que residen favorece el mantenimiento de los lazos 
de amistad, dado que además son vecinos/ as. Esta 
situación cambia cuando se modifica el contexto so-
cial de pertenencia. 

[Mis amigos más cercanos] son de la 
escuela, tengo dos o tres amigos míos que 
son muy amigos míos, de la escuela.

Niño, 11 años –Barrio de nivel medio alto

Este niño asiste a una escuela que queda muy 
lejos de su casa, por lo que los lazos de amistad son 
más reducidos debido a que la distancia disminuye 
la posibilidad de mantener una cotidianeidad luego 
de la escuela. 

En el contexto escolar, se producen intercambios 
humanos intencionados al aprendizaje de nuevos co-
nocimientos, al desarrollo de competencias cognitivas, 
socio-afectivas, comunicativas, etc. y a la construcción 
de la identidad de los sujetos como individuos y de la 
escuela como comunidad que convoca y genera adhe-
sión (Echavarría Grajales, 2003). Sin embargo, con el fin 
de explorar las agencias de socialización que existen 
por fuera de la escuela, profundizaremos en las otras 
dos categorías que Giddens presenta. 



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA | 125

Los grupos de pares
Según las teorías de Piaget (1982), las agencias de 

socialización entre grupos de pares son más demo-
cráticas que las familiares y tienden a ser relativa-
mente igualitarias. En ellas, el niño descubre un con-
texto de interacción diferente del familiar, en donde 
puede explorar nuevas reglas de conducta. Las 
mismas constituyen un gran número de contextos 
que fueron enumerados por los niños/as y adoles-
centes entrevistados, a través de los cuales estable-
cieron vínculos de amistad. Estos pueden ser agru-
pados de la siguiente manera:

Amigos del barrio
Son pares con los que los sujetos socializan en 

espacios comunes de juego en el área circundante 
a su vivienda. Es la categoría más presente en el 
discurso de aquellos chicos que residen en una vi-
vienda del tipo “casa”. Si bien es un proceso de 
socialización más característico de los niños/as y 
adolescentes de estratos más bajos (por ejemplo 
de aquellos que viven en villas), surgió como 
agencia de socialización. Lo mismo se desprendió 
del dialogo con aquellos que viven en barrios re-
sidenciales. 

¿Y con quién jugas?
 Con mi vecino y mi vecina.
¿Ellos van a tu casa?
 No, nosotros salimos. Mirá estamos en 
un cuadrado [su manzana] hay una salida 
para allá, entonces nosotros jugamos en el 
cuadrado que está ahí [un baldío].

Niña, 8 años – Asentamiento urbano

Se trata de una niña de un asentamiento urbano 
del conurbano bonaerense, que acaba de mudarse 
de su anterior barrio (una villa de la ciudad). La mu-
danza significó un cambio de escuela también, mo-
tivo por el cual sus amigos más cercanos son sus dos 
vecinos con los que juega todos los días. 

Por otro lado, se presenta el testimonio de una 
niña de 12 años que juega al fútbol todos los días 
después del colegio en la cancha del barrio. Es una 
actividad que realiza con sus amigos del barrio luego 
de la escuela. 

¿Qué es lo que más te gusta de tu 
barrio?
 Jugar con todos mis amigos en la canchita.

Niña, 12 años – Asentamiento urbano

El siguiente caso es el de un adolescente que 
asiste a una escuela que está en las afueras de la villa 
en la que vive, por lo que sus compañeros de la es-
cuela son, antes que nada, sus amigos del barrio. Con 
ellos practica deportes a diario luego de la horario 
escolar así como también sale y participa de festejos 
nocturnos durante los fines de semana.

[Lo más lindo del barrio son] los amigos, 
estar con los amigos… y la gente, porque 
la gente también es muy humilde, te trata 
bien… 
Y tu grupo de amigos más cercano, ¿de 
dónde lo conoces?
Son todos de acá del barrio… 

Adolescente varón, 14 años – Villa

Por otro lado, en los niños de estratos más altos, se 
puede observar una diferenciación en sus procesos 
de socialización con pares del barrio de acuerdo a si 
residen en una casa o en un departamento.

En el siguiente caso, se presenta la situación de una 
niña que vive en un barrio residencial de la ciudad de 
Buenos Aires y su mejor amiga (que además es com-
pañera de la escuela) es su vecina, Miranda. 

Casi todos mis amigos son de la escuela 
recién. Y hay una que es mi vecina, que es 
Miranda. Con ella después de la escuela… 
¿Te juntás a jugar? 
Eh, a veces Miranda viene a mi casa como 
hoy. Y a veces yo voy a la casa de Miranda y 
jugamos con Santino, el hermano.

Niña, 6 años – Barrio de nivel medio alto

El siguiente es el caso de un niño que vive en un 
departamento, pero que va a jugar a una plaza que 
está cerca de su casa, en la cual pudo socializar con 
otros niños del edificio y del barrio, por lo que coor-
dinan para jugar juntos en el espacio barrial.

La plaza… la de… una que está por allá.
¿Y qué te gusta hacer en la plaza? 
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Juego a la pelota, podés andar en bici. 
Yo ando en bici con los amigos que están 
aburridos.

Niño, 9 años – Barrio de nivel medio alto

El siguiente testimonio es el de una adolescente 
que vive en un barrio privado del tipo country al que 
se mudó recientemente. Su grupo de amigas de la es-
cuela es también reciente, porque se cambió de una 
de jornada completa a una de jornada simple, para 
poder jugar al tenis durante las tardes. En este con-
texto, su amiga del barrio es el vínculo de amistad 
más cercano con quien comparte las actividades re-
creativas de los fines de semana. 

El fin de semana me veo con una chica que 
está en el barrio. Más o menos siempre 
entra, porque tenemos una ventana grande 
nosotros, siempre entra por la ventana y 
dice “ya llegué”. Y siempre pide algo para 
comer y algo para tomar. Bueno, ella me 
dice si quiero ir al cine o no sé, a tomar un 
café o un helado. 

Adolescente mujer, 13 años – 
Barrio de nivel medio alto

En los casos presentados, se evidencia la impor-
tancia de los “espacios comunes” fuera de las uni-
dades domésticas de los niños/as y adolescentes 
para la socialización con pares en este contexto. No 
obstante, esta categoría pierde relevancia en el dis-
curso de aquellos que viven en departamentos (vi-
viendas características de los centros urbanos) en 
los que no es tan común el uso de dichos espacios y 
donde cobran mayor relevancia otras agencias. 

El relato de un adolescente que pasó de vivir en un 
departamento a una casa en un asentamiento urbano 
demuestra lo que se describe en esta afirmación:

¿Y te gustó venir para acá?
 Sí. Aprendí un montón de cosas. Aprendí a 
jugar a la pelota, aprendí cómo tengo que 
ser, cómo son otras personas, cómo soy yo. 
¿Y en el departamento no tenías 
amigos? 
No, no tenía.

Adolescente varón, 14 años – 
Asentamiento urbano

Amigos de las actividades 
extraescolares

Aparte del barrio, existen otros contextos en los 
que los procesos de socialización entre niños/as 
y adolescentes tienen lugar: las numerosas activi-
dades extraescolares que realizan –principalmente 
aquellos del estrato socioeconómico más alto, dado 
que pueden acceder a una oferta más amplia. Puede 
tratarse de actividades deportivas, artísticas, cultu-
rales y religiosas, entre otras, que diversifican los 
vínculos de socialización de los sujetos. 

Esto se evidencia en el siguiente caso: la niña rea-
liza numerosas actividades extraescolares, depor-
tivas y religiosas, a través de las cuales tuvo la po-
sibilidad de generar distintos grupos de amistades:

En hockey tengo cuatro amigas que van 
conmigo. En catequesis tengo cuatro amigas 
también, y en natación tengo una, que va 
conmigo. 

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

Asimismo, un adolescente de 17 años también 
describe las actividades extraescolares que realiza, 
incluyendo la “solidaria”, donde tiene la posibilidad 
de establecer diferentes vínculos de amistad.

Todavía no empecé, pero los miércoles voy 
a tener fútbol en el colegio, que es después 
de hora.... ah, y el lunes me olvidé de decirte 
que fui a la noche de caridad, de la UBA, en 
Ciudad universitaria... creo que es pastoral 
universitaria y yo tengo una novia que 
la hermana tiene un novio que va ahí y 
que noche de caridad salimos por la calle, 
fuimos por Córdoba y es muy divertido, yo 
nunca había ido y ahora voy a ir todos los 
lunes.

Adolescente varón, 17 años – 
Barrio de nivel medio alto

El acceso a estas actividades, en su gran mayoría 
aranceladas, marca una diferenciación por estrato 
social entre los sujetos. El siguiente testimonio lo ex-
plicita. La adolescente, solía practicar hockey luego 
de la escuela, pero tuvo que abandonar la actividad 
porque perdió la beca que tenía y el costo de la cuota 
no pudo ser afrontado por sus padres.



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA | 127

Jugaba al hockey el año pasado, pero este 
año no (...) Porque no me anoté.
[La madre explica que por motivos 
económicos, además perdió una beca 
que tenía].
¿Y cuando no estás en la escuela qué 
hacés? 
Estoy acá... juego con mi hermano más 
chiquito. Después estoy toda la tarde acá 
sentada, mirando la tele. 

Adolescente mujer, 15 años - Villa

El abandono de la actividad deportiva que practi-
caba conlleva a una limitación de su proceso de so-
cialización en el que comenzó a ocupar el espacio 
con una actividad solitaria como lo es la de mirar 
televisión. A lo largo de la charla, pudimos percibir 
que la adolescente sigue una gran cantidad de tele-
novelas durante el día. 

Sin embargo, existe una variedad de actividades 
gratuitas que ofrecen en los barrios más margina-
lizados las organizaciones de la sociedad civil, a las 
que los chicos pueden acceder, aunque, al estar lo-
calizadas en el lugar en el que residen, sus posibi-
lidades de diversificar los vínculos en el proceso de 
socialización es más difícil.

El siguiente testimonio muestra cómo un chico de 
una villa de la ciudad de Buenos Aires toma clases 
de artes marciales en un comedor en el que recibe 
apoyo escolar diariamente. 

Yo estudio tae kwon do después de la 
escuela. Los lunes y miércoles. 
¿Y dónde haces tae kwon do?
En el apoyo...

Niño, 11 años - Villa

Los medios masivos de comunicación
La socialización de los niños/as y adolescentes a 

través de los medios compite fuertemente con la es-
cuela desde hace tiempo, pero se agudiza con la in-
cesante multiplicación tecnológica y su penetración 
en todos los intersticios de la vida cotidiana (Que-
vedo, 2006). Las nuevas tecnologías modificaron la 
cotidianeidad de los niños/as y adolescentes de hoy, 
alterando los modos en que estudian, se divierten, 
se comunican y sostienen amistades.

Las redes sociales que antes se tejían en los 
clubes, en las plazas, en los locales de comida rápida 
y lugares de encuentro nocturno, hoy se articulan en 
blogs o redes sociales, lo cual da a los adolescentes 
una autonomía diferente (Urresti, 2008).

Esta nueva forma de socialización emergente de 
los avances de la globalización y las nuevas tecnolo-
gías es común en los niños/as y adolescentes entre-
vistados de todos los estratos. Como se puede ob-
servar en el siguiente relato, la adolescente comenzó 
a socializar por Internet varios años antes del auge 
de las redes sociales. Su llegada a las comunidades 
virtuales estuvo dada por su interés en la lectura de 
la saga de Harry Potter, a través de la cual llegó a 
contactarse con gente con la que compartía el estí-
mulo y estableció un vínculo de amistad que hasta el 
día de hoy mantiene. 

En realidad, con un grupo de chicos que 
conocí por Internet. Los conocí en el 2000... 
2007 por Internet, en una página que es 
de Harry Potter... porque soy muy fanática 
de Harry Potter, muy fanática. Y nos 
conocimos por esa página con una amiga... 
con dos amigas que van al mismo colegio y 
comenzamos a salir, y un grupo grande de 
su colegio... comencé a salir con todos...

Adolescente mujer, 15 años – 
Barrio de nivel medio alto

Sin embargo, la velocidad con la que avanzan los 
medios de comunicación transforma y adapta cons-
tantemente estas agencias virtuales y provocó que 
el blog perdiera protagonismo en la vida de los su-
jetos y ganaran terreno las redes sociales. 

[Uso Facebook] mayormente porque me 
enseñaron mis amigas. Al principio no me 
gustaba, pero después ya empecé a usarlo 
por ellas, para estar comunicados (....) pensé 
que era innecesario, no tenía sentido andar 
contando las cosas por Facebook, o viendo 
lo que hacen los demás, pero después te 
enganchás, sí o sí te enganchás. 
¿Y cuantos amigos tienes en Facebook? 
200, no sólo amigos, muchos conocidos. 

Adolescente mujer, 15 años – 
Asentamiento urbano



128 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA

La referencia que los entrevistados hacen a los 
amigos es constante mientras se habla de la parti-
cipación en la red social. Se trata de seguir en con-
tacto, implica un medio para la planificación de ac-
tividades, representa una forma de mantener el vín-
culo a través de la “virtualidad” con los pares que co-
nocen de otras agencias, y un espacio que permite 
establecer nuevos lazos de amistad.

El siguiente testimonio es el de un adolescente 
que expresó tener 4500 amigos en Facebook. En 
su relato explica los motivos de tal cifra, basándolo 
principalmente en los años en los que vivió en la lo-
calidad de Pergamino (durante cinco años), donde 
tenía muchos amigos con los que mantiene el con-
tacto a través de la red social.

Porque los ves en una noche, lo viste y 
nada... pasame tu Facebook o qué sé yo... 
es amigo de tu amigo, lo viste... o el pibe 
que juega al fútbol que bueno, te hablás un 
rato y cómo te llamás... Además, como así 
yo como estuve en Pergamino, porque en 
Pergamino me conozco a todo el mundo y 
todo el mundo se conoce con todo el mundo, 
más que nada de ahí, digamos...

Adolescente varón, 15 años – 
Barrio de nivel medio alto

Estos nuevos contextos de socialización a través de 
Internet son más frecuentes en los niños/as y adoles-
centes mayores de 8 años, aunque en muchos casos 
su uso se encuentra sujeto a las restricciones que im-
ponen los padres. Es importante destacar que la red so-
cial Facebook establece que es necesario ser mayor de 
15 años para registrarse, por cuestiones de seguridad.

No, mamá dice que es peligroso porque a 
una amiguita le pasó que tenía Facebook 
y se tuvo que desconectar por esto, un 
científico loco la quería ver parece, entonces 
estaba el científico loco era amigo por 
Facebook, pero para mí que no, entonces la 
persiguió y la quería matar y ella corrió y 
la madre la protegió y no le pasó nada por 
suerte... pero se tuvo que desconectar del 
Facebook... y a una amiga de mi hermana le 
hackearon el Facebook. (…) Mi mamá dice 
que es peligroso, mi papá tampoco, pero 

mi mamá si tiene y me bajó un juego de 
Facebook.

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

No, mi mamá dice que no puedo porque es 
para mayores, aunque en mi aula varios 
tienen.

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

Las características de Internet, y a su vez de las 
redes sociales virtuales, y las oportunidades que 
ofrece para la construcción de la imagen que los su-
jetos desean mostrar, permite superar las diferen-
cias socioeconómicas que caracterizan a las otras 
dos agencias de socialización, principalmente entre 
los adolescentes.

Es importante también considerar que los grupos 
de edad de los niños/as y adolescentes entrevis-
tados son muy heterogéneos, por lo que sería im-
posible establecer alguna generalización. En conse-
cuencia, fueron agrupados, por un lado, los niños y 
las niñas, y, por el otro, los adolescentes, para el aná-
lisis de los siguientes apartados. En un primer mo-
mento, se aborda el festejo del cumpleaños como 
circunstancia en la vida de los niños/as en la que se 
representan las agencias de socialización de mayor 
relevancia; y, en una segunda instancia, la represen-
tación que tienen los adolescentes del medio social 
en el que viven, a través del cual construyen su iden-
tidad y desarrollan un sentido de pertenencia. 

El festejo del cumpleaños
En los procesos de socialización de los niños/as, 

existen momentos que permiten dar cuenta de las 
condiciones en las que asumen una posición subje-
tiva al entorno del que provienen que puede estar 
o no presente en la vida del niño/a y que da cuenta 
del contexto de oportunidades en el desarrollo de su 
singularidad e identidad (Rubio, 2009).

La celebración de los cumpleaños es un magnífico 
instrumento de creación y reforzamiento de vínculos 
sociales, en el que comparten el mismo contexto, las 
agencias de socialización de mayor relevancia en la 
vida del sujeto y, a su vez, permite a los niños y niñas 
invitados compartir actividades recreativas que dan 
lugar a nuevos procesos de socialización. Y para el 
festejante, es una ocasión de ser mirado por el otro 
que lo autoriza a tener palabra propia (Rubio, 2009).
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Para los niños y niñas entrevistados, en todos 
los casos, el festejo del cumpleaños constituye un 
evento de suma importancia, que relatan desde una 
doble mirada: la del cumpleañero y la de invitado.

Cuando cumplí hace un año me hicieron una 
torta de chocolate y se cayó la torta, se cayó, a 
los dos años hice una torta grande y la llevé a 
la escuela, para compartir con mis compañeros 
también, este año también, llevé papas fritas 
para mis compañeros, después hice otra torta, 
pero para mi casa, para mi familia.

Niña, 11 años - Villa

En este caso, la escuela y la familia son los prin-
cipales vínculos con los que los niños comparten su 
momento de celebración. 

Comemos la torta, jugamos, cuando 
comemos la comida vemos la tele y después 
jugamos a la pelota y vamos a cantar el 
cumpleaños, nos dan la torta y después 
cantamos una canción y nos vamos todos a 
casa con los regalos que nos dan. 

Niño, 7 años - Villa

Se trata de un ritual de celebración que man-
tiene ciertas prácticas comunes en todos los casos, 
aunque adquiere diferentes formas que van variando 
de acuerdo al nivel socioeconómico, al género y la 
edad de los niños/as. 

Dentro del grupo de los más chicos (5 a 8 años), las 
celebraciones suelen llevarse a cabo durante el día. 
Mientras que algunos casos se llevan a cabo en salones 
alquilados con equipamientos (como por ejemplo el 
pelotero), en otros, el cumpleaños se realiza en casa, 
con actividades planificadas para el evento.

El festejo en salones es más frecuente en el caso 
de los niños de sectores socioeconómicos más altos, 
así como el festejo doméstico es más frecuente en 
los sectores más bajos. Esto, sin embargo, no es ex-
cluyente, dado que se encontraron excepciones en 
los dos grupos. 

 
Hubo muchas veces que fuimos al pelotero, 
eh, hubo muchas veces que jugamos a cosas. 
Y había una parte que mi mamá y mi papá 
estaban así, con una cosita así y había una 

parte, como una ventanita que tenía que 
tirar pelotitas así. Y el que más tenía, el que 
más tenía de los varones o de las nenas, 
ganaba. Y ganaron las nenas. 

Niña, 6 años – Barrio de nivel medio alto

En este grupo de edad no es tan pronunciada la dife-
rencia de género entre los niños y las niñas, ya que las 
modalidades de festejo son bastante parecidas. La dife-
renciación de género se da más que nada en el marco 
de las actividades que realizan durante el evento.

El sábado lo festejé con mis amigos
¿Y dónde lo festejaste? 
Acá (y señala el patio de su casa). Mirá, 
porque mi papá trajo una animación 
pero era más de no... Él quería que sea 
de competencia, entonces le dijo que sea 
de competencia. Y era competencia y fue 
nenas contra varones y ganamos nosotros 
pero ellas eran como más o menos catorce 
y nosotros éramos diez (...) ganamos por un 
montón. Ellas tenían 27 monedas y nosotros 
teníamos como 52 monedas.

Niño, 7 años – Barrio de nivel medio alto

En el siguiente grupo etario (de 9 a 12 años), el 
tipo de celebración cambia: los eventos se desplazan 
del día a la noche, y la diferencia de género en el tipo 
de cumpleaños se hace más pronunciada. Las niñas, 
como lo refleja el siguiente relato, prefieren reunirse 
con pares del mismo género.

En los salones, con todos mis amigos porque 
todos quieren estar conmigo y me traen 
regalitos. Pero el último cumpleaños que 
hice fue una pijamada. Invité a cuatro 
nenas, mis mejores amigas.

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

Por su parte, los niños prefieren organizar fiestas en 
la noche, preferentemente mixtas, como lo muestra el 
siguiente testimonio:

Si estamos bien de plata, [quiero] una fiesta, 
no fiesta infantil, con tortita no, quiero una 
fiesta ya para adolescentes (...) en la noche.

Niño, 12 años – Villa
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El festejo del cumpleaños es un momento en la 
socialización del niño/a en el que se combinan dife-
rentes agencias de socialización: en algunos casos, la 
familia es la agencia más representada, en algunos 
de ellos la escuela y, en otros, el barrio. Sin embargo, 
la heterogeneidad de las realidades en los grupos de 
edades entrevistados muestran que se trata de un rito 
común a todos los niños que adopta diferentes signifi-
cados y formas de acuerdo al estrato social, al género 
y a la edad en relación al tipo de festejo, el horario y 
los invitados que participan de la celebración. 

No obstante, lo que sí cambia por estrato so-
cioeconómico es la participación de los niños y niñas 
como invitados a las celebraciones. A través de las 
entrevistas se pudo percibir que los chicos/as más 
aventajados tienen muchas más posibilidades de 
asistir a cumpleaños. El siguiente relato sirve para 
ejemplificarlo. 

Sí, ahora es la hora que más cumpleaños 
tengo. En marzo tuve como cuatro 
cumpleaños, después, ahora el sábado que 
viene festeja otro y después tengo otros... 
Igual si hay un día que festeja un amigo y 
es el de mi hermano, me quedo en el de mi 
hermano. 

Niño, 7 años – Barrio nivel medio alto

El relato de este niño permite inferir que consi-
dera al periodo escolar como la “temporada de cum-
pleaños”, dado que es invitado a tantos que tuvo que 
establecer un sistema de jerarquías en el que prio-
riza los vínculos familiares por sobre los de amistad. 
Es importante mencionar también que su cum-
pleaños es durante las vacaciones, por lo que lo fes-
teja cuando comienzan las clases para que todos sus 
amigos puedan participar de la celebración.

La noción de temporada de cumpleaños también 
se observa en el fragmento de la siguiente niña, que 
afirma que a mitad de año se concentran la mayoría 
de los cumpleaños a los que es invitada.

En general todos hacen los bailes, si no 
hacen como si fuesen pijama partys de 
amigas que van 5, 4 y te juntás en una casa. 
Tuve uno y ahora, no sé, no por ahora no, 
son más a mitad de año todos.

Niña, 12 años – Barrio de nivel medio alto

Estos relatos, al ser comparados con los si-
guientes testimonios, permiten contrastar la rea-
lidad de los niños en situaciones socioeconómicas 
dispares. La siguiente niña es de un hogar que se en-
cuentra en situación de pobreza, en una villa de la 
ciudad de Buenos Aires. A lo largo del diálogo con 
ella pudimos identificarla como un caso de trabajo 
doméstico intensivo en el que se responsabiliza del 
cuidado de sus hermanitas más pequeñas mientras 
su madre sale a trabajar. Esta sobrecarga de respon-
sabilidades no le permite establecer vínculos de so-
cialización, ni siquiera con los niños del barrio, por lo 
que prácticamente no es invitada a celebraciones de 
cumpleaños. 

¿Vas a los cumpleaños de tus amigos?
¿Amigos?
Sí, ¿no te invitan a cumpleaños?
No.

Niña, 11 años - Villa

El siguiente caso muestra, también, la realidad de 
un chico que vive en una villa de la ciudad, cuyos fes-
tejos de cumpleaños solo incluyen a su familia, por 
lo que tampoco asiste a otros cumpleaños. Sólo par-
ticipa de los festejos de familiares. 

¿A tu cumpleaños vinieron tus amigos, 
vecinos? 
No, nosotros nomás, solo la familia, y 
comimos torta.
¿Y vas a cumpleaños de amigos? 
No.

Niño, 11 años - Villa

Otro de los motivos por los que se ven más limi-
tadas las oportunidades de cumpleaños en los niños 
y niñas de los sectores más bajos está asociado a las 
características del barrio. El siguiente caso sirve para 
ejemplificarlo. 

Se trata de un niño de 12 años, cuya vivienda se 
encuentra ubicada sobre la avenida que permite el 
ingreso a una gran villa de la ciudad. Los padres del 
niño consideran que la villa es un lugar inseguro y 
poco apropiado para el desarrollo de sus hijos, por 
lo que no le permiten establecer vínculos de amistad 
con pares de la villa, sino solo con chicos que vivan 
sobre la avenida o por fuera. 
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Sin embargo, esta medida no puede aplicarse a los 
vínculos que el chico establece en la escuela, espacio 
en el que comparte la mayor parte del día con pares 
de la villa. Por este motivo, tanto el niño como su 
madre refieren a esos chicos como “compañeros”, y si 
bien recibe invitaciones a sus cumpleaños, sus padres 
no le permiten asistir porque son dentro de la villa.

¿Y te invitan a su cumpleaños tus 
compañeros de escuela?
¿Sabés qué? Como dijo mi mamá, no son 
amigos, son compañeros, de vez en cuando 
me invitan, pero yo no puedo concurrir 
porque es al fondo por eso, las casas son 
hasta el fondo.

Niño, 12 años – Villa

En los casos en los que se da este tipo de situa-
ciones, fue recurrente en el relato de los chicos la im-
portancia de los familiares como los principales in-
vitados a sus propias celebraciones de cumpleaños. 

La representación del medio
social en el que viven

La adolescencia es una etapa de grandes defini-
ciones, entre ellas, la formación de la propia identidad. 
Uno de los principales desafíos de los adolescentes es 
construir una identidad distinta a la de sus padres y 
para ello investigan, exploran y experimentan cons-
tantemente, buscando ese lugar único que los conver-
tirá también en únicos y diferentes (Morduchowicz, 
2012). En este contexto, buscan su pertenencia entre 
diferentes grupos sociales (padres, docentes, amigos) 
y van explorando continuamente su entorno, al que 
buscan integrarse y pertenecer. 

La representación del medio social en el que viven 
los adolescentes es una forma de comprender ese 
proceso de búsqueda de pertenencia, principal-
mente a través de las agencias de socialización con 
las que se vinculan y los grupos sociales de los cuales 
desean formar parte. 

Con este objetivo en mente, fueron seleccionados 
dos adolescentes que se encuentran en situaciones 
sociales dispares y que evidencian este proceso de 
construcción de la identidad.

El primer caso es el de una adolescente de 15 años, 
que vive en una villa del conurbano bonaerense, co-
nocida por el gran contraste socioeconómico con el 

barrio circundante. Si bien la adolescente vive dentro 
de la villa, sus padres decidieron enviarla a una es-
cuela de gestión privada en la cual se relaciona con 
los adolescentes que viven fuera de la villa, repre-
sentando el estrato más alto. 

¿Invitás amigos a tu casa? 
No.
¿Por qué no? 
Porque voy a un colegio donde todos tienen 
casas gigantes y acá... 

La adolescente socializa en la escuela, con 
pares de otro estrato socioeconómico, por lo que 
se avergüenza del lugar en el que vive. En este 
sentido, prefiere ocultar su lugar de pertenencia 
frente a sus compañeros de la escuela y no socializar 
con sus pares residentes en el barrio, por los que 
además muestra sentimientos bastante negativos. 
Su testimonio evidencia su deseo de vivir fuera de 
la villa, en el barrio donde viven los grupos sociales a 
los que ella desea pertenecer. 

[Mi barrio] es ruidoso, siempre hay música, 
no podés dormir nunca... no me gusta. (…). 
no sé por qué a veces me gustaría vivir en 
la ciudad y a veces, por ejemplo acá en los 
barrios cerca de mi colegio... en las casas... 
suburbios... pero no, me gustaría... no sé 
(...) por acá cerca, donde están estas casas 
grandes... (...) no los departamentos que 
están acá... [Refiriendo a un barrio de plan 
de vivienda fuera de la villa], los que vos 
comprás. 

El contraste socioeconómico es una situación a 
la que la adolescente se ve expuesta diariamente. 
No pertenece al contexto escolar al que asiste, así 
como tampoco pertenece al contexto social en el 
que vive. Por este motivo, eligió socializar a través 
de determinadas agencias con las que se siente 
más a gusto, principalmente la red social Facebook. 
Ésta le da la oportunidad de probarse a la luz de 
los otros, para aprender a “negociar” su identidad 
y crear un sentido de pertenencia (Morduchowicz, 
2012: 26). De esta manera, elige la realidad que 
quiere mostrar, escapando de las situaciones de la 
vida offline que más la incomodan. 
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Desde que tuve Internet, empecé a buscar en 
cosas y... y lo que primero usé fue fotolog, y ahí co-
nocí a mucha gente de muchos países, por eso tengo 
tantos amigos, por la gente que conocí en el fotolog, 
después me hice el twitter, el año pasado. (…) Y [en 
Facebook] algunos me mandaba solicitud de amistad 
y yo los aceptaba... ahora tanto no, porque no me 
interesa tener desconocidos... antes era solo por la 
emoción de tener amigos.

Este tipo de interacción abre nuevas formas de co-
municación que circulan por canales paralelos y, no 
obstante, se encuentra intercomunicada a nivel de 
deseos insatisfechos o reprimidos, las pulsiones amo-
rosas, las angustias existenciales, el deseo de tras-
cender y la ilusión del control de lo que está fuera de 
nuestro alcance. En este sentido, cumplen una fun-
ción de compensación importante porque permiten 
tolerar mejor las limitaciones o frustraciones de los 
vínculos tradicionales (Winocur, 2001: 82).

 En el otro extremo, está el caso de un adolescente 
que vive en un barrio residencial de la zona norte del 
conurbano bonaerense. Él se muestra conforme con 
el barrio en el que vive y con el medio social con el 
que se relaciona. 

¿Invitás amigos a tu casa? 
Sí, no todos los fines de semana, no... 
Generalmente cuando salimos digamos, 
volvemos a mi casa... estamos tranquilos 
con la tele, la computadora, escuchamos 
música... nos golpeamos un poco, eh... y 
después nos dormimos y nos levantamos a 
la noche del otro día. 

Como ya se ha señalado, en contraste con el an-
terior testimonio, este adolescente se siente a gusto 
con el contexto en el que vive, representado por 
la invitación de sus amigos a su vivienda. Sin em-
bargo, realiza prácticas deportivas de alta intensidad 
(fútbol) todos los días luego de la escuela, en un club 
de la categoría B Metropolitana. En el marco de esta 
práctica, se relaciona con otros jugadores de otras 
condiciones económicas, con los que socializa de 
una manera diferente. Es interesante destacar la cla-
sificación de los amigos que el adolescente realiza y 
los argumentos que utiliza para justificarla.

¿Y amigos de fútbol tenés? 

Compañeros. Porque son pibes de otros, son 
de diferente onda... qué sé yo... a ver... en 
el fútbol siempre se mantienen los códigos 
del fútbol, pero en la calle se nota todo, en 
la calle cada uno es como es... en el fútbol 
somos todos muy iguales, pero en la calle 
somos muy diferentes. Hay algunos que 
son, qué se yo, de distinta clase social, que 
si bien es dispareja, la forma de ser de cada 
uno... es muy dispareja. A veces chocamos 
mucho... chocamos mucho por eso, porque 
es muy imparcial. Hay chicos que son 
de barrios más humildes y no tienen los 
mismos códigos que el chico que es de clase 
social más alta y ahí choca...

Ambas situaciones reflejan el proceso de cons-
trucción de la identidad que caracteriza a la edad que 
transitan y, a su vez, los diferentes grupos sociales 
a los que buscan pertenecer, desde situaciones so-
ciales y económicas diferentes.

Los contextos en los que tienen lugar los diferentes 
procesos de socialización de los que participan los 
niños, niñas y adolescentes están fuertemente condi-
cionados por el estrato socioeconómico al que perte-
necen. Las representaciones y la vivencia que los su-
jetos tienen de las mismas se adapta al imaginario que 
construyen a partir del contexto en el que viven. Por 
este motivo, se puede percibir una clara distinción, 
aunque siempre con excepciones, entre las agen-
cias de socialización más recurrentes entre aquellos 
chicos/as de estratos más bajos, como las de aque-
llos provenientes de sectores más acomodados. Sin 
embargo, las diferencias sociales emergen como pro-
blema, principalmente en aquellos casos en los que 
las condiciones de pobreza restringen las opciones de 
socialización en aquellos sujetos que tienen aspira-
ciones de movilidad social.	
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Tal como se plantea en la normativa, el derecho a 
la educación pasa porque los niños, niñas y adoles-
centes logren terminar la educación inicial, primaria 
y secundaria. Igualmente importante es que lo hagan 
en los tiempos estipulados, en situación de equidad 
de género y sin desigualdades sociales y regionales. 
En el reconocimiento de estas desigualdades socia-
les es que nos preguntamos: ¿qué ha sucedido en los 
últimos años con la inclusión educativa en el nivel 
inicial no obligatorio? ¿En qué medida ha aumen-
tado la escolarización en los primeros años de vida 
del niño/a y qué niños/as son los que se insertan más 
tempranamente? 

Sabemos que la escolarización en sala de 5 años y 
en la educación primaria es casi plena en la Argen-
tina urbana, sin embargo también conocemos de las 
disparidades sociales en los trayectos educativos, en-
tonces cabe preguntarse cuáles han sido los logros en 
el achicamiento de las brechas de desigualdad social 
en esos trayectos. Se ha experimentado un descenso 
en la tasa de sobre-edad en la educación primaria y 
de ser así ha redundado en menor desigualdad social. 

La deuda social se focaliza especialmente en la edu-
cación secundaria. A inicios del Bicentenario, el 10% 
de los adolescentes no asistía a este ciclo educativo 
(Tuñón, 2011), y las desigualdades sociales eran sig-
nificativas y regresivas para los chicos/as más pobres. 
Ahora cabe preguntarse en qué medida la obligato-
riedad del nivel, sumado a políticas como la AUH y 
el crecimiento económico que redundó en más opor-
tunidades de empleo para los adultos de los hogares 
han coadyuvado a estimular la inclusión educativa 
en los adolescentes. Del mismo modo es necesario 
indagar qué sucedió con la tasa de sobre-edad y las 
profundas desigualdades sociales observadas. 

EDUCACIÓN
La educación es un derecho habilitante, que pro-

mueve y facilita el ejercicio de otros derechos, por 
ejemplo el derecho al trabajo, a la salud y a la par-
ticipación política. La educación tiene un valor in-
trínseco e instrumental en el desarrollo humano en 
tanto herramienta para el desarrollo de una cultura 
común, la superación de la pobreza y la desigualdad. 
La inclusión temprana del niño/a en los procesos 
educativos de calidad mejora los trayectos educativos 
posteriores y evita el fracaso escolar. La educación 
secundaria se ha constituido en la educación básica 
para la integración social de las nuevas generaciones. 

Estas ideas están presentes en la normativa vigente 
en el país. El derecho a la educación está reconocido,19 
y en particular no solo se promueve la expansión de 
los servicios de la educación inicial20 desde los 45 días 
hasta los 5 años de edad, sino que adicionalmente se 
establece la obligatoriedad de la educación primaria y 
de la educación secundaria. Asimismo, en esta norma-
tiva se reconoce la importancia de garantizar una edu-
cación de calidad con igualdad de oportunidades y po-
sibilidades, que evite los desequilibrios e inequidades 
regionales y sociales. Esto concuerda con las metas del 
Milenio de la ONU, de las cuales Argentina es parte, 
y en las que exige asegurar que para el año 2015 to-
dos los niños de ambos sexos puedan finalizar el ciclo 
completo de enseñanza primaria y secundaria.21 

19	 Desde el artículo 14 de nuestra Constitución Nacional, la 
Convención sobre los Derechos del Niño, la ley 26.061y, desde ya, 
en la Ley 26.206 Nacional de Educación.

20	 La ley 26.206 acompaña esta meta y profundiza los objetivos 
educativos al señalar en los artículos 16, 18, 26 y 29.

21	 Toda la normativa vigente ha sido analizada y sistematizada en 
Tuñón (2011).
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Otros aspectos constitutivos de la experiencia esco-
lar y el proceso de enseñanza y aprendizaje, que tam-
bién representan derechos de niños, niñas y adolescen-
tes en la Argentina, son la educación de doble jornada 
en la educación primaria, la enseñanza de un idioma 
extranjero y nuevas tecnologías y la promoción del libro 
y la lectura.22 Asimismo, se promueve la formación cor-
poral, motriz y deportiva, el estímulo de la creatividad, 
el gusto y la comprensión de las distintas manifestacio-
nes del arte y la cultura, al tiempo que se promueve la 
formación en el campo del deporte y las artes. 

En los últimos años, el Estado argentino ha incre-
mentado la inversión en educación, ciencia y tecno-
logía, desarrolló programas de inclusión en el campo 
de las nuevas tecnologías y acceso a la información 
como Conectar Igualdad, a nivel nacional y el Plan 
S@rmiento en la Ciudad de Buenos Aires. Al mismo 
tiempo, se ha avanzado en la introducción de la en-
señanza de idiomas extranjeros en el currículo edu-
cativo de algunas ciudades, y se registra la existencia 
de políticas públicas en otras áreas que se proponen 
estimular, por ejemplo, el comportamiento lector.23 

Evidentemente, no se puede dejar de hacer refe-
rencia al sistema de AUH y su potencial impacto en 
la inclusión educativa, en particular en los adolescen-
tes, entre quienes aún existe un umbral por alcanzar. 

En el marco de la normativa vigente y de las accio-
nes emprendidas desde el Estado, cabe preguntase 
cómo han evolucionado en los últimos años los in-
dicadores clásicos de inclusión educativa, pero tam-
bién cuáles han sido los avances en el campo de la 
inclusión de doble jornada escolar, en la enseñanza 
de idioma extranjero, computación y en otras ofertas 
educativas. Es claro, que el análisis no puede excluir 
el examen de las desigualdades sociales, regionales, 
por nivel educativo, tipo de gestión educativa y en 
términos del sexo de los chicos/as. 

Por último, no menos importante son los cambios 
que muchas de las políticas sociales pueden producir en 
el universo de las percepciones y evaluaciones que reali-
zan los padres o adultos de referencia de niños/as y ado-
lescencia. Más allá de los progresos objetivos que pue-
dan haberse alcanzado en los últimos años, es necesario 

22	 En el marco de la Ley 26.206 se promueven todos estos recursos 
educativos en los arts. 28, 87, 88, 91.

23	 Como por ejemplo el Plan Lectura, a nivel nacional, y los planes 
Leer para Creer y Escuelas Lectoras, en la Ciudad de Buenos Aires.

conocer cuál es la evaluación que se realiza desde una 
parte de la comunidad educativa. Con ese propósito se 
analiza de manera complementaria la evaluación de la 
calidad de la educación, el estado de la infraestructura 
educativa, el trato que reciben los chicos/as en el ám-
bito escolar y la propensión a querer cambiar de escuela. 

Escolarización 

A continuación, se presenta un análisis de la evolu-
ción de la inclusión temprana en la educación inicial 
no obligatoria. Ello responde no solo a su promoción 
en la normativa vigente, sino a todo el conocimiento 
construido en torno a su importancia y su especial 
relevancia como motor de la equidad en los primeros 
años de vida. Las evidencias científicas sobre los bene-
ficios de la inclusión temprana en ofertas de cuidado 
y educación de calidad indican efectos positivos en el 
desarrollo físico, emocional, intelectual y social del 
niño/a, y en el éxito de los trayectos educativos poste-
riores (ANEP, 2000; CEPAL, 1990; Tuñón, 2012). 

Asimismo, se avanza sobre el análisis de indica-
dores de escolarización y sobre-edad en la educación 
primaria y secundaria. Está claro que desafío princi-
pal está en esta última, donde aún parte importante 
de la población objetiva se encuentra fuera de la es-
cuela y otra se encuentra dentro pero con importan-
tes déficit y persistentes inequidades sociales. 

En adelante, se presenta el análisis de la evolución 
en los niveles de incidencia de la no asistencia, la tasa 
de sobre-edad y en particular las desigualdades socia-
les que presenta la propensión al déficit educativo. 
En este último sentido, es importante preguntarse 
sobre las brechas de desigualdad social y su evolu-
ción en el tiempo: en qué medida se mantuvieron 
estables, tendieron a expandirse o por el contrario 
lograron achicarse en un proceso de mayores oportu-
nidades entre los sectores sociales más vulnerables. 

El nivel inicial no obligatorio 
y obligatorio (sala de 3 y 
4 años y de 5 años)

La inclusión en la educación inicial no obligatoria en-
tre los 3 y 4 años se ha incrementado levemente entre 
2007 y 2011 en la Argentina urbana. En 2011, se es-
tima que 3 de cada 10 niños/as en este grupo de edad 
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no asiste a centros educativos. Entre 2007 y 2010, se 
pasó de un 36,6% de no asistencia a un 33,2% en 2011. 

La inclusión en sala de 5 años es casi plena. Se cal-
cula una no asistencia de apenas 2,1% de los niños/
as a la sala de 5 años en 2011. No se observan varia-
ciones en el período.

Los varones presentan niveles de no asistencia a la 
educación inicial levemente superiores a los observa-
dos en las mujeres (26,9% y 23%, respectivamente). 

A medida que disminuye el estrato social de los hoga-
res, aumenta la propensión a la no asistencia. En 2011, y 

a nivel urbano, el 38,3% de los niños/as entre 3 y 5 años 
en el estrato social muy bajo (25% inferior) no asistía a 
centros educativos, y en dicha situación se encontraba 
13,9% en el estrato medio alto (25% superior). 

En el espacio residencial informal de villa o asenta-
miento urbano, la no asistencia trepa al 40%, lo cual 
permite inferir que en estos espacios residenciales 
existe un déficit de oferta en el nivel inicial mayor al 
observado en otros espacios residenciales formales.

Según el aglomerado urbano, los desafíos de inclu-
sión difieren. Por ejemplo, el área metropolitana del 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Gran Buenos Aires tenía en 2011 un desafío de inclu-
sión de 21,7% frente a 30,7% en el interior urbano. 
Sin embargo, el promedio del área metropolitana se 
ve distorsionado por la posición relativa de la Ciudad 
de Buenos Aires, que tiene un desafío de inclusión 
que no alcanza los dos dígitos, pero que en el caso 
del Conurbano es de 25,1%, muy similar al obser-
vado en otras grandes ciudades del interior del país 
como Gran Rosario, Gran Córdoba y Gran Mendoza 
(26,4%, 26,7%, y 25,5%). El desafío mayor lo tiene 
Gran Tucumán (42,9%) (ver tabla 12.1).

La educación primaria

La inclusión en la educación primaria es casi plena 
en la Argentina urbana. Sin embargo, se estima que 
alrededor de 8,7% de los chicos/as asisten a este ni-
vel con sobre-edad, es decir, que tienen más edad que 
la correspondiente al año en curso. Esto implica que 
aproximadamente 1 de cada 10 chicos/as en edad de 
cursar la educación primaria se encuentran en una 
situación de déficit (1,5% no asiste y 8,7% asiste con 
sobre-edad en 2011).

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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En el período de referencia no se observan cam-
bios estadísticamente significativos en ninguno de 
los indicadores mencionados. Asimismo, no se ob-
servan diferencias entre varones y mujeres.

Las diferencias son sociales. A medida que dismi-
nuye el estrato social, aumenta la probabilidad de 
que los niños/as no asistan o se encuentren demo-
rados en el trayecto educativo. Tanto es así que en 
2011 los niños/as en el estrato social muy bajo (25% 
inferior) tenían 3,3 veces más probabilidad de encon-
trarse rezagados en el trayecto educativo que pares 

en el estrato social medio alto (25% superior). Esta 
brecha de desigualdad regresiva para los niños/as 
más pobres no se modificó entre 2007 y 2011. 

La correlación con el espacio residencial de per-
tenencia es similar al observado en términos del 
estrato social. Es decir que a medida que empeoran 
las condiciones del espacio residencial, aumenta la 
probabilidad de no asistencia y sobre-edad de los ni-
ños/as en edad de asistir a la educación primaria. Los 
problemas de asistencia con sobre-edad aumentan 
en los hogares más pobres y localizados en espacios 
informales de villas y asentamientos urbanos.

Los problemas de no asistencia y sobre-edad en 
la educación primaria son muy similares en el te-
rritorio urbano de la Argentina. Los niños/as en el 
interior urbano presentan una mayor propensión 
al déficit que los niños/as del área metropolitana, 
pero fundamentalmente por los bajos índices de no 
asistencia y sobre-edad de los niños/as de la Ciudad 
de Buenos Aires. En tanto el Conurbano está cerca 
de un déficit de dos dígitos, al igual que el resto de 
las ciudades del interior, que apenas superan los dos 
dígitos (ver tabla 12.2). 

La educación secundaria

En la Argentina urbana, en 2011, se calcula que 
alrededor de 9% de los adolescentes no asiste a la 
educación secundaria y 19,6% asiste con sobre-edad, 
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es decir que 28,5% se encuentra en una situación de 
déficit educativo. 

En el período 2007-2011 se registra una evolución 
levemente positiva en la asistencia con sobre-edad. 
La tendencia es descendente en este indicador, que 
pasó de 23,5% en 2007 a 19,6% en 2011. 

Dicho descenso en la sobre-edad en la educación 
secundaria se explica en mayor medida por los tra-
yectos educativos de las mujeres antes que los de los 
varones. En todo el período de referencia las adoles-
centes mujeres han tenido menor probabilidad de 

transitar la escuela media con sobre-edad que sus 
pares varones. En 2011 los adolescentes varones se 
encontraban rezagados en su trayecto educativo en 
30,5%, mientras que en las mujeres era de 26,4%. 

Tal como sucede en la educación primaria, pero 
aquí en niveles de incidencia mayores, los adoles-
centes tienen mayor probabilidad de no asistir a la 
escuela o hacerlo con sobre-edad a medida que des-
ciende el estrato social de sus hogares y empeoran las 
condiciones residenciales del espacio habitacional. 

La caída del déficit educativo (básicamente la sobre-
edad) se observa en el área metropolitana del Gran Bue-
nos Aires, que pasa de 34,3% en 2007 a 26,1% en 2011, 
como efecto principal de los ocurrido en el Conurbano 
Bonaerense. Mientras que en el interior urbano el défi-
cit se ha mantenido estable en tono al 30% aproxima-
damente, con algunas situaciones más graves, como el 
caso del Gran Rosario, que alcanza el 38,8% en 2011. 

Por último, la probabilidad de transitar la edu-
cación secundaria con sobre-edad es mayor en las 
escuelas de gestión pública que en las de gestión 
privada (25% y 12,7%, respectivamente). Esto es 
comprensible en tanto allí cursan los sectores so-
ciales más vulnerables y propensos a tener proble-
mas en su trayecto educativo. Sin embargo, menos 
evidente es que es en la educación media de ges-
tión pública donde se ha producido básicamente 
el descenso de la sobre-edad en el período 2007-
2010 (ver tabla 12.3). 
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Cobertura de la educación de 
gestión pública y privada

En la Argentina todos los niños, las niñas y adoles-
centes tienen derecho a la educación en establecimien-
tos de gestión pública. En tal sentido, parece relevante 
conocer cuál es el nivel de cobertura que posee y las 
características de la población que allí se educa. 

A nivel de la educación primaria, en 2011 y a ni-
vel urbano, se estima que 72,3% de los niños/as es-
colarizados asiste a una escuela de gestión pública 

y 27,7% a una escuela de gestión privada. En el pe-
ríodo analizado no se observan variaciones estadís-
ticamente significativas. 

Como es de esperar, no se advierten diferencias 
entre varones y mujeres en la propensión a asistir a 
la escuela según el tipo de gestión. 

Las diferencias son sociales y regionales. A me-
dida que desciende el estrato social, aumenta el 
compromiso de cobertura de las escuelas de gestión 
pública. Tanto es así que el 88,9% de los chicos es-
colarizados en 2011 en la educación primaria en el 

Totales y variaciones interanuales. Evolución en porcentaje de niños/as de 6 a 12 escolarizados. Años 2007 / 2010-2011
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estrato social muy bajo (25% inferior) asistía a una 
escuela de gestión pública, mientras que en el es-
trato medio alto ascendía al 44,9%. Es decir que los 
niños/as en el estrato social más bajo tenían el do-
ble de probabilidad de asistir a una escuela de ges-
tión pública que pares en el estrato medio alto. Esta 
brecha se mantuvo estable entre 2007 y 2010. En el 
espacio residencial informal de villa o asentamiento 
urbano, el 93,2% de los chicos que asisten a la es-
cuela lo hacen en la gestión pública. En resumen, 
la mayoría de los niños y las niñas en la Argentina 
urbana asisten a escuelas públicas.

La cobertura de gestión pública es algo menor 
en el Gran Buenos Aires que en el interior urbano 
(68,3% y 78,8%, respectivamente en 2011). Esto se 
debe, básicamente, a la elevada cobertura de gestión 
privada de la Ciudad de Buenos Aires (44,8%). Las 
ciudades del interior del país con mayor cobertura 
de gestión pública son: Gran Tucumán y Gran Men-
doza (82,9% y 80,4%, respectivamente en 2011). En 
el interior urbano, entre 2007 y 2011, se advierte 
un leve descenso en la cobertura de gestión pública 
(5,2 puntos porcentuales). Parte de este descenso se 
observa en Gran Rosario (ver tabla 12.4).

Asistencia por tipo de gestión educativa
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En la educación secundaria, el nivel de cobertura de 
gestión estatal es levemente superior al observado en 
la educación pública, 74,3% en 2011 a nivel urbano. 
Tampoco se advierten variaciones entre 2007 y 2011. 

Al igual que en la educación primaria, en la se-
cundaria a medida que desciende el estrato social, 
aumenta la probabilidad de asistir a escuelas de ges-
tión pública. La brecha no ha cambiado entre 2007 y 
2011. Los adolescentes en el estrato social muy bajo 
registran el doble de probabilidad de asistir a escue-
las de gestión pública que pares en el estrato medio 
alto. Ahora bien, aunque la brecha no ha cambiado en 
el período, se han producido movimientos en los es-
tratos sociales, por ejemplo en los intermedios (bajo 
y medio) se observa un aumento de la asistencia a 
escuelas de gestión privada con variaciones entre 6 y 
5 puntos porcentuales, que fueron compensadas por 
un incremento de la asistencia a escuelas públicas en 
el estrato medio alto (8,5 puntos porcentuales) y me-
nores en el estrato muy bajo (3,5 puntos). 

A nivel de los aglomerados urbanos, se observa un 
leve descenso en la cobertura de gestión pública de 
apenas 2,8 puntos porcentuales, que se explican bá-
sicamente por una caída de la cobertura pública en 
la Ciudad de Buenos Aires. En esta ciudad, el 48,3% 
de los adolescentes en la escuela secundaria asiste a 
escuelas de gestión privada. En tanto en el interior 
urbano, la cobertura pública alcanza al 79,7% de los 
adolescentes escolarizados. Este promedio urbano 
en el interior solo es superado por Gran Mendoza, 
que tiene una cobertura del 80,9% en la educación 
secundaria (ver tabla 12.5). 

Características de las 
ofertas educativas

En el presente apartado, se analizan los avances, 
retrocesos o estabilidad en indicadores de la oferta 
educativa. Estos indicadores han sido tomados de la 
normativa vigente, y en tal sentido constituyen dere-
chos de niños/as y obligación de los Estados su garan-
tía en las escuelas de gestión pública de la Argentina. 
En efecto, la Ley 26.206 de Educación Nacional, en 
términos de la oferta educativa, promueve la doble 
jornada escolar en la educación primaria, el acceso a 
nuevas tecnologías, la enseñanza de un idioma ex-
tranjero, computación, artes y deportes. 

El análisis que se realiza a continuación ofrece una 
caracterización de las ofertas educativas de referen-
cia y su nivel de déficit en los últimos años. En tal 
sentido, se podrá advertir cuáles han sido los cambios 
en la inclusión de estos recursos educativos y cuáles 
fueron las poblaciones que experimentaron mayores 
progresos. Es decir que se podrá advertir cuáles han 
sido las disparidades en la distribución de los recur-
sos o la equidad alcanzada entre estratos sociales, 
espacios socio-residenciales, gestiones educativas, 
regiones urbanas, entre otros factores asociados. 

jornada escolar extendida

En el campo de las investigaciones internacionales, 
se han reconocido diversos beneficios asociados a la 
jornada escolar extendida. Se ha observado, por ejem-
plo, que crea condiciones favorables en los procesos 
pedagógicos, en las oportunidades de socialización en 
el campo del deporte, el arte, las nuevas tecnologías; 
y que también forja externalidades positivas para las 
familias, en tanto asume un rol de cuidado mayor, in-
cluye en muchos casos la alimentación, y en ese marco 
promueve y facilita la inclusión de otros miembros 
del hogar en el mercado laboral (CEPAL, 2009). Los 
estudios locales, en la experiencia desarrollada en Río 
Negro y estudiada por el CIPPEC, señalan que las es-
cuelas que ingresaron en el programa de jornada ex-
tendida disminuyeron sus índices de repitencia. 

Todo indica que la inclusión de jornadas más ex-
tendidas en la educación primaria puede ser una po-
lítica trascendental y en pos de la equidad. Sin em-
bargo, parece que aún estamos lejos de la meta esta-
blecida por el artículo 2, inc.b, de la Ley de Financia-
miento Educativo. En efecto, la inclusión en jornada 
extendida en la educación primaria no alcanza los 
dos dígitos en la Argentina urbana y no ha variado en 
su nivel de incidencia entre 2007 y 2011. Se estima 
que 8,4% de los niños/as en escolarización primaria 
asiste a escuelas de jornada extendida. 

No se advierten diferencias por sexo en la propen-
sión a asistir a jornada extendida. Las diferencias, una 
vez más, son sociales. Aunque en este caso particular 
podríamos arriesgar que son una oportunidad casi ex-
clusiva de una minoría de los niños/as más aventajados 
de la Argentina urbana (18,6% en el estrato medio alto y 
apenas 2,7% en el estrato muy bajo). Las brechas socia-
les se revelan de modo persistente y son muy amplias.
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Por último, la jornada extendida es patrimonio del 
46,1% de los niños/as en escolarización primaria de 
la Ciudad de Buenos Aires. Este tipo de cobertura es 
residual en el resto de la Argentina urbana. 

Entre 2007 y 2011 este tipo de jornada se incre-
mentó en apenas 4 puntos porcentuales en el interior 
de la oferta educativa primaria de gestión privada, 
donde alcanza al 14,8% de los chicos/as en 2011. En 
el interior de la educación de gestión pública, en este 
nivel apenas 5,9% de los chicos/as tienen jornadas de 
doble escolaridad (ver tabla 13.1).

Enseñanza de educación 
física, plástica y música

En la educación primaria, ofertas educativas como 
la enseñanza de educación física, plástica y música 
adquieren una especial importancia en el marco de 
una sociedad en donde estas asignaturas pueden 
constituirse en el único contacto de muchas infancias 
con el deporte, el arte y la cultura. Para ganar con-
fianza en esta apreciación, no hay más que repasar en 
las páginas anteriores la proporción de la niñez que 

Jornada extendida en la educación primaria 
según estrato social, condición residencial y aglomerado urbano
Evolución en porcentaje de niños/as de 6 a 12 escolarizados. Años 2007 / 2010-2011

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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no tiene estímulos educativos ni de socialización en 
el campo de deporte y la cultura, o la proporción de 
niños/as que no suele asistir a espacios de recreación 
y espacios culturales, entre otras privaciones. 

En este marco, parece relevante evaluar y moni-
torear qué sucede con ofertas educativas que desde 
ciertos sectores sociales podemos estar tentados de 
naturalizar en el contexto de la educación primaria. 
Entonces nos preguntamos: ¿todos los niños y las ni-
ñas en las escuelas primarias de la Argentina urbana 
tienen al menos un estímulo semanal de educación 
física, de educación plástica y de educación musical? 

La gran mayoría de la niñez escolarizada accede a 
estos estímulos educativos, pero algunas minorías fo-
calizadas en contextos de pobreza y espacios residen-
ciales informales no tienen acceso a ellos. Allí reside la 
desigualdad social que atraviesa el presente informe y 
que no parece aceptable desde una perspectiva de de-
rechos y en el marco de las ofertas educativas de ges-
tión pública a las que estás infancias acceden. 

Se estima que 4,2% de los niños/as escolarizados 
en la educación primaria no acceden a un estímulo de 
educación física en las escuelas, 16,3% no acceden a 
educación musical y 9,4% a educación plástica.

2008-2010 2010-2011 2008-2011

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Estos niveles de déficit pueden parecer hasta re-
siduales, como en el caso del déficit de educación 
física. Sin embargo, cuando analizamos qué niños/
as son los que se ven afectados por estas ausencias 
el problema adquiere otra significación. Por ejemplo, 
en el caso de la educación física, 7,7% de la niñez es-
colarizada no recibe este tipo de estímulo periódica-
mente, 12,9% en el espacio residencial informal de 
villa o asentamiento urbano, y 5,2% en las escuelas 
de gestión pública.

En el caso de la educación musical, el déficit de 
esta oferta afecta al 20% en el estrato muy bajo, 33% 
en espacio residencial de villa o asentamiento urbano 
y 20% en las escuelas de gestión pública, y resulta es-
pecialmente relevante como problema en el Conur-
bano Bonaerense (24,5%). La brecha de desigualdad 
social se ha mantenido estable entre 2007 y 2010; 
los niños/as en el estrato muy bajo (25% inferior) 
registran el doble de probabilidad de no tener esta 
oferta educativa que pares en el estrato medio alto 
(25% superior). 

En la educación plástica, el déficit es también ma-
yor en los sectores sociales en mayor desventaja so-
cial y habitacional: 11,8% en el 25% más bajo, 18,6% 
en el espacio residencial de villa o asentamiento 
urbano, 11,1% en las escuelas de gestión pública, 
13,6% en el Conurbano Bonaerense. 

Las desigualdades sociales se revelan una vez más 
persistentes, cuando los niños/as en el 25% más po-

bre tienen el doble de probabilidad de no tener edu-
cación plástica en la escuela que otros chicos/as en el 
25% superior (ver tablas 13.2, 13.3 y 13.4). 

Enseñanza de idioma extranjero 

Podemos conjeturar que las ofertas educativas 
en el campo de los idiomas y el manejo de nuevas 
tecnologías como la computadora son altamente 
valoradas en el marco de su valor de mercado. Sin 
dudas, estas dos herramientas son muy importan-
tes para la integración social y laboral actual. Ahora 
lo fundamental es que su enseñanza es promovida 
en el marco de la Ley de educación, y en tal sentido 
se constituyen en un derecho para todos los chicos/
as del territorio argentino. 

En los últimos años, se ha avanzado en la incorpo-
ración de la enseñanza de computación e idioma ex-
tranjero en las escuelas de nivel primario. En efecto, 
se pasó de un déficit en la oferta de enseñanza de 
computación del 52,4% en 2007 a un 42,9% en 2011 
(9,5 puntos porcentuales). En resumen, ha habido 
progresos en esta materia. 

Las desigualdades sociales son muy importantes. 
Los niños/as en la educación primaria tienen menos 
probabilidad de tener este tipo de oferta educativa 
a medida que desciende el estrato social o empeora 
su condición residencial. Sin embargo, algo ha dismi-
nuido la brecha de desigualdad social. La misma era 

Déficit en la oferta de educación plástica en la educación primaria 
según estrato social, condición residencial y aglomerado urbano
Evolución en porcentaje de niños/as de 6 a 12 escolarizados. Años 2008 / 2010-2011
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de 3,2 veces regresiva para los chicos en el estrato so-
cial más bajo respecto del estrato medio alto en 2007 
y pasó a 2,6 veces en 2011. 

Los progresos llegaron en buena medida al inte-
rior urbano y tanto a las escuelas de gestión pública 
como de gestión privada, pero los resultados son bien 
diferentes. En las primeras, el déficit de oferta edu-
cativa en computación es del 53,7%, mientras que en 
las segundas es de 14,7% en 2011. Es decir, que los 
progresos pueden ser similares, pero los puntos de 
partida no son los mismos y por ende tampoco lo son 
los resultados (ver tabla 13.5). 

En la oferta de enseñanza de idioma extranjero 
en la educación primaria, el déficit es de 40,3% en 
2011 a nivel urbano, 8,6 puntos porcentuales me-
nos que en 2007. Los progresos también han sido 
importantes en los sectores sociales más desfavore-
cidos en términos socioeconómicos y residenciales, 
sin embargo no han sido suficientes para disminuir 
las brechas de desigualdad social que se han mante-
nido estables en el período. En efecto, los niños/as 
escolarizados en la educación primaria en el estrato 
social muy bajo (25% inferior) registran 3 veces más 
probabilidad de no tener oferta educativa de idioma 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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extranjero en la escuela que pares en el estrato medio 
alto (25% superior). 

El déficit de este tipo de oferta alcanza al 52,2% en 
el espacio residencial informal de villa o asentamiento 
urbano, al 50,2% en el interior urbano y al 50,9% en 
las escuelas de gestión pública. En este caso, todos los 
avances se concentraron en la educación de gestión 
pública, sin embargo el déficit es aún muy importante. 
Aún los niños/as en la educación primaria de gestión 
pública tienen 3,6 veces menos chance de acceder a 
este tipo de enseñanza (ver tabla 13.7). 

Enseñanza de computación 

Los niveles del déficit en la enseñanza de compu-
tación e idioma extranjero en la educación secunda-
ria son muy menores a los observados en la educa-
ción primaria; también es cierto que en el caso de la 
enseñanza de idioma extranjero estamos refiriendo a 
una oferta de larga data en este nivel.

En el caso de la enseñanza de computación, el défi-
cit es de 26,7% de los adolescentes con escolarización 
en la escuela media. Los avances en el período 2007-

Déficit en la enseñanza de idioma extranjero en la educación primaria 
según estrato social, condición residencial y aglomerado urbano
Evolución en porcentaje de niños/as de 6 a 12 escolarizados.  Años 2007 / 2010-2011
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2011 no han sido significativos (el déficit en 2007 era 
de 28,9%). 

Las desigualdades sociales en el acceso esta oferta 
educativa no han experimentado cambios entre 2007 
y 2010. La brecha de desigualdad social regresiva 
para los adolescentes más pobres respecto de pares 
en el estrato social medio alto pasó de 2,2 veces en 
2007 a 2,5 veces en 2011. El 37,2% de los adolescen-
tes en el 25% inferior no tiene acceso a oferta educa-
tiva de computación, 35,7% en el espacio residencial 
informa de villa o asentamiento urbano, 32,6% en 

las escuelas de gestión pública, y en el Conurbano Bo-
naerense y en Gran Tucumán en mayor medida que 
en el promedio urbano (31,7% y 33,3%, respectiva-
mente en 2011) (ver tabla 13.6). 

En el caso de la enseñanza de idioma extranjero en 
la educación secundaria, el déficit en 2011 a nivel ur-
bano fue de 12,9%. Aquí los progresos fueron impor-
tantes si consideramos que en 2007 el déficit era de 
22,2%. Sin embargo, dichos progresos una vez más 
no alcanzaron para achicar las brechas de desigual-
dad social, que se mantuvieron estables. En 2007 la 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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brecha fue de 4,6 veces regresiva para los adolescen-
tes en el estrato muy bajo respecto de pares en el es-
trato medio alto, y en 2011 fue de 4,9 veces. 

El déficit es 3,7 veces regresivo para los adolescen-
tes en el espacio residencial informal respecto de pa-
res en el espacio residencial formal de nivel medio. El 
mismo es de 15,7% en las escuelas de gestión pública, 
aun cuando los progresos han sido muy relevantes en 
el interior de las mismas.

A nivel regional, no se advierten diferencias muy 
significativas entre las ciudades del interior y, claro 

está, que las hay como en casi todo entre las adoles-
cencias de la Ciudad y el Conurbano. En las primeras 
el déficit es 7,3% y en las segundas es casi del doble, 
13,6% (ver tabla 13.8).

Déficit en la enseñanza de idioma extranjero en la educación secundaria 
según estrato social, condición residencial y aglomerado
Evolución en porcentaje de niños/as de 13 a 17 escolarizados.  Años 2007 / 2010-2011
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Nota de Investigación IX

Netbooks en las escuelas 
públicas de país

María Sol González

En el año 2006, la Ley Nacional de Educación (N° 
26.206) establecía en su Artículo 27, la necesidad de 
generar las condiciones pedagógicas para el manejo 
de las nuevas tecnologías de la información y co-
municación, de alumnos y maestros en escuelas pú-
blicas de todo el país. 

A partir de ese momento comenzó a gestarse 
una política de inclusión digital a nivel nacional, 
que se materializaría en dos líneas de acción dife-
rentes, de acuerdo al nivel educativo de las escuelas 
con las que trabajara. Por un lado, para el nivel se-
cundario, emergió desde una línea de acción de 
alcance nacional, enmarcada en el Programa Co-
nectar Igualdad, que comenzó a distribuir, formar y 
capacitar a docentes y alumnos de escuelas secun-
darias, educación especial y centros de formación 
profesional de educación especial. Por otro lado, 
en el nivel primario la intervención estatal fue di-
ferente, en tanto no estuvo centralizada a nivel na-
cional, dependiendo de la política provincial y local 
(como lo es el caso de la Ciudad de Buenos Aires, 
con el Plan S@rmiento). En este marco, resulta inte-
resante analizar el estado de situación de la política 
de inclusión digital, analizando las desigualdades 
en términos socio-económicos, socio-residenciales 
y por aglomerado de residencia en los distintos ni-
veles educativos. 

En la Argentina urbana de 2011, se estima que 
entre los meses de octubre y diciembre, el nivel de 
entrega de computadoras portátiles a escuelas pú-
blicas en el nivel primario era significativamente in-
ferior que en el secundario. En efecto, la probabilidad 
de que los niños/as en edad escolar hayan recibido 
su netbook es tan solo de 9,1%, mientras que entre 
los adolecente el nivel de cobertura alcanza al 33,5%. 
Este resultado es previsible en tanto la educación se-
cundaria es población objetivo de un programa de 
alcance nacional y la educación secundaria de pro-
gramas locales en algunas provincias y municipios.

Ahora bien, si nos focalizamos en la educación se-
cundaria, se observan diferencias significativas según 
el estrato social de peretenencia de los adolescentes. 
En efecto, a medida que desciende el estrato social, 
aumenta la probabiliad de no haber recibido la com-
putadora portátil, en tanto los adolescentes en el es-
trato muy bajo (25% inferior) registran 24 puntos por-
centuales más de posibilidades de no haber recibido su 
netbook, que su par en el estrato medio alto (25% supe-
rior). Esta correlación con la estratificación social tam-
bién se evidencia a nivel de espacio residencial, aunque 
la brecha de desigualdad no es tan pronunciada (7p.p).

Niños, niñas y adolescentes a quienes
no se le entregó la computadora portátil 
según  grupo de edad

En porcentaje de niños/as de 6 a 17 que asisten a escuela pública. Años 2011
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 Al realizar el mismo análisis, pero entre los niños/
as que asisten al nivel primario, se observan tenden-
cias similares, en tanto los niños/as en el 25% inferior, 
registran 5,2 puntos porcentuales más de probabi-
lidad de no haber recibido su notebook, que los niños/
as en el 25% superior. Asimismo, quienes residen en 
espacios informales registran 9 puntos porcentuales 

más de probabilidad de no haber sido beneficiarios 
que pares en el espacio urbano formal de nivel medio.

Por otra parte, resulta interesante observar lo que 
sucede por aglomerado de residencia. La probabi-
lidad de que un adolescente que asiste a escuela pú-
blica no haya recibido una computadora portátil es 
superior en Otras Áreas Metropolitanas (72%) que 
en el Conurbano Bonaerense (66,3%), en el Resto 
Urbano Interior (66,4%) y en la Ciudad de Buenos 
Aires (53,2%), siendo la brecha entre el primero y 
el último de 19 puntos porcentuales. La misma ten-
dencia se observa entre los niños/as en edad escolar 
que asisten a escuela pública, siendo la brecha de 
desigualdad entre Otras Áreas Metropolitanas y la 
Ciudad de Buenos Aires de 21,1 puntos porcentuales.

Esta primera aproximación a la cobertura alcanzada 
con los programas vigentes que tienen por objetivo la 
inclusión digital de los estudiantes de las escuelas pú-
blicas del país, que representan más del 70%, permite 
reconocer que aún el desafío de inclusión es muy im-
portante en términos de cobertura. Ahora más rele-
vante parece interrogarse sobre las razones de la des-
igualdad social en la cobertura lograda. ¿Qué sucede 
en el interior de la educación pública que los recursos 
llegan antes a quienes menos lo necesitan?
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Percepción de la calidad educativa 

A continuación se analiza un conjunto de indica-
dores subjetivos que permiten una aproximación a la 
evaluación de la enseñanza, el estado del edificio es-
colar y el trato que reciben los/as niños/as y adoles-
centes en el ámbito educativo, que estimamos ofrece 
una mirada diferente sobre la cuestión educativa. 

Aprovechando la regularidad que se ha sostenido 
en la medición de estos indicadores subjetivos, se 
evalúa a continuación la calidad educativa desde la 
perspectiva de los adultos de referencia de niños/as y 
adolescentes escolarizados. Este análisis se desarrolla 
a partir de cuatro indicadores: 1) la evaluación de la 
calidad de la enseñanza; 2) la evaluación del estado ge-
neral del edificio escolar; 3) la evaluación del trato que 
reciben los/as niños/as por parte de los maestros; y 4) 
la predisposición a cambiar al niño/a de escuela por 
insatisfacción con la educación que recibe. Cada uno 
de estos indicadores es analizado en su evolución en 
el tiempo (2007-2011) y según el nivel educativo, el 
espacio socio-residencial, el estrato social y el tipo de 
gestión educativa, así como las principales ciudades.

La calidad de la enseñanza

Las percepciones en torno a la calidad de la enseñanza 
en la Argentina urbana han experimentado cambios 
muy significativos entre 2007 y 2011. A nivel de los pro-
medios urbanos, se observa que de modo paulatino pero 
sostenido se han producido cambios en la evaluación de 
la calidad de la enseñanza en un sentido positivo. 

Tanto es así que las evaluaciones negativas cayeron 
19,4 puntos porcentuales de punta a punta del período, 
pasando de 47,4% en 2007 a 28% en 2011. Llegamos 
a finales del período con una valoración muy positiva 
en el 26,4% y positiva en el 45,7%. Es decir que 72% 
de los chicos/as escolarizados entre los 6 y 17 años per-
tenecen a hogares en los que prevalece una valoración 
positiva de la calidad de enseñanza de sus escuelas.

A inicios del período, la situación relativa de la 
educación secundaria era peor a la observada en la 
educación primaria (51,9% y 43,3% de evaluación 
negativa respectivamente). Sin embargo, la evolu-
ción fue más positiva para los primeros que para los 
segundos y llegan al final del período con niveles si-
milares de evaluación negativa y positiva. 

Las evaluaciones de la calidad de la enseñanza son 
muy similares según el sexo de los chicos/as. 

Sin dudas, una de las cuestiones más interesantes 
y novedosas es que la brecha de desigualdad social 
en las evaluaciones de la calidad ha disminuido. En 
2007, los chicos/as escolarizados en el estrato social 
muy bajo (25% inferior) tenían 1,7 veces más proba-
bilidad que sus padres o adulto de referencia realizara 
una evaluación negativa de la calidad de la enseñanza 
que pares en el estrato medio alto (25% superior). 
Esta brecha regresiva para los chicos/as más pobres 
en 2011 ha disminuido a 1,2 veces. Esto se debió a 
una caída muy significativa de la evaluación negativa 
en el estrato social más bajo (31,5 puntos porcentua-
les). En los dos estratos sociales más bajos (estratos 
muy bajo y bajo) se observan caídas muy significati-
vas en las evaluaciones negativas.

La desigualdad en las evaluaciones positivas sigue 
siendo relevante, pero también han disminuido. En 
2011, los chicos/as en el estrato social medio alto 
(25% superior) alcanzan una evaluación muy posi-
tiva de la calidad educativa del 39,9% y en el estrato 
muy bajo (25% inferior) de 15,6%. 

En términos generales, a inicios del período los 
chicos/as en el estrato medio alto tenían 1,6 veces 
más chances de que sus padres evaluaran de modo 
positivo la enseñanza que recibían en las escuelas 
que pares en el estrato muy bajo. Dicha brecha en el 
final del período se ha reducido a 1 vez. 

En términos de los aglomerados urbanos, la caída 
registrada en la evaluación negativa ha sido mayor 
en la Gran Buenos Aires que en el interior urbano 
(20 puntos porcentuales y 15 puntos, respectiva-
mente). La situación a finales del período es muy 
similar tanto a nivel de las evaluaciones positivas 
como las negativas. Sin embargo, cabe señalar que la 
evolución positiva de la calidad de la enseñanza en 
el interior del área metropolitana del Gran Buenos 
Aires entre 2010 y 2011 se circunscribió a la Ciudad 
de Buenos Aires, que alcanza una evaluación muy 
buena de 51,2% frente a 21% en el Conurbano Bo-
naerense (18,8% y 28,8% de evaluación negativa, 
respectivamente). 

En el interior urbano, los progresos tampoco han 
sido equitativos. Cuando se evalúa el período 2010-
2011 a niveles de los principales aglomerados urba-
nos del interior, se reconocen importantes cambios 
positivos en Gran Mendoza, que alcanza una evalua-
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ción muy positiva del 37,2%, y entre los aglomerados 
con mayores desafíos se encuentra Gran Córdoba, 
con una evaluación negativa de 41,2% hacia finales 
del ciclo en 2011 (ver tabla 14.1).

Para terminar la comparación entre los tipos de 
gestión educativa, hay avances importantes en el in-
terior de la escuela pública, en tanto la evaluación ne-
gativa cayó 20,9 puntos porcentuales (paso de 52,7% 
a 31,8% entre 2007 y 2011). Mientras que en las 
escuelas de gestión pública, la evaluación negativa 
disminuyó 13 puntos porcentuales (pasó de 30,6% 

a 17,6%). Las desigualdades en las percepciones aún 
persisten y la brecha es importante, pero los progre-
sos en la evaluación de la calidad de la enseñanza en 
el marco de las escuelas de gestión pública han sido 
muy importantes e involucran a más del 70% de la 
población escolarizada en la Argentina urbana.

Seguramente, muchos de los cambios observados 
en las ofertas educativas en el acceso a la enseñanza 
de idioma extranjero, computación y los programas 
Conectar Igualdad y Plan S@rmiento han tendido inci-
dencia positiva en la evaluación de la calidad educativa.

Totales y variaciones interanuales. Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 17. Años 2007 / 2010-2011

Evaluación de la calidad de la enseñanza 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

0

20

40

60

80

100

15.4 21.0 26.4

37.2
43.3

45.7

47.4
35.7 28.0

-20

-12

-4

4

12

20

5.5 6.1

11.6

5.4
2.4

7.8

-10.9
-8.5

-19.4

BIEN REGULAR/MALMUY BIEN

2007 2010 2011 2007-2010 2010-2011 2007-2011

Evaluación de la calidad de la enseñanza según grupo de edad

BIEN REGULAR/MALMUY BIEN

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

0

20

40

60

80

100

14.5 23.3 27.4 16.5 17.6 24.9

42.1
41.7

44.9

31.5
45.7

46.8

43.3
35.0 27.8

51.9
36.7 28.3

6 A 12 AÑOS 13 A 17 AÑOS

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 17. Años 2007 / 2010-2011

2007 2010 2011 2007 2010 2011



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA | 153

Sobre la infraestructura escolar 

La evaluación de la infraestructura escolar también 
siguió una tendencia positiva. En términos relativos, 
no tan buena como la observada en la evaluación de 
la calidad de la enseñanza, pero positiva al fin. 

Entre punta y punta del período (2007-2011), la 
evaluación negativa del estado del edificio escolar cayó 
11,8 puntos porcentuales, pasando de 45,4% a 33,6%. 
La evaluación muy positiva creció 9,7 puntos porcen-
tuales y pasó de 12,3% a 22%. Mientras que la evalua-

ción positiva intermedia (“buena”) se mantuvo estable. 
Es decir que los progresos en el mejoramiento de la in-
fraestructura escolar tuvieron un impacto muy positivo 
en las percepciones de los adultos de referencia de parte 
importante de la niñez y adolescencia urbana.

Al igual que lo observado en la calidad de la en-
señanza, aquí también se produjo una caída mayor 
en las evaluaciones negativas de la infraestructura de 
las escuelas secundarias. Dicha caída de la evaluación 
negativa fue de 15,6 puntos porcentuales, mientras 
que en la escuela primaria fue de 8,7 puntos. Esta 
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evolución permitió llegar al final del período con eva-
luaciones negativas y positivas similares. El punto de 
partida fue diferente; en 2007 la evaluación negativa 
de la infraestructura escolar de la educación secunda-
ria alcanzaba el 50%.

Otro dato importante es que en este caso también 
hubo una disminución de la brecha de desigualdad so-
cial. Mientras que a inicios del período los chicos/as en 
el estrato muy bajo tenían 2,6 veces más chances de 
que sus padres tuvieran una opinión negativa sobre el 
estado del edificio escolar que pares en el estrato me-
dio alto, en el final del período dicha brecha regresiva 

para los primeros cayó a 1,3 veces. Todavía los chicos/
as en el 25% superior tienen más chances de evaluar 
mejor la infraestructura escolar y eso se evidencia en 
el 40% de evaluación muy positiva en 2011 frente al 
9,3% en el estrato muy bajo, pero aún así las cosas pa-
recen haber mejorado de modo sustantivo.

La evaluación tuvo una evolución positiva similar en 
el Gran Buenos Aires y en el interior urbano. La evalua-
ción negativa cayó en ambas regiones urbanas alrede-
dor de 10 puntos porcentuales. Sin embargo, en el caso 
del Gran Buenos Aires esto se debió básicamente a lo 
sucedido en el Ciudad de Buenos Aires, donde la evalua-

Totales y variaciones interanuales. Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 17. Años 2007 / 2010-2011

Evaluación del estado general del edificio escolar
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ción negativa cayó entre 2010 y 2011 12,7 puntos por-
centuales, mientras que en el Conurbano se mantuvo 
sin cambios. El 55% de los chicos/as en la Ciudad tiene 
padres con una opinión muy positiva del estado del edi-
ficio, 13,8% en el Conurbano Bonaerense.

En el interior urbano, las ciudades donde cayó la 
evaluación negativa fueron Gran Mendoza y Córdoba 
(13,8 y 8,8 puntos porcentuales, respectivamente) 
(ver tabla 14.2). 

Entre los chicos/as que asisten a escuelas de ges-
tión pública, se produjo una mejora significativa en las 
evaluaciones del edificio escolar (la evaluación nega-

tiva cayó 12,5 puntos porcentuales). Mientras que en 
el marco de la educación privada no fue tanto lo que 
cayó la evaluación negativa, sino lo que creció la eva-
luación muy positiva (8,1 y 18,1 puntos porcentuales, 
respectivamente). Llegamos al final del ciclo con una 
evaluación negativa en la educación de gestión pública 
de 39,2% y en la de gestión privada de 18,7%. 

En buena medida, las evaluaciones positivas obser-
vadas en la Ciudad de Buenos Aires se relacionan con la 
performance de la educación de gestión privada. Recor-
demos que el 48,3% de los estudiantes en el secundario 
y 44,8% en la primaria asisten a este tipo de escuelas. 
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El trato que reciben los niños 
en el espacio escolar

El trato que reciben los chicos/as escolarizados 
también ha mejorado en su evaluación en el período 
de referencia. La caída de la evaluación negativa entre 
2007 y 2011 fue de 16,2 puntos porcentuales. Esta 
disminución de la evaluación negativa fue progresiva 
y sostenida en los tramos de tiempo analizados. Se 
llegó a 2011 con una evaluación negativa de 27,2%, 
una positiva de 47,2% y una muy positiva de 25,6%. 

Esta disminución de la evaluación negativa del 
trato que reciben los chicos/as fue mayor en el marco 
de la educación secundaria que la primaria (19,6 y 
13,7 puntos porcentuales, respectivamente). Sin em-
bargo, la incidencia de esta evaluación en 2011 es si-
milar para ambos niveles educativos como efecto de 
un punto de partida menos favorable en el caso de la 
educación secundaria. 

El trato que reciben los chicos/as experimentó me-
joras más significativas para los padres de las mujeres 
que de los varones (cayó la evaluación negativa 19,1 y 

Totales y variaciones interanuales. Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 17.  Años 2007 / 2010-2011
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13,4 puntos porcentuales respectivamente de punta 
a punta del período). Llegan al final del ciclo con si-
tuaciones muy similares tanto en las evaluaciones 
positivas como negativas.

En términos de la estratificación social, se advierte 
una disminución de la brecha de desigualdad social. 
La tendencia en descenso de la evaluación negativa 
del trato que reciben los chicos fue de 29,7 puntos en 
el estrato social muy bajo y de 10,5 puntos en el es-
trato medio alto entre 2007 y 2011. Esto produjo un 
achicamiento de la brecha de desigualdad social en 

la probabilidad de evaluar de modo negativo este as-
pecto. En efecto, la brecha regresiva para los chicos/
as en el estrato muy bajo respecto del estrato medio 
alto pasó de 1,7 veces en 2007 a 1,2 veces en 2011. 

No sucedió lo mismo con la brecha de desigualdad 
social en la probabilidad de tener una muy buena eva-
luación del trato que reciben los chicos/as. Los chicos/
as en el estrato social medio alto en 2007 tenían 2,4 ve-
ces más chances de que sus padres tuvieran una opinión 
muy positiva del trato que ellos recibían en la escuela 
que pares en el estrato muy bajo. Dicha brecha se man-
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tuvo en 2011 en 2,6 veces. Es decir que las desigualda-
des sociales en la evaluación negativa han disminuido, 
pero en la evaluación muy positiva se mantiene estable. 
Con los matices propios de una evaluación a través de 
una escala, la mayoría de la niñez y adolescencia escola-
rizada tiene padres con una opinión favorable en torno 
al trato que reciben los chicos/as en las escuelas.

La tendencia descripta en la evaluación negativa 
fue levemente más marcada en el Gran Buenos Aires 
que en el interior urbano (16,3 y 14,1 puntos por-
centuales). Como hemos observado en los anteriores 
indicadores, parte importante de este descenso de la 
evaluación negativa se observa en la Ciudad de Bue-
nos Aires más que en el Conurbano Bonaerense (9 y 
4,9 puntos porcentuales, respectivamente). Aunque 
la diferencia más relevante se encuentra en la eva-
luación positiva: mientras el 51,8% de los chicos/as 
en la Ciudad tienen padres con una opinión muy po-
sitiva sobre el trato que reciben en la escuela, dicha 
evaluación es de 19,5% en el Conurbano.

En el interior del país, el descenso porcentual en 
la evaluación negativa por encima del promedio ur-
bano se observa en Gran Córdoba y aún 36,6% de los 
chicos/as en 2011 tienen padres con una opinión ne-
gativa sobre el trato que reciben en las escuelas. En 
Gran Mendoza se destaca la evolución creciente de la 
opinión muy positiva, que alcanza el 39% al final del 
ciclo analizado (ver tabla 14.3).

En las escuelas públicas también cayó la evalua-
ción negativa en 17,7 puntos y en las privadas cayó 

10,7 puntos. En estas última se incremento la eva-
luación muy positiva en 10 puntos, mientras que en 
las públicas se repartió entre la evaluación muy po-
sitiva y positiva (muy buena y buena). Aun así, las 
diferencias en la evaluación del trato que reciben los 
chicos/as en el ámbito escolar son muy dispares se-
gún la gestión educativa. Los chicos/as en las escue-
las públicas en 30,8% tienen padres que opinan de 
modo negativo sobre la forma en que son tratados en 
la escuela, frente a 17,4% en las escuelas de gestión 
privada, en tanto a nivel de la opinión muy positiva, 
la relación es 18,7% y 44,4% respectivamente. 

Cambiar de escuela 

En coincidencia con la evaluación positiva de di-
ferentes aspectos de la educación de niños, niñas y 
adolescentes, también ha disminuido la proporción 
de chicos/as que serían cambiados de escuela. A nivel 
urbano, se pasó de 31,1% a 20,1% entre 2007 y 2011. 
Proporciones similares se mantienen en educación 
primaria y secundaria. 

La brecha de desigualdad social en esta propensión 
también disminuyó de punta a punta del período ana-
lizado. Mientras que en 2007 los chicos/as en el es-
trato social muy bajo (25% inferior) registraban 2,6 
veces más chances de querer ser cambiados de escuela 
que pares en el estrato medio alto (25% superior), en 
2011 dicha brecha social regresiva para los primeros 
respecto de los segundos bajó a 1,5 veces. Más especí-
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ficamente, a inicios del período el 46,7% de los chicos/
as en el estrato muy bajo querían ser cambiados de 
escuela por sus padres, mientras que en 2011 bajó al 
22% quienes se encontraban en dicha situación. 

A inicios del período, a medida que descendía el 
estrato social, aumentaba la probabilidad de dis-
conformidad con la escuela y la propensión a querer 
cambiar de establecimiento; en el final del período, 
dicha propensión es muy similar entre los estratos 
sociales muy bajo, bajo y medio, y se diferencian del 
estrato medio alto.

En el Gran Buenos Aires, la propensión a que-
rer cambiar a los chicos/as de escuela descendió 12 
puntos y 8,8 en el interior urbano. En la Ciudad de 
Buenos Aires, 11,4% de los chicos/as serían cambia-
dos de escuela, mientras que el 21,9% en Conurbano 
Bonaerense. Por sobre el promedio del interior ur-
bano se encuentra Gran Córdoba y Gran Tucumán, 
con 26,6% y 27,4%, respectivamente de propensión 
a cambiar los chicos/as de escuela (ver tabla 14.4).

Cuando se analiza esto mismo según el tipo de 
gestión educativa, se advierte que la misma dismi-

Proporción de niños/as que serían cambiados de escuela según grupo de edad
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nuyó 12,4 puntos en los estudiantes de educación de 
gestión privada y 9,7 puntos en la pública. Mientras 
que en 2011 en las primeras la propensión a cambiar 
de escuela afecta al 10%, en la segunda al 23,9%. 

Aun en un marco de importantes progresos, se 
mantienen desigualdades entre escuelas de gestión 

pública y privada que son muy significativas. La bre-
cha de desigualdad social ha disminuido, lo cual parece 
indicar que algo ha cambiado en la política pública y en 
las escuelas de los sectores sociales más postergados. 

Proporción de niños/as escolarizados que serían 
cambiados de escuela según tipo de gestión educativa
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Nota de Investigación X

Las nuevas tecnologías y el 
idioma extranjero desde la 
perspectiva de los niños y las 
niñas en las escuelas públicas 
de la Ciudad de Buenos Aires

Helga Fourcade

La Ley Nacional de Educación Nº 26.206, sancio-
nada en el año 2006, establece, entre otras cosas, 
los nuevos contenidos de carácter obligatorio que 
deben implementar todas las escuelas públicas, 
como la enseñanza de un idioma extranjero y conte-
nidos referidos a las TIC.

En este marco, a partir del año 2009, todos los 
niños y niñas en escuelas de gestión estatal de la 
Ciudad de Buenos Aires acceden a un idioma extran-
jero desde el primer grado. El decreto 39/2009 esta-
blece, a partir del ciclo lectivo 2009, la incorporación 
–en forma progresiva y dentro del horario escolar– 
de la enseñanza de lenguas extranjeras en el primer 
ciclo de las escuelas de jornada simple y completa 
que aún no contaran con dicho espacio curricular. 

Por otro lado, con el objetivo de promover polí-
ticas acordes con la Ley de Educación Nacional, la 
Ciudad de Buenos Aires implementó el Plan Inte-
gral de Educación Digital (PIED), que busca integrar 
los procesos de enseñanza y de aprendizaje de las 
instituciones educativas a la cultura digital y de las 
nuevas tecnologías de información, además de la 
provisión del equipamiento necesario. 

En el año 2010 se llevó a cabo la primera prueba 
piloto del plan, el Proyecto Quinquela, en seis es-
cuelas primarias de gestión  estatal de la zona del 
Distrito Tecnológico, alcanzando a unos ochocientos 
alumnos. Sobre los aprendizajes del piloto, comenzó 
a implementarse en el año 2011 el Plan S@rmiento 
BA en todas las escuelas primarias de gestión estatal 
de la Ciudad.

Asimismo, a través del decreto 439/2010, desde 
el Ministerio de Educación Nacional, junto con 
el Ministerio de Planificación, Inversión Pública 

y Servicios, ANSES y Jefatura de Ministros, se 
creó el Programa Conectar Igualdad, con el cual 
se pretendía acercar las nuevas tecnologías a los 
alumnos y docentes, por medio de la entrega de 
netbooks a escuelas de nivel secundario, especial 
e Institutos de Formación Profesional de gestión 
pública a nivel nacional.

Debido a la reciente implementación de ambas 
políticas educativas, es poco el material disponible 
que permita dar cuenta cómo los niños/as y adoles-
centes experimentan dichos cambios. En términos 
de seguimiento y monitoreo, existen informes, pu-
blicaciones y estudios especiales realizados por uni-
versidades y organismos internacionales que sinte-
tizan los resultados preliminares de las primeras eva-
luaciones de impacto, aunque pocos abordan sobre 
los usos que dan los niños, niñas y adolescentes a la 
computadora que recibieron en la escuela. En este 
contexto, cabe preguntarse: ¿cómo perciben los 
niños/as estos nuevos estímulos educativos? ¿Cómo 
representan su vínculo con la computadora y con el 
idioma extranjero? ¿Qué recursos familiares, esco-
lares y sociales surgen en el proceso de enseñanza 
–aprendizaje por el que transitan? 

En este marco, se realizaron 16 entrevistas en 
profundidad a alumnos de escuelas públicas de la 
ciudad de Buenos Aires, divididos en dos grupos de 
edad diferentes (9 a 12 años y 13 a 17 años). Los casos 
fueron seleccionados a través de un muestreo de 
máxima variación según el estrato socioeconómico 
del lugar de residencia: informal (asentamiento ur-
bano o villa) y formal (barrios de nivel medio alto). 
Las entrevistas se llevaron a cabo principalmente en 
la unidad doméstica de los niños y niñas durante el 
mes de marzo de 2012.

 En la tabla de la próxima página, se presentan la 
estructura y características de la muestra.

Para responder a las preguntas de investigación 
formuladas, se buscó deconstruir las representa-
ciones de la niñez y adolescencia en situaciones so-
ciales dispares –asistentes a escuelas públicas de la 
Ciudad– sobre el acceso a los dos nuevos recursos 
educativos: las nuevas tecnologías y la enseñanza 
del idioma extranjero desde el primer grado.
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Sobre la enseñanza del idioma 
extranjero en la escuela

En la mayoría de las escuelas, el idioma extranjero 
implementado dentro del currículo escolar fue el in-
glés. Como lo muestra el siguiente caso de un niño 
de 9 años que asiste al cuarto grado de una escuela 
ubicada en las afueras de una villa de la ciudad de 
Buenos Aires. 

Recién estoy aprendiendo inglés: [ya sé 
decir] Elephant, que significa elefante y los 
colores... yellow.
 ¿Y te gusta? 
Yes.

Niño, 9 años - Villa

Sin embargo, no fue así en todas las escuelas. En 
algunas, como lo revela el siguiente relato, el idioma 
enseñado en las clases es el francés. 

No, en la escuela estudio francés y, aparte, 
estudio inglés.
[Cuando refiere a la clase de idioma en la 
escuela dice] es una hora que estamos en 
el aula particular que nos enseñan francés. 
Está el profesor, tenés pizarrón...

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto 

Las clases de lengua extranjera, según los chicos/
as entrevistados, son percibidas de diferentes ma-
neras. En el primer ejemplo, el aprendizaje de la 
nueva lengua presenta algunas dificultades por la di-
ferencia al escribirlo.

[Las clases de inglés] están buenas, está 
bien.
(...) Son fáciles, otras difíciles pero (...) como 
se escribe distinto ya no entiendo viste, y no 
me gusta…

Adolescente varón, 14 años – 
Asentamiento urbano

Se trata de un adolescente de 14 años que pre-
senta un gran rezago escolar, dado que actualmente 
se encuentra en séptimo grado. Si bien él afirma que 
la dificultad radica en la diferencia en la lectoescri-
tura del inglés respecto del español, el chico pre-
senta problemas en todas las materias de la escuela.

	
Por otro lado, se presenta el caso de una niña que 

disfruta del idioma inglés que estudia aparte de la 
escuela, en un instituto privado, aunque no tiene 
buena relación con la profesora del idioma.

[Tengo] inglés, solo que odio a la maestra, 
es mala. Nos paramos y nos dice [elevando 
el tono de voz] “Sit down children”, encima 
habla pésimo inglés. 

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

A partir del diálogo con los entrevistados, tam-
bién surgieron algunas ventajas que los chicos con-
sideran que tiene el dominio de un segundo idioma. 
A continuación se presentan algunas respuestas que 
resultan llamativas.

Niños, niñas y adolescentes Condición residencial

grupo de edad sexo
Informal  

(villa o asentamiento 
urbano)

Formal de nivel 
socioeconómico 

 medio alto

9 a 12 años
mujer 2 2

varón 2 2

13 a 17 años
mujer 2 2

varón 2 2

Total 8 8
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 Porque si vos algún día vas a un lugar 
que hablen inglés, los tenés que recibir 
amablemente, pero que entiendan.

Niña, 11 años – Asentamiento urbano

Y porque cuando algún día te vas de viaje y 
todos hablan en inglés tienes que aprender a 
hablar en inglés vos.

Niño, 9 años – Villa

Y para que sepa idiomas, para cuando vaya 
a Francia... si voy... 

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

Generalmente, los chicos asocian el aprendizaje 
de una lengua extranjera a la posibilidad de viajar 
y poder desenvolverse en un contexto en el que se 
hable otro idioma. Sin embargo, no es la única ven-
taja que toman en cuenta, pues lo relacionan a la in-
serción en el mercado laboral: 

Para después, más adelante, tener un 
trabajo más...., porque en todos los trabajos 
te piden inglés.

Adolescente varón, 14 años – 
Asentamiento urbano

Para que un buen día, tener un futuro... 
algún día tener un futuro donde nos sirva 
estudiar inglés. Y ahora el inglés es más 
importante que el francés...

Adolescente varón, 15 años – 
Asentamiento urbano

Sí, sirve por ejemplo para conseguir un 
trabajo en la secundaria, para eso va a 
servir el inglés.

Adolescente mujer, 13 años – 
Barrio de nivel medio alto

Por otra parte, se advierten algunas diferencias 
según el espacio socio residencial de pertenencia 
dados contextos familiares y sociales diferentes. En 
los espacios urbanos formales del nivel medio alto, 
el clima educativo de los hogares favorece la natura-
lización del segundo idioma. 

El siguiente ejemplo corresponde a una adoles-
cente que además de tener clases de inglés en la 
escuela, estudia el idioma en un instituto privado 
al que la mandaron sus padres desde muy chica. 
Además, su padre domina el idioma y es quien la 
ayuda cuando las tareas le resultan complejas. 

Me resulta fácil porque me gusta.
 ¿Y cuando necesitas ayuda, alguien te 
ayuda?
 Las profesoras o mi papá.

Adolescente mujer, 13 años – 
Barrio de nivel medio alto

Esta situación cambia al dialogar con los niños/
as y adolescentes de estratos más bajos, quienes, en 
general, se encuentran con mayores dificultades en 
las clases y les resulta más difícil el aprendizaje de la 
nueva lengua. 

El siguiente ejemplo muestra la realidad de un 
adolescente de 14 años que comenzó a tener inglés 
en la escuela en el tercer grado. Si bien no tiene na-
turalizado el uso del idioma, porque su madre no lo 
domina, no le resulta tan complejo su aprendizaje, 
pues aunque no tiene quién lo ayude con la tarea, lo 
consulta a traductores disponibles en la web. 

¿Y te resulta fácil o te resulta difícil?
 Más o menos...

Adolescente varón, 14 años – 
Asentamiento urbano

Además del clima educativo, el acceso a un “re-
fuerzo” educativo, como lo es la asistencia a un ins-
tituto privado para que aprendan el idioma, favorece 
considerablemente la naturalización de otra lengua 
por parte de los sujetos.
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¿Qué representó la netbook 
para los chicos/as?

La Ley Nacional de Educación estableció, además, 
como uno de los fines y objetivos de la política edu-
cativa nacional, el desarrollo de las competencias 
necesarias para el manejo de los nuevos lenguajes 
producidos por las tecnologías de información y la 
comunicación. 

Como fue mencionado en la introducción a este 
trabajo, la implementación en la ciudad de Buenos 
Aires para el nivel primario fue realizada a través 
del Plan S@rmiento BA, desde el GCBA. Asimismo, 
para el Nivel Secundario y Especial, se llevó a cabo a 
través del Programa Conectar Igualdad desde el Go-
bierno Nacional. A través de ambas líneas estatales 
de acción, los niños/as y adolescentes entrevistados 
recibieron netbooks en el marco de talleres y capaci-
taciones sobre sus usos y cuidados. Estas son utili-
zadas tanto en la escuela –en el dictado de las clases 
regulares–, como en su hogar (beneficio de la “porta-
bilidad” del insumo).

Significaciones asociadas
La forma en la que los chicos y las chicas viven 

el elemento tecnológico que recibieron varía signi-
ficativamente según el caso. A continuación se pre-
sentan algunos relatos que así lo reflejan:

Mucho valor, porque es mucha 
responsabilidad.

Niño, 9 años – Asentamiento urbano

De internet, yo no sabía nada, y tampoco 
el Facebook. Me sirve para buscar 
información, para poder hacer mi tarea, 
para mirar videos y fotos…

Niña, 11 años – Asentamiento urbano

Antes no tenía, no sabía lo que era internet, 
no tenía Facebook, ni Twitter... 

Adolescente varón, 15 años – 
Asentamiento urbano

 [Significó] que yo me merecía tener la 
netbook (...) Porque me porto bien, porque 
estudio, porque intento que todo me salga 
bien, porque pongo mi mayor esfuerzo en 
todo y me la merezco (...) Siento que ya soy 
mayor. 

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

Fue muy lindo, porque yo quería que me 
compren una computadora para mí porque 
yo no tenía. En realidad tengo y comparto 
con mi hermana, pero como ahora tengo 
la mía, estoy mejor y la uso. El año pasado, 
la seño nos abrió un aula en Internet que 
teníamos que usar la computadora porque 
teníamos que hacer trabajos prácticos en la 
compu y mandarlos a esa página. Entonces, 
como no tenía la mía, yo usaba la de mi 
mamá, que a mi mamá le dieron la de 
profesores. Y ahora entonces puedo usar la 
mía sin molestar. 

Niña, 9 años – nivel medio alto

No me cambió mucho porque yo acá ya 
tenía una computadora que la usaba un 
rato todos los días (...) [La netbook sirve] 
Para hacer tareas y para comunicarme con 
mis amigas por el chat.

Adolescente mujer, 15 años – 
Barrio de nivel medio alto

Como puede apreciarse, la significación que los 
chicos le dieron la netbook tiene una connotación 
ampliamente positiva. Ésta se halla afectada tam-
bién por el estrato socioeconómico al que perte-
necen los chicos/as. Así como en algunos casos re-
presentó la primera llegada tanto del insumo como 
de Internet al hogar (en los sectores más empobre-
cidos), en los hogares más acomodados, los chicos/
as ya estaban familiarizados con la computadora. 

Los usos domésticos de la netbook
El uso de las computadoras entregadas por los 

programas no se limita a la escuela. Como parte de 
los útiles, la computadora viaja por distintos espa-
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cios de uso y producción de significados: el hogar y 
la escuela.

En el contexto doméstico, los usos que los chicos 
le dan a la netbook son variados, aunque el principal 
es la participación en la red social Facebook. A con-
tinuación, se enumeran algunos de los usos que los 
chicos relataron.

Juego a los juegos, entro un rato a Facebook. 
(…) busco cosas en Google. [Para una tarea] 
Tenía que averiguar cuatro canciones de 
música, “Aurora”, “Sarmiento”, el “Himno 
nacional argentino” y el himno a… ¿cómo 
era?, no sé, se me fue…

Niño, 9 años - Villa

Antes, todos [los integrantes de su casa] 
usaban mi computadora (…) ahora no 
porque se me perdió el cargador y las teclas 
no me andan…

Niña, 11 años – Asentamiento urbano

Juego, pongo fondos, juego a un juego que 
todos lo conocen y esta re copado, se llama 
SuperTux y eh... me pongo re lindos fondos... 

Niña, 9 años – nivel medio alto

Entro en Facebook, o miro películas o 
series... 

Adolescente mujer, 15 años – nivel medio alto

Sin embargo, el espacio doméstico constituye un 
lugar de dispersión en el que los niños exploran los 
beneficios/ intereses personales que brinda no solo 
el insumo tecnológico, sino también la conexión a 
Internet que la misma les provee (por lo menos en el 
caso de las netbooks del Plan S@rmiento, dado que 
cuentan con conexión a Internet vía  3G). De esta 
manera, tienen acceso a información, espacios cul-
turales, juego y, principalmente, a las redes sociales. 

Los usos escolares de la netbook
En el contexto escolar, los usos de la computadora 

cambian considerablemente respecto de los que le 
dan en el hogar: 

Hacemos trabajos prácticos, buscamos 
información sobre la última dictadura 
militar y sobre todas las cosas que tenemos 
que hacer ahora... la vamos buscando por 
Internet (...) después, en los recreos, estamos 
todo el día.

Adolescente varón, 15 años – 
Asentamiento urbano

A nosotros nos piden llevarla un día en 
específico y ese día nos dicen a tal hora la 
abrimos y empezamos, o sea usamos la 
computadora y no usamos la carpeta.

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

Si bien la significación que los entrevistados le 
dan al insumo se encuentra muy influenciada por el 
estrato socioeconómico al que pertenecen, respecto 
de los usos y competencias en relación a la netbook, 
encontramos algunas diferencias entre unos y otros, 
principalmente en lo relacionado con Internet. 

Los casos de los chicos de estrato socioeconómico 
más bajo reflejan un uso de Internet centrado en las 
redes sociales, específicamente Facebook, mientras 
que en el relato de los chicos de estratos más altos, 
si bien el uso de la red social sigue siendo central, 
existen consumos más culturales como el acceso a 
música o a películas, que no fueron percibidos en el 
discurso de los otros chicos. 

Brechas generacionales, sociales y cul-
turales

Es importante tener en cuenta que la netbook se 
sumerge en un contexto en el que se modifica la co-
tidianeidad de toda la unidad doméstica. En el hogar 
de uno de los adolescentes entrevistados, del es-
trato socioeconómico más bajo, descubrimos que la 
netbook que llegó al hogar significó la “informatiza-
ción” de su padre, quien nunca había estado en con-
tacto con una computadora. 

Se trata de un hogar en el que viven solo el ado-
lescente y su padre, quien trabaja como albañil en 
diversas obras de construcción, motivo por el cual 
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nunca había tenido la necesidad de utilizar una com-
putadora. En este sentido, las diferencias de capital 
cultural de los padres marcaron, de manera disímil, no 
solo la disponibilidad de recursos, sino también la va-
loración y el imaginario acerca de sus posibilidades. 

Mientras los niños/as y adolescentes de clase 
media y alta cuentan con una computadora prácti-
camente desde su generalización en el mercado (Wi-
nocour, 2006), los sectores más pobres tuvieron que 
esperar a que llegara su “universalidad”, a través de 
políticas de inclusión digital estatales. 

La brecha se percibe con mayor frecuencia ante 
circunstancias específicas como, por ejemplo, el mal 
funcionamiento del insumo tecnológico. Esto es 
analizado en el siguiente apartado.

¿Qué pasa cuando 
la computadora se rompe?

En el caso citado anteriormente, el “bloqueo” (o 
inutilización) de la netbook sucedió en manos del 
padre del niño, mientras se encontraba en proceso 
de aprendizaje. En el testimonio del adolescente la 
situación se explícita. 
 

Antes de que se rompa, ¿qué hacías?
Nada, jugaba.
¿Y la usabas vos? ¿O la usaban vos y tu 
papá?
Los dos. Yo y papá, que hacía cualquier cosa.
¿Qué hacía tu papá? ¿Él sabe usar la 
computadora?
No, por eso.

Adolescente varón, 14 años – 
Asentamiento urbano

En los casos en los que se rompió la computa-
dora, los niños que provienen de un hogar con clima 
educativo alto recurren a los padres para que lo re-
suelvan. Por ejemplo, el siguiente caso es el de un 
niño cuyos padres son ambos universitarios y su 
padre (a quien hace referencia) es ingeniero. 

[Recurro] a mi papá, porque es el que más 
sabe...

Niño, 9 años – Barrio de nivel medio alto

Además, es importante mencionar que los pro-
gramas ofrecen servicio técnico de reparación, al 
que los padres y los chicos pueden recurrir ante las 
posibles fallas o problemas que pudieran surgir con 
la computadora. Sin embargo, ante la demanda de 
soporte técnico, el proceso de reparación lleva un 
tiempo considerable en el que los chicos quedan sin 
computadora, por lo que tratan de evitarlo. 

Sí, pero no tengo cargador y se me salieron 
las teclas y no me anda. (…) no la rompí 
yo, la rompió mi hermana (…) ahora voy a 
llamar al 0800 que creo que es ese el que la 
arregla.

Niña, 11 años – Asentamiento urbano

Hay que cuidarla mucho, porque si no tarda 
un montón en arreglarse, que esa compu no 
te la regalan, te la están prestando...

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

En este aspecto, es importante destacar la capa-
cidad de demanda de algunos sectores sociales. Los 
sectores más altos pueden contar con integrantes 
“entendidos” que puedan resolver los problemas 
que puedan surgir o recurren al servicio técnico que 
ofrece el programa de manera más inmediata. Se ob-
servó durante la realización de las entrevistas que 
muchos chicos no utilizaban la netbook por “bloqueo” 
y sus padres aún no habían solicitado su arreglo. Si 
bien hay una oferta del Estado de servicio técnico y 
está a disposición de los usuarios, si no existe la ca-
pacidad de demanda, no sirve.

Los padres y las tareas en otro idioma
En los casos en los que los padres dominan la 

lengua extranjera que sus niños están estudiando en 
la escuela, los primeros se transforman en la prin-
cipal fuente de consulta de los últimos, como lo evi-
dencian los siguientes testimonios.

[Le pido ayuda] a mi mamá y a mi papá, 
que saben mucho más inglés que yo.

Niño, 9 años – Villa
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¿Quién te ayuda con las tareas de 
inglés?
	 Mi mamá y mi papá. 

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

Sin embargo, esta situación cambia cuando los 
padres no dominan el idioma que sus hijos están 
aprendiendo. En esos casos, la netbook que reci-
bieron sirve como fuente de consulta ante las dudas 
que puedan surgir. 

[No me ayuda] nadie. 
¿Y cómo las haces?
Escribiendo y pensando. Si no, en los 
diccionarios de inglés en la netbook.

Adolescente varón, 14 años – 
Asentamiento urbano

“Cuando necesitás ayuda con la tarea 
de francés, ¿quién te ayuda?
Lo busco yo en internet
¿Tus papás no hablan francés?
No, uso el traductor de Google.

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

En otros casos (principalmente en aquellos en los 
que los niños son de estrato socioeconómico más 
bajo y sus padres no dominan el idioma que sus hijos 
aprenden), consultan a sus hermanos mayores o a 
la maestra antes de llevar consigo la tarea al hogar. 

Y cuando tenés cosas de inglés que te 
cuestan, ¿a quién le pedís ayuda?
No me dan tarea, la hago con la seño.

Niña, 12 años – Asentamiento urbano

En mi casa la hago con mi hermano [de 14 
años], porque yo no sé… me explica lo que 
yo no entiendo.

Niña, 11 años – Asentamiento urbano

En relación al objetivo de las dos políticas edu-
cativas implementadas por el Estado en los últimos 
años, se propuso indagar sobre la significación que 
le daban los niños a ese capital cultural que están 
adquiriendo. 

Representaciones de la niñez y adoles-
cencia en torno al uso y dominio de un 
idioma extranjero y la computadora

Para conocer las representaciones de los niños/as 
y adolescentes, se les pidió a los entrevistados que 
realizaran un dibujo en una hoja de papel en blanco, 
dividida a la mitad. En uno de los lados se les planteó 
como consigna que representaran lo que imagi-
naban que era la vida de una persona que domina un 
idioma extranjero y la computadora, mientras que 
en el otro lado debían imaginar cómo es la vida de 
una persona que no domina otro idioma y que no 
sabe usar la computadora.

A partir de la actividad, los entrevistados rela-
taron por contraste lo que pensaban de un instru-
mento y otro. A continuación, se presentan algunos 
testimonios:

 
Ya está, ese es el mundo [dibuja un hombre 
de palitos con cara sonriente y en el otro 
lado, otro hombre de palitos con cara 
triste]: uno es feliz y el otro es triste (...) 
porque sabe lo que es inglés, sabe lo que es 
tener compu... [Le dan felicidad] las cosas 
que tiene, las cosas que tiene ventaja (...) 
en informarse de lo que pasa en el mundo... 
lo que pasa en otros lados... lo que le puede 
pasar a los parientes que están en otro 
lado... lo que le pasa a los parientes que 
están en otro país... lo que está pasando 
por distintos lados del mundo... lo que pasa 
con el calentamiento global... meteoro 
[refiriendo a la meteorología], todo, lo que 
pasa con el espacio. 

(...) No sé, ¿este? No se puede enterar de 
nada. No sabe lo que es, no sabe hablar, no 
se puede enterar de lo que pasa en otras 
partes del mundo.

Adolescente varón, 15 años – 
Asentamiento urbano

En este caso, ambos conocimientos están aso-
ciados al acceso a la información, principalmente 
aquella vinculada con acontecimientos globales e in-
ternacionales. Es importante destacar también que, 
mientras relataba su representación, dibujó en el 
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lado del “hombre sonriente” a un gran contexto ur-
bano detrás con gran cantidad de edificios y un sol 
amarillo, mientras que el lado del “hombre triste” no 
dibujó ningún tipo de contexto.

Un chico que sabe inglés y sabe usar la 
computadora tiene un futuro mejor (...) 
Porque en cualquier trabajo te piden 
saber usar la computadora, saber inglés, o 
cualquier otro idioma también.
[Dibuja un chico] Él sabe inglés y sabe 
computación, entonces. Vida normal, con 
un buen trabajo. (...) En una empresa.
[Dibuja una chica con un trapito en la 
mano] Bueno, esta chica no sabe inglés y no 
sabe computación. Trabaja, ama de casa (...) 
En casas de familia...

Adolescente varón, 14 años – 
Asentamiento urbano

En este caso, se ven reflejados los estereotipos 
de género y de éxito en la vida del adolescente. Por 
un lado, representa como exitoso al hombre que, al 
tener dominio de los dos lenguajes (idioma extranjero 
y tecnológico), accedió a un trabajo en una empresa, 
mientras que la mujer que no cuenta con el capital 
necesario para insertarse en el mercado laboral, sólo 
puede trabajar de limpieza en casas de familia. 

 
Este chico [señalando al que domina el 
idioma extranjero y la computadora] vive 
en una casa, así, bien grande y tiene un 
búho, y acá tiene una puerta, y un garaje.
Y este [señalando al que no domina el 
idioma extranjero ni la computadora] 
no tiene nada porque no compra por 
Mercadolibre. 

Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

Esta niña asocia el dominio de la computadora di-
rectamente al consumo por Internet, en un sitio web 
de compra y venta de bienes y servicios.

[Señalando al que domina el idioma 
extranjero y la computadora] está en 
su trabajo. Es una traductora pública. 
[Señalando al que no domina el idioma 
extranjero ni la computadora] y esta 

persona está en su casa (...) porque no 
consiguió trabajo, porque no tenía.... no sé 
la palabra... formación.

Adolescente mujer, 15 años – 
Barrio de nivel medio alto

Como se puede apreciar a lo largo de la presenta-
ción de los múltiples testimonios obtenidos en la in-
vestigación, sin importar el estrato social, ni la edad, 
ni el género de los entrevistados, todos asocian el 
dominio del idioma extranjero y la computación con 
un capital cultural determinante del éxito en la vida 
laboral/ profesional de las personas y, en algunos 
casos, al acceso a la información y oportunidad de 
ser “feliz”. 

Los dibujos que realizaron representan, principal-
mente, su asociación a los trabajos calificados de los 
adultos, y los trabajos no calificados o el desempleo. 
Además, es importante destacar que todos consi-
deran que la clave para el éxito radica en la educación.

Este primer abordaje exploratorio, que busca re-
cuperar la mirada de los niños respecto las dos lí-
neas educativas que fueron implementadas recien-
temente, permite, por un lado, entender la cotidia-
neidad de los niños con los nuevos insumos y co-
nocimientos que la escuela les brinda; y, por otro el 
otro, entender la incidencia que tienen en los ho-
gares de los chicos.

El objetivo de ambas políticas, enmarcadas en la 
Ley Nacional de Educación, es alcanzar la igualdad 
de oportunidades. Como se expresa en su artículo 11, 
se trata de “asegurar una educación de calidad con 
igualdad de oportunidades y posibilidades, sin des-
equilibrios regionales ni inequidades sociales” (Art. 
11 Inc. 1 de la Ley Nacional de Educación).

En este marco, el vínculo con los chicos nos per-
mitió percibir cómo la democratización de las he-
rramientas que proveen ambas políticas, en ambos 
contextos socioeconómicos de la ciudad, puede re-
presentar procesos de movilidad social en términos 
educativos. 



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA | 169

cación y obligatoriedad de la educación secundaria. En 
este sentido, el análisis de la cuestión que se realiza 
aquí considera la población en edad escolar entre los 5 
y 17 años y avanza sobre el reconocimiento de las di-
ferentes formas en que se expresa el problema del tra-
bajo en niños, niñas y adolescentes: el trabajo domés-
tico intensivo y el trabajo en actividades económicas. 

En el presente capítulo se propone un análisis de la 
evolución de la incidencia del trabajo doméstico y en 
actividades económicas en los niños,26 las niñas y ado-
lescentes en las diferentes situaciones sociales, que per-
mite reconocer la interacción entre educación y trabajo. 

La evolución en el tiempo ofrece una mirada del fenó-
meno entre 2007 y 2011. En este período se comienzan 
a vislumbrar los primeros signos de desaceleración de la 
economía, tras lo cual se aceleró el proceso inflacionario 
y se retrajo la generación de empleo. Entre 2008 y 2009, 
se sintieron algunos efectos de la crisis internacional en 
el mercado interno que afectaron especialmente a los 
sectores sociales más vulnerables. Hacia finales del pe-

mencionada ley 26.390 (art. 25): “Derecho al trabajo de los adoles-
centes. Los organismos del Estado deben garantizar el derecho de 
las personas adolescentes a la educación y reconocer su derecho a 
trabajar con las restricciones que imponen la legislación vigente y 
convenios internacionales sobre erradicación del trabajo infantil, 
debiendo ejercer la inspección del trabajo contra la explotación 
laboral de los niños, niñas y adolescentes. Este derecho podrá 
limitarse solamente cuando la actividad laboral importe riesgo, 
peligro para el desarrollo, la salud física, mental o emocional de los 
niños, niñas y adolescentes”.

26	 Ver definiciones operativas de trabajo doméstico intensivo y 
trabajo en actividades económicas en el anexo metodológico al 
final del presente informe.

protecciones especiales: 
el trabajo infantil 

El trabajo en actividades domésticas intensivas o 
en actividades económicas durante la niñez y adoles-
cencia vulnera derechos esenciales al desarrollo hu-
mano y social, en particular el derecho a la educación 
y la formación, en la medida en que compite con la 
asistencia escolar y los tiempos de estudio, y puede 
ser nocivo para las capacidades físicas, psicológicas 
y sociales. El trabajo en la infancia también compite 
con el ejercicio de otros derechos igualmente impor-
tantes para el desarrollo humano, como el derecho 
al juego, la recreación, el esparcimiento y la relación 
con pares en espacios como el escolar, barrial, depor-
tivo, cultural, entre otros. Asimismo, la situación de 
explotación doméstica o económica expone al niño/a 
a accidentes, lesiones corporales, enfermedades, a in-
clemencias climáticas, al maltrato, la discriminación, 
entre otros tantos riesgos. En este sentido, el trabajo 
infantil limita los procesos de movilidad social y re-
produce la pobreza y la precarización del empleo in-
trafamiliar (OIT, 2007; CEPAL, 2009; Tuñón, 2011).

En la Argentina, el trabajo en niños, niñas y ado-
lescentes está prohibido en menores de 16 años,24 al 
tiempo que el trabajo en adolescentes está sumamente 
regulado25 y mantiene tensión con el derecho a la edu-

24	 La ley 26.390 prohíbe el trabajo infantil y eleva la edad mínima 
de admisión al empleo a 16 años. El Estado argentino, como 
parte de la Convención sobre los Derechos del Niño de la ONU, se 
compromete a proteger al niño contra la explotación económica y 
contra el desempeño de cualquier trabajo que pueda ser peligroso 
o entorpecer su educación, o bien que sea nocivo para su salud o su 
desarrollo, físico, moral, espiritual o social (art. 32).

25	 La legislación nacional rescata estos objetivos en la ya 
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ríodo observado, entre 2009 y 2011, la economía se re-
cuperó, pero sigue experimentado elevadas tasas de in-
flación. En este proceso, en 2009 el Estado implementa 
el sistema de AUH, que supone una importante transfe-
rencia de ingresos a los hogares con niños/as. 

Este contexto social y económico pone en juego un 
conjunto de factores que podrían tener efectos disimi-
les sobre las estrategias de los hogares en su relación 
con el mercado de trabajo. En este sentido, cabe pre-
guntarse en qué medida, en los momentos de retrac-
ción de la economía, los hogares sumaron a los niños, 
niñas y adolescentes a sus estrategias de sobrevivencia, 
y en qué medida durante la recuperación estos mismos 
recursos se retiraron del mercado. O por el contrario 
en el proceso de retracción y en el marco de las políti-
cas de protección social no se produjo un incremento 
del trabajo infantil y en el marco de la reactivación y la 
creciente inflación se observó mayor propensión al em-
pleo de los chicos/as. ¿Cuáles son los contextos sociales 
y económicos en que el trabajo infantil tiene mayor pro-
pensión a incrementarse o disminuir? ¿Y qué particula-
ridades adquiere en términos de desigualdades sociales, 
socio-residenciales, y según los aglomerados urbanos? 
Asimismo, se describen las especificidades por grupo de 
edad y sexo de los niños/as y adolescentes. 

Parte de lo que en estudios propios y ajenos se ob-
serva es que el trabajo infantil aumenta la propensión 
al déficit educativo por no asistencia a la escuela, rezago 
educativo e inasistencias, y que esta propensión se ob-
serva en un marco de significativas desigualdades so-
ciales. Ahora bien, cabe interrogarse qué sucede cuando 
se produce una reactivación en el mercado de trabajo 
como en 2010-2011, en que la economía recupera el 
crecimiento, aunque con altas tasas de inflación, y se 
implementa un sistema como la AUH, que exige como 
contraprestación la inclusión educativa de niños, niñas 
y adolescentes. Del mismo modo, es necesario saber 
qué sucede en este contexto con las interrelaciones en 
educación y trabajo –“no estudiar ni trabajar”, “traba-
jar y no estudiar”, “estudiar y trabajar”, “solo estudiar” 
– que existen especialmente entre los adolescentes y si 
se habrá incrementado la inclusión educativa aun soste-
niendo algún tipo de trabajo (doméstico o económico). 

Los análisis que se presentan a continuación son 
realizados a nivel de los niños/as entre 5 y 13 años, y 
en adolescentes entre 14 y 17 años, según atributos 
de sexo, desigualdades socio-residenciales, de estra-
tificación social y diferencias entre ciudades. 

Trabajo doméstico intensivo 
y factores asociados

A continuación se estima la incidencia del trabajo 
en actividades domésticas. Se considera trabajo do-
méstico a aquellas situaciones en las que los niños/as 
y adolescentes realizan de modo habitual todas las si-
guientes tareas en sus hogares: limpiar la casa, lavar 
o planchar, hacer la comida, cuidar a sus hermanos, 
hacer compras, mandados o juntar agua, leña. En 
esta situación, se estima que se encontraba en 2007 
alrededor de 8% de los niños/as y adolescentes en la 
Argentina urbana. Incidencia que se mantuvo estable 
en 2010 y 2011.

La propensión al trabajo doméstico intensivo es 
mayor en los adolescentes que entre los niños/as 
(3,9% y 16,4%, respectivamente en 2011). No se ad-
vierten variaciones significativas en el interior de los 
grupos de edad. Específicamente, en el grupo de 14 a 
17 años, entre punta y punta del período, se observa 
una leve tendencia en descenso que alcanza apenas 
una caída de 2,1 puntos porcentuales. 

Las desigualdades sociales, tal como hemos ad-
vertido en estudios anteriores, son importantes en 
la propensión al trabajo doméstico intensivo. Esta 
brecha de desigualdad social se estima en 3,2 veces 
regresiva para los chicos/as en el estrato social más 
bajo (25% inferior) respecto de los pertenecientes al 
estrato medio alto (25% superior). Dicha brecha a fi-
nes del período alcanza las 4,7 veces. Es decir que la 
brecha de desigualdad social tendió a incrementarse 
como efecto de un leve incremento de la incidencia 
entre los primeros y una caída entre los segundos. 

El espacio residencial refuerza esta asociación con 
el estrato social. En el interior del espacio residencial 
de villa o asentamiento urbano, entre 2007 y 2010 
la propensión al trabajo doméstico es mayor que en 
el estrato social más bajo, es decir que en estos espa-
cios se profundizaba la situación de vulnerabilidad al 
trabajo doméstico en el propio hogar. En 2011 este 
efecto parece diluirse producto de una caída de la in-
cidencia en el espacio de villa. 

En el interior urbano, la propensión al trabajo do-
méstico intensivo es mayor que en el Gran Buenos 
Aires, pero como efecto de la baja incidencia en la 
Ciudad de Buenos Aires. En efecto, la incidencia en el 
Conurbano Bonaerense es muy similar al promedio 
urbano del interior (8,7% y 8,4%, respectivamente). 
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En las ciudades del interior se observa que en el caso 
de Gran Tucumán, Gran Mendoza y Gran Córdoba, la 
incidencia del trabajo doméstico es superior al pro-
medio (14,3%, 9,4% y 9,2%, respectivamente) (ver 
tabla 15.1). 

Es conocida la impronta negativa del trabajo en la 
niñez y adolescencia en los procesos de formación a 
través de la escolarización. Aquí volvemos a tener 
evidencia de ello. En 2007, el 20,5% de los chicos/
as que trabajaban en tareas domésticas no asistían 
a la escuela y 23,6% lo hacía con sobre-edad. Esta 

situación fue mejorando, sobre todo en la propen-
sión a asistir a la escuela. En efecto, hacia el final del 
período analizado el 10,5% de los chicos/as trabaja-
dores domésticos no asistía a la escuela y 18,1% lo 
hacía con sobre-edad. Lo que parece importante se-
ñalar es que los chicos/as que no asisten a la escuela 
o lo hacen con sobre-edad tienen más probabilidad 
de realizar tareas domésticas que quienes asisten. 

En tal sentido, cabe conjeturar que el trabajo do-
méstico intensivo es igualmente nocivo a la inclu-
sión educativa que otros trabajo no domésticos.

Trabajo doméstico intensivo

Totales y variaciones interanuales
Evolución en porcentaje de niños de 5 a 17 años. Años 2007 / 2010-2011

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Trabajo en actividades económicas 
y factores asociados

A continuación se analiza la propensión a trabajar 
en actividades económicas en niños/as y adolescen-
tes. Se entiende por trabajo en actividades econó-
micas aquellas actividades de ayuda a un familiar u 
otras personas en un trabajo (en un negocio, taller, 
oficio, entre otros), o aquel que hace actividades por 
su cuenta para ganar dinero (realiza trabajos en la 
vía pública como limpiar parabrisas, repartir diarios, 
mercancías, comidas o juntar papel o cartón), o tiene 
un trabajo como empleado o aprendiz. 

El nivel de incidencia de este tipo de trabajo entre 
2007 y 2011 se incrementó levemente (3,1 puntos 
porcentuales). Se estima que pasó de 8,6% a inicios 
del período a 11,8% hacia el final del mismo. 

Este leve incremento de la incidencia del trabajo 
económico se observa en los niños/as entre 5 y 13 
años, mientras que en los adolescentes se man-
tiene estable en torno al 20%. También se observa 
que la propensión a este tipo de trabajo es mayor 
entre los varones que entre las mujeres. Entre los 
primeros se registra una leve tendencia en alza en-
tre 2007 y 2011 (se incrementa la incidencia en 4,6 
puntos porcentuales). 

La brecha de desigualdad social se mantiene esta-
ble en el período. En 2007, la brecha de desigualdad 
regresiva para los chicos/as en el estrato muy bajo 
(25% inferior) respecto de los chicos/as en el estrato 

medio alto (25% superior) fue de 2,4 veces, mientras 
que en 2011 era de 2,2 veces. 

El espacio residencial es un factor que especifica la 
relación con la estratificación social. En el contexto 
de los vecindarios informales como villas o asenta-
mientos, la propensión al trabajo en actividades eco-
nómicas se eleva sobre el nivel de incidencia regis-
trado en el estrato social más bajo, especialmente en 
2011, que se estima en 20%. Es decir que se estima 
que 2 cada 10 chicos/as en estos espacios residencia-
les realiza algún tipo de actividad económica. 

A nivel de los aglomerados urbanos, se observa 
una mayor propensión al trabajo en actividades 
económicas en el interior del país que en el Gran 
Buenos Aires. La problemática del trabajo en ni-
ños/as y adolescentes es relevante en el Conur-
bano Bonaerense, mientras que la Ciudad de Bue-
nos Aires es menor (12% y 3,6%, respectivamente 
en 2011). Por su parte, en el interior urbano se re-
gistra un incremento de la incidencia entre 2007 y 
2010 de 4,9 puntos porcentuales y una caída entre 
2010 y 2011 de apenas 2,6 puntos. En el interior 
urbano, las ciudades en las que el trabajo en acti-
vidades económicas supera el promedio se encuen-
tra Gran Córdoba, Gran Rosario y Gran Tucumán 
(17,1%, 14,8% y 13%, respectivamente en 2011). 
En el caso de Gran Mendoza, se registra una caída 
de la incidencia entre 2010 y 2011 en torno a los 
5,9 puntos porcentuales (pasó de 16,8% a 9,9%, 
respectivamente) (ver tabla 15.2). 

Trabajo en actividades económicas

Totales y variaciones interanuales
Evolución en porcentaje de niños de 5 a 17 años. Años 2007 / 2010-2011

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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El trabajo en actividades económicas más que el 
trabajo doméstico intensivo aleja a los chicos/as y 
adolescentes de la escuela, y la tendencia es creciente. 
En 2007, el 34% de los chicos/as que trabajaban no 
asistían a la escuela, en igual situación se encuentra 
el 40% en 2011. En tanto la situación de sobre-edad 
se reduce a la mitad, se incrementó entre 2007 y 2010 
en 5,4 puntos porcentuales, tras lo cual se estabilizó 
en torno al 20% en promedio. Es decir que alrededor 
del 60% de los chicos/as que trabajan se encuentra 
en una situación de déficit educativo (no estudian o 
se encuentran demorados en el trayecto educativo). 

El trabajo en todas sus formas 
y factores asociados

Es fácil advertir que tanto el trabajo doméstico in-
tensivo como el trabajo en actividades económicas se 
asocian a las características socioeconómicas y socio-
residenciales de los hogares. Asimismo, en ambos ca-
sos se asocian a situaciones de mayor déficit educa-
tivo. En este sentido, parece relevante estimar la in-
cidencia global de trabajo en la niñez y adolescencia. 

En el período analizado, la incidencia del trabajo 
infantil se mantuvo estable (17,9% en 2011), lo cual 
no quita que se hayan producido variaciones en la 
composición interna del trabajo infantil. Por ejem-
plo, se registran leves variaciones interanuales que 
marcan un incremento en la incidencia en los niños/

as entre 5 y 13 años y una leve caída en los adoles-
centes de 14 a 17 años, aun cuando lo evidente es la 
mayor propensión de estos últimos por sobre los pri-
meros (34,2% y 10,5%, respectivamente en 2011). 

Entre varones y mujeres no se advierten diferencias 
significativas. Tal como se ha analizado antes, las mujeres 
registran mayor propensión al trabajo doméstico inten-
sivo y los varones al trabajo en actividades económicas. 

En términos de brechas de desigualdad social, las 
mismas se mantienen estables en el período anali-
zado. Mientras que en 2007 los chicos/as en el es-
trato muy bajo (25% inferior) tenían 2,5 veces más 
chances de trabajar en alguna de sus formas que los 
chicos/as en el estrato medio alto (25% superior), en 
2011 dicha brecha regresiva para el primero respecto 
del segundo era de 2,8 veces. 

En el contexto del espacio residencial informal de 
villa o asentamiento, 26,8% de los chicos/as trabaja-
ban en algunas de sus formas en 2011. Las variaciones 
interanuales no fueron estadísticamente significativas 
en el período analizado. Por otro lado, se registra una 
tendencia en ascenso en la propensión al trabajo in-
fantil en los vecindarios formales de nivel bajo. 

El análisis por aglomerado urbano permite reco-
nocer que esta problemática es superior al prome-
dio urbano en el Conurbano Bonaerense, en Gran 
Córdoba, en Gran Tucumán y en Gran Mendoza 
(19,1%, 22,5%, 18% y 23,3%, respectivamente en 
2011) (ver tabla 15.3).

Trabajo en actividades económicas según estrato social, 
condición residencial y aglomerado urbano
Evolución en porcentaje de niños de 5 a 17 años. Años 2007 / 2010-2011

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Una proporción importante de chicos/as trabaja-
dores se encuentran fuera de las aulas y otra parte 
asiste a las escuelas pero lo hace en años que son 
inferiores al que corresponde a su edad. Esta última 
situación suele representar la antesala de la exclu-
sión educativa. Se estima que 45,9% de los chicos/
as que trabajan no asisten a la escuela y 34,5% lo 
hace con sobre-edad. Es decir, que alrededor de 8 
de cada 10 chicos/as trabajadores se encuentran en 
situación de déficit educativo porque no asisten a la 
escuela o se encuentran demorados en el trayecto 
educativo. Las variaciones interanuales no han sido 
significativas. 

Participación educativa y 
laboral en la adolescencia

A continuación se realiza un análisis de la inte-
rrelación entre educación y trabajo en todas sus 
formas en los adolescentes entre 14 y 17 años. De 
la relación entre educación y trabajo surgen cuatro 
situaciones posibles: “no estudiar ni trabajar”, “tra-
bajar y no estudiar”, “estudiar y trabajar” y “solo 
estudiar”. 

La mayor parte de la adolescencia urbana entre los 
14 y 17 años tiene la oportunidad de dedicarse solo a es-
tudiar. Se estima que 6 de cada 10 adolescentes urbanos 

Trabajo doméstico y/o económico 
según grupo de edad
Evolución en porcentaje de niños de 5 a 17 años. Años 2007 / 2010-2011

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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se encuentra en esta situación en 2011. No se observan 
variaciones significativas en el período analizado. 

Alrededor del 28,3% combina el trabajo en alguna 
de sus formas con el estudio, casi 6% trabaja y 4,2% 
experimenta la situación de doble exclusión de no 
trabajar ni estudiar. 

En las adolescentes mujeres, se observa durante el 
período analizado un incremento de la propensión a 
solo estudiar, en tanto entre los varones se observa 
una tendencia inversa que los sitúa en posiciones re-
lativas similares en 2011. En el resto de las situacio-
nes que combinan educación y trabajo no se advier-
ten diferencias estadísticamente significativas.

En términos de las desigualdades sociales, es claro 
que el derecho a la educación es ejercido de modo más 
pleno a medida que asciende el estrato social de per-
tenencia. Los chico/as en el estrato social medio alto 
(25% superior) registraban en 2007 1,6 veces más 
chances de “solo estudiar” que pares en el estrato so-
cial más bajo (25% inferior). Esta misma brecha en 
2011 era de 1,9 veces. Es decir que los adolescentes 
más aventajados en términos socioeconómicos tie-
nen casi el doble de probabilidad de ejercer su dere-
cho a la educación sin tener que asumir responsabi-
lidades domésticas excesivas ni trabajos económicos. 

Los adolescentes que combinan el estudio con el 
trabajo en alguna de sus formas tienen una prevalen-
cia similar en los estratos sociales muy bajo y bajo. 
En efecto, en ambos estratos sociales alrededor del 
35% en promedio trabaja y estudia. En esta situación 

de doble ejercicio de roles, las brechas de desigual-
dad social se han incrementado de punta a punta 
del período. En 2007 los adolescentes en el estrato 
social más bajo tenían 1,8 veces más chances de en-
contrarse en dicha situación que pares en el estrato 
social medio alto, y en 2011 dicha brecha regresiva 
para los primeros se elevó a 2,3 veces. Es decir que los 
adolescentes más pobres registran el doble de proba-
bilidad de trabajar y estudiar que adolescentes en el 
estrato medio profesional urbano. 

La situación de los adolescentes que trabajan y no 
estudian afecta al 14,4% en el estrato social más bajo 
y disminuye en su incidencia a medida que mejora la 
situación socioeconómica de los hogares. Esta situa-
ción es residual en el estrato social medio alto, donde 
apenas alcanza 1,6% en 2011. 

Por último, la situación de los adolescentes que vi-
ven la doble exclusión de no trabajar y no estudiar 
afecta especialmente a los chicos/as más pobres y su 
incidencia baja a medida que mejora la situación so-
cial de los hogares, siendo prácticamente inexistente 
en el estrato social medio alto. Sin embargo, no pa-
rece menor señalar que casi 7% de los adolescentes 
en el 25% más pobre se encuentra en la situación de 
referencia y que esto no ha variado en el período.

El análisis según la condición residencial permite 
advertir mejoras sustantivas en la escolarización de 
los adolescentes en el espacio informal de villas y 
asentamientos urbanos. Adolescentes que dejaron de 
trabajar y continúan estudiando, y una porción más 

Totales y variaciones interanuales. Evolución en porcentaje de niños/as de 14 a 17. Años 2007/ 2010-2011
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residual que se incorporó a la escuela. Este proceso se 
observa entre 2010 y 2011. Mientras que en el resto 
de los estratos sociales no se observan variaciones sig-
nificativas en ninguna de las situaciones analizadas. 

El análisis de estas situaciones sociales según el 
aglomerado urbano permite, por un lado, reconocer 
que la situación de los adolescentes que tienen la 
oportunidad de dedicarse plenamente al estudio es 
más frecuente en la Ciudad de Buenos Aires que en el 
resto de las ciudades observadas (82,4% en el 2011). 
Por sobre el promedio urbano del interior se encuen-
tran Gran Rosario, Gran Mendoza y Gran Tucumán 
(64%, 67,4% y 64,5%, respectivamente en 2011). En 
estas dos últimas ciudades se observa un incremento 
de los adolescentes que pueden ejercer su derecho a 
estudiar sin tener que trabajar (ver tabla 15.4). 

La situación de Gran Córdoba parece relevante ana-
lizarla de modo particular, dado que en ella se presenta 
la situación de mayor vulnerabilidad de la adolescen-
cia al no poder ejercer el derecho a la educación plena-
mente. La proporción de adolescentes cordobeses que 
tienen la oportunidad de dedicarse únicamente a estu-
diar estaba en 2011 por debajo del promedio urbano 
del interior. En efecto, la mitad de los adolescentes 
entre 14 y 17 años en Gran Córdoba tienen esta posi-
bilidad y no se observan cambios significativos entre 
2010 y 2011. Por otra parte, el 32,4% de los adoles-
centes cordobeses combinan el estudio con el trabajo 
en alguna de sus formas, 12,5% trabajan y no estudian 
y casi 5% no estudian ni trabajan.
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Nota de investigación XI

Principales actividades que 
realizan los niños que trabajan 
en actividades económicas

María Sol González

El trabajo infantil constituye una amenaza al buen 
desarrollo de los niños, niñas y adolescentes, que se 
ve agravada cuando el tipo de trabajo se da en situa-
ciones peligrosas. No obstante, los trabajos que rea-
lizan los niños/as y adolescentes varían de acuerdo 
a las tareas específicas de las que se trate, determi-
nados, entre otras cosas, de acuerdo al lugar en el que 
sean realizadas y en compañía de quién las realizan. 
En este marco resulta pertinente preguntarnos: ¿qué 
tipo de trabajo suelen realizar esos niños que llevan a 
cabo actividades económicas? ¿Con quiénes realizan 
esas actividades? ¿En qué lugares suelen realizar esa 
actividad? Y cuando controlamos dicha relación por 
el estrato socioeconómico y el espacio socio-residen-
cial, ¿qué diferencias podemos encontrar?

Principales actividades 
económicas que realizan

Las tareas que realizan los niños/as y adoles-
centes son analizadas a la luz de dos grandes cate-
gorías que agrupan la diversidad de actividades la-
borales de las que participan: por un lado, el trabajo 
infantil realizado en las circunscripciones del hogar y 
generalmente no remunerado, y por otro, aquel que 
se realiza fuera del hogar, más visible y remunerado 
en dinero o especie. Dentro de estas dos categorías, 
se enmarcan las situaciones de trabajo infantil de los 
grandes centros urbanos de nuestro país. 

La principal actividad que realizan los niños, niñas 
y adolescentes entre 5 y 17 años que trabajan en ac-
tividades económicas es el ayudar a un familiar en 
un negocio o trabajo (41,7%). Sin embargo, un dato 
relevante que surge al observar esta población es el 
porcentaje de niños/as que realizan trabajos como 
empleados con personas que no son miembros del 
hogar, así como aquellos que limpian parabrisas, 
abren puertas en la calle y/o “cartonean”. En efecto, 
16,1% de la niñez y adolescencia que trabaja en alguna 
actividad económica realiza algún trabajo como em-

pleado o aprendiz para alguien que no es miembro 
del hogar. Asimismo, casi 7% recolecta papel, cartón 
o botellas en la calle, y 4% limpia parabrisas, abre 
puertas de taxis o hace malabares en la calle. 

¿Con quiénes realizan su trabajo?
Una de las formas de inserción laboral de los niños/

as y adolescentes es a través del trabajo junto a miem-
bros de su familia, frente a la cual existe la visión de 
que están más protegidos por sus familiares ante a los 
peligros que pudieran surgir (Feldman, 1997). Sin em-
bargo, un alto porcentaje de los adolescentes que tra-
bajan lo hacen con personas que no pertenecen a su 
entorno familiar, lo cual, según este enfoque, podría 
considerarse como una mayor exposición a los riegos 
que representan las tareas que realizan. 

Cuando analizamos con quién suele trabajar el 
niño/a o adolescente, se observa que si bien la mayoría 
suele hacerlo con algún mimbro del hogar (67%), 33% lo 
hace con alguna persona ajena al grupo familiar.

Al realizar el mismo análisis desagregado por grupo 
de edad, se advierte que 38% de los adolescentes 
entre 14 y 17 años realiza trabajos con personas que 
no pertenecen al entorno familiar, porcentaje que se 
reduce al 26% en niños/as entre 5 y 13 años.

Las desigualdades según el sexo y aglomerado de re-
sidencia de los niños/as y adolescentes son menores. 
Sin embargo, las diferencias en términos del estrato 
social y el espacio socio-residencial muestran cambios 
relevantes. En este sentido, se observa que a medida 
que desciende el estrato social, aumenta la probabi-
lidad de trabajar con una persona que no pertenece 
al grupo familiar. En tanto, un niño/a o adolescente 
entre 5 y 17 años en el estrato muy bajo (25% inferior) 
registra 1,5 veces más chances de realizar trabajos con 
personas que no son miembros del hogar que un par 
en el estrato medio alto (25% superior). Asimismo, esta 
relación se mantiene entre los niños/as y adolescentes 
que residen en espacios socio-residenciales informales 
como las villas o asentamientos, en relación a quienes 
residen en barrios urbanos formales de nivel medio.

Por otra parte, la probabilidad de trabajar con miem-
bros que no pertenecen al grupo familiar es mayor entre 
los niños/as y adolescentes que no asisten a la escuela 
que entre quienes sí lo hacen. Tanto es así, que un niño 
que no asiste al sistema educativo formal presenta 1,4 
veces más chances de trabajar con una persona que no 
es miembro del hogar que un par que sí lo hace.
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¿Dónde realizan su trabajo?
Las actividades laborales que realizan los niños/as 

y adolescentes pueden agruparse en dos grandes ca-
tegorías: aquellas visibles, que se llevan a cabo prin-
cipalmente en la calle y se viven como una afrenta; y 
las invisibles, que se llevan a cabo “puertas adentro”, 

en ámbitos domésticos propios o ajenos, donde el 
trabajo de los niños/as y adolescentes no es tan evi-
dente (Feldman, 1997; Macri, 2005). Esta clasifica-
ción, además, se encuentra sesgada por género, a 
partir de los estereotipos de los roles sexuales: mien-
tras en los varones prevalece el trabajo remunerado 
fuera de casa, las mujeres cargan con el mayor peso 
en las tareas domésticas no remuneradas, sea en ho-
gares propios o ajenos (Unicef, 2009). 

A continuación se presentan los principales lu-
gares en donde suelen trabajar los niños/as y ado-
lescentes entre 5 y 17 años que realizan trabajos eco-
nómicos y se describen las diferencias por grupo de 
edad, sexo, aglomerado de residencia, pobreza –me-
dida en términos de Necesidades Básicas Insatisfe-
chas– y por asistencia a centros educativos formales. 

El 35,1% de los niños/as y adolescentes urbanos 
entre 5 y 17 años realiza trabajos económicos en 
su casa. Dicha proporción alcanza al 47,7 % en los 
niños/as entre 5 y 13 años y al 28,5% de los adole-
centes entre 14 y 17 años. Asimismo, se advierte que 
el 18% de la niñez y adolescencia entre 5 y 17 años 
realiza trabajos económicos en espacios cerrados 
tales como comercios, kioscos, almacenes, oficinas 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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u otros. Esta proporción es mayor entre los niños/as 
entre 5 y 13 años que entre los adolescentes de 14 a 
17 años (23,6% y 16% respectivamente).

Por otra parte, al analizar qué sucede con los lu-
gares de trabajo “abiertos”, como la vía pública, la 
calle y el campo, se observa que los adolescentes 
entre 14 y 17 años son más propensos a trabajar en 
este tipo de espacios que los niños/as más pequeños. 
En tanto, registran casi 2 veces más chance de rea-
lizar trabajos en la vía pública que los niños/as entre 

5 y 13 años, y casi 3 veces más de posibilidades de tra-
bajar en espacios como el campo.

Como se puede advertir, los adolescentes regis-
tran 2,4 veces más posibilidades de trabajar en una 
fábrica o taller que los niños/as más pequeños; y 6 
veces más de hacerlo en casa de un cliente o patrón.

Al realizar el mismo análisis por sexo de los niños/
as o adolescentes, no se evidencian diferencias sig-
nificativas, con excepción de dos espacios de tra-
bajo: la casa y la calle o vía pública. En cuanto al pri-

Lugares en donde suele trabajar el niño/a según grupo de edad

14 A 175 A 13

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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mero, las mujeres presentan 1,4 veces más posibili-
dades de realizar este tipo de trabajo que sus pares 
varones; mientras que, por el contrario, los varones 
registran más posibilidades de realizar trabajos en la 
vía pública que sus pares mujeres. En este sentido, 
se advierte que los trabajos en la calle son más ries-
gosos en términos de exposición a las inclemencias 
del tiempo, malos tratos e inseguridad, entre otros.

Al analizar los espacios de trabajo en términos de 
aglomerados residenciales, se observa que los niños/
as y adolescentes entre 5 y 17 años que residen en el 
Interior urbano presentan 1,4 veces más chances de 
trabajar en un espacio cerrado tales como un kiosco, 
almacén u oficina que un niño/a o adolescente que 
reside en el Gran Buenos Aires; y 1,5 veces más de 
hacerlo en el campo. En contraposición, la niñez y 
adolescencia del Gran Buenos Aires registra 1,6 
veces más chances de trabajar en la calle o vía pú-
blica que su par en el Interior urbano y casi 2 veces 
más de hacerlo en una fábrica o taller.

Un resultado interesante que surge al analizar las 
desigualdades sociales en términos de Necesidades 
Básicas Insatisfechas es que los niños/as y adoles-
centes residentes en hogares con este tipo de priva-
ciones son más propensos a trabajar en la casa de un 
cliente o patrón, así como en el campo, que sus pares 
en hogares que no presentan estas privaciones en 1,4 
y 3 veces, respectivamente. Análogamente, la niñez 
y adolescencia que reside en hogares que no tienen 

privaciones registran más posibilidades de trabajar 
en su casa o una fábrica/taller que sus pares en ho-
gares que tienen necesidades básicas insatisfechas 
en 1,5 y 2,6 veces respectivamente.

Por último, se considera relevante describir la re-
lación que asume el lugar de trabajo con los procesos 
de formación a través de la escolarización.

En primer lugar, se advierte que los niños/as y 
adolescentes que realizan una actividad económica 
y asisten a un centro educativo formal registran casi 
3,5 veces más chances de llevar a cabo trabajos en 
el ámbito de su hogar; mientras que los niños/as y 
adolescentes que realizan trabajos económicos y 
no asisten a la escuela presentan 1,7 y 2,8 veces más 
chances de trabajar en la calle o vía pública y en la 
casa de un patrón o cliente respectivamente.

En estos casos, los niños/as y adolescentes que 
realizan actividades económicas en la calle se ven 
más expuestos a sus riesgos, como las condiciones 
meteorológicas extremas, la circulación vehicular, la 
violencia de otras personas y, en el caso de los reci-
cladores de basura, a materiales posiblemente con-
taminados (OIT, 2011)

A partir del análisis realizado, se puede afirmar que 
las principales actividades económicas que los niños/
as y adolescentes realizan son las de colaboración con 
algún familiar en su trabajo o negocio, duplicando a la 
cantidad de chicos que realiza actividades con miem-
bros que no pertenecen al grupo doméstico. No obs-

Lugares en donde suele trabajar el niño/a según necesidades básicas insatisfechas
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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tante, existe un porcentaje elevado de niños/as y ado-
lescentes que trabajan en la vía pública limpiando vi-
drios y abriendo puertas de taxis. Asimismo, son los 
adolescentes varones quienes se encuentran más ex-
puestos a este tipo de actividades.

Por otra parte, se advierte que los niños/as y ado-
lescentes que realizan trabajo infantil en espacios 
abiertos, presentan más posibilidades de no asistir a 
un centro educativo formal que quienes trabajan en 
el marco de su hogar. En este sentido, la información 
presentada evidencia que son los niños/as y adoles-
centes provenientes de contextos de mayor preca-
riedad quienes se encuentran trabajando en dichos 
lugares, incrementando aún más las desigualdades 
sociales preexistentes.

Lugares en donde suele trabajar el niño/a según asistencia a un centro educativo formal
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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Nota de Investigación XII

Una aproximación al mundo de 
vida de los chicos y las chicas que 
son definidos como “trabajadores” 
en las encuestas sociales

Helga Fourcade

A la hora de definir el trabajo infantil, es difícil limi-
tarlo a una sola interpretación, pues existen tantas de-
finiciones como formas que éste asume. La Conven-
ción Internacional sobre los Derechos del Niño, en su 
artículo 32, engloba las diferentes formas de trabajo in-
fantil y señala el punto crítico al explicitar la tensión 
que genera el trabajo con la escuela (Duro, 2006). 

En relación a la definición del concepto, existe un 
gran consenso en el ámbito mundial, muestra de ello 
es la ratificación de los países a los Convenios de la 
OIT, aunque la complejidad deriva en parte del con-
junto de variables que lo determinan (Ponce, 2007: 
90). En Argentina, la Comisión Nacional para la Erra-
dicación del Trabajo Infantil (CONAETI) lo define 
como una “actividad económica o estrategia de su-
pervivencia, remunerada o no, realizada por niños y 
niñas que no tienen la edad mínima de admisión al 
empleo o trabajo, o que no han finalizado la escola-
ridad obligatoria, o que no cumplieron los 18 años si 
se trata de trabajo peligroso”.

Algunos autores afirman que se trata de una cate-
goría heterogénea que reviste diversas modalidades, 
que abarcan distintas realidades (Macri et al., 2005). 
El trabajo infantil no siempre es una consecuencia 
directa de la pobreza, sino que también puede cons-
tituir una alternativa de supervivencia ante la falta 
de oportunidades, situaciones que ponen en peligro 
el entorno vital, como consecuencia de la poca pro-
yección laboral en el empleo formal. Sin embargo, 
ofrece además la adquisición de habilidades, des-
trezas y el aprendizaje de un oficio para el futuro 
(Leyra Fatou, 2009).

En este contexto, surge el interrogante: ¿cómo se 
auto perciben los niños/as y adolescentes que son 
considerados trabajadores infantiles? ¿Qué aspectos 
objetivos y subjetivos asocian a las actividades que 
realizan en el ámbito doméstico o fuera de él?

Para ello se realizaron ocho entrevistas en profun-
didad a chicos y chicas trabajadores de 5 a 16 años 
del área metropolitana de Buenos Aires. La selección 
de los casos se hizo a través de las muestras 2010 
y 2011 de la Encuesta de la Deuda Social Argentina 
(EDSA). Sobre la población alcanzada por el módulo 
de infancia, se seleccionaron los niños/as y adoles-
centes, por medio de un muestreo de máxima varia-
ción según la condición residencial: informal (villa o 
asentamiento urbano) o formal (de nivel socioeco-
nómico medio alto). Las entrevistas se llevaron a 
cabo principalmente en el lugar de residencia de los 
chicos y chicas durante el mes de marzo de 2012.

A continuación se presenta la estructura y carac-
terísticas de la muestra:

NIÑO /A y ADOLESCENTE EDAD BARRIO TIPO DE TRABAJO EDUCACIÓN

Niño Trabajador 1 5 años Villa Venta de estampitas No asiste, pero asistió  
desde los 45 días

Adolescente Trabajadora 2 13 años Barrio de nivel  
medio alto Tenista part time Asiste sin rezago

Adolescente Trabajadora 3 14 años Villa Doméstico Asiste con rezago

Adolescente Trabajadora 4 14 años Villa Doméstico Asiste sin rezago

Adolescente Trabajador 5 15 años Villa Radio comunitaria Asiste con rezago

Adolescente Trabajador 6 16 años Villa Doméstico Asiste con rezago

Adolescente Trabajador 7 16 años Barrio de nivel 
medio alto Tenista Full time Cursa virtualmente  

sin rezago

Adolescente TrabajadorA 8 16 años Barrio nivel 
medio alto

Local de comidas 
rápidas Asiste con rezago
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A través de este abordaje exploratorio, se tiene por 
objetivo deconstruir las percepciones de los niños/as 
y adolescentes que se definen como trabajadores in-
fantiles de acuerdo a las categorías construidas por 
los organismos nacionales e internacionales.

Los niños/as y adolescentes 
que trabajan

Según Silvio Feldman (1997: 16), los trabajos que 
realizan los niños/as y adolescentes tienen distinta 
significación y los afectan de manera diferente según 
edad, tareas efectuadas, forma de inserción y lugar 
de trabajo. Los tipos de trabajo que evidenciaron las 
entrevistas muestran dos grandes categorías: por un 
lado, el trabajo doméstico intensivo; y por el otro, las 
actividades económicas realizadas fuera del hogar.

El trabajo como “ayuda”: 
trabajo doméstico intensivo 

La realización de las tareas domésticas del hogar 
es una práctica vinculada a la economía del cuidado, 
y suele ser cumplida por los chicos/as sin recibir nin-
guna remuneración a cambio, en sus propios hogares. 

A través del diálogo con los entrevistados, se ob-
serva una mayor intensidad en la realización del tra-
bajo doméstico en aquellos chicos y chicas prove-
nientes del estrato socioeconómico más pobre, al 
tiempo que una mayor incidencia en las mujeres de 
los hogares. Sin embargo, esto varía en la demanda 
de tiempo, responsabilidad y sus tareas asignadas de 
acuerdo a la composición del hogar. 

En estos casos, las unidades domésticas mani-
fiestan la idea de su reproducción doméstica como 
un objetivo común de sus miembros. El elemento 
vinculante entre el grupo familiar y la esfera exterior 
es el dinero, y más concretamente, los salarios de los 
distintos miembros trabajadores de la familia, perci-
bidos como una masa homogénea de ingresos que 
permiten la reproducción de la unidad familiar, sea 
por medio de las aportaciones de cada uno al fondo 
común de ingresos para “proveer” (el jefe de hogar) 
o para “colaborar” (el resto de los miembros) en el 
mantenimiento del mismo (Leyra Fatou, 2009).

A continuación, se presentan los casos de los 
chicos y las chicas entrevistados que realizan tareas 
domésticas intensivamente en sus hogares.

El primero es una adolescente de 15 años de edad 
cuyo grupo familiar está compuesto por sus padres, 

dos hermanos mayores y una hermana y un hermano 
más chicos, quienes residen en una vivienda de dos 
habitaciones, en una villa de la ciudad. Como her-
mana mayor, la adolescente tiene la responsabilidad 
de ayudar a su madre en la realización de todas las 
tareas domésticas. 

Barro, limpio la mesa, el baño, todo eso, 
lavo los cubiertos, todo. (...) Los platos, acá 
[living-comedor] y después todo ahí todo 
el comedor, la cocina (...) Las piezas las 
arreglan ellos [los hermanos], yo arreglo la 
pieza de mi mamá... 

Adolescente trabajadora Nº 4

Su padre y sus dos hermanos mayores trabajan 
en el mantenimiento de edificios públicos del barrio, 
por lo que están prácticamente todo el día fuera de 
la casa, y sus hermanos más chicos van a la escuela 
en el turno mañana, por lo que ella, que asiste a la 
escuela nocturna, queda sola con su madre durante 
el día, ayudando con las tareas del hogar. 

¿Y te gusta ayudar en tu casa?
Algunas veces sí, pero cuando estoy así que 
no tengo ganas, no quiero hacer casi nada.
¿Y qué pasa si no lo hicieras?
 Lo tengo que hacer sí o sí, si no lo hiciera 
me voy a la casa de mi abuela.

Adolescente trabajadora Nº 4

La amenaza con tener que irse de la casa si no co-
laboran con la reproducción doméstica es algo re-
currente en el discurso de los chicos. En el siguiente 
caso se presenta una situación de trabajo domés-
tico intensivo, realizado por un adolescente varón 
de 15 años, quien también convive con la amenaza 
de ser corrido si no colabora. Es hijo de un matri-
monio separado en el que su padre se fue a vivir al 
interior del país, por lo que prácticamente no tiene 
contacto con él, y su madre rehízo su vida con una 
nueva pareja y tuvo más hijos. Por estos motivos, la 
crianza del adolescente quedó a cargo de su abuelo 
materno, con quien convive en una vivienda que es 
una extensión de la casa de su madre, en una villa 
del conurbano bonaerense. 
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Vengo a la una acá y tengo que ponerme a 
limpiar la casa porque mi abuelo siempre 
deja todo sucio, y después veo si algo mi 
mamá ha cocinado al lado en su casa y voy 
a comer y después normal, me fijo si tengo 
tarea, siempre la hago en la computadora 
más que nada, nos hacen trabajos prácticos, 
y las horas libres estoy en la computadora 
hasta las seis y media, siete, que viene 
mi abuelo, y cuando él viene le veo los 
mandados, le voy a comprar facturas y eso 
y después normal, estoy hasta las ocho, que 
tengo que volver a hacer mandados para 
cocinarle, después ceno y miro un rato la tele 
y me voy a acostar a dormir hasta el otro día.

Adolescente Trabajador Nº 6

En la vivienda de al lado, su madre tiene un pe-
queño local tipo kiosco en el que su nueva pareja y 
sus hermanos más chicos colaboran con la atención 
y la compra de los productos que revenden.

No nos gusta, yo no le iría ayudar a mi 
mamá, la ayudo a ordenar sus cosas, a veces 
le ayudo a cuidar mi hermanita, me la deja 
casi siempre, pero tengo mi hermanastra 
que tiene creo 13 años y ella le ayuda a mi 
mamá, le va a buscar, porque mi mamá 
vende pañales, le va a buscar en colectivo 
pañales y los trae un bultito casi todos los 
días, le ayuda a mi mamá por mi hermano, 
el bebé, ella va…

Adolescente Trabajador Nº 6

Es importante tomar en consideración que este 
adolescente reside solo con su abuelo, quien lo ame-
naza con “echarlo” de la vivienda si no realiza las ta-
reas del hogar, que son de su exclusiva responsabi-
lidad. Su abuelo trabaja en la obra (es albañil).

 
¿Qué pasaría si no realizaras esas 
actividades?
Me retaría mi abuelo, una vuelta estuve 
rebelde, casi me echó de la casa...

Adolescente Trabajador Nº 6

Sin embargo, no todas las situaciones de trabajo 
doméstico intensivo se viven de igual forma. En el si-

guiente caso, se presenta la situación de una adoles-
cente de 14 años que también se responsabiliza de 
todas las tareas del hogar, y de “ayudar” a su madre, 
pero sin la constante amenaza, descripta en el dis-
curso de los casos anteriores.

Esta adolescente vive en una villa de la ciudad con sus 
cinco hermanos y sus padres, es la hermana mayor. 

¿Qué hago? Me levanto, voy a la escuela, 
eh, estudio, salgo un rato, limpio la casa con 
mi mamá y después me voy a dormir. Lavo 
los cubiertos, limpio el piso, lavo el baño, 
ayudo, porque me gusta eso. Y después, 
nada, después me dedico a estudiar, las 
últimas horas estudiar y después me 
duermo.

Ella es la principal colaboradora de su madre en 
la reproducción doméstica, como se puede observar 
en su relato. Además, es una excelente alumna en la 
escuela, por lo que el tiempo que no está limpiando 
lo dedica a estudiar y a ayudar a sus hermanos más 
chicos con las tareas de la escuela, dado que sus pa-
dres no finalizaron sus estudios primarios.

[Ayudo] todos los días, desde que vengo de 
la escuela hasta las cinco, me pongo a mirar 
tele. Después, estudio.
Y a los chicos con las tareas ¿cuándo los 
ayudas?
Y mientras estoy estudiando yo, vienen y me 
preguntan, y los ayudo.

Adolescente Trabajadora Nº 3

En este contexto, la adolescente representa sus 
actividades como un aporte al grupo familiar. 

¿Cuándo comenzaste a ayudar con las 
tareas de tu casa?
No sé, desde chiquita, desde la edad de ella, 
7, 8 años (…) Porque me gustaba, veía que 
mi mamá lo hacía y quería aprender. A 
veces me quieren pagar pero a mí no me 
gusta eso, porque estoy ayudando para el 
bien de todos [los integrantes del grupo 
familiar].

Adolescente Trabajadora Nº 3
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Como puede observarse, la adolescente “ayuda” 
en pos del bien común de la familia, por lo que no 
lo percibe como una obligación, ni se siente forzada 
por una amenaza. Si ella no llegara a poder realizar 
sus tareas algún día, por encontrarse enferma o im-
posibilitada para hacerlas, su mamá o sus hermanas 
menores se harían cargo de resolverlas.

Como lo muestran los casos entrevistados, esta 
categoría de trabajo infantil es característica de los 
niños/as y adolescentes provenientes de los estratos 
más bajos. Es un tipo de trabajo que varía de acuerdo 
al contexto en términos de tiempo y responsabili-
dades. Si bien es más recurrente en las niñas de los 
hogares (generalmente hermanas mayores), los tes-
timonios muestran que, además, hay casos en los 
que los varones del hogar “ayudan” con las tareas 
domésticas.

El trabajo fuera del hogar
Constituye una categoría más heterogénea que 

la anteriormente presentada, pues abarca aquellas 
actividades económicas que los niños/as y adoles-
centes realizan por fuera del contexto doméstico, 
que pueden ser asalariadas o no. En el marco de la 
investigación realizada, se tuvo contacto con dos 
subcategorías (del gran universo de tareas que de-
sarrollan los niños/as y adolescentes trabajadores): 
por una parte, actividades destinadas a la comerciali-
zación de productos y servicios; y por otra, actividades 
deportivas intensivas. 

En la primer subcategoría, encontramos el caso de un 
adolescente de 15 años que trabaja junto con su padre 
como sonidista en una radio comunitaria, ubicada en la 
entrada de su vivienda, en una villa de la ciudad.

Trabajo con mi viejo acá en la radio, cuando 
él hace sonido lo acompaño siempre. (…) 
Sí, me encanta, por lo menos es eso ¿no?, 
no sé, todo lo que es radio, lo que es sonido, 
lo que es operación me encanta, no sé por 
qué pero me fascina (…) estaba un día en la 
radio y hacía programas los domingos y un 
día lunes mi papá despidió al operador, y yo 
siempre veía cómo operaban los demás. No 
tenía operador y me agarra y dice “¿Querés 
operarme?”, y bueno, ahí empezó todo.

Adolescente Trabajador Nº5

Trabaja entre cuatro y nueve horas los fines de se-
mana, por lo que su trabajo no interfiere con su asis-
tencia a la escuela. Sin embargo, muestra un impor-
tante rezago en su trayecto escolar, dado que tiene 
15 años y aún se encuentra cursando el primer año 
del secundario.

A mí el trabajo no me afecta en nada 
porque sólo laburo los sábados con el 
sonido, así que en mi caso no me afecta en 
nada. Estudiás si vos querés, y si no querés 
estudiar no estudiás. Es fácil y es simple.

Adolescente Trabajador Nº5

El trabajo que realiza realmente le apasiona y con-
sidera que el estudio es la vía de acceso para su pro-
fesionalización.

No sé, ya hubiese terminado el secundario, 
y yo entraría a Isor a estudiar operación 
técnica, así ya tengo un título. (…) Y de 
grande me gustaría seguir el camino que 
está siguiendo mi viejo con la radio, o me 
gustaría llevarla yo adelante. Claro, para 
eso falta mucho igual. No sé, estoy muy 
indeciso con eso. Cuando sea grande mi 
objetivo va a ser primero salir de la villa, 
primero salir del barrio, irme, no sé, a otro 
barrio, pero salir del barrio.

Adolescente Trabajador Nº5

El siguiente caso que ejemplifica este tipo de tra-
bajo, en la subcategoría de comercialización de bienes 
y servicios, se enmarca además, en lo que Macri (2005) 
denomina el trabajo infantil visible. Se trata del tra-
bajo que se vive socialmente como una afrenta, ejer-
cido por los niños cartoneros, los niños malabaristas 
de las esquinas y que además es un trabajo infantil 
que es evidente porque abunda en la calle.

En este caso, se trata de un niño de cinco años, 
que todos los días vende estampitas en las escali-
natas de una iglesia de la ciudad de Buenos Aires. 

¿Qué haces todos los días?
 Ella [señalando a la madre] me hace pedir 
plata y me regala tarjetitas.

Niño Trabajador Nº 1
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El grupo familiar del niño está compuesto por su 
madre de 18 años, su hermanito un año y medio y la 
“hermanita que está viniendo” (su madre está emba-
razada). Se trata de un hogar monoparental de jefa-
tura femenina.

Vivimos yo, Luca [el hermanito] y después 
mamá y después la hermanita que está por 
venir.

Niño trabajador Nº 1

La casa en la que viven es sumamente precaria, 
por lo que el niño prefiere ir a la casa de su abuela, 
para poder ver los dibujitos, dado que en su casa no 
hay televisor.

Dormimos un ratito en la casa de mi abuela 
y después nos vamos a mi casa. Yo quiero 
ver dibujitos ahí...

Niño trabajador Nº 1

La familia reside en la zona sur del conurbano 
bonaerense, y se desplazan todos los días hacia el 
centro de la ciudad, para vender estampitas. En las 
escaleras, se ubican los tres, el niño entrevistado, 
por un lado, y su madre con su hermanito en brazos 
que todavía se está amamantando, por el otro. Las 
ganancias que el niño obtiene de la venta de las es-
tampitas son entregadas a su madre, quien compra 
pañales y comida para toda la unidad doméstica. 

Las moneditas, las guardo acá (señalando 
al bolsillo) y le vamos a comprar los pañales 
al Lucas... y para comer (...) compramos 
comida y ropa.
¿Y no te compras alguna golosina para 
vos?
 Ella [señalando a la madre] me dice que 
no.

Niño trabajador Nº 1

Como se puede observar, el niño no tiene acceso 
a sus ganancias de manera independiente, se las en-
trega en sus totalidad a su madre, quien además, no 
le permite comprar golosinas, con el argumento de 
que se le van a caer los dientes. 

Es importante destacar que esta categoría de tra-
bajo infantil no abarca solo a aquellos chicos y chicas 

en situación de pobreza. El siguiente caso es el de una 
adolescente de clase media / alta que trabajó durante 
un año y medio en un local de comidas rápidas. 

Todos dicen “te explotan, te explotan” y 
yo me divertía como nunca me divertí. 
Claro, yo me lo tomaba como ir un club ir 
a trabajar. Yo iba a trabajar re contenta. 
Ayudaba, yo lo pasaba bárbaro. Trabajé 
dos veces en McDonald´s. Trabajé en el de 
Maipú, renuncié y me fui al de Unicenter. 

Adolescente Trabajadora Nº7

Si bien dejó de trabajar hace unos meses, la ado-
lescente muestra arrepentimiento con su renuncia. 
Le gustaría poder seguir trabajando para la cadena 
de comidas, aunque cree que no volverían a contra-
tarla una tercera vez.

La adolescente repitió tres veces en su trayecto 
educativo y en la actualidad está haciendo el primer 
año nuevamente.

Ya repetí tres veces. La primera vez lloramos 
todos, después lloré yo sola, lloré yo sola y 
ya la última, ya ninguno lloraba, ya está.

Adolescente Trabajadora Nº7

La segunda vez que la adolescente repitió fue 
cuando comenzó a trabajar. Para ese entonces ya 
había comenzado en una escuela nocturna y sus pa-
dres consideraron que era el momento de que co-
menzara a hacer algo con su tiempo. 

[En la escuela] me tenían paciencia. Salía 
a la hora que quería del colegio, de la clase, 
podía atender el celular por si me llamaban 
del trabajo, me tenían una paciencia. 
Con las pruebas no, porque, suponete, 
me avisaban un mes antes que teníamos 
prueba. Si yo no estudiaba…

Adolescente Trabajadora Nº7

Como puede observarse, es una categoría que se 
diferencia bastante del trabajo infantil doméstico, 
principalmente en la remuneración que perciben por 
las tareas que realizan. 
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En dos de los casos analizados, pudo observarse 
que los adolescentes presentaban un importante 
historial de repitencia y rezago educativo, lo que 
conllevaría a inferir que el trabajo influyó de manera 
negativa en su rendimiento escolar. Sin embargo, 
es importante destacar que en ambos casos la re-
pitencia se había dado antes de que comenzaran a 
trabajar. Es decir, existe una asociación entre el tra-
bajo en actividades económicas y el rezago escolar, 
aunque no exclusivamente. En el caso del niño que 
vende estampitas a la salida de una iglesia, si bien 
no se encuentra escolarizado, los motivos están cen-
trados en el hecho de que su madre no puede cos-
tear su asistencia al jardín más que por los ingresos 
que genera a partir de su trabajo.

La segunda subcategoría de trabajo fuera del hogar 
hallada en las entrevistas consiste en la realización de 
actividades deportivas de manera intensiva. 

La práctica del deporte por parte de los niños, 
niñas y adolescentes supone una experiencia suma-
mente beneficiosa en la mayoría de los casos. Sin 
embargo, lograr esas implicaciones positivas de-
pende fundamentalmente de las circunstancias en 
las que se produzca la práctica y, en ocasiones, el es-
fuerzo físico y psíquico requerido puede llegar a su-
poner una violación de los derechos del niño (Save 
the Children, 2008). 

Se trata de actividades que comenzaron por un in-
terés personal de los involucrados, que con el tiempo 
se transformaron en una actividad económica de de-
dicación exclusiva. Este es el caso, por ejemplo, de 
un adolescente de 16 años de la zona norte del co-
nurbano bonaerense:

¿A jugar? De toda la vida, siempre fui con 
mi papá, alquilábamos una cancha de más 
chico, pero nunca pensé en entrenar así 
en serio, pero entreno así en serio mañana 
y tarde a full desde el 2 de enero del año 
pasado. 
¿Y qué te llevó a tomar esa decisión? 
Siempre me gustó hacer deporte, siempre 
hice así sea futbol o básquet, siempre 
me gustó hacer deporte. (...) me hicieron 
una prueba en un club y empecé a ir tres 
veces por semana, un solo turno, a la 
tarde. Me dijeron eso hasta que me vaya 
acostumbrando porque obvio, no tenía el 

físico ni nada de lo que tenían los otros 
chicos. Bueno, me fui acostumbrando así, 
más o menos un mes...

Adolescente Trabajador Nº 8

La demanda de tiempo que requiere la práctica 
deportiva, desde que el adolescente se dedica com-
pletamente a ello, limita su participación en otras 
esferas de su vida social y educativa.

Bueno, me levanto a las siete y media, 
voy al baño, desayuno, después me lavo 
los dientes, me cambio y me voy a José 
Ingenieros y Panamericana, que me pasa 
a buscar Juan [el entrenador] para venir a 
entrenar 8.15. 8.30 estamos en el gimnasio 
acá de Liniers, ahí hacemos todos los 
días de 8.30 a 10. Después, a las diez nos 
venimos para acá, entrenamos de diez a 
doce, ahí paramos, comemos y nos tiramos 
a descansar un rato, una siesta y volvemos 
a la cancha de dos a tres y media y de tres y 
media a cinco, físico, de lunes a viernes. 

Adolescente Trabajador Nº 8

Como se puede observar, el tiempo que el adoles-
cente dedica al entrenamiento deportivo interfiere 
con una asistencia regular a la escuela:

Justo me coincidían los horarios para hacer 
las dos cosas, pero salía del colegio y me 
tenía que tomar un colectivo, comer en 
el colectivo, o sea un sacrificio bárbaro, 
porque el colegio al que yo iba era bastante 
exigente y bueno, después de ese mes que 
me acostumbré al físico arranqué todos los 
días, jugué torneos, me gustó, me iba bien 
y bueno... cuando le planteé a mi mamá al 
principio no le gustó, no le gustó que haga 
el colegio por internet porque para ella era 
dejar al colegio, pero todo lo contrario, lo 
sigo haciendo, y bueno como vieron que 
me gustaba me apoyaron y me anoté doble 
turno [en el entrenamiento] y empecé...

Adolescente Trabajador Nº 8

Sin embargo, no todos los padres de los chicos/as 
deportistas de alto rendimiento permiten esta mo-
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dalidad de asistencia a la escuela. En el siguiente y 
último caso de “tareas realizadas fuera del hogar”, se 
presenta la situación de una adolescente de 13 años 
que juega al tenis en una academia, pero con una de-
dicación de tiempo parcial.

Empecé a los 7, porque mi papá dijo que 
tenía que hacer algún deporte. Y como él 
hacía tenis, yo también hice tenis.

Adolescente Trabajadora Nº 2

La adolescente entrena diariamente, medio día, 
en el contra turno de su horario escolar.

Entreno medio día porque como voy al 
colegio a la mañana... ellos hacen por 
Internet, pero yo todavía voy al colegio acá. 
(…) Puedo empezar la escuela por Internet 
cuando quiera, pero el problema es mi 
mamá, no quiere que deje la escuela y mi 
papá más o menos, porque dice que voy a 
estar muy sola, sin mis amigas.

Adolescente Trabajadora Nº 2

Los padres de la adolescente no le permiten aban-
donar por completo sus estudios y pasarse a la mo-
dalidad virtual, pero sí le permitieron cambiar de ins-
titución para poder entrenar. Anteriormente, la ado-
lescente asistía a una escuela de jornada completa y 
luego, con la autorización de su madre, se pasó a una 
escuela de jornada simple que le permite asistir a la 
academia todas las tardes.

 Y ahora me cambié de colegio para hacer 
tenis, porque el otro era doble turno. Y este, 
no. Mi mamá cedió hasta ahí. Bueno, y 
ahora acá en la nueva escuela, es más fácil, 
así que me resulta más fácil a mí.

Adolescente Trabajadora Nº 2

Esta subcategoría, como puede observarse, está 
representada por adolescentes de los estratos so-
cioeconómicos más altos, lo que rompe con la idea 
de que el trabajo infantil implica exclusivamente a 
los hogares más pobres. La práctica deportiva repre-
senta una actividad económica (aunque no siempre 
remunerada) de la que participan los chicos/as de los 
diversos estratos socioeconómicos, que, tomando 

en consideración la definición de CONAETI, no ter-
minaron con la escolaridad obligatoria. 

La contextualización de los niños/as y adoles-
centes entrevistados deja traslucir la importancia 
de la institución escolar en su discurso. En algunos 
casos, se trata de muy buenos estudiantes, en otros 
de estudiantes regulares (ya sea presencial o vir-
tual), pero en otros, muestran un importante rezago 
escolar. Sin embargo, como fue señalado en el aná-
lisis de los casos, si bien las actividades laborales que 
realizan pueden intervenir en el rendimiento escolar, 
no son necesariamente la causa de la repitencia. 

En la mayoría de los casos, los niños/as y adoles-
centes trabajadores entrevistados provienen de ho-
gares en los cuales los padres ingresaron al mercado 
laboral de muy jóvenes e incluso, en aquellos es-
tratos socioeconómicos más altos (con excepciones, 
por supuesto), la finalización de sus estudios, se-
cundarios o universitarios, se habían visto interrum-
pidos por las actividades laborales que realizaban. 

¿Qué opinan los niños/as y adolescentes 
trabajadores sobre el trabajo infantil?

En todos los casos presentados, puede afirmarse 
que se trata de niños/as y adolescentes trabajadores 
si se los analiza a la luz de las definiciones presen-
tadas tanto por los organismos internacionales 
como por la CONAETI.

Sin embargo, ante la posibilidad de conocer cómo 
se mira a sí mismo el niño/a y adolescente en su rol 
de trabajador, encontramos una imagen confusa y 
contradictoria. Su autopercepción como tales está 
directamente relacionada con la generación de in-
gresos, y no solo se limita a aquellos que se de-
dican a la realización de actividades domésticas y 
consideran que sus actividades son una “ayuda” 
para la reproducción de la unidad familiar, sino 
que aquellos que realizan actividades deportivas 
intensivas tampoco se consideran trabajadores. 

Excepto aquellos adolescentes trabajadores asa-
lariados, los demás no se consideran a sí mismos tra-
bajadores. En el marco de la entrevista, se les pre-
guntó su opinión sobre el “trabajo infantil” y estas 
fueron algunas de las respuestas que recibimos. 

No, primero para mí porque tendrían 
que terminar el colegio, o sea no estoy 
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de acuerdo con esos padres que... Es que 
depende, porque muchas veces los hijos 
tienen que trabajar por la situación 
económica y si no queda otra... Pero para 
mí no, porque hasta los 18 o hasta que se 
termine el colegio cada uno decide, no... 

Adolescente Trabajador Nº 8

Es importante reflexionar también sobre la rela-
ción entre el trabajo y la escuela, desmitificando la 
oposición entre ambas esferas y reconsiderando al-
gunos conceptos. Retomando el testimonio del Ado-
lescente Trabajador Nº7, considera que la escola-
ridad y el trabajo infantil son categorías excluyentes, 
incluso cuando él mismo tuvo que recurrir a la esco-
larización virtual para poder llevar a cabo su entre-
namiento full time. De esta situación, pueden desta-
carse dos consideraciones: por un lado, que el ado-
lescente, incluso cuando dedica 8 horas diarias de su 
tiempo al entrenamiento del deporte, no se consi-
dera trabajador, y por otro lado, el adolescente se ex-
cluye de la inferencia directa que realiza al asociar al 
trabajo con la no escolarización. 

En el discurso de los chicos y la chicas entrevis-
tados, puede percibirse que buscan distanciarse del 
tipo de trabajo “visible” como el que realiza el Niño 
Nº 1, al opinar sobre la categoría “trabajo infantil”. 

Este distanciamiento se muestra más evidente-
mente en el testimonio del Adolescente Trabajador 
Nº6, quien se reconoce a sí mismo como sonidista, 

percibe un ingreso por la realización de sus tareas y 
asiste regularmente a la escuela, pero que, no obs-
tante, considera que el trabajo y la escolarización 
son categorías excluyentes. 

El trabajo infantil me parece una guasada 
por decirlo de buena manera. Me parece 
que los chicos se tienen que dedicar a 
estudiar, que no podés estar estudiando y 
estar trabajando, porque tenés la cabeza en 
otro lugar y no se puede hacer las dos cosas 
al mismo tiempo.

Luego de este abordaje exploratorio sobre las au-
topercepciones de los niños/as y adolescentes tra-
bajadores, puede afirmarse que el trabajo infantil es 
una categoría heterogénea, susceptible a tantas de-
finiciones como formas existen. En cada uno de los 
casos, el contexto y las particularidades influyen en 
las circunstancias de los chicos/as y, aunque todos 
podrían enmarcarse fácilmente dentro de las catego-
rías que abarcan las definiciones de los organismos 
especializados, excepto aquellos que perciben un sa-
lario (y en algunos casos, como el del Adolescente 
Trabajador Nº 5, ni siquiera), no se consideran a sí 
mismos como trabajadores infantiles. 

Esto permite inferir que hay una importante 
brecha entre las prácticas sociales y el imaginario 
que los chicos construyen respecto de un concepto 
tan controvertido como es el de trabajo infantil.
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edad que trabaja, los chicos/as en situación de calle, 
entre otros. Claro está que se observaron matices en 
las representaciones según la edad y las diferencias 
sociales, sin embargo estos dos relatos se presenta-
ron como complementarios y parecen ser comunes 
en la diversidad. 

Dicho esto, a continuación realizaremos una breve 
síntesis de los progresos y las deudas pendientes en 
cada una de las dimensiones de derechos que han 
sido objeto de observación en esta segunda publica-
ción de los estudios Serie del Bicentenario 2010-2016. 

En el segundo año del período del Bicentenario, 
desde los estudios del Barómetro de la Deuda Social de 
la Infancia continuamos buscando ofrecer a la socie-
dad argentina evidencias del estado de situación, los 
avances, retrocesos e injustas desigualdades sociales 
que experimenta la niñez y adolescencia en aspectos 
fundamentales del desarrollo humano y social, que, 
claro está, comprometen el presente de la infancia y 
el futuro de la sociedad. 

El período en que observamos a las infancias y 
adolescencia, en esta oportunidad, se ciñó a un pe-
ríodo de apenas cinco años. Podría ser considerado 
poco tiempo en perspectiva histórica, sin embargo, 
también pueden ser representados como los últimos 
cinco años de un período de más larga data que se 
inicia tras la crisis 2001-2002. La Argentina ingresa 
en un rumbo sostenido de crecimiento y tiene una 
nueva gran oportunidad. La comparación con el año 
2007 – mejor escenario de la primera década del siglo 
XXI– ofrece un particular punto de referencia desde 
donde estimar los avances, privaciones estructurales 
y desigualdades permanentes, en el desarrollo hu-
mano y social de la infancia argentina. 

RESUMEN DE RESULTADOS
En la Argentina, los niños, las niñas y los adoles-

centes tienen derechos. Existe una amplísima nor-
mativa vigente, una institucionalidad creada y un 
Estado comprometido con su niñez y adolescencia en 
cada uno de estos instrumentos y en políticas públi-
cas con una clara impronta inclusiva y de promoción 
de los derechos sociales. Sin embargo, el desafío de 
efectivizar derechos es aún muy relevante. También 
es importante el trabajo pendiente en el campo de la 
educación, la sensibilización y participación, con el 
objetivo de alcanzar una mayor conciencia por parte 
de los propios niños, niñas y adolescentes, sus fami-
lias y la sociedad en su conjunto, sobre los derechos 
sociales y en particular de la niñez, una de las pobla-
ciones más vulnerables.

Si bien no se pueden realizar generalizaciones a 
partir de los estudios de caso realizados, hemos ga-
nado confianza en las formas en que algunas infan-
cias representan los derechos humanos. Los niños, 
las niñas y adolescentes no parecen tener una clara 
representación de estos derechos, e incluso en sus 
testimonios es fácil advertir la dificultad para refe-
rirse a sí mismos como sujetos de derechos. Es más, 
los derechos pudieron ser definidos en al menos dos 
formas alternativas: una que los asociaba a “debe-
res”, como por ejemplo estudiar, y otra como claro 
reflejo de su violación, que suele ser representado 
como el lugar de “los otros”. Los derechos vulnera-
dos son los derechos de otros que son más pobres 
y que simbolizan las formas más visibles de la po-
breza infantil. En efecto, parece haber entre los chi-
cos/as mayor facilidad en la representación de los 
derechos en su vulneración y en particular en sus 
vulneraciones más extremas, los chicos/as de corta 
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Dimensiones “Alimentación, 
salud, hábitat” y “Subsistencia”

Tras un período de crecimiento inédito de la eco-
nomía (2003-2007), con una tasa anual acumulada 
de crecimiento del PBI a precios constantes de 8,8%, 
La Argentina llegaba a 2007 con un 18,7% de niños/
as y adolescentes en hogares con inseguridad alimen-
taria, situación de privación que en su nivel severo 
afectaba al 8,4%. Las variaciones interanuales entre 
2007 y 2010-2011 no fueron significativas. En el se-
gundo año del período del Bicentenario, 18,6% de la 
niñez y adolescencia urbana vive en hogares en situa-
ción de vulnerabilidad en su derecho a alimentarse 
por problemas económicos. 

Este es un primer dato de la realidad de la infan-
cia argentina que nos permite ganar confianza en los 
límites que presentan las medidas de pobreza indi-
rectas conocidas como línea de pobreza e indigencia. 
Estas medidas, aun en sus versiones alternativas a 
las oficiales, permiten reconocer que la pobreza y 
la indigencia en la niñez y adolescencia entre 2010 
y 2011 descendieron 7,3 y 4,5 puntos porcentuales, 
respectivamente. El segundo año del período del Bi-
centenario marcó una incidencia de la pobreza de 
33% e indigencia de 8,5%. Podría sorprender que la 
prevalencia de inseguridad alimentaria sea mayor a 
la incidencia de la indigencia por ingresos, sin em-
bargo, ello es indicador de los límites de las medidas 
de la pobreza por ingresos que lejos están de poder 
dar cuenta de las necesidades humanas y del modo 
en que estas son satisfechas. 

La pobreza en la niñez y adolescencia en aspectos 
estructurales, a través del indicador directo de NBI 
también registra un descenso en el período analizado 
de 5,2 puntos porcentuales y se ubicó en 22,2% en 
2011. En tanto, la pobreza multidimensional, como 
aproximación a la reciente propuesta de CEPAL y 
Unicef, cayó 10,4 puntos porcentuales y se ubicó en 
21,1% en 2011. Estas dos últimas medidas directas 
comparten un conjunto de indicadores de tipo es-
tructurales que hacen al hábitat de vida de los hoga-
res, como es el indicador de hacinamiento, indicado-
res varios de saneamiento y otros relacionados con la 
inclusión educativa de los chicos. Claro está que hay 
diferencias en algunos otros indicadores, dado que el 
primero se centra en indicadores de los hogares y el 

segundo también los incorpora en otras dimensiones 
de derechos de la niñez vinculados con la dimensión 
nutricional, el derecho a la información, entre otros.

Las diferentes medidas de pobreza indican que en 
la Argentina urbana aún persiste un núcleo de po-
breza infantil que se revela estructural y que se en-
cuentra próximo al 20%. Es decir, que alrededor de 
2 de cada 10 chicos/as en la Argentina urbana entre 
0 y 17 años tienen problemas para poder cubrir sus 
necesidades básicas de alimentación, de ropa, abrigo 
y calzado, entre otras. 

Políticas destinadas a la protección social, como 
el sistema de AUH implementado a finales del 2009, 
tienen por objetivo lograr asistir a estas infancias en 
situación de vulnerabilidad social. Tal como seña-
lamos en este informe, aún alrededor de 2 de cada 
10 chicos/as entre 0 y 17 años en las grandes ciuda-
des de la Argentina no se encuentran incluidos en 
ninguno de los sistemas existentes ni pertenecen a 
hogares con cobertura por salario familiar o porque 
tengan ingresos superiores a los estipulados por el 
sistema de referencia.

Parte de estas infancias que aún no son alcanza-
das por el sistema de protección social experimen-
tan privaciones en su acceso a la alimentación, a la 
vestimenta y a servicios básicos de saneamiento, por 
mencionar algunos derechos esenciales al sosteni-
miento de la vida humana. 

El criterio de ingresos monetarios orienta la ele-
gibilidad de buena parte de los hogares con niños/
as potenciales beneficiarios del sistema de AUH. Pa-
rece evidente que este criterio de elegibilidad no es 
suficiente a la hora de buscar un criterio de equidad, 
en la medida que aún se identifica la existencia de 
un conjunto de necesidades básicas no cubiertas en 
la niñez y adolescencia. De manera complementaria, 
cabe interrogarse sobre lo que puede esperarse de po-
líticas de transferencia de ingresos en el contexto de 
economías con altas tasas de inflación, y aun en es-
cenarios sin inflación es pertinente interrogarse so-
bre los efectos de este tipo de políticas en el ejercicio 
de derechos básicos como el acceso a la alimentación 
pero también en el ejercicio de derechos fundamen-
tales al desarrollo como la educación, la erradicación 
del trabajo en la niñez, entre otros. 

Ahora cuando la mirada se ubica específicamente 
en el espacio del hábitat de vida, se advierte que no 
ha habido cambios importantes en algunos indicado-
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res clave: calidad de la vivienda, hacinamiento, déficit 
en el acceso a agua corriente y déficit en el acceso a la 
red de gas. En el período en observación no solo no se 
registraron progresos significativos, sino que además 
no hubo cambios en las brechas de desigualdad. En el 
segundo año del Bicentenario, 18,5% de los chicos/as 
viven en construcciones precarias, 20,1% en condicio-
nes de hacinamiento (3 o más personas por cuarto ha-
bitable), 18% en viviendas sin acceso a la red de agua 
corriente y 40,8% en viviendas sin acceso a la red de 
gas. Es fácil advertir las vulnerabilidades a que se ex-
pone a la infancia cuando no se cuenta con los servi-
cios mencionados y se vive en un espacio habitacional 
precario en términos de los materiales de su construc-
ción y en situación de hacinamiento. Estas situacio-
nes de déficit en el hábitat de vida a las que se suelen 
sumar condiciones deficitarias del medio ambiente 
(contaminación, basurales, etc.) constituyen entornos 
no adecuados para el desarrollo humano y social del 
niño/a y en tal sentido se constituyen en privaciones 
estructurales que limitan el ejercicio de derechos como 
la salud, el juego, la educación, entre otros.

En esta dimensión de derechos parece evidente 
que los esfuerzos realizados en el contexto de una 
economía en crecimiento no se han correspondido 
con la extensión y gravedad del problema.

Casi 4 de cada 10 niños/as y adolescentes en la Ar-
gentina urbana no accede a una cobertura de salud 
por obra social, mutual o prepaga. Es claro que esto 
no significa no tener acceso a la atención de la salud. 
En la Argentina todos los ciudadanos tienen derecho a 
la atención de su salud en el sistema público. Sin em-
bargo, parece relevante observar las desigualdades so-
ciales en el ejercicio del derecho a la atención de la sa-
lud, aun cuando exista un servicio de salud para todos. 

En aspectos particulares se observa, por ejemplo, 
que 2 de cada 10 chicos/as, en el cuarto trimestre de 
2011, no solían realizar controles médicos (3 de cada 
10 en el 25% más pobre y en el espacio residencial 
de villa o asentamiento urbano). Adicionalmente, se 
evidencia que, en iguales condiciones de pobreza, no 
se observan diferencias estadísticamente significati-
vas entre los niños/as con cobertura por el sistema 
de AUH y quienes no cuentan con cobertura alguna 
en la propensión a realizar controles de la salud en 
la niñez y adolescencia. Estos datos permiten al me-
nos sospechar sobre la efectividad de las políticas de 
transferencia de ingresos en el ejercicio de derechos 

como el acceso a la salud, en contextos donde los con-
troles sobre el cumplimiento de la contraprestación 
no son exhaustivos y tampoco se han producido cam-
bios en las ofertas de salud. 

También cabe recordar que la probabilidad de que 
un niño/a o adolescente de no realizar controles de 
salud en el último año es mayor entre quienes tienen 
como única cobertura tienen el sistema público, que 
entre quienes tienen cobertura de salud a través de 
obra social, mutual o prepaga. Esta diferencia es ma-
yor en el interior de los hogares más pobres, es decir 
que en igual situación socioeconómica, el niño/a que 
tiene como única opción el servicio de salud público 
registra menor propensión al control de su estado de 
salud que pares que tienen cobertura por obra social, 
mutual o prepaga.

Estas observaciones controladas en el campo del 
derecho a la salud invitan a reflexionar sobre las ofer-
tas públicas en el campo de la salud y en otros campos 
como el de la educación. Igualdad de oportunidades 
no es solo igualdad en el acceso, también exige igual-
dad en la calidad de los servicios y en los resultados.

Dimensión “Crianza y socialización”

En esta dimensión se ofrece un panorama muy 
amplio de indicadores, algunos relacionados de modo 
directo con derechos sobre los cuales existe una nor-
mativa vigente en la Argentina y otros, relacionados 
con los procesos de cambio en las formas de interre-
lacionarse y socializarse de las nuevas generaciones. 
El explorar en el cambio social tiene justamente por 
objeto poder contribuir con evidencia empírica a la 
mejor definición de nuevos problemas. 

Es amplia la variedad de indicadores sobre los que 
podríamos retornar, sin embargo lo haremos sobre 
una parte de ellos, con el propósito de poner el énfa-
sis en el cambio social y sus implicancias para el de-
sarrollo humano y social de la niñez y adolescencia.

Un aspecto sobre el que parece importante volver 
es el relacionado con el cuidado en los primeros años 
de vida. Sin duda este tema se relaciona con las con-
figuraciones y organizaciones familiares y las ofertas 
de cuidado y educación para las poblaciones de me-
nores de 5 años. 

Son conocidas las transformaciones en la organi-
zación de las familias a raíz de los cambios en el mer-
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cado de trabajo, la pérdida relativa de vigencia del 
modelo de organización familiar caracterizado por la 
presencia de un jefe varón proveedor exclusivo y el 
mayor impacto de estos cambios en la organización 
familiar de los hogares más vulnerables (Oliveira, 
1999). En la estructura de los hogares nucleares, se 
incrementa el hogar extenso, los cuales tienen mayor 
capacidad de adaptación a las situaciones de crisis a 
partir de la incorporación de sus integrantes femeni-
nos al mercado de trabajo, así como también de otros 
miembros. Esta existencia de miembros adicionales 
en los hogares puede constituir una ayuda valiosa a la 
hora de obtener recursos monetarios complementa-
rios, pero también en las tareas de cuidado de niños 
y niñas (González de la Rocha y Villagómez, 2008; 
Chant, 1994), favoreciendo la inserción de las muje-
res jefas de hogar en el mercado laboral. Este tipo de 
configuración familiar (extensa) es particularmente 
favorable cuando se evalúa el cuidado de los niños/
as, y en particular en el caso de las estructuras mono-
parentales en su mayoría de jefatura femenina que 
encuentran en otros miembros (abuelos, tíos, entre 
otros) apoyo y acompañamiento. 

Reconocer las particularidades de las configura-
ciones familiares y la desigualdad social en presente 
en ellas parece un dato importante a ser considerado 
en el diseño de las políticas públicas que tienen a la 
niñez como población objetivo. A medida que des-
ciende el estrato social, aumenta la propensión a que 
los chicos/as pertenezcan a hogares de tipo mono-
parentales (17,5% en el promedio urbano, 25,7% en 
el 25% más pobre y 10,4% en el 25% superior, en 
2011). Parte importante de las estrategias de sobre-
vivencia de estos hogares pasa por las oportunidades 
de empleo del jefe/a de hogar, inclusión laboral que 
en los contextos de pobreza compite con las respon-
sabilidades de cuidado de los niños/as más pequeños 
para quienes las ofertas de cuidado son limitadas y 
altamente segmentadas.

Esta parece una importante razón social por la cual 
impulsar el efectivo cumplimiento de la Ley 26.233 
de Centros de Desarrollo Infantil. Sin embargo, no 
es la única si consideramos que las oportunidades de 
estimulación emocional e intelectual en los primeros 
años de vida son fundamentales para el desarrollo 
del máximo potencial del niño/a y que disminuye 
su ocurrencia a medida que empeora la situación so-
cioeconómica de los hogares.

Por ejemplo, a casi 3 de cada 10 niños/as menores de 
5 años en la Argentina urbana no le suelen leer cuen-
tos ni narrar historias orales. No se advierten cambios 
significativos en esta propensión. Es decir que con rela-
tiva independencia de los cambios que pudieron haber 
experimentado los hogares en términos de sus oportu-
nidades de consumo, mejoras en el empleo, las formas 
en que los chicos/as son estimulados y socializados no 
han de cambiar. Ahora bien, un dato adicional es que la 
mayor propensión al déficit de cuentos e historias ora-
les se observa en los chicos/as más pobres (46,5% en el 
25% más pobre) y las brechas de desigualdad social no 
se han modificado. La situación en niveles de incidencia 
dispares se repite en indicadores como la propensión a 
cantar, jugar y dibujar, a que festeje el cumpleaños, te-
ner libros infantiles, entre otros.

Esta es otra razón importante para avanzar sobre 
el derecho a la inclusión temprana de los niños/as en 
espacios educativos de calidad. La educación a tem-
prana edad es un factor crucial para ampliar y mejorar 
las oportunidades de estimulación y socialización en 
la niñez. Son muchas las investigaciones que señalan 
los beneficios de dicha inclusión en los trayectos edu-
cativos posteriores y en particular en las infancias en 
condiciones sociales de vulnerabilidad (Tuñón, 2012). 

En los chicos/as y adolescentes se observan pro-
cesos de cambio en los procesos de socialización 
que resulta importante analizar. En el período ob-
servado 2007/2010-2011, y en el contexto del sos-
tenido crecimiento de la economía más allá de su 
desaceleración coyuntural y reactivación reciente, 
los hogares incorporaron tecnologías. Se pasó de un 
57% de los chicos/as entre 5 y 17 años en hogares 
que no tenían una PC a 39,6% en el segundo año 
del Bicentenario. El déficit en el acceso a servicio 
de internet pasó de 69,3% a 53,5%. Es decir que se 
produjo una indiscutible mejora en la adquisición 
de nuevas tecnologías y servicios. No sucedió lo 
mismo con los libros.

Ahora bien, cabe señalar que esta mayor incorpo-
ración de tecnologías no fue igual para todos. Aun 
cuando los sectores sociales más vulnerables en térmi-
nos sociales fueron los que experimentaron mayores 
progresos relativos justamente porque tenían mayor 
retraso en estos consumos, las brechas de desigualdad 
social tendieron a mantenerse o a incrementase.

La propensión de los niños/as y adolescentes a 
utilizar internet y a pasar más tiempo frente a una 
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pantalla se incrementó de modo sustantivo; la pro-
pensión a leer textos impresos, en cambio, no cambió 
o disminuyó, y la probabilidad de realizar actividades 
deportivas extraescolares se incrementó solo un ter-
cio de lo que aumentó el uso de internet en los niños/
as y apenas una quinta parte en los adolescentes. 

En particular, en la actividad física y deportiva ex-
traescolar en los niños/as entre 5 y 12 años se ob-
serva una caída del déficit de 7,4 puntos porcentua-
les entre 2007 y 2011, en tanto en los adolescentes 
dicha disminución fue de apenas 4,4 puntos. En el 
segundo año del Bicentenario, 63,4% en los primeros 
y 54,9% en los segundos no suele realizar actividades 
deportivas extraescolares. Las brechas de desigual-
dad social regresivas para los niños/as y adolescentes 
más pobres se mantuvieron estables. 

En el marco de la creciente incorporación de tec-
nología y el mayor acceso a servicio de internet en 
los hogares, los niños/as y adolescentes incrementa-
ron su propensión al uso de las redes sociales y el uso 
en general de la web. En los niños/as entre 5 y 12 
años, la caída del déficit en el uso de internet fue de 
21 puntos porcentuales y en los adolescentes de 23 
puntos entre 2007 y 2011. En el cuarto trimestre de 
2011, 51% en los primeros aún no suele utilizar in-
ternet y 29,3% en los segundos. Las brechas de des-
igualdad social tendieron a incrementarse.

El tiempo de exposición a pantallas (televisión, 
computadora, entre otros) tendió a incrementase 
levemente entre 2010 y 2011en los niños/as y de 
modo más significativo en los adolescentes (4,4 y 
10 puntos porcentuales, respectivamente). Las des-
igualdades sociales son poco significativas, lo cual 
revela que son muchas las infancias que se socializan 
frente a una pantalla, evidentemente en unas es más 
frecuente que sea la televisión y en otras tienden a 
multiplicarse (pantallas de videojuegos, computado-
ras, reproductores multimedia, celulares, etc.).

Alcanzar equidad en el acceso y formación en el 
campo de las tecnologías de la información y la co-
municación es un desafío prioritario como vehículo 
de participación social, acceso a la información y de 
integración social en general. 

Ahora bien, el desafío es cómo compatibilizar el cre-
ciente uso de tecnologías de la información y la comu-
nicación con el uso del espacio público en el juego y la 
recreación, la actividad deportiva, entre otras formas 
de socialización. Si bien advertimos cierto avance en 

la propensión de los chicos/as en edad escolar a rea-
lizar actividades deportivas en espacios alternativos 
al escolar, estos avances han sido muy menores a los 
observados en el campo de la tecnología y continúan 
guardando profundas desigualdades sociales.

Son conocidos los beneficios de la actividad física 
en términos de la salud y calidad de vida de los indi-
viduos y como prevención de enfermedades. En este 
sentido, los Estados no solo garantizan un derecho 
actual de la niñez y adolescencia a través del deporte 
y la actividad física, sino también trabajando en pos 
de la calidad de vida de los adultos del futuro. En 
efecto, las políticas orientadas al deporte y la activi-
dad física en la infancia representan una inversión en 
el presente y en el futuro de las sociedades. 

Dimensión “Educación”

En los procesos de inclusión educativa no se ob-
servan cambios muy significativos en el periodo en 
observación 2007/2010-2011. En particular, en la 
educación inicial no obligatoria se registra una ten-
dencia a la mayor inclusión entre los niños/as de 3 
y 4 años, en tanto se pasó de 36,6% de no asistencia 
en 2007 a 33,2% en 2011. La inclusión en el período 
fue progresiva y sostenida. La brecha de desigualdad 
social se mantuvo, porque los sectores sociales que se 
escolarizaron fueron los estratos bajo y medio. 

En la educación inicial obligatoria (sala de 5 años) 
y en la educación primaria, la tasa de escolarización 
es casi plena y no se registran cambios en el período 
considerado. En la asistencia con sobre-edad tam-
poco se advierten variaciones interanuales significa-
tivas. Las brechas de desigualdad social se mantienen 
estables. Los niños/as entre 6 y 12 años en el estrato 
social muy bajo (25% inferior) registran 3 veces más 
chances de asistir a la escuela con sobre-edad por ha-
ber repetido de año u otras causas que pares en el 
estrato social medio alto (25% superior). 

En la educación secundaria no se observan varia-
ciones interanuales significativas en la no asistencia, 
con un índice en torno al 8,6% en los adolescentes 
entre 13 y 17 años en 2011. Sin embargo, se advierte 
una leve caída en la asistencia con sobre-edad, que 
pasó de 23,5% en 2007 a 19,6% en 2011 (4 puntos 
porcentuales, 1,1 puntos entre 2010 y 2011). Se es-
tima que en el segundo año del Bicentenario, 28,2% 
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de los adolescentes urbanos se encontraban en situa-
ción de rezago educativo (no asistían a la escuela o 
se encontraban en algún año inferior al correspon-
diente a su edad). Dicho déficit educativo registra 
significativas desigualdades sociales que se mantu-
vieron estables en el período. En 2011, la brecha fue 
3,7 veces regresiva para los adolescentes en el estrato 
social muy bajo respecto del estrato medio alto. 

Los desafíos de inclusión se encuentran fuertemente 
localizados en la educación inicial no obligatoria y en la 
educación secundaria obligatoria. En ambos casos, el 
desafío de inclusión se encuentra en los sectores socia-
les más desfavorecidos en términos socioeconómicos. 

El desafío de inclusión y retención en la educación 
secundaria es muy relevante en las escuelas de ges-
tión pública adonde asiste más del 70% de la pobla-
ción escolarizada y donde se registra mayor propen-
sión a la asistencia con sobre-edad. La propensión 
observada en las escuelas de gestión pública duplica 
a la observada en las escuelas de gestión privada. 

En el campo de la educación, los avances relevan-
tes, en el período 2007/2010-2011, se advierten en 
algunas ofertas educativas y en la evaluación que 
realizan los adultos de referencia de los niños/as en 
aspectos que hacen a la calidad de la educación. 

En particular, se registran avances importantes en 
la oferta de enseñanza de idioma extranjero y compu-
tación en la educación primaria. En el caso de la ense-
ñanza de computación se pasó de un déficit de 52,4% 
en 2007 a 42,9% en 2011 (cayó el déficit 9,5 puntos 
porcentuales). Las brechas de desigualdad social son 
muy amplias, sin embargo tendieron a disminuir como 
efecto de mayores progresos entre los niños/as más 
desfavorecidos en términos socioeconómicos. Se pasó 
de una brecha de 3,2 veces regresiva para los chicos/
as en el estrato social muy bajo respecto del estrato 
medio alto en 2007, a una brecha de 2,6 veces. En el 
segundo año del Bicentenario, 59,6% de los niños/as 
en estrato social muy bajo no accedía a la enseñanza 
de computación en la escuela, mientras que en igual si-
tuación se encontraba el 23% en el estrato medio alto.

Los avances en el interior de la educación de ges-
tión pública fueron importantes, pero no alcanzaron 
para disminuir la brecha de desigualdad social regre-
siva respecto de las escuelas de gestión privada. 

En el caso de la oferta de enseñanza de idioma ex-
tranjero en la educación primaria, los avances también 
fueron importantes: se pasó de un déficit de 48,9% en 

2007 a 40,3% en 2011 (el déficit cayó 8,6 puntos por-
centuales). La brecha de desigualdad social se man-
tuvo estable en 3 veces regresiva para los chicos/as en 
el estrato social muy bajo respecto del medio alto.

La mayor parte de los esfuerzos realizados se ob-
servan en el interior de la educación primaria de ges-
tión pública; sin embargo, no han sido suficientes 
para disminuir la brecha respecto de las escuelas de 
gestión privada (4 veces regresiva para la educación 
primaria de gestión pública respecto de la privada). 

En el cumplimiento de la meta de extender la jor-
nada completa al 30% de la educación primaria, prio-
rizando los sectores sociales y las zonas geográficas 
más desfavorecidas, no se ha avanzado nada. Apenas 
7% de los niños/as escolarizados en la educación pri-
maria tenía jornada extendida en 2007, y 8,4% se 
encuentra en dicha situación en 2011 en la Argen-
tina urbana. La brecha de desigualdad social en muy 
amplia si se considera que los niños/as en el estrato 
social medio alto (25% superior) registran casi 7 ve-
ces más chances de acceder a una escuela de jornada 
extendida que pares en el estrato muy bajo (25% in-
ferior). La escolarización en escuelas de jornada com-
pleta en las escuelas de gestión privada es dos veces 
mayor que la observada en escuelas de gestión pú-
blica y se concentra de modo prioritario en la Ciudad 
de Buenos Aires, donde el 45% del estudiantado en 
el nivel primario asiste a escuelas de gestión privada.

Avanzar en la extensión de la jornada escolar en los 
sectores sociales más desfavorecidos parece un desafío 
prioritario. Son conocidos los límites que tienen los 
recursos humanos, sociales y culturales de los hogares 
más desfavorecidos para acompañar el trayecto educa-
tivo de los niños/as y sobre todo de los adolescentes en 
la educación secundaria (Tenti Fanfani, 1995; Llach, 
Montoya y Roldán, 1999; Taber y Zandeperl, 2001). 
Ampliar la jornada educativa permitiría que muchas 
infancias aumenten sus oportunidades de acceso a re-
cursos escasos en sus hogares, como los libros, la co-
nexión a internet, computadoras, ofertas educativas 
variadas en el campo de las nuevas tecnologías, idioma 
extranjero, arte, educación física, en un entorno se-
guro y rodeado de estímulos para el aprendizaje.

Para cerrar este apartado de reflexiones finales en el 
campo de lo educativo, parece necesario rescatar im-
portantes avances en algunos indicadores subjetivos 
de evaluación de la calidad de la educación en términos 
de cuestiones como la enseñanza, el estado del edificio 
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escolar y el trato que reciben los chicos por parte de los 
docentes. En estos tres aspectos se observa un mejor 
clima de opinión, aumentó la evaluación positiva y en 
particular declinó la evaluación negativa. Las mejoras 
han sido levemente mayores en la educación secun-
daria que en la primaria. Las brechas de desigualdad 
social siguen siendo importantes, pero han tendido a 
disminuir como efecto de una percepción mucho más 
positiva en los sectores sociales más desfavorecidos. 

Dimensión “Trabajo infantil”

La incidencia del trabajo en la niñez y adolescencia 
no ha experimentado cambios significativos en el pe-
ríodo analizado 2007/2010-2011. Se pasó de 15,9% 
de niños, niñas y adolescentes que realizaban algún 
tipo de trabajo (doméstico intensivo o trabajo en ac-
tividades económicas) a 17,9% en 2011. La propen-
sión al trabajo es claramente mayor entre los adoles-
centes, donde alcanza 34,2% en 2011. 

Las diferencias de género no son significativas a 
nivel agregado, pero es claro que los varones regis-
tran mayor propensión al trabajo en actividades eco-
nómicas y las mujeres en actividades domésticas y 
que las desigualdades entre sexos son mayores en el 
campo del trabajo doméstico. 

Las brechas de desigualdad social se han mantenido 
estables en el período. Mientras que a inicios del pe-
ríodo los chicos/as en el estrato social muy bajo regis-
traban 2,5 veces más chances de trabajar que pares en 
el estrato social medio alto, a finales del período dicha 
brecha era de 2,8 veces, además de mantenerse estable 
en el trabajo en actividades económicas e incremen-
tarse levemente en el trabajo doméstico intensivo. 

Las principales actividades económicas que los ni-
ños/as y adolescentes realizan son las de colaboración 
con algún familiar en su trabajo o negocio, duplicando 
a la cantidad de chicos que realizan actividades con 
miembros que no pertenecen al grupo doméstico. No 
obstante, existe un porcentaje elevado de niños/as y 
adolescentes que trabajan en la vía pública limpiando 
vidrios y abriendo puertas de taxis. Asimismo, son los 
adolescentes varones quienes se encuentran expues-
tos principalmente a este tipo de actividades.

Por otra parte, se advierte que los niños/as y ado-
lescentes que realizan trabajo infantil en espacios 
abiertos presentan más posibilidades de no asistir a 

un centro educativo formal que quienes trabajan en 
el marco de su hogar. En este sentido, la información 
presentada evidencia que son los niños/as y adoles-
centes provenientes de contextos de mayor preca-
riedad quienes se encuentran trabajando en dichos 
lugares, incrementando aún más las desigualdades 
sociales preexistentes.

La propensión al déficit educativo entre los chico/
as trabajadores también se mantuvo estable en el pe-
ríodo en torno al 45%. 

En términos de su incidencia, el trabajo afecta de 
modo particular a los adolescentes, entre quienes 
también se advierte la mayor tensión con la inclusión 
educativa. En la Argentina urbana entre los adolescen-
tes de 14 a 17 años, 62% solo estudia, mientras que el 
restante 40% se encuentra en situaciones que combi-
nan la inclusión educativa con el trabajo, los que sólo 
trabajan y aquellos que experimentan exclusión edu-
cativa y que no trabajan (28%, 6% y 4%, respectiva-
mente). Ahora bien, la probabilidad de poder ejercer el 
derecho a la educación en forma plena es significativa-
mente mayor en los adolescentes más aventajados en 
términos socioeconómicos. Los chicos/as en el estrato 
social medio alto tienen el doble de probabilidades de 
poder dedicar su tiempo a estudiar que otros pares en 
el estrato social muy bajo. Esta brecha de desigualdad 
social se mantuvo estable en los últimos años.

Los adolescentes que solo trabajan se estiman 
en 6% en 2011, porcentaje que se mantuvo estable 
desde 2007. Los varones tienen mayor propensión a 
solo trabajar que las mujeres. La propensión de los 
adolescentes más pobres a solo trabajar es 4 veces 
mayor que en el estrato social medio alto, y dicha 
brecha se ha mantenido estable.

Parece evidente que la problemática del trabajo en 
la niñez y adolescencia tiene aristas de difícil com-
prensión y definición, y que es probablemente allí 
donde reside la dificultad en su erradicación. Resulta 
complicado explicar cómo en un país que experimentó 
un sostenido crecimiento económico, que logró mayor 
inclusión en el mundo del trabajo para los adultos, que 
amplió los derechos sociales y en particular los de la 
infancia, no se logró modificar la incidencia del trabajo 
infantil. Probablemente, las respuestas se encuentren 
en el núcleo de pobreza estructural al que los progre-
sos sociales no han llegado, aunque hay otras infancias 
trabajadoras menos visibles que también representan 
un desafío en su comprensión. 
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análisis comparados que se presentan en esta publi-
cación. Los cambios a que se hace referencia y que 
se introdujeron en 2010 fueron principalmente me-
todológicos y circunscriptos al diseño de la muestra. 

En efecto, el diseño de la muestra entre 2007 y 
2009 considera ocho grandes aglomerados urbanos 
de la Argentina. A partir de 2010, la muestra se am-
plía a 20 aglomerados urbanos, 7 de los cuales perte-
necen al marco muestra previo.28 Adicionalmente, se 
procedió a aumentar la cantidad de casos en el inte-
rior de cada uno de los aglomerados comparables y 
también se aumentó la cantidad de hogares y puntos 
muestras, permitiendo estimaciones no solo con un 
mayor dominio empírico, sino también con un me-
nor margen de error.

La cantidad total de casos relevados fue de 5598 ni-
ños, niñas y adolescentes entre 0 y 17 años en 2776 
hogares de una muestra total de 5700 hogares (950 
puntos muestra). En todos los casos, el marco mues-
tral utilizado para la selección de los casos fue la in-
formación censal a nivel de radio, correspondiente al 
Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda de 
2001 realizado por el Instituto Nacional de Estadísti-
cas y Censos de la República Argentina (INDEC, 2001). 

En el universo geográfico de la EDSA a partir de 
2010, la muestra abarca 20 aglomerados urbanos 
de 50.000 habitantes y más: Área Metropolitana 

28	 Para mayor información sobre el diseño muestral de la EDSA 
Serie 2007-2009, ver el anexo metodológico del informe del 
Barómetro de la Deuda Social Argentina No. 6, en ODSA (2010). 
En cuanto a la estrategia seguida para la ampliación de la muestra 
a partir de la EDSA Bicentenario, remitirse al anexo metodológico 
del informe del Barómetro de la Deuda Social Argentina, Serie 
Bicentenario (2010-2016), Año I, en Salvia y otros (2011b).

ANEXO METODOLÓGICO

Metodología aplicada

La Encuesta de la Deuda Social Argentina (EDSA) 
incorporó en 2007 un módulo específico destinado 
a medir el desarrollo humano y social de la niñez y 
adolescencia. Desde entonces se ha realizado una 
medición por año en una muestra de hogares repre-
sentativa de la población de los grandes aglomerados 
urbanos del país. 

La muestra es estratificada en términos socioeco-
nómicos partir de una clasificación de conglomera-
dos residenciales (unidades censales) según el perfil 
educativo predominante de los jefes de hogar. De 
esta manera, quedaron clasificados cinco espacios 
residenciales socioeducativos: Muy Bajo, Bajo, Me-
dio Bajo, Medio y Medio Alto. Para mayores detalles 
se puede revisar el anexo metodológico de la publi-
cación Salvia, A. (ed.) (2012): Disonancias en el desa-
rrollo humano y social (2007/2010-2011). Progresos 
económicos, riesgos sociales y desacuerdos crecientes en 
el segundo año del Bicentenario. Serie del Bicentenario 
2010-2016/ Año I. Buenos Aires, Observatorio de la 
Deuda Social Argentina. Fundación Universidad Ca-
tólica Argentina. Disponible en online en: <www.uca.
edu.ar/observatorio>. 

En 2010 se inició una nueva etapa para la EDSA, 
que se denominó el período del Bicentenario 2010-
2016. En este período, se ha dado continuidad a la 
mayoría de las dimensiones de análisis e indicadores 
utilizados desde 2007,27 lo que permite realizar los 

27	 Los cuestionarios de la EDSA pueden ser consultados en online 
en: <www.uca.edu.ar>.
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del Gran Buenos Aires (Ciudad de Buenos Aires 
y 24 partidos del Conurbano Bonaerense), Gran 
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza y San Ra-
fael, Gran Salta, Gran Tucumán y Tafí Viejo, Mar 
del Plata, Gran Paraná, Gran San Juan, Gran Resis-
tencia, Neuquén-Plottier, Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. Los 
aglomerados urbanos que se consideraban en el 
diseño de la muestra 2007-2009 eran: Área Me-
tropolitana del Gran Buenos Aires (Ciudad de 
Buenos Aires y 24 partidos del Conurbano Bonae-
rense), Gran Córdoba, Gran Rosario, Gran Men-
doza, Gran Salta, Gran Paraná, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier,

El análisis comparado 2007-2011 podría haberse 
realizado reduciendo la muestra a los 7-8 aglomerados 
comparables en el tiempo. Sin embargo, consideramos 
relevante poder dar cuenta del estado de situación de 
los nuevos aglomerados incorporados a partir de 2010.

A los desafíos que supuso la comparación de 
universos parcialmente diferentes, se sumaron los 
retos de hacer comparables los estratos sociales. 
En efecto, se debe considerar que el marco de la 
muestra 2007-2009 había sido construido con los 
parámetros poblacionales del censo de 2001. Jus-
tamente, en 2010 el marco muestral se enfrentó 
a una realidad social con 10 años de evolución, y 
entonces se requirió de correcciones con base en 
datos secundarios específicos y en la experiencia 
de primera mano obtenida en los sucesivos traba-
jos de campo. Inclusive en el trabajo de campo de 
2010 se advirtieron cambios en las características 
sociales de algunos radios. Esto llevó a construir un 
ponderador más actualizado para 2011, que luego 
se replicó para 2010 de manera retrospectiva. Es de-
cir que el año 2010, en la presente publicación, fue 
trabajado bajo el efecto de un nuevo factor de pon-
deración que también fue utilizado en la estimación 
del coeficiente de empalme. 29 

A raíz de este cambio en el diseño de la muestra, y 
a los efectos de poder realizar el análisis comparado 
2007-2011, se estimaron los valores de incidencia 
de cada uno de los indicadores considerados para el 

29	 Esta práctica es usual en los organismos de estadísticas de 
población y en general a la publicación de una nueva información, 
por ejemplo un censo nacional, le sigue una rectificación tanto de 
estimadores retrospectivos como prospectivos. 

año 2007. Es decir que se ha realizado un “empalme” 
del diseño muestral ampliado 2010-2011 a 2007. El 
coeficiente de empalme surgió de comparar los da-
tos obtenidos para 2007 con los datos de 2010 y se 
calculó realizando una razón entre los valores, para 
los aglomerados comparables. La estimación de los 
valores de 2007 surgió de la multiplicación de los 
valores obtenidos en 2010 por el coeficiente previa-
mente calculado. 

Margen de error de las principales 
variables independientes utilizadas

A continuación se presenta un detalle de los erro-
res muestrales para cada una de las variables inde-
pendientes para cada grupo edad (0-17, 0-4, 5-12, 
13-17) y para cada año (2007-2010-2011). Los már-
genes de error fueron calculados siempre sobre los 
casos encontrados y no sobre los casos ponderados 
y/o expandidos. 

Los márgenes de error total de las principales va-
riables utilizadas en esta publicación fueron calcula-
dos en base a una proporción poblacional de un 50% 
y un nivel de confianza del 95%. 

Dimensiones, variables e indicadores

El cuestionario aplicado por la EDSA dispone de 
distintos módulos en función de los objetivos del 
estudio. Tal como mencionamos, desde 2007 la en-
cuesta tiene un módulo específico centrado en eva-
luar la situación social y el desarrollo humano y social 
de la niñez. Este módulo es realizado al adulto entre-
vistado que fuera padre, madre o tutor/a de un niño 
y/o niña de 0 a 17 años de edad residente en el ho-
gar. Dicho informante es consultado sobre diferentes 
atributos objetivos de cada uno de los niños, niñas 
y adolescentes que estaban bajo su responsabilidad 
al momento de la encuesta, y otros aspectos parti-
culares en cinco dimensiones que hacen al desarrollo 
humano de la niñez desde un enfoque de derecho: 
a) Alimentación, salud y hábitat; b) Subsistencia; c) 
Crianza y socialización; d) Educación; y e) Trabajo 
infantil. A continuación se describen las variables e 
indicadores considerados para cada dimensión en la 
presente publicación. 
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sexo condición residencial estrato social (cuartiles) Tipo de gestión 
educativa (1)

Grupo
de edad

total varón mujer
urb.
in-

formal

urb. 
formal 
de nivel 

bajo

urb. 
formal 
de nivel 

medio

muy 
bajo bajo medio medio 

alto Privada Publica

0 a 17 años 2,2 3,2 3,2 8,5 2,9 3,9 4,4 4,5 4,6 4,4 5,9 3,1

2007
0 a 4 años 4,6 6,7 6,3 18,9 6,0 7,8 8,8 10,2 8,6 9,6 11,1 8,0

5 a 12 años 3,3 4,7 4,7 12,0 4,3 5,7 6,4 6,4 6,9 6,8 7,6 4,0

13 a 17 años 4,1 5,6 6,0 15,9 5,3 7,0 8,5 8,3 8,9 7,3 9,3 4,9

0 a 17 años 1,2 1,7 1,7 5,8 1,6 2,1 2,6 2,4 2,4 2,5 2,9 1,7

2010
0 a 4 años 2,3 3,2 3,3 10,8 3,0 3,8 4,7 4,3 4,7 4,7 6,9 4,5

5 a 12 años 1,9 2,7 2,7 8,7 2,4 3,2 4,0 3,7 3,6 3,9 4,2 2,3

13 a 17 años 2,3 3,2 3,3 10,9 3,0 3,8 4,9 4,6 4,5 4,4 5,0 2,8

0 a 17 años 1,3 1,8 1,9 4,8 1,7 2,3 2,6 2,6 2,7 2,7 3,0 1,7

2011
0 a 4 años 2,5 3,5 3,6 8,4 3,3 4,5 4,7 4,8 5,1 5,6 7,0 4,6

5 a 12 años 2,0 2,8 2,8 7,4 2,5 3,5 3,9 4,0 4,0 4,0 4,2 2,4

13 a 17 años 2,4 3,4 3,5 9,3 3,1 4,3 4,9 4,7 5,1 4,8 5,2 2,9

Márgenes de error para la muestra de la EDSA

Márgenes de error para la muestra de la EDSA

Años 2007* / 2010-2011**

Años 2007* / 2010-2011**

Ciudades aglomerado urbano

Grupo
de edad

total AMBA 
Ciudades 

del 
Interior 

ciudad 
de buenos 

aires

conur-
bano 

bonae-
rense

gran 
córdoba

gran 
rosario

gran 
mendoza

gran 
tucumán

resto 
urbano 

inter.

0 a 17 años 2,2 4,0 2,7 4,0 5,3 5,6 5,1  - 5,8

2007
0 a 4 años 4,6 7,9 5,6 7,9 10,8 11,4 11,0  - 12,2

5 a 12 años 3,3 5,9 4,0 5,9 7,5 8,5 7,6  - 8,6

13 a 17 años 4,1 7,5 4,9 7,5 10,2 10,1 9,0  - 10,1

0 a 17 años 1,2 2,3 1,4 6,0 2,5 3,8 4,2 3,6 3,3 2,3

2010
0 a 4 años 2,3 4,3 2,7 11,2 4,6 6,8 7,7 6,7 6,3 4,4

5 a 12 años 1,9 3,5 2,2 9,2 3,8 5,8 6,8 5,5 4,9 3,6

13 a 17 años 2,3 4,3 2,7 11,1 4,7 7,4 7,2 6,7 6,3 4,2

0 a 17 años 1,3 2,4 1,6 6,5 2,6 3,8 4,5 3,8 3,6 2,6

2011
0 a 4 años 2,5 4,7 3,0 12,1 5,1 6,8 9,0 6,9 7,1 5,1

5 a 12 años 2,0 3,6 2,3 9,8 3,9 5,8 6,7 5,6 5,4 4,0

13 a 17 años 2,4 4,5 2,9 12,7 4,8 7,5 7,9 7,5 6,8 4,7

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad 
de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  
y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
(1) Para realizar el cálculo del margen de error por grupo de edad, se consideró en el primero grupo los niño/ass entre 3 y 5 años; en el 
siguiente grupo los de 6 a 12, y en el último los de 13 a 17 años.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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VARIABLES E INDICADORES

ALIMENTACIÓN, SALUD Y HÁBITAT

En esta dimensión se analiza el acceso a la alimentación y nutrición, a la atención de la salud 
y a un hábitat de vida digno. (Constitución Nacional Art. 41, Art. 75 inciso 22; Convención sobre los derechos del niño Art. 
6, 24,27; Convención interamericana de Derechos humanos Art. 4, 19, 27; Ley 26.061 de Protección Integral de los derechos de los 
niños, niñas y adolescentes, Artículo 8 14, 21, 26.)

Variable Indicador Categorías

Inseguridad 
alimentaria

•	Porcentaje de niños, niñas y 
adolescentes en hogares en 
donde al menos en los últimos 
12 meses alguno de sus miem-
bros debió reducir la porción 
de alimentos y/o experimentó 
hambre por problemas econó-
micos de manera moderada o 
severa.

•	- Seguridad alimentaria: los ho-
gares que mostraron ninguna o 
mínima evidencia de inseguridad 
alimentaria en los últimos 12 meses 
por problemas económicos.

•	- Inseguridad alimentaria mode-
rada: los hogares en los que se 
expresa haber reducido la dieta de 
alimentos en los últimos 12 meses 
por problemas económicos.

•	- Inseguridad alimentaria severa: 
los hogares en los que se expresa 
haber sentido hambre por falta de 
alimentos en los últimos 12 meses 
por problemas económicos.

Acceso a la 
alimentación 
gratuita

•	Porcentaje de niños, niñas 
y adolescentes que reciben 
algún tipo de alimentación 
gratuita (copa de leche, refri-
gerio, almuerzo, otros) en co-
medores, en la escuela u otros 
espacios.

•	- Recibe alimentación gratuita en 
comedores o escuela u otros espa-
cios sociales.

•	- No recibe alimentación gratuita 
en comedores o escuela u otros 
espacios sociales.

No tiene 
cobertura de 
salud

•	Porcentaje de niños, niñas y 
adolescentes que no tienen co-
bertura de salud (obra social, 
mutual o prepaga).

•	- Déficit: no tiene cobertura de 
salud.

•	- Sin déficit: tiene cobertura de 
salud como obra social, mutual o 
prepaga.

No tiene 
cobertura de 
salud y no tienen 
centro de salud 
cercano

•	Porcentaje de niños, niñas y 
adolescentes menores de 18 
años que no tienen cobertura 
de salud y que no tienen un 
centro de salud cercano a su 
hogar (menos de 10 cuadras).

•	- No tiene cobertura de salud y no 
tiene un centro de salud cerca.

•	- Tiene obra social, mutual o pre-
paga y/o tiene un centro de salud 
cercano.

Calidad de la 
vivienda

•	Porcentaje de niños, niñas y 
adolescentes que viven en 
viviendas de construcción 
precaria.

•	- Déficit: Niños/as que habitan en 
pieza, inquilinato, conventillo, 
casilla o rancho, pieza en hotel, 
vivienda en lugar de trabajo; o en 
casas de adobe con o sin revoque, 
maderas, chapa y/o cartón.

•	- Sin déficit (otro tipo de construc-
ciones).
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Indicadores de la 
vivienda

•	Porcentaje de niños, niñas 
y adolescentes en viviendas 
que no tienen cloacas, agua 
corriente, red de gas, inodoro 
con descarga, presentan pro-
blemas económicos y/o tienen 
temor a perder la vivienda

•	- Hacinamiento: viviendas en donde 
conviven tres o más personas por 
cuarto habitable.

•	- Déficit de saneamiento: no tienen 
acceso a agua corriente, cloacas o 
inodoro con descarga.

•	- No tienen acceso red de gas.
•	- No tienen acceso a agua co-

rriente.

Indicadores de 
déficit en el medio 
ambiente

•	Porcentaje de niños, niñas 
y adolescentes que habitan 
viviendas próximas a áreas 
contaminadas.

•	Niños/as en hogares con al menos 
uno de los siguientes problemas:

•	- Fábricas contaminantes.
•	- Basurales.
•	- Quema de basura
•	- Plagas.

En esta dimensión se evalúa la inserción laboral del jefe/a de hogar en un empleo protegido, 
la incidencia de la pobreza e indigencia económica y de Necesidades Básicas Insatisfechas. 
Asimismo, se evalúa el acceso a ropa y calzado adecuado y a ingresos suficientes para 
garantizar gastos de alimentación, educación, salud, y transporte básicos.

(Constitución Nacional Art. 41, Art. 75 inciso 22; Convención sobre los derechos del niño Art. 6, 24,27; Convención interamericana 
de Derechos humanos Art. 4, 19, 27; Ley 26.061 de Protección Integral de los derechos de los niños, niñas y adolescentes, Artículo 8 
14, 21, 26.)

Variable Indicador Categorías

Situación 
laboral del 
jefe/a de hogares 
con niños/as

•	La situación laboral del jefe o jefa de 
hogar es considerada una aproxima-
ción a la capacidad de supervivencia 
de la niñez y adolescencia. 

•	- Empleo pleno de derechos: 
donde se cumple la normativa 
vigente.

•	- Empleo precario: en los cua-
les no se cumple la normativa 
pero se posee cierta continui-
dad laboral.

•	- Desempleo o subempleo: 
están buscando empleo o 
realizan trabajos de escasa 
remuneración y alta inestabi-
lidad. 

•	- Inactividad: no logran 
conseguir empleo y caen en 
la inactividad por desaliento, 
es decir, pérdida de la expecta-
tiva de conseguir un empleo.

subsistencia
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Incidencia de la 
pobreza e 
indigencia

Pobreza: se considera pobre a aquel 
niño/a en hogares cuyos ingresos no 
superen el umbral del ingreso mone-
tario necesario para adquirir en el 
mercado el valor de una canasta de 
bienes y servicios básicos (Canasta Bá-
sica Total - CBT). La canasta básica ali-
mentaria fue estimada con la misma 
composición que la oficial pero va-
luada a precios relevados en forma 
independiente en el mercado. El pre-
cio de una CBA -mensual- por adulto 
equivalente utilizado para la estima-
ción de la Línea de Pobreza el costo 
mensual de la CBT por adulto equiva-
lente se valuó en $371, $578 y $720, res-
pectivamente.
Indigencia: se considera indigente a 
aquellos/as niños/as en hogares cu-
yos ingresos no les permiten adquirir 
el valor de la Canasta Básica Alimen-
taria. La misma incorpora una serie de 
productos requeridos para la cober-
tura de un umbral mínimo de necesi-
dades alimenticias (energéticas y pro-
teicas). La canasta básica alimentaria 
fue estimada con la misma composi-
ción que la oficial pero valuada a 
precios relevados en forma indepen-
diente en el mercado. El precio de una 
CBA -mensual- por adulto equivalente 
utilizado para la estimación de la Lí-
nea de Indigencia en 2007, 2010 y 2011 
fue de $178, $309 y $351, respectivamente.

Pobreza: 
- Pobre.
- No pobre.

Indigencia: 
- Indigente.
- No indigente.

Necesidades 
Básicas 
Insatisfechas 
(NBI)

NBI: Porcentaje de niños/as en hoga-
res que presentan al menos uno de 
las siguientes privaciones: 1) tres o 
más personas por cuarto habitable; 2) 
habitar una vivienda de tipo inconve-
niente (pieza en inquilinato, vivienda 
precaria); 3) hogares sin ningún tipo 
de retrete; 4) hogares con algún niño 
en edad escolar (6 a 12 años) que no 
asiste a la escuela; 5) hogares con 
cuatro o más personas por miembro 
ocupado; y 6) además, cuyo jefe tu-
viera como máximo hasta primaria 
completa.

NBI:
- Déficit: NBI.
- Sin déficit: no tener NBI.

Déficit de 
recursos básicos 
de subsistencia

Porcentaje de niños, niñas y adoles-
centes que carecen de indumentaria 
adecuada que les permita protegerse 
de las inclemencias del clima.

Déficit: 
- No tienen ropa de abrigo ade-
cuada. 
- No tienen calzado adecuado. 

Porcentaje de niños, niñas y adoles-
centes en hogares con dificultades 
para afrontar gastos corrientes y/o 
ahorrar. 

Déficit: 
- El dinero que reúnen en el 
hogar no les permite afrontar 
gastos corrientes y ahorrar.
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Acceso a 
seguridad social

Constituye un indicador acerca de 
la asignación de ingresos a través de 
programas sociales de transferen-
cias monetarias y asignaciones fami-
liares no contributivas.

Dicotómica
- Déficit: Porcentaje de niños, 
niñas y adolescentes que re-
cibe planes, programas socia-
les o de empleo. A partir del 
año 2010, se incluye AUH.

Categórica
- Perciben salario familiar.
-El jefe de hogar trabaja de 
manera autónoma o es asala-
riado y percibe ingresos supe-
riores a los $5200.
- Perciben Asignación Univer-
sal por Hijo.
- Perciben otro plan social.
- No perciben ningún tipo de 
asistencia social.

En esta dimensión se indaga sobre las configuraciones familiares y disponibilidad parental 
para el cuidado de la niñez. Asimismo, se abordan diferentes aspectos de la estimulación 
emocional e intelectual de niños, niñas y adolescentes. Estilos educativos o de crianza que se 
suelen utilizar en los hogares; y principales espacios de juego y encuentro con pares. 
Recursos de los hogares. Participación de la vida cultural, deportiva y acceso a la 
información.

(Constitución Nacional Art. 75 inciso 22; Convención sobre los Derechos del Niño, ONU, 1989 Art. 7.1; 13; 17; 18; 31; Ley 26.061 de 
Protección Integral de los derechos de los niños, niñas y adolescentes, Art. 7; 20.)

Variable Indicador Categorías

Tipo de estructura 
familiar

Expresa los distintos tipos de es-
tructura familiar según la con-
formación del núcleo conyugal y 
su carácter de extendida o no ex-
tendida. 

- Biparentales: núcleo conyu-
gal completo integrado por 
los progenitores del niño.
- Familia ensamblada: núcleo 
conyugal completo confor-
mado por uno de los progeni-
tores del niño.
- Familia monoparental: nú-
cleo conyugal incompleto e 
hijos.
-Familia extensa: niños en fami-
lia con otros familiares con-
vivientes.
- Familia monoparental ex-
tensa.
- Familia biparental extensa.

CRIANZA Y SOCIALIZACIÓN
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Disponibilidad 
parental en el 
cuidado y 
acompañamiento 
del niño/a

Persona con la que suelen pasar 
la mayor parte del tiempo el niño/a 
cuando la madre tiene que traba-
jar o tiene otra ocupación de lunes 
a viernes. En porcentaje de niños/as 
entre 0 y 12 años.

-Madre o padre.
- Otros familiares.
-Otros no familiares o solos.

Con quiénes suelen 
almorzar

Personas con quienes suelen al-
morzar los niños, niñas y adoles-
centes de lunes a viernes.

- Familia, madre o padre.
-Compañeros, hermanos o so-
los.
-Otros no familiares.

Compartir cuentos 
y/o historias 
orales en familia

Porcentaje de niños y niñas meno-
res de 13 años que no fueron re-
ceptores de narraciones orales o 
lectura de cuentos durante los úl-
timos 30 días.

- Déficit: no le suelen contar 
cuentos. 
- Sin déficit.

Cantar en familia
Porcentaje de niños y niñas me-
nores de 5 años cuyos padres no 
compartieron tiempo cantando, 
jugando o dibujando con ellos/as.

- Déficit: no suele cantar en fa-
milia.
- Sin déficit.

Dibujar y jugar en 
familia

 Déficit: (no suele dibujar y ju-
gar en familia. 
- Sin déficit.

Libros Infantiles
Expresa porcentaje de niños y niñas 
menores de 13 que no tienen en su 
hogar libros infantiles.

- Déficit: no tiene libros infan-
tiles.
- Sin déficit.

Festejo de 
cumpleaños

Expresa el porcentaje de niños, ni-
ñas y adolescentes que no feste-
jaron su último cumpleaños. (1-17 
años).

- Déficit: no festejó el cumplea-
ños.
- Sin déficit.

Estilos de crianza 
Expresa las distintas formas de dis-
ciplinar que experimentan niños/as 
y adolescentes.

- Penitencia.
- Reto en voz alta.
- Agresión física.
- Agresión verbal.

Lugares en donde 
suelen jugar/ 
compartir tiempo 
libre

Expresa el porcentaje de niños, ni-
ñas y adolescentes entre 5 y 12 años 
que suelen jugar en alguno de los 
siguientes espacios:

- Plaza o parque.
- Vereda o barrio.
- Ambos lugares.
- No suele hacerlo.

Amigos con los que 
suelen jugar/
compartir tiempo 
libre

Expresa una medida de pertenencia 
de los amigos con los que pasan la 
mayor parte del tiempo los niños, 
niñas y adolescentes entre 5 y 17 
años.

- Del barrio.
- De la escuela.
- Otros.
- No frecuenta amigos.

Asistencia a 
colonia de 
vacaciones 

Proporción de niños, niñas y adoles-
centes entre 5 y 12 años que no sue-
len asistir a colonia de vacaciones.

- Asistió.
- No asistió.
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Acceso a 
actividades 
deportivas extra- 
escolares

Proporción de niños, niñas y ado-
lescentes entre 5 y 17 años que no 
suelen realizar actividades físicas 
y/o deportivas fuera del horario 
escolar.

Déficit: realiza actividades de-
portivas
Sin déficit: no realiza activida-
des deportivas

Acceso a 
actividades 
artísticas extra-
escolares

Proporción de niños, niñas y ado-
lescentes entre 5 y 17 años que no 
suelen realizar actividades artísti-
cas y/o recreativas fuera del hora-
rio escolar.

Déficit: no realiza actividades 
artísticas 
Sin déficit: realiza actividades 
artísticas.

Espacios de 
recreación 
infantiles 

Expresa el déficit en el acceso a un 
espacio de recreación (juegos in-
fantiles, zoológicos, teatros, ci-
nes, conciertos) que experimentan 
niños, niñas y adolescentes entre 5 
y 17 años.

-Déficit: no accede a espacios 
de recreación.
- Sin déficit: accede a espacios 
de recreación.

Recursos del 
Hogar

Porcentaje de niños, niñas y ado-
lescentes entre 5 y 17 años que no 
tienen acceso a nuevas tecnolo-
gías, fuentes de información y co-
municación.

- Biblioteca familiar.
- Computadora.
- Internet.
- Canales de cable codificados.
- Celular.

Uso de Internet
Expresa la proporción de niños, ni-
ñas y adolescentes entre 5 y 17 años 
que no suelen utilizar internet.

-No suelen utilizar internet.
- Suelen utilizar internet.

Lectura de textos 
impresos

Expresa la proporción de niños, ni-
ñas y adolescentes entre 5 y 17 años 
que no suelen leer textos impresos 
(libros, revistas, diarios). 

Déficit: no suelen leer textos 
impresos.
Sin déficit: suelen leer textos 
impresos.

Exposición a TV, 
computadora y 
otras pantallas

Indicador del tiempo promedio que 
niños, niñas y adolescentes entre 
5 y 17 años se encuentran frente a 
una pantalla de televisión, compu-
tadora u otras. 

Rango horario: 
- Hasta 2 horas inclusive.
- Más de 2 horas.
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En esta dimensión se estima el déficit de escolarización y rezago educativo. Calidad de la oferta educativa y percepción de la 
calidad educativa. Acceso a apoyo y acompañamiento escolar. (Constitución Nacional Art. 14; Convención sobre los Derechos 
del Niño ONU 1989, Art. 5, 17, 28, 29, 30; Ley 26.061 de Protección Integral de los Derechos de los Niños, Niñas y Adolescentes Art. 
15; Ley 26.206 Ley Nacional de Educación Art. 11, 16, 18, 19, 26, 29, 42, 49, 52.)

Variable Indicador Categoría

Asistencia a un 
centro educativo

Expresa una medida del déficit de 
escolarización: 
- Proporción de niños/as entre 3 y 4 años 
que no asisten a un centro de desarrollo 
infantil.
- Proporción de niños/as de 5 años que no 
asisten a la Sala de 5 años.

-Asiste.
-No asiste.

Déficit educativo

Proporción de niños, niñas y 
adolescentes entre 6 y 12 años que no 
asisten a establecimientos educativos 
formales o que asisten pero se 
encuentran en al menos un año inferior 
al correspondiente a su edad. Para 
su cálculo se consideran las edades 
cumplidas al 30 de junio de cada año.

- Déficit: asiste con sobre-edad o 
no asiste.
- Sin déficit.

Tipo de gestión 
educativa

Proporción de niños, niñas y 
adolescentes entre los 6 y 17 años que 
asisten a un establecimiento de gestión 
pública o de gestión privada (laica o 
religiosa).

- Escuela pública.
- Escuela privada (laica o 
parroquial –religiosa).

Jornada 
extendida

Porcentaje de niños, niñas y adolescentes 
entre los 6 y 12 años que asisten a un 
establecimiento de jornada completa o 
media jornada.

- Medio turno
- Doble turno

Déficit en la 
enseñanza 
educación física

Porcentaje de niños, niñas y adolescentes 
entre los 6 y 12 años que reciben 
enseñanza de educación física.

-Déficit: no le enseñan 
educación física.
- Sin déficit.

Déficit en la 
enseñanza 
música

Porcentaje de niños, niñas y adolescentes 
entre los 6 y 12 años que reciben 
enseñanza de música en la escuela.

-Déficit: no le enseñan música.
- Sin déficit.

Déficit en la 
enseñanza de 
educación 
plástica

Porcentaje de niños, niñas y adolescentes 
entre los 6 y 12 años que reciben 
enseñanza de educación plástica.

-Déficit: no le enseñan plástica.
- Sin déficit.

educación
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Déficit en el 
acceso a la 
enseñanza de 
computación

Proporción de niños, niñas y 
adolescentes entre los 6 y 17 años 
escolarizados que no reciben 
conocimientos informáticos en el ámbito 
escolar.

-Déficit: no le enseñan 
computación.
- Sin déficit.

Déficit en el 
acceso a la 
enseñanza de un 
idioma 
extranjero

Proporción de niños, niñas y 
adolescentes entre los 6 y 17 años 
escolarizados que no reciben enseñanza 
de al menos un idioma extranjero en el 
ámbito escolar. 

-Déficit: no le enseñan idioma 
extranjero.
- Sin déficit.

Trato de los 
maestros 

Percepción de los padres sobre el trato 
de los maestros en las escuelas a sus 
hijos/as, en porcentaje de niños, niñas y 
adolescentes entre 6 y 17 años.

- Muy bueno. 
- Bueno.
- Regular/Malo.

Calidad de la 
enseñanza

Percepción sobre la calidad de enseñanza.
Porcentaje de niños, niñas y adolescentes 
entre 6 y 17 años cuya perspectiva de los 
padres sobre la calidad educativa es:

- Muy bueno.
- Bueno.
- Regular/Malo.

Estado general 
del edificio 
escolar

Percepción del estado general del 
edificio escolar.
Porcentaje de niños, niñas y adolescentes 
entre 6 y 17 años cuya evaluación de 
los padres sobre el estado general del 
edificio escolar es:

- Muy bueno.
- Bueno.
- Regular/Malo.

Propensión a 
cambiar de 
escuela

Señala la proporción de niños, niñas y 
adolescentes escolarizados (6-17 años) 
que serían cambiados de escuela si los 
padres o adultos responsables tuvieran 
la oportunidad de hacerlo.

- Si.
- No.
- Ns/Nc.
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En esta dimensión se aborda la propensión de la niñez y adolescencia al trabajo doméstico intensivo y al trabajo no 
doméstico como indicadores de vulnerabilidad social, en tanto la niñez y adolescencia que realiza estas tareas suele 
estar expuesta a la explotación, enfermedades, déficit educativo, entre otros déficit de desarrollo humano y social. 

(Constitución Nacional Art. 75 Inciso 22; Convención sobre los Derechos del Niño ONU 1989 Art. 19 y 32; Ley 26.930 de Prohibición 
del Trabajo Infantil y Protección del Trabajo Adolescente Art. 2.)

Variable Indicador Categoría

Propensión al 
trabajo doméstico 
intensivo 

Proporción de niños, niñas y adolescentes 
entre 5 y 17 años que realizan las siguientes 
tareas domésticas de modo habitual: 
atender la casa (limpiar, lavar, planchar, 
hacer la comida, cuidar hermanos y hacer 
compras, mandados, juntar agua, buscar 
leña).

- Trabajan.
- No trabajan.

Propensión al 
trabajo en 
actividad 
económica 

Proporción de niños, niñas y adolescentes 
entre 5 y 17 años que ayudan en un trabajo 
a un familiar o conocido, o hace alguna 
actividad por su cuenta para ganar 
dinero desempeñándose como empleado o 
aprendiz.

- Trabajan.
- No trabajan.

Trabajo en 
actividades 
económicas y/o 
domésticas 
intensivas

Proporción de niños, niñas y adolescentes 
entre 5 y 17 años que realiza actividades 
económicas y/o domésticas intensivas.

- Trabajan.
- No trabajan.

Participación 
educativa y 
laboral

Vincula la participación educativa y 
laboral de los niños, niñas y adolescentes 
entre 5 y 17 años.

- Solo estudia.
- Trabaja y estudia.
- Trabaja y no estudia.
- No trabaja y no estudia.

protecciones especiales: trabajo infantil
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Variable Indicador Categoría

Aglomerado 
urbano

Se analizan las diferencias entre los principales 
aglomerados urbanos del país con más de 600 mil 
habitantes y resto urbano interior con áreas urbanas 
entre 50.000 y 600.000 habitantes 

- Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires. 
- Conurbano 
Bonaerense. 
- Gran Córdoba.
- Gran Rosario.
- Gran Mendoza. 
- Gran Tucumán. 
- Resto urbano interior.

Tamaño de 
las ciudades

Se analizan las diferencias existentes las siguientes 
categorías: 
- Ciudades grandes, con más de 600 mil habitantes;
- Ciudades intermedias, con más de 240 mil habitantes;
- Ciudades medianas, con más de 50 mil habitantes.

- Ciudades grandes.
- Ciudades intermedias.
- Ciudades medianas.

Grupo de 
edad

Se analizan las diferencias entre los siguientes grupos 
de edades que representan diferentes ciclos vitales:
- Primera infancia (0 a 4 años); 
- Escolares (5 a 17 años);
- Adolescencia (13 a 17 años). 

- 0 a 17 años, Infancia 
según Unicef.
- 0 a 4 años.
- 5 a 12 años.
- 13 a 17 años.

Sexo
Se analizan las diferencias entre varones y mujeres en 
las principales dimensiones que hacen al desarrollo 
integral en la etapa de la niñez y adolescencia.

 -Varón.
- Mujer.

Condición 
residencial

Las condiciones socio-residenciales se analizan en 
términos de: 
“Urbanización informal” (villa o asentamiento): 
forma de urbanización en donde no intervino la 
planificación y la regulación estatal, sino que se 
produjo a partir de la toma de tierras (privadas o 
fiscales) y la autoconstrucción del hábitat y la 
vivienda, predominando la modalidad irregular sobre 
la tenencia de la vivienda y el terreno.
“Urbanización formal de nivel bajo”: forma de 
urbanización en la que intervino la planificación 
y la regulación estatal, la construcción y la 
infraestructura urbana. Se trata de barrios donde 
existe una falta estructural de inversión en 
mantenimiento y mejora del espacio y en donde se 
radica población de estratos medios bajos y bajos. 
“Urbanización formal de nivel medio”: forma de 
urbanización en la que intervino la planificación y la 
regulación estatal, con un mayor nivel de inversión 
pública en mantenimiento y mejora del espacio, a la 
vez que con inversiones inmobiliarias privadas que 
valorizan el suelo y los inmuebles. En estos barrios se 
radica la clase media profesional y comercial de la 
ciudad.

- Urbanización informal.
- Urbanización formal 
de nivel bajo.
- Urbanización formal 
de nivel medio.

Definiciones operativas de las variables independientes
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Estrato 
social

El estrato socioeconómico es una variable índice que 
en su construcción considera los principales activos 
del hogar en dos niveles: aquellos propios del hogar, 
como es el acceso a bienes y servicios; y aquellos que 
refieren al jefe económico del hogar, como son el 
máximo nivel de educación alcanzado y la situación 
ocupacional. Ambos espacios de atributos del hogar 
se combinan en un índice a través de un promedio 
ponderado que otorga mayor peso al capital 
educativo y al trabajo del hogar (75%), que al acceso 
a bienes y servicios (25%). Esta variable índice fue 
transformada en ordinal a partir de la obtención de 
sus cuartiles, el 25% inferior representa los menores 
niveles de capital educativo, inclusión laboral y 
acceso a bienes y servicios, en tanto el 25% superior 
reúne a la niñez más favorecida en los mencionados 
capitales. 

- Muy bajo (25% inferior).
- Bajo.
- Medio.
- Medio Alto (25% 
superior).

Tipo de 
estableci-
miento

Se analizan las diferencias existentes entre los 
establecimientos educativos de gestión pública 
y privada; dentro de este último se incluyen la 
enseñanza laica y religiosa. 

- Público.
- Privado.

El objetivo de esta aproximación cualitativa y ex-
ploratoria fue la construcción de las representacio-
nes de la niñez y adolescencia en situaciones sociales 
disímiles sobre algunas de las dimensiones de dere-
chos abordadas en el presente informe como el hábi-
tat, la educación, las oportunidades de socialización, 
las protecciones especiales y su conocimiento general 
sobre los Derechos del Niño. 

Para ello se realizaron más de cincuenta entre-
vistas en profundidad a niños/as y adolescentes 
del Área Metropolitana de Buenos Aires, a través 
de la utilización de guías de pautas específicas para 
cada temática, adaptadas a los diferentes grupos 
de edad analizados (5 a 8 años; 9 a 12 años y 13 
a 17 años). Los chicos/as fueron seleccionados a 
partir de las muestras de 2010 y 2011 de la En-
cuesta de la Deuda Social Argentina (EDSA) sobre 

la población alcanzada por el módulo de infancia, 
tomando como criterios que 8 de ellos (dentro de 
todo el rango de edades) estuvieran en la categoría 
de trabajadores infantiles, y que 12 de ellos (en-
tre 9 y 17 años) asistieran a escuelas públicas de la 
Ciudad de Buenos Aires. 

En todos los casos, la selección se realizó en el 
marco de un muestreo de máxima variación según la 
condición residencial: informal (villa o asentamiento 
urbano) o formal (de nivel socioeconómico medio 
alto). El propósito de este tipo de muestreo fue re-
levar la amplitud de variación y diferenciación exis-
tente en el campo, a través de aquellos casos que se 
presentaran lo más diferente posible (Quinn Patton, 
1990 en Flick, 2004: 82).

A continuación se presenta una tabla con las prin-
cipales dimensiones y preguntas de investigación.

Aspectos teórico-metodológicos correspondientes 
a la aproximación cualitativa
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DIMENSIÓN OBJETIVO PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN

HÁBITAT

Se propuso indagar sobre las 
descripciones y representaciones de 
los niños/as y adolescentes acerca 
del espacio físico de sus hogares y del 
espacio habitacional donde está su 
vivienda.

¿Cómo caracterizan ese espacio en 
términos objetivos, subjetivos y en la 
interacción social?

PROCESOS DE 
FORMACIÓN

Para relevar las representaciones en 
el interior de la educación de gestión 
pública, sobre el acceso a dos nuevos 
recursos educativos: las nuevas 
tecnologías y el idioma extranjero.

¿Cómo describen los niños/
as estos estímulos educativos? 
¿Cómo representan el vínculo con 
la computadora y con el idioma 
extranjero? ¿Qué recursos familiares, 
escolares y sociales surgen en el 
proceso de enseñanza - aprendizaje 
por el que transitan? ¿Qué relación 
establecen con esos “mundos” en 
términos de inclusión - exclusión?

PROCESOS DE 
SOCIALIZACIÓN

Se buscó abordar los procesos de 
socialización y uso del tiempo libre 
fuera del espacio escolar. 

¿Cómo definen niños/as y 
adolescentes el espacio de tiempo 
no escolar? ¿Qué otras agencias de 
socialización aparecen en el discurso 
de la niñez y adolescencia? ¿Cómo son 
representadas dichas agencias? ¿Cómo 
representan el medio social en el que 
viven?

PROTECCIONES 
ESPECIALES

Se indagó sobre los aspectos objetivos 
de las actividades que realizan los 
niños/as y adolescentes considerados 
trabajadores infantiles, tanto en el 
ámbito doméstico y como en el no 
doméstico.

¿Cuáles son las tareas que realizan, 
los tiempos que le dedican, los usos de 
sus ingresos, etc.?¿Qué opinan sobre el 
trabajo infantil?

DERECHOS DEL 
NIÑOS

Se buscó recrear un panorama general 
sobre las representaciones que tienen 
los niños/as y adolescentes sobre los 
derechos del niño. 

¿Conocen los niños/as y adolescentes 
los derechos que los protegen? 
¿Tienen una visión de sí mismos 
como sujetos de derechos? ¿Desde 
dónde reciben esta información que 
manejan?
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ANEXOs ESTADÍSTICOs
 
tablas estadísticas según categorías 
sociodemográficas y socioeconómicas 
Serie 2007/2010-2011
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ANEXO ESTADÍSTICO 1 
HáBITAT, SALUD Y SUBSISTENCIA
 
Serie 2007/2010-2011 - 2008/2010-2011
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

TOTAL Moderada 10,2 9,2 9,5 -1,0 0,3 -0,7
Severa 8,4 8,4 9,1 0,0 0,7 0,7
Total inseguridad 18,7 17,6 18,6 -1,0 1,0 0,0

GRUPO DE EDAD
Moderada 9,7 9,0 10,1 -0,7 1,1 0,4

0 a 4 años Severa 6,5 7,2 10,7 0,7 3,5 4,2
Total inseguridad 16,2 16,2 20,8 0,0 4,6 4,6
Moderada 11,6 10,2 9,8 -1,5 -0,3 -1,8

5 a 12 años Severa 9,0 9,0 9,4 0,0 0,4 0,3
Total inseguridad 20,7 19,2 19,2 -1,5 0,0 -1,4
Moderada 10,1 8,0 8,5 -2,1 0,4 -1,7

13 a 17 años Severa 9,6 8,6 7,3 -1,0 -1,3 -2,3
Total inseguridad 19,7 16,6 15,7 -3,1 -0,9 -4,0

SEXO
Moderada 10,5 9,8 9,4 -0,7 -0,4 -1,1

Varon Severa 7,9 7,7 9,9 -0,2 2,2 2,1
Total inseguridad 18,4 17,5 19,3 -0,9 1,9 1,0
Moderada 10,0 8,7 9,6 -1,3 1,0 -0,4

Mujer Severa 9,5 9,1 8,2 -0,4 -0,9 -1,3
Total inseguridad 19,5 17,8 17,9 -1,7 0,1 -1,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Moderada 19,6 18,4 17,3 -1,1 -1,2 -2,3

Muy bajo Severa 18,2 17,4 19,0 -0,8 1,6 0,9
Total inseguridad 37,7 35,8 36,3 -1,9 0,5 -1,4
Moderada 14,4 12,0 14,4 -2,4 2,4 0,0

Bajo Severa 15,3 11,9 11,8 -3,5 0,0 -3,5
Total inseguridad 29,7 23,9 26,2 -5,8 2,4 -3,5

 Moderada 7,3 5,1 5,1 -2,2 0,0 -2,2
Medio Severa 4,7 4,5 3,4 -0,2 -1,1 -1,3

Total inseguridad 12,0 9,6 8,4 -2,4 -1,2 -3,5
Moderada 2,1 1,7 1,3 -0,4 -0,4 -0,8

Medio alto Severa 0,6 0,1 2,2 -0,5 2,1 1,6
Total inseguridad 2,8 1,8 3,5 -1,0 1,7 0,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Moderada 9,8 13,1 11,5 3,3 -1,6 1,7

Urbanización informal Severa 16,6 10,1 16,6 -6,5 6,5 0,0
Total inseguridad 26,4 23,2 28,1 -3,2 4,9 1,7
Moderada 14,4 11,8 12,1 -2,6 0,3 -2,3

Urbanización formal de nivel bajo Severa 9,6 12,3 11,0 2,7 -1,2 1,4
Total inseguridad 24,0 24,0 23,1 0,0 -0,9 -0,9
Moderada 4,8 4,0 4,4 -0,7 0,3 -0,4

Urbanización formal de nivel medio Severa 2,1 2,1 3,5 0,0 1,4 1,4
Total inseguridad 6,8 6,1 7,9 -0,7 1,7 1,0

Inseguridad alimentaria según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 1.1

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

TOTAL Moderada 10,2 9,2 9,5 -1,0 0,3 -0,7
Severa 8,4 8,4 9,1 0,0 0,7 0,7
Total inseguridad 18,7 17,6 18,6 -1,0 1,0 0,0

TIPO DE AGLOMERADOS

Total AMBA
Moderada 10,1 9,8 9,6 -0,3 -0,2 -0,5
Severa 9,2 11,0 9,8 1,8 -1,2 0,6
Total inseguridad 19,3 20,9 19,4 1,6 -1,4 0,1

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Moderada // 7,3 5,5 // -1,8 //
Severa // 3,3 2,8 // -0,5 //
Total inseguridad // 10,6 8,3 // -2,3 //

Conurbano Bonaerense
Moderada // 8,3 11,1 // 2,8 //
Severa // 10,4 10,8 // 0,4 //
Total inseguridad // 18,7 21,9 // 3,2 //

Total Urbano Interior ***
Moderada 10,2 11,0 9,3 0,8 -1,6 -0,9
Severa 8,2 7,3 8,0 -0,9 0,7 -0,2
Total inseguridad 18,4 18,2 17,3 -0,2 -0,9 -1,1

Gran Rosario
Moderada // 9,7 8,9 // -0,8 //
Severa // 6,8 4,9 // -1,9 //
Total inseguridad // 16,5 13,8 // -2,7 //

Gran Córdoba
Moderada // 15,7 11,5 // -4,2 //
Severa // 8,5 12,1 // 3,5 //
Total inseguridad // 24,2 23,6 // -0,7 //

Gran Mendoza
Moderada // 12,9 7,7 // -5,2 //
Severa // 6,7 3,5 // -3,2 //
Total inseguridad // 19,6 11,2 // -8,4 //

Gran Tucumán
Moderada // 10,2 10,7 // 0,5 //
Severa // 10,1 3,5 // -6,6 //
Total inseguridad // 20,3 14,2 // -6,1 //

Inseguridad alimentaria según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 1.1

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2008 2010 2011 var. 08-10 var. 10-11 var. 08-11

En comedores o escuela u otros espacios sociales 24,0 24,0 22,8 0,0 -1,2 -1,2
Escuelas 22,9 22,5 23,1 -0,4 0,6 0,2
Comedores u otros espacios públicos 2,6 3,3 2,9 0,7 -0,4 0,3

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 19,8 13,5 12,8 -6,3 -0,6 -7,0
5 a 12 años 36,3 35,4 32,9 -0,9 -2,6 -3,4
13 a 17 años 17,4 16,2 16,2 -1,2 0,0 -1,2

SEXO
Varón 24,4 23,9 21,2 -0,5 -2,8 -3,2
Mujer 23,9 24,0 24,5 0,1 0,5 0,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 37,3 37,5 30,7 0,3 -6,9 -6,6
Bajo 29,5 27,7 25,1 -1,8 -2,6 -4,5
Medio 25,5 20,2 21,9 -5,4 1,8 -3,6
Medio alto 12,9 10,9 13,8 -2,0 2,9 1,0

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 35,8 36,1 35,3 0,3 -0,8 -0,5
Urbanización formal de nivel bajo 27,9 27,3 23,9 -0,6 -3,4 -4,1
Urbanización formal de nivel medio 19,6 16,9 17,2 -2,7 0,3 -2,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 23,1 22,5 20,7 -0,6 -1,8 -2,3
Ciudad Autónoma de Buenos Aires  // 19,1 18,2  // -0,9  //
Conurbano Bonaerense  // 23,3 21,3  // -1,9  //
Total Urbano Interior *** 28,4 26,4 26,1 -2,1 -0,2 -2,3
Gran Rosario  // 19,7 17,7  // -2,0  //
Gran Córdoba  // 19,7 23,0  // 3,3  //
Gran Mendoza  // 34,1 34,3  // 0,2  //
Gran Tucumán  // 24,4 23,6  // -0,7  //

Recibe alimentación gratuita en comedores, escuelas u otros espacios 
según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17.  Años 2008* / 2010-2011**

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 1.2
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 46,3 45,2 43,4 -1,1 -1,9 -2,9

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 47,3 44,6 43,7 -2,7 -0,9 -3,5
5 a 12 años 48,1 45,8 43,5 -2,3 -2,4 -4,7
13 a 17 años 45,8 44,9 42,9 -0,9 -2,0 -2,9

SEXO
Varón 46,9 44,7 43,5 -2,3 -1,2 -3,5
Mujer 45,6 45,8 43,3 0,2 -2,5 -2,3

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 77,2 77,4 71,7 0,2 -5,7 -5,5
Bajo 57,7 56,2 52,5 -1,5 -3,7 -5,2
Medio 39,9 38,3 35,3 -1,6 -3,0 -4,5
Medio alto 14,7 12,6 14,6 -2,1 2,0 -0,1

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 67,4 67,7 65,5 0,3 -2,3 -2,0
Urbanización formal de nivel bajo 57,1 55,6 49,9 -1,5 -5,6 -7,1
Urbanización formal de nivel medio 27,3 23,1 25,3 -4,2 2,2 -2,0

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 48,8 48,7 43,2 -0,1 -5,4 -5,6
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 26,8 22,0 // -4,7 //
Conurbano Bonaerense // 53,6 48,0 // -5,6 //
Total Urbano Interior *** 44,3 39,7 43,6 -4,6 3,9 -0,7
Gran Rosario // 38,1 40,3 // 2,2 //
Gran Córdoba // 42,2 49,4 // 7,2 //
Gran Mendoza // 37,6 40,2 // 2,6 //
Gran Tucumán // 46,2 43,5 // -2,7 //

Déficit de cobertura de salud a través de obra social, mutual o prepaga (1) 
según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

(1) Porcentaje de niños, niñas y adolescentes que no tienen cobertura de salud (obra social, mutual o prepaga).
* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 2.1
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 18,7 17,6 14,0 -1,1 -3,6 -4,7

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 15,8 17,0 14,3 1,2 -2,6 -1,4
5 a 12 años 20,1 17,7 13,6 -2,5 -4,0 -6,5
13 a 17 años 20,3 17,9 14,2 -2,4 -3,8 -6,1

SEXO
Varón 18,8 16,9 13,9 -1,9 -3,0 -4,9
Mujer 17,3 18,2 14,0 0,9 -4,2 -3,3

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 31,0 29,5 24,4 -1,5 -5,1 -6,6
Bajo 25,4 21,9 16,9 -3,5 -5,0 -8,5
Medio 12,4 15,4 10,3 3,0 -5,1 -2,1
Medio alto 6,6 3,5 4,5 -3,1 1,0 -2,1

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 30,5 26,4 21,9 -4,1 -4,5 -8,6
Urbanización formal de nivel bajo 18,5 22,7 15,1 4,1 -7,5 -3,4
Urbanización formal de nivel medio 12,3 9,9 9,6 -2,5 -0,3 -2,8

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 21,8 22,2 16,2 0,4 -5,9 -5,5
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 18,2 15,1 // -3,1 //
Conurbano Bonaerense // 24,0 17,3 // -6,7 //
Total Urbano Interior *** 11,6 10,2 10,3 -1,4 0,2 -1,3
Gran Rosario // 4,0 4,0 // 0,0 //
Gran Córdoba // 11,0 16,5 // 5,5 //
Gran Mendoza // 12,9 9,0 // -3,9 //
Gran Tucumán // 9,3 6,2 // -3,1 //

Déficit de cobertura de salud y un centro de salud cercano (1)
según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17.  Años 2007* / 2010-2011**

(1) Porcentaje de niños, niñas y adolescentes que no tienen cobertura de salud (obra social, mutual o prepaga) y que no tienen un centro de salud a menos de diez cuadras.
* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 2.2
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 45,6 45,2 47,8 -0,5 2,6 2,1
Fábricas contaminantes 10,4 13,2 13,2 2,8 0,0 2,8
Basurales 20,0 21,2 24,9 1,2 3,7 4,9
Incendios/quema de basura 13,9 18,4 20,9 4,6 2,5 7,1
Plagas 29,5 27,4 32,5 -2,1 5,1 3,0

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 46,7 45,5 50,3 -1,2 4,8 3,6
5 a 12 años 44,8 44,5 46,2 -0,3 1,7 1,4
13 a 17 años 45,5 45,9 48,0 0,5 2,0 2,5

SEXO
Varón 44,8 46,2 48,5 1,5 2,3 3,8
Mujer 45,2 44,1 47,0 -1,1 2,9 1,8

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 47,3 54,2 59,6 6,9 5,4 12,3
Bajo 46,5 51,2 54,3 4,6 3,1 7,7
Medio 44,4 42,7 45,7 -1,7 3,0 1,4
Medio alto 34,2 32,4 31,9 -1,8 -0,5 -2,3

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 63,2 73,0 79,6 9,8 6,6 16,4
Urbanización formal de nivel bajo 47,7 51,4 52,9 3,7 1,5 5,2
Urbanización formal de nivel medio 29,7 29,7 29,3 -0,1 -0,4 -0,4

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 43,1 42,4 46,1 -0,8 3,7 2,9
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 24,8 24,8 // 0,1 //
Conurbano Bonaerense // 46,3 50,8 // 4,5 //
Total Urbano Interior *** 51,4 49,7 50,6 -1,7 0,9 -0,9
Gran Rosario // 57,3 57,7 // 0,4 //
Gran Córdoba // 47,3 50,9 // 3,6 //
Gran Mendoza // 50,3 55,8 // 5,6 //
Gran Tucumán // 60,6 51,8 // -8,8 //

Déficit en las condiciones de medio ambiente de vida (1)
según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17.  Años 2007* / 2010-2011**

(1)  Déficit en el medio ambiente: Niños/as en hogares con al menos uno de los siguientes problemas: cercanía a fábricas contaminantes, basurales, incendios o plagas.
* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 3.1
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 20,5 19,0 18,5 -1,5 -0,5 -2,0

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 19,5 19,8 20,9 0,3 1,1 1,4
5 a 12 años 21,6 18,7 17,4 -2,9 -1,2 -4,2
13 a 17 años 18,2 18,6 17,9 0,4 -0,8 -0,3

SEXO
Varón 20,0 17,8 18,7 -2,2 0,8 -1,3
Mujer 21,0 20,2 18,3 -0,8 -1,9 -2,7

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 40,1 36,5 36,1 -3,6 -0,4 -4,0
Bajo 22,5 24,8 22,9 2,2 -1,9 0,4
Medio 8,1 12,8 11,1 4,7 -1,7 3,0
Medio alto 4,4 2,9 4,0 -1,6 1,2 -0,4

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 44,1 41,6 44,8 -2,5 3,2 0,7
Urbanización formal de nivel bajo 20,8 24,5 21,1 3,7 -3,4 0,3
Urbanización formal de nivel medio 6,9 5,5 5,9 -1,4 0,5 -1,0

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 19,1 20,0 17,6 0,9 -2,4 -1,5
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 10,6 9,0 // -1,7 //
Conurbano Bonaerense // 22,1 19,5 // -2,6 //
Total Urbano Interior *** 21,0 17,3 19,9 -3,7 2,6 -1,1
Gran Rosario // 13,1 17,0 // 3,9 //
Gran Córdoba // 10,3 17,8 // 7,5 //
Gran Mendoza // 11,8 20,7 // 8,9 //
Gran Tucumán // 26,6 27,9 // 1,3 //

Déficit en la calidad de la vivienda (1) según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

(1) Calidad de la vivienda: niños/as en pieza, inquilinatos, conventillos, casilla o rancho, pieza en hotel, vivienda en lugar de trabajo; y/o en casa de adobe con o sin reboque, madera, chapa y/o cartón.
* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 3.2
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 24,0 21,6 20,1 -2,4 -1,5 -3,9

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 27,1 22,5 21,7 -4,6 -0,8 -5,4
5 a 12 años 23,3 21,4 20,1 -1,9 -1,3 -3,2
13 a 17 años 19,9 21,0 18,5 1,1 -2,4 -1,3

SEXO
Varón 23,4 20,5 20,2 -3,0 -0,2 -3,2
Mujer 24,6 22,7 20,0 -1,8 -2,8 -4,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 45,2 41,2 37,1 -4,0 -4,1 -8,1
Bajo 22,9 22,1 25,7 -0,8 3,6 2,8
Medio 15,4 11,4 14,9 -4,0 3,5 -0,5
Medio alto 5,1 2,0 3,0 -3,1 1,0 -2,1

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 40,0 35,3 37,1 -4,7 1,8 -2,9
Urbanización formal de nivel bajo 28,1 27,0 24,1 -1,0 -2,9 -3,9
Urbanización formal de nivel medio 11,8 10,0 8,0 -1,9 -2,0 -3,9

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 24,2 22,0 19,1 -2,2 -2,8 -5,0
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 10,7 9,0 // -1,7 //
Conurbano Bonaerense // 24,5 21,4 // -3,1 //
Total Urbano Interior *** 23,8 21,0 21,7 -2,8 0,7 -2,2
Gran Rosario // 20,6 16,1 // -4,5 //
Gran Córdoba // 23,9 25,5 // 1,6 //
Gran Mendoza // 19,9 19,7 // -0,2 //
Gran Tucumán // 29,0 27,7 // -1,3 //

Hacinamiento (1) según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17.  Años 2007* / 2010-2011**

(1) Hacinamiento: porcentaje de niños/as en cuyas viviendas conviven 3 ó más personas por cuarto habitable.
* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 3.3
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 50,7 46,9 46,2 -3,8 -0,7 -4,6

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 52,0 47,1 48,3 -5,0 1,2 -3,8
5 a 12 años 51,8 48,1 44,7 -3,7 -3,4 -7,1
13 a 17 años 47,8 44,9 46,4 -2,9 1,5 -1,4

SEXO
Varón 49,9 46,7 46,1 -3,2 -0,6 -3,8
Mujer 51,6 47,1 46,2 -4,5 -0,9 -5,3

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 70,2 68,1 62,1 -2,1 -6,0 -8,1
Bajo 63,7 60,2 56,6 -3,5 -3,6 -7,1
Medio 47,0 40,1 45,3 -6,9 5,2 -1,6
Medio alto 25,6 20,4 21,3 -5,2 0,9 -4,3

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 73,2 67,4 73,3 -5,8 5,8 0,0
Urbanización formal de nivel bajo 56,5 54,0 56,1 -2,5 2,1 -0,4
Urbanización formal de nivel medio 18,0 16,1 20,7 -1,9 4,6 2,6

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 58,6 54,1 53,2 -4,6 -0,8 -5,4
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 5,7 9,7 // 3,9 //
Conurbano Bonaerense // 64,8 62,9 // -1,9 //
Total Urbano Interior *** 37,6 35,4 34,8 -2,2 -0,6 -2,8
Gran Rosario // 38,4 43,8 // 5,4 //
Gran Córdoba // 54,0 58,9 // 4,9 //
Gran Mendoza // 10,9 11,7 // 0,8 //
Gran Tucumán // 48,6 48,8 // 0,2 //

Déficit en las condiciones de saneamiento (1) según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

(1) Déficit de saneamiento: Porcentaje de niños/as en viviendas que no tienen agua corriente, red de cloacas; inodoro o retrete sin descarga de agua.
* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 3.4
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 22,7 18,5 18,0 -4,1 -0,6 -4,7

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 22,0 17,9 19,5 -4,1 1,6 -2,5
5 a 12 años 22,3 19,1 17,9 -3,1 -1,2 -4,3
13 a 17 años 21,4 18,2 16,6 -3,2 -1,5 -4,7

SEXO
Varón 23,0 18,5 18,2 -4,5 -0,3 -4,8
Mujer 22,3 18,6 17,7 -3,8 -0,9 -4,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 28,3 24,5 23,1 -3,8 -1,5 -5,3
Bajo 27,2 25,0 25,3 -2,3 0,3 -2,0
Medio 16,2 16,9 14,9 0,7 -2,0 -1,3
Medio alto 10,2 7,1 8,8 -3,0 1,6 -1,4

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 41,0 37,3 37,3 -3,7 0,0 -3,7
Urbanización formal de nivel bajo 23,0 19,7 19,6 -3,3 -0,1 -3,3
Urbanización formal de nivel medio 11,7 9,2 9,2 -2,4 0,0 -2,4

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 32,8 29,4 27,8 -3,4 -1,6 -5,0
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 1,2 3,8 // 2,6 //
Conurbano Bonaerense // 35,7 33,1 // -2,5 //
Total Urbano Interior *** 1,2 1,1 2,2 -0,1 1,1 1,0
Gran Rosario // 1,7 2,5 // 0,9 //
Gran Córdoba // 1,2 6,1 // 4,9 //
Gran Mendoza // 0,5 2,3 // 1,8 //
Gran Tucumán // 0,8 0,3 // -0,5 //

Déficit en el acceso a agua corriente según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 3.5
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 41,4 41,1 40,8 -0,3 -0,3 -0,6

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 42,8 42,1 44,5 -0,7 2,4 1,7
5 a 12 años 41,8 41,8 39,9 0,0 -1,9 -1,9
13 a 17 años 40,5 39,3 39,0 -1,2 -0,3 -1,5

SEXO
Varón 41,5 40,9 40,4 -0,6 -0,5 -1,1
Mujer 41,3 41,3 41,3 0,0 -0,1 0,0

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 71,0 73,7 66,9 2,8 -6,8 -4,1
Bajo 56,9 53,2 49,0 -3,7 -4,2 -8,0
Medio 34,0 30,6 34,5 -3,4 3,9 0,5
Medio alto 10,7 10,4 13,6 -0,3 3,1 2,9

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 75,2 75,7 68,7 0,5 -7,0 -6,5
Urbanización formal de nivel bajo 51,3 52,2 47,4 0,9 -4,8 -3,9
Urbanización formal de nivel medio 14,0 11,0 13,4 -3,0 2,5 -0,6

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 39,6 39,5 39,5 -0,1 0,0 -0,1
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 14,7 14,1 // -0,6 //
Conurbano Bonaerense // 45,0 45,1 // 0,2 //
Total Urbano Interior *** 43,6 43,8 43,0 0,2 -0,8 -0,6
Gran Rosario // 46,9 46,0 // -0,9 //
Gran Córdoba // 48,6 52,7 // 4,1 //
Gran Mendoza // 21,5 25,9 // 4,4 //
Gran Tucumán // 56,3 57,5 // 1,1 //

Déficit en el acceso a red de gas según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 3.6
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

TOTAL

Inactivo 7,7 8,2 8,5 0,5 0,3 0,8
Desocupado/Subempleo 14,6 11,6 10,8 -3,0 -0,9 -3,8
Precario 29,6 31,0 28,5 1,4 -2,5 -1,1
Pleno 48,0 49,1 52,2 1,1 3,1 4,2

GRUPO DE EDAD
Inactivo 8,2 7,1 8,4 -1,1 1,3 0,2

0 a 4 años
Desocupado/Subempleo 10,0 13,8 9,1 3,7 -4,6 -0,9
Precario 28,7 29,4 28,3 0,7 -1,1 -0,4
Pleno 53,1 49,8 54,1 -3,3 4,4 1,0
Inactivo 9,8 8,5 8,1 -1,3 -0,4 -1,7
Desocupado/Subempleo 16,4 11,4 10,8 -5,0 -0,6 -5,6

5 a 12 años
Precario 28,6 31,6 28,9 3,0 -2,8 0,3
Pleno 45,2 48,5 52,3 3,3 3,8 7,0
Inactivo 6,2 8,8 9,2 2,6 0,4 3,0
Desocupado/Subempleo 13,3 10,1 12,4 -3,2 2,3 -1,0

13 a 17 años
Precario 31,9 31,6 28,0 -0,3 -3,6 -3,9
Pleno 48,6 49,6 50,4 1,0 0,9 1,8

SEXO
Inactivo 7,5 9,0 8,2 1,4 -0,8 0,6
Desocupado/Subempleo 15,0 11,6 11,1 -3,4 -0,5 -3,9

Varon
Precario 26,1 30,1 28,8 4,0 -1,3 2,7
Pleno 51,3 49,3 51,9 -2,0 2,6 0,6
Inactivo 7,7 7,4 8,8 -0,3 1,4 1,1
Desocupado/Subempleo 14,2 11,7 10,5 -2,5 -1,2 -3,7

Mujer
Precario 33,5 32,0 28,1 -1,6 -3,9 -5,4
Pleno 44,6 48,9 52,6 4,3 3,6 7,9

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Inactivo 14,9 12,0 16,0 -2,9 4,0 1,2
Desocupado/Subempleo 28,1 23,9 20,9 -4,3 -3,0 -7,2

Muy bajo
Precario 35,7 42,3 34,3 6,7 -8,1 -1,4
Pleno 21,4 21,8 28,8 0,4 7,0 7,5
Inactivo 14,8 9,7 8,2 -5,1 -1,4 -6,6
Desocupado/Subempleo 19,6 12,6 15,7 -7,0 3,1 -3,9

Bajo
Precario 36,1 41,1 34,6 5,0 -6,4 -1,5
Pleno 29,5 36,6 41,4 7,2 4,8 11,9

 
Inactivo 4,0 8,1 6,4 4,1 -1,7 2,4
Desocupado/Subempleo 13,0 8,6 4,6 -4,4 -4,0 -8,4

Medio
Precario 32,1 29,4 29,6 -2,8 0,2 -2,6
Pleno 50,9 53,9 59,4 3,0 5,4 8,5
Inactivo 3,5 2,9 3,4 -0,5 0,5 -0,1
Desocupado/Subempleo 1,2 2,2 2,0 0,9 -0,2 0,8

Medio alto
Precario 10,6 10,5 15,9 -0,1 5,4 5,3
Pleno 84,7 84,4 78,7 -0,3 -5,7 -6,0

Situación laboral de jefe/a de hogar según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 4.1

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA | 229

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Inactivo 5,0 9,5 6,7 4,5 -2,8 1,7

Urbanización informal
Desocupado/Subempleo 33,8 26,6 18,7 -7,3 -7,9 -15,1
Precario 39,3 30,9 37,4 -8,4 6,6 -1,9
Pleno 22,0 33,1 37,2 11,2 4,1 15,3
Inactivo 9,4 9,1 9,8 -0,4 0,8 0,4
Desocupado/Subempleo 15,3 13,9 12,0 -1,4 -1,8 -3,3

Urbanización formal de nivel bajo
Precario 29,5 36,6 32,0 7,1 -4,6 2,5
Pleno 45,8 40,5 46,1 -5,2 5,6 0,4
Inactivo 5,2 6,5 6,7 1,2 0,3 1,5
Desocupado/Subempleo 4,4 5,4 6,2 1,0 0,9 1,9

Urbanización formal de nivel medio
Precario 24,5 20,9 19,7 -3,6 -1,3 -4,9
Pleno 65,9 67,2 67,4 1,4 0,1 1,5

TIPO DE AGLOMERADOS
Inactivo 5,8 8,3 6,4 2,6 -1,9 0,6
Desocupado/Subempleo 15,7 12,2 9,8 -3,4 -2,4 -5,8

Total AMBA
Precario 31,4 32,6 30,1 1,3 -2,6 -1,3
Pleno 47,2 46,8 53,7 -0,4 6,9 6,5
Inactivo // 6,7 6,5 // -0,2 //
Desocupado/Subempleo // 12,5 9,8 // -2,7 //

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Precario // 14,8 15,4 // 0,6 //
Pleno // 66,0 68,3 // 2,3 //

 
Inactivo // 8,7 6,4 // -2,3 //
Desocupado/Subempleo // 12,2 9,9 // -2,3 //

Conurbano Bonaerense
Precario // 36,6 33,3 // -3,3 //
Pleno // 42,5 50,4 // 7,9 //
Inactivo 12,7 8,0 11,9 -4,7 3,9 -0,9
Desocupado/Subempleo 12,8 10,7 12,3 -2,1 1,6 -0,5

Total Urbano Interior ***
Precario 26,6 28,4 25,9 1,9 -2,5 -0,7
Pleno 47,9 52,9 49,9 5,0 -3,0 2,0
Inactivo // 6,9 12,6 // 5,7 //
Desocupado/Subempleo // 15,8 12,8 // -3,0 //

Gran Rosario
Precario // 23,2 25,8 // 2,5 //
Pleno // 54,1 48,9 // -5,2 //
Inactivo // 9,2 8,0 // -1,3 //
Desocupado/Subempleo // 9,6 13,2 // 3,6 //

Gran Córdoba
Precario // 30,6 31,6 // 0,9 //
Pleno // 50,5 47,2 // -3,3 //

 
Inactivo // 7,1 11,0 // 3,9 //
Desocupado/Subempleo // 8,2 11,4 // 3,2 //

Gran Mendoza
Precario // 28,5 25,4 // -3,1 //
Pleno // 56,1 52,2 // -3,9 //
Inactivo // 6,6 14,8 // 8,2 //
Desocupado/Subempleo // 10,0 13,6 // 3,7 //

Gran Tucumán
Precario // 37,3 23,0 // -14,3 //
Pleno // 46,1 48,5 // 2,4 //

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

Situación laboral de jefe/a de hogar según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 4.1
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 42,6 40,3 33,1 -2,2 -7,3 -9,5

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 39,0 36,4 30,2 -2,6 -6,2 -8,9
5 a 12 años 43,5 41,4 32,4 -2,1 -9,0 -11,1
13 a 17 años 45,1 42,3 36,8 -2,8 -5,5 -8,3

SEXO
Varón 44,7 40,0 32,4 -4,7 -7,6 -12,3
Mujer 40,4 40,7 33,8 0,3 -6,9 -6,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 72,9 73,4 58,6 0,5 -14,9 -14,3
Bajo 57,7 52,6 44,5 -5,2 -8,1 -13,3
Medio 35,1 32,5 21,7 -2,7 -10,7 -13,4
Medio alto 4,5 4,6 7,0 0,2 2,4 2,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 68,5 65,2 60,4 -3,3 -4,8 -8,1
Urbanización formal de nivel bajo 54,8 52,5 40,2 -2,3 -12,2 -14,6
Urbanización formal de nivel medio 17,6 14,5 12,4 -3,1 -2,1 -5,2

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 41,2 41,9 33,2 0,7 -8,6 -8,0
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 24,3 19,7 // -4,7 //
Conurbano Bonaerense // 46,0 36,2 // -9,8 //
Total Urbano Interior *** 46,9 37,9 32,8 -9,0 -5,0 -14,1
Gran Rosario // 32,9 25,7 // -7,2 //
Gran Córdoba // 31,7 27,4 // -4,3 //
Gran Mendoza // 34,3 26,4 // -7,9 //
Gran Tucumán // 55,3 52,1 // -3,2 //

Tasa de pobreza alternativa (1) según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

(1) La tasa de pobreza fue estimada por el Programa del Observatorio de la Deuda Social Argentina tomando como referencia la canasta que presenta la misma composición que la canasta oficial pero con 
un nivel de precios alternativo. La canasta básica total alternativa por adulto equivalente considerada fue de $371 en 2007, $578 en 2010 y $720 en 2011.
* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 4.2
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 12,6 13,0 8,5 0,4 -4,5 -4,1

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 10,2 10,0 7,3 -0,2 -2,6 -2,8
5 a 12 años 12,8 12,9 8,4 0,1 -4,5 -4,4
13 a 17 años 14,7 15,8 9,8 1,2 -6,0 -4,9

SEXO
Varón 12,2 12,9 8,5 0,7 -4,4 -3,7
Mujer 13,0 13,1 8,6 0,1 -4,5 -4,5

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 38,1 33,2 18,7 -4,9 -14,5 -19,4
Bajo 16,6 14,3 13,6 -2,3 -0,7 -3,0
Medio 1,3 5,9 1,5 4,6 -4,4 0,2
Medio alto 0,1 0,2 0,2 0,1 0,1 0,2

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 31,7 29,5 23,8 -2,2 -5,7 -7,9
Urbanización formal de nivel bajo 13,1 16,4 15,8 3,3 -0,6 2,7
Urbanización formal de nivel medio 3,4 4,3 2,7 0,9 -1,6 -0,7

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 12,4 13,2 8,5 0,7 -4,7 -3,9
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 8,4 6,6 // -1,8 //
Conurbano Bonaerense // 14,4 8,9 // -5,5 //
Total Urbano Interior *** 13,1 12,7 8,6 -0,4 -4,1 -4,5
Gran Rosario // 13,5 7,5 // -6,0 //
Gran Córdoba // 10,7 14,6 // 3,9 //
Gran Mendoza // 5,7 4,5 // -1,1 //
Gran Tucumán // 16,4 11,6 // -4,8 //

Tasa de indigencia alternativa (1) según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

(1)  La tasa de indigencia fue estimada por el Programa del Observatorio de la Deuda Social Argentina tomando como referencia la canasta que presenta la misma composición que la canasta oficial pero 
con un nivel de precios alternativo. La canasta básica alimentaria alternativa por adulto equivalente considerada fue de $178 en 2007, $309 en 2010 y $351 en 2011.
* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 4.3
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 27,4 22,2 22,2 -5,2 0,0 -5,2

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 28,3 23,0 23,8 -5,3 0,8 -4,5
5 a 12 años 28,7 23,1 22,1 -5,6 -1,0 -6,6
13 a 17 años 24,9 20,2 21,0 -4,7 0,8 -3,9

SEXO
Varón 28,5 21,7 22,5 -6,7 0,8 -5,9
Mujer 26,4 22,8 21,9 -3,6 -0,9 -4,5

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 53,6 45,0 44,5 -8,5 -0,5 -9,1
Bajo 33,5 28,7 26,8 -4,8 -1,9 -6,7
Medio 18,7 14,7 15,2 -4,0 0,4 -3,6
Medio alto 4,0 1,1 2,8 -2,8 1,6 -1,2

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 90,6 84,0 76,5 -6,7 -7,4 -14,1
Urbanización formal de nivel bajo 30,4 24,6 22,4 -5,8 -2,3 -8,0
Urbanización formal de nivel medio 12,7 8,7 5,7 -3,9 -3,0 -7,0

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 29,9 23,7 23,0 -6,2 -0,8 -7,0
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 16,2 12,7 // -3,5 //
Conurbano Bonaerense // 25,4 25,3 // -0,2 //
Total Urbano Interior *** 22,0 19,8 21,0 -2,2 1,2 -1,0
Gran Rosario // 24,6 20,5 // -4,1 //
Gran Córdoba // 17,4 18,4 // 1,0 //
Gran Mendoza // 16,0 16,8 // 0,9 //
Gran Tucumán // 28,3 28,4 // 0,0 //

Necesidades Básicas Insatisfechas (1) según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

(1) Necesidades Básicas Insatisfechas: Porcentaje de niños/as que presentan al menos una de las siguientes privaciones: 3 o más personas por cuarto habitable, habitar en una vivienda de tipo inconve-
niente (pieza de inquilinato, vivienda precaria), hogares sin ningún tipo de retrete, hogares con algún niño/a en edad escolar (6 a 12 años) que no asisten a la escuela y hogares con 4 o más personas por 
miembro ocupado y además cuyo jefe tuviera como máximo hasta primaria completa.
* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 4.4
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 46,0 45,3 41,5 -0,7 -3,8 -4,5

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 44,6 44,1 41,3 -0,6 -2,8 -3,3
5 a 12 años 47,3 46,2 41,8 -1,1 -4,4 -5,6
13 a 17 años 45,0 45,2 41,3 0,2 -3,9 -3,7

SEXO
Varón 46,2 45,4 40,8 -0,8 -4,5 -5,4
Mujer 45,8 45,3 42,2 -0,5 -3,1 -3,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 75,8 71,8 64,1 -4,0 -7,7 -11,7
Bajo 56,9 55,9 52,7 -1,0 -3,2 -4,2
Medio 35,5 37,8 32,9 2,3 -4,9 -2,6
Medio alto 15,2 16,0 16,7 0,8 0,7 1,6

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 63,5 56,3 50,0 -7,1 -6,3 -13,5
Urbanización formal de nivel bajo 53,2 55,3 48,9 2,1 -6,4 -4,3
Urbanización formal de nivel medio 24,0 25,5 26,0 1,5 0,5 2,1

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 49,9 45,3 41,6 -4,6 -3,7 -8,3
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 26,7 25,7 // -1,0 //
Conurbano Bonaerense // 49,5 45,2 // -4,3 //
Total Urbano Interior *** 45,7 45,3 41,3 -0,4 -4,0 -4,4
Gran Rosario // 49,7 44,1 // -5,6 //
Gran Córdoba // 53,0 51,1 // -1,9 //
Gran Mendoza // 42,9 34,6 // -8,3 //
Gran Tucumán // 46,2 53,8 // 7,6 //

Ingresos insuficientes para el consumo y el ahorro según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17.  Años 2007* / 2010-2011**

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 4.5
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 15,5 15,4 12,2 -0,1 -3,2 -3,3

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 15,9 14,5 14,2 -1,4 -0,3 -1,7
5 a 12 años 16,6 16,2 11,9 -0,3 -4,4 -4,7
13 a 17 años 13,2 14,9 10,8 1,7 -4,0 -2,3

SEXO
Varón 16,6 15,2 11,7 -1,4 -3,5 -4,9
Mujer 14,5 15,5 12,7 1,1 -2,9 -1,8

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 37,0 34,9 26,9 -2,1 -8,0 -10,1
Bajo 14,2 19,2 16,5 5,0 -2,7 2,3
Medio 9,2 6,6 4,2 -2,6 -2,4 -5,0
Medio alto 3,2 1,2 1,2 -2,0 0,0 -2,0

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 29,9 23,3 22,9 -6,6 -0,5 -7,0
Urbanización formal de nivel bajo 17,9 20,0 14,8 2,1 -5,2 -3,1
Urbanización formal de nivel medio 7,7 3,5 4,4 -4,2 0,9 -3,3

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 17,6 15,9 13,1 -1,8 -2,8 -4,6
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 5,5 8,4 // 2,9 //
Conurbano Bonaerense // 18,2 14,1 // -4,1 //
Total Urbano Interior *** 15,1 14,6 10,8 -0,5 -3,8 -4,3
Gran Rosario // 10,6 7,9 // -2,7 //
Gran Córdoba // 18,7 13,0 // -5,7 //
Gran Mendoza // 18,9 15,5 // -3,4 //
Gran Tucumán // 16,7 11,0 // -5,8 //

Déficit de ropa de abrigo adecuada según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 16,1 15,6 13,9 -0,6 -1,7 -2,2

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 16,7 14,6 15,3 -2,1 0,7 -1,4
5 a 12 años 16,2 16,4 14,0 0,1 -2,4 -2,2
13 a 17 años 15,0 15,3 12,5 0,3 -2,8 -2,5

SEXO
Varón 17,1 15,5 13,0 -1,6 -2,5 -4,1
Mujer 15,3 15,7 14,8 0,4 -0,9 -0,5

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 40,5 35,9 28,3 -4,6 -7,6 -12,2
Bajo 16,4 19,6 19,9 3,2 0,3 3,5
Medio 7,4 6,8 6,3 -0,6 -0,5 -1,1
Medio alto 2,7 1,2 1,2 -1,5 0,1 -1,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 26,8 24,2 28,7 -2,7 4,5 1,9
Urbanización formal de nivel bajo 19,2 20,1 16,2 0,9 -3,9 -3,0
Urbanización formal de nivel medio 6,9 3,6 5,4 -3,3 1,8 -1,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 18,8 15,9 15,2 -2,9 -0,7 -3,6
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 6,3 8,3 // 2,0 //
Conurbano Bonaerense // 18,1 16,8 // -1,3 //
Total Urbano Interior *** 14,2 15,0 11,8 0,9 -3,3 -2,4
Gran Rosario // 13,8 7,8 // -6,0 //
Gran Córdoba // 18,8 13,1 // -5,7 //
Gran Mendoza // 17,8 16,1 // -1,6 //
Gran Tucumán // 17,5 11,3 // -6,1 //

Déficit de calzado adecuado según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 26,4 35,8 35,4 9,4 -0,4 9,0

Salario familiar // 37,9 35,8 // -2,1 //
Autónomos/ Asalariados  con ingresos superiores a $4800 // 6,4 9,5 // 3,1 //
Asignación Universal por Hijo (AUH) // 29,4 30,7 // 1,3 //
Planes sociales // 6,4 4,7 // -1,7 //
Sin asistencia // 19,9 19,4 // -0,6 //

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 21,1 36,4 37,5 15,3 1,2 16,4
5 a 12 años 28,0 36,1 35,3 8,1 -0,8 7,3
13 a 17 años 30,1 34,8 33,6 4,7 -1,2 3,5

SEXO
Varón 25,8 34,0 35,7 8,2 1,7 9,9
Mujer 27,0 37,7 35,1 10,7 -2,6 8,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 44,9 56,5 58,0 11,6 1,5 13,1
Bajo 33,4 45,5 43,9 12,2 -1,6 10,6
Medio 19,6 28,2 28,9 8,6 0,7 9,3
Medio alto 4,2 13,8 11,2 9,6 -2,6 7,0

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 41,4 54,9 55,3 13,5 0,4 13,9
Urbanización formal de nivel bajo 30,9 42,6 41,0 11,7 -1,6 10,1
Urbanización formal de nivel medio 14,8 20,5 19,6 5,7 -0,9 4,8

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 25,7 36,1 32,6 10,4 -3,4 7,0
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 32,1 14,2 // -17,9 //
Conurbano Bonaerense // 37,0 36,8 // -0,2 //
Total Urbano Interior *** 27,7 35,3 39,8 7,6 4,5 12,1
Gran Rosario // 26,9 40,8 // 14,0 //
Gran Córdoba // 36,4 38,3 // 2,0 //
Gran Mendoza // 32,2 41,2 // 9,0 //
Gran Tucumán // 44,2 46,8 // 2,6 //

Recibe asistencia social (1) según características seleccionadas

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

(1) Porcentaje de niños, niñas y adolescentes que recibe  planes,  programas sociales o de empleo. A partir del año 2010 se incluye AUH.
* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 4.8
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ANEXO ESTADÍSTICO 2 
crianza y SOCIALIZACIÓN
 
Serie 2007/2010-2011 - 2008/2010-2011
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2008 2010 2011 var. 08-10 var. 10-11 var. 08-11

total 24,9 26,2 24,8 1,3 -1,3 0,0

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 21,4 21,5 20,9 0,0 -0,6 -0,6
5 a 12 años 25,2 27,0 24,2 1,8 -2,9 -1,0
13 a 17 años 26,7 29,1 29,5 2,4 0,4 2,8

SEXO
Varón 23,6 26,3 25,1 2,6 -1,1 1,5
Mujer 26,1 26,1 24,5 0,0 -1,5 -1,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 37,1 36,2 34,6 -0,9 -1,6 -2,5
Bajo 28,3 27,5 29,6 -0,7 2,1 1,4
Medio 21,3 24,5 19,1 3,2 -5,3 -2,2
Medio alto 17,4 17,2 15,9 -0,2 -1,3 -1,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 23,6 20,3 23,8 -3,3 3,6 0,3
Urbanización formal de nivel bajo 29,0 27,8 25,8 -1,2 -1,9 -3,2
Urbanización formal de nivel medio 22,1 24,1 23,4 2,1 -0,7 1,3

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 24,3 25,1 24,1 0,8 -1,0 -0,2
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 23,1 22,8 // -0,2 //
Conurbano Bonaerense // 25,6 24,4 // -1,1 //
Total Urbano Interior *** 26,2 27,9 25,9 1,7 -1,9 -0,3
Gran Rosario // 27,6 25,6 // -2,0 //
Gran Córdoba // 28,2 26,2 // -2,0 //
Gran Mendoza // 23,4 23,9 // 0,5 //
Gran Tucumán // 23,3 28,5 // 5,2 //

Vive solo con padre o madre según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2008* / 2010-2011**

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 5.1
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 17,0 17,6 17,4 0,6 -0,2 0,4

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 15,4 12,1 11,6 -3,3 -0,5 -3,8
5 a 12 años 16,5 18,4 17,5 1,9 -0,9 1,0
13 a 17 años 19,0 21,3 22,4 2,3 1,2 3,5

SEXO
Varón 17,8 17,2 17,2 -0,6 0,0 -0,6
Mujer 16,2 17,9 17,5 1,7 -0,4 1,3

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 23,2 23,7 25,7 0,5 2,0 2,6
Bajo 18,9 19,3 21,7 0,3 2,4 2,7
Medio 12,3 15,2 11,5 2,8 -3,6 -0,8
Medio alto 11,7 12,4 10,4 0,7 -2,0 -1,3

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 16,0 17,8 13,0 1,8 -4,8 -3,0
Urbanización formal de nivel bajo 18,3 18,4 18,6 0,1 0,2 0,3
Urbanización formal de nivel medio 16,7 16,0 16,4 -0,7 0,4 -0,2

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 16,3 17,2 16,6 0,9 -0,6 0,3
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 17,8 15,8 // -2,0 //
Conurbano Bonaerense // 17,1 16,8 // -0,3 //
Total Urbano Interior *** 18,5 18,1 18,5 -0,4 0,4 0,0
Gran Rosario // 19,6 20,0 // 0,4 //
Gran Córdoba // 18,1 19,8 // 1,7 //
Gran Mendoza // 15,0 16,2 // 1,3 //
Gran Tucumán // 13,6 15,0 // 1,4 //

Familia monoparental según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 5.2
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2008 2010 2011 var. 08-10 var. 10-11 var. 08-11

total 75,1 73,8 75,2 -1,3 1,3 0,0

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 78,6 78,5 79,1 0,0 0,6 0,6
5 a 12 años 74,8 73,0 75,8 -1,8 2,9 1,0
13 a 17 años 73,3 70,9 70,5 -2,4 -0,4 -2,8

SEXO
Varón 76,4 73,7 74,9 -2,6 1,1 -1,5
Mujer 73,9 73,9 75,5 0,0 1,5 1,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 62,9 63,8 65,4 0,9 1,6 2,5
Bajo 71,7 72,5 70,4 0,7 -2,1 -1,4
Medio 78,7 75,5 80,9 -3,2 5,3 2,2
Medio alto 82,6 82,8 84,1 0,2 1,3 1,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 76,4 79,7 76,2 3,3 -3,6 -0,3
Urbanización formal de nivel bajo 71,0 72,2 74,2 1,2 1,9 3,2
Urbanización formal de nivel medio 77,9 75,9 76,6 -2,1 0,7 -1,3

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 75,7 74,9 75,9 -0,8 1,0 0,2
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 76,9 77,2 // 0,2 //
Conurbano Bonaerense // 74,4 75,6 // 1,1 //
Total Urbano Interior *** 73,8 72,1 74,1 -1,7 1,9 0,3
Gran Rosario // 72,4 74,4 // 2,0 //
Gran Córdoba // 71,8 73,8 // 2,0 //
Gran Mendoza // 76,6 76,1 // -0,5 //
Gran Tucumán // 76,7 71,5 // -5,2 //

Familias biparentales según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2008* / 2010-2011**

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 5.3
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 29,6 29,5 27,3 -0,1 -2,2 -2,3

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 33,9 33,4 33,6 -0,5 0,2 -0,3
5 a 12 años 28,3 28,6 25,5 0,3 -3,1 -2,8
13 a 17 años 26,6 27,4 24,4 0,8 -3,0 -2,3

SEXO
Varón 29,6 29,6 28,3 0,0 -1,3 -1,3
Mujer 29,6 29,4 26,2 -0,1 -3,2 -3,4

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 35,5 35,1 39,6 -0,4 4,5 4,1
Bajo 36,2 34,0 30,0 -2,2 -4,0 -6,3
Medio 33,7 32,8 27,8 -0,8 -5,0 -5,9
Medio alto 16,3 16,2 12,3 -0,1 -4,0 -4,0

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 27,7 27,1 28,2 -0,7 1,1 0,4
Urbanización formal de nivel bajo 34,7 32,6 31,2 -2,1 -1,4 -3,5
Urbanización formal de nivel medio 25,0 24,2 20,1 -0,7 -4,1 -4,9

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 28,4 28,1 25,2 -0,3 -2,9 -3,2
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 24,1 21,6 // -2,5 //
Conurbano Bonaerense // 29,1 26,6 // -2,5 //
Total Urbano Interior *** 33,4 31,7 30,6 -1,7 -1,1 -2,8
Gran Rosario // 23,4 22,1 // -1,4 //
Gran Córdoba // 34,0 31,7 // -2,2 //
Gran Mendoza // 33,2 32,3 // -0,9 //
Gran Tucumán // 36,1 34,8 // -1,3 //

Familia extensa según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17.  Años 2007* / 2010-2011**

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 5.4
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 11,4 11,6 10,8 0,2 -0,8 -0,6

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 12,0 12,1 12,6 0,1 0,6 0,6
5 a 12 años 12,7 12,2 10,6 -0,4 -1,6 -2,1
13 a 17 años 9,5 10,2 9,3 0,7 -0,9 -0,2

SEXO
Varón 11,6 11,8 11,0 0,2 -0,7 -0,6
Mujer 11,2 11,4 10,5 0,2 -0,9 -0,7

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 13,2 13,1 18,6 -0,1 5,6 5,5
Bajo 12,3 13,9 12,5 1,6 -1,4 0,2
Medio 11,8 12,5 8,6 0,7 -3,9 -3,2
Medio alto 6,8 6,8 3,4 0,0 -3,4 -3,4

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 13,5 16,1 11,9 2,7 -4,3 -1,6
Urbanización formal de nivel bajo 11,5 11,7 12,6 0,2 1,0 1,2
Urbanización formal de nivel medio 9,3 10,8 7,8 1,5 -3,0 -1,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 11,8 11,3 10,3 -0,5 -1,1 -1,6
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 9,9 9,4 // -0,5 //
Conurbano Bonaerense // 11,5 10,5 // -1,0 //
Total Urbano Interior *** 10,4 12,0 11,6 1,7 -0,5 1,2
Gran Rosario // 11,3 11,1 // -0,1 //
Gran Córdoba // 14,5 13,6 // -0,8 //
Gran Mendoza // 9,1 10,1 // 0,9 //
Gran Tucumán // 9,8 12,7 // 2,9 //

Familia monoparental extensa según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17.  Años 2007* / 2010-2011**

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 5.5
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 18,2 17,9 16,5 -0,2 -1,4 -1,6

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 22,1 21,3 20,9 -0,8 -0,4 -1,2
5 a 12 años 18,1 16,4 14,9 -1,7 -1,5 -3,2
13 a 17 años 18,2 17,2 15,1 -1,0 -2,2 -3,2

SEXO
Varón 18,1 17,8 17,3 -0,3 -0,5 -0,8
Mujer 18,2 18,0 15,7 -0,2 -2,3 -2,5

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 22,6 22,0 21,0 -0,6 -1,0 -1,7
Bajo 19,8 20,1 17,5 0,3 -2,7 -2,3
Medio 19,7 20,3 19,2 0,6 -1,1 -0,5
Medio alto 10,5 9,4 8,8 -1,1 -0,6 -1,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 16,5 15,2 18,4 -1,3 3,2 1,9
Urbanización formal de nivel bajo 20,1 21,0 18,6 0,9 -2,4 -1,5
Urbanización formal de nivel medio 15,2 13,4 12,3 -1,7 -1,1 -2,8

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 17,7 16,8 15,0 -0,8 -1,9 -2,7
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 9,0 9,9 // 0,9 //
Conurbano Bonaerense // 18,6 16,1 // -2,5 //
Total Urbano Interior *** 18,4 19,7 19,0 1,3 -0,6 0,7
Gran Rosario // 12,2 10,9 // -1,2 //
Gran Córdoba // 19,5 18,1 // -1,4 //
Gran Mendoza // 24,1 22,2 // -1,8 //
Gran Tucumán // 26,3 25,3 // -1,0 //

Familia biparental extensa según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17.  Años 2007* / 2010-2011**

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 5.6
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2008 2010 2011 var. 08-10 var. 10-11 var. 08-11

total 9,2 8,6 7,5 -0,6 -1,1 -1,7

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 9,6 9,3 9,2 -0,2 -0,1 -0,3
5 a 12 años 9,6 8,7 6,7 -0,9 -2,0 -2,9
13 a 17 años 8,3 7,8 7,0 -0,5 -0,8 -1,3

SEXO
Varón 9,7 9,0 7,9 -0,6 -1,1 -1,8
Mujer 8,7 8,1 7,0 -0,5 -1,1 -1,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 10,9 12,5 8,9 1,6 -3,6 -2,0
Bajo 9,4 8,3 8,0 -1,2 -0,3 -1,5
Medio 11,0 9,3 7,6 -1,7 -1,7 -3,5
Medio alto 5,3 4,7 5,5 -0,6 0,8 0,2

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 10,7 15,3 10,9 4,6 -4,4 0,1
Urbanización formal de nivel bajo 9,4 9,3 7,2 0,0 -2,2 -2,2
Urbanización formal de nivel medio 7,4 8,1 7,0 0,7 -1,2 -0,4

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 8,6 7,9 7,5 -0,7 -0,4 -1,1
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 5,2 7,0 // 1,8 //
Conurbano Bonaerense // 8,5 7,6 // -0,9 //
Total Urbano Interior *** 10,5 9,7 7,4 -0,8 -2,3 -3,1
Gran Rosario // 8,0 5,3 // -2,7 //
Gran Córdoba // 10,6 8,0 // -2,6 //
Gran Mendoza // 8,5 7,7 // -0,8 //
Gran Tucumán // 9,7 13,5 // 3,8 //

Familia ensamblada según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2008* / 2010-2011**

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 5.7
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 var. 10-11

Madre o padre 68,8 72,1 3,3
TOTAL Otros familiares 25,8 24,5 -1,3

Otros no familiares o solos 5,4 3,4 -2,0

SEXO
Madre o padre 67,7 73,8 6,2

Varon Otros familiares 25,8 23,5 -2,2
Otros no familiares o solos 6,6 2,6 -3,9
Madre o padre 70,1 70,2 0,1

Mujer Otros familiares 25,9 25,6 -0,3
Otros no familiares o solos 4,0 4,2 0,2

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Madre o padre 71,5 71,0 -0,5

Muy bajo Otros familiares 24,1 27,9 3,8
Otros no familiares o solos 4,4 1,2 -3,3
Madre o padre 68,4 74,4 6,0

Bajo Otros familiares 27,2 23,5 -3,6
Otros no familiares o solos 4,4 2,1 -2,4

 Madre o padre 67,1 70,1 3,1
Medio Otros familiares 28,1 27,6 -0,5

Otros no familiares o solos 4,8 2,2 -2,5
Madre o padre 68,2 73,2 4,9

Medio alto Otros familiares 23,7 18,1 -5,6
Otros no familiares o solos 8,0 8,7 0,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Madre o padre 74,0 70,6 -3,4

Urbanización informal Otros familiares 20,1 27,6 7,5
Otros no familiares o solos 5,9 1,8 -4,1
Madre o padre 68,3 74,2 5,9

Urbanización formal de nivel bajo Otros familiares 26,8 24,0 -2,8
Otros no familiares o solos 4,8 1,7 -3,1
Madre o padre 68,8 69,2 0,3

Urbanización formal de nivel medio Otros familiares 24,9 24,1 -0,8
Otros no familiares o solos 6,2 6,7 0,5

Con quiénes suelen permanecer los niños/as cuando la madre tiene 
que trabajar según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 4. Años 2010-2011*

tabla 6.1
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 var. 10-11

TOTAL Madre o padre 68,8 72,1 3,3
Otros familiares 25,8 24,5 -1,3
Otros no familiares o solos 5,4 3,4 -2,0

TIPO DE AGLOMERADOS

Total AMBA
Madre o padre 71,7 74,7 2,9
Otros familiares 22,3 22,0 -0,3
Otros no familiares o solos 5,9 3,3 -2,6

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Madre o padre 72,5 72,4 -0,1
Otros familiares 20,9 21,2 0,2
Otros no familiares o solos 6,6 6,4 -0,1

Conurbano Bonaerense
Madre o padre 71,5 75,3 3,8
Otros familiares 22,7 22,3 -0,4
Otros no familiares o solos 5,8 2,4 -3,3

Total Urbano Interior ***
Madre o padre 64,1 68,0 4,0
Otros familiares 31,4 28,4 -3,0
Otros no familiares o solos 4,5 3,6 -0,9

Gran Rosario
Madre o padre 61,2 63,0 1,8
Otros familiares 35,0 33,1 -2,0
Otros no familiares o solos 3,8 4,0 0,2

Gran Córdoba
Madre o padre 68,2 70,7 2,4
Otros familiares 26,4 26,3 -0,2
Otros no familiares o solos 5,4 3,1 -2,3

Gran Mendoza
Madre o padre 58,0 72,2 14,2
Otros familiares 38,9 26,7 -12,2
Otros no familiares o solos 3,1 1,1 -2,0

Gran Tucumán
Madre o padre 62,1 66,7 4,7
Otros familiares 33,1 28,4 -4,8
Otros no familiares o solos 4,8 4,9 0,1

Con quiénes suelen permanecer los niños/as cuando la madre tiene 
que trabajar según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 4. Años 2010-2011*

tabla 6.1
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 var. 10-11

Madre o padre 61,8 68,3 6,5
TOTAL Otros familiares 31,3 27,2 -4,1

Otros no familiares o solos 6,9 4,4 -2,4

SEXO
Madre o padre 62,2 66,5 4,3

Varon Otros familiares 30,4 29,7 -0,6
Otros no familiares o solos 7,4 3,8 -3,7
Madre o padre 61,4 70,1 8,6

Mujer Otros familiares 32,3 24,9 -7,4
Otros no familiares o solos 6,3 5,1 -1,2

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Madre o padre 64,0 69,4 5,4

Muy bajo Otros familiares 32,5 27,5 -5,1
Otros no familiares o solos 3,4 3,1 -0,3
Madre o padre 62,8 67,1 4,3

Bajo Otros familiares 30,1 30,1 0,1
Otros no familiares o solos 7,1 2,8 -4,3

 Madre o padre 64,1 66,7 2,6
Medio Otros familiares 30,3 29,3 -0,9

Otros no familiares o solos 5,6 4,0 -1,6
Madre o padre 56,1 70,0 13,9

Medio alto Otros familiares 32,7 22,4 -10,4
Otros no familiares o solos 11,2 7,6 -3,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Madre o padre 62,5 76,0 13,5

Urbanización informal Otros familiares 27,4 22,7 -4,7
Otros no familiares o solos 10,1 1,3 -8,9
Madre o padre 64,4 68,6 4,3

Urbanización formal de nivel bajo Otros familiares 30,1 27,9 -2,2
Otros no familiares o solos 5,5 3,5 -2,0
Madre o padre 56,8 65,6 8,8

Urbanización formal de nivel medio Otros familiares 34,2 27,4 -6,9
Otros no familiares o solos 9,0 7,1 -1,9

Con quiénes suelen permanecer los niños/as cuando
la madre tiene que trabajar según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2010-2011*

tabla 6.2



248 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 var. 10-11

TOTAL Madre o padre 61,8 68,3 6,5
Otros familiares 31,3 27,2 -4,1
Otros no familiares o solos 6,9 4,4 -2,4

TIPO DE AGLOMERADOS

Total AMBA
Madre o padre 64,1 71,5 7,4
Otros familiares 29,2 24,6 -4,7
Otros no familiares o solos 6,7 3,9 -2,8

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Madre o padre 61,4 71,2 9,9
Otros familiares 31,3 24,1 -7,2
Otros no familiares o solos 7,3 4,7 -2,6

Conurbano Bonaerense
Madre o padre 64,6 71,6 7,0
Otros familiares 28,8 24,7 -4,1
Otros no familiares o solos 6,5 3,7 -2,8

Total Urbano Interior ***
Madre o padre 58,0 63,1 5,1
Otros familiares 34,8 31,6 -3,2
Otros no familiares o solos 7,2 5,3 -1,9

Gran Rosario
Madre o padre 50,2 61,3 11,1
Otros familiares 41,4 34,9 -6,5
Otros no familiares o solos 8,4 3,8 -4,6

Gran Córdoba
Madre o padre 63,1 66,1 3,0
Otros familiares 32,3 30,9 -1,5
Otros no familiares o solos 4,6 3,1 -1,5

Gran Mendoza
Madre o padre 54,6 69,4 14,8
Otros familiares 40,0 28,3 -11,6
Otros no familiares o solos 5,4 2,3 -3,1

Gran Tucumán
Madre o padre 55,6 57,2 1,7
Otros familiares 39,2 38,2 -1,0
Otros no familiares o solos 5,3 4,6 -0,7

Con quiénes suelen permanecer los niños/as cuando
la madre tiene que trabajar según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2010-2011*

tabla 6.2



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA | 249

tabla 6.3

*  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 
**Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 var. 10-11

 Familia, madre o padre 89,7 90,7 1,0
TOTAL

 Otros familiares o no familiares 10,3 9,3 -1,0

SEXO
 Familia, madre o padre 88,4 91,1 2,7

Varon
 Otros familiares o no familiares 11,6 8,9 -2,7
 Familia, madre o padre 91,2 90,4 -0,9

Mujer
 Otros familiares o no familiares 8,8 9,6 0,9

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
 Familia, madre o padre 95,3 95,2 -0,1

Muy bajo
 Otros familiares o no familiares 4,7 4,8 0,1
 Familia, madre o padre 92,4 95,4 3,0

Bajo
 Otros familiares o no familiares 7,6 4,6 -3,0

 
 Familia, madre o padre 89,1 94,0 4,9

Medio
 Otros familiares o no familiares 10,9 6,0 -4,9
 Familia, madre o padre 81,6 76,9 -4,7

Medio alto
 Otros familiares o no familiares 18,4 23,1 4,7

0,0
CONDICIÓN RESIDENCIAL

 Familia, madre o padre 94,0 92,7 -1,3
Urbanización informal

 Otros familiares o no familiares 6,0 7,3 1,3
 Familia, madre o padre 93,9 94,9 1,0

Urbanización formal de nivel bajo
 Otros familiares o no familiares 6,1 5,1 -1,0
 Familia, madre o padre 81,6 83,1 1,4

Urbanización formal de nivel medio
 Otros familiares o no familiares 18,4 16,9 -1,4

TIPO DE AGLOMERADOS

Total AMBA
 Familia, madre o padre 87,9 88,1 0,2
 Otros familiares o no familiares 12,1 11,9 -0,2

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
 Familia, madre o padre 79,5 76,9 -2,7
 Otros familiares o no familiares 20,5 23,1 2,7

Conurbano Bonaerense
 Familia, madre o padre 90,2 91,1 1,0
 Otros familiares o no familiares 9,8 8,9 -1,0

Total Urbano Interior ***
 Familia, madre o padre 92,6 95,0 2,4
 Otros familiares o no familiares 7,4 5,0 -2,4

Gran Rosario
 Familia, madre o padre 92,2 93,8 1,6
 Otros familiares o no familiares 7,8 6,2 -1,6

Gran Córdoba
 Familia, madre o padre 87,3 92,6 5,3
 Otros familiares o no familiares 12,7 7,4 -5,3

Gran Mendoza
 Familia, madre o padre 98,8 98,0 -0,8
 Otros familiares o no familiares 1,2 2,0 0,8

Gran Tucumán
 Familia, madre o padre 95,3 97,9 2,6
 Otros familiares o no familiares 4,7 2,1 -2,6

Con quién suelen almorzar los niños/as según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 4.  Años 2010-2011*
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*  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 
**Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 var. 10-11

Madre o padre 82,0 82,9 1,0
TOTAL Otros familiares 12,2 12,8 0,6

Otros no familiares o solos 5,9 4,3 -1,6

SEXO
Madre o padre 80,1 83,6 3,5

Varon Otros familiares 12,7 11,3 -1,4
Otros no familiares o solos 7,2 5,0 -2,2
Madre o padre 83,8 82,3 -1,5

Mujer Otros familiares 11,6 14,2 2,6
Otros no familiares o solos 4,6 3,5 -1,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Madre o padre 82,9 87,7 4,7

Muy bajo Otros familiares 15,1 8,4 -6,7
Otros no familiares o solos 2,0 3,9 1,9
Madre o padre 86,6 86,1 -0,5

Bajo Otros familiares 8,3 12,2 3,9
Otros no familiares o solos 5,1 1,7 -3,4

 Madre o padre 87,8 89,3 1,6
Medio Otros familiares 6,8 7,5 0,7

Otros no familiares o solos 5,5 3,1 -2,3
Madre o padre 69,7 69,7 0,0

Medio alto Otros familiares 19,4 22,3 2,9
Otros no familiares o solos 10,9 8,0 -2,9

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Madre o padre 86,4 85,6 -0,8

Urbanización informal Otros familiares 12,0 11,5 -0,5
Otros no familiares o solos 1,6 2,9 1,3
Madre o padre 87,1 89,1 1,9

Urbanización formal de nivel bajo Otros familiares 8,3 8,1 -0,2
Otros no familiares o solos 4,6 2,8 -1,8
Madre o padre 71,3 71,3 0,0

Urbanización formal de nivel medio Otros familiares 19,7 21,5 1,8
Otros no familiares o solos 9,0 7,2 -1,8

Con quién suelen almorzar los niños/as según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12 Años 2010-2011*

tabla 6.4
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*  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 
**Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 var. 10-11

TOTAL Madre o padre 82,0 82,9 1,0
Otros familiares 12,2 12,8 0,6
Otros no familiares o solos 5,9 4,3 -1,6

TIPO DE AGLOMERADOS

Total AMBA
Madre o padre 78,2 79,4 1,2
Otros familiares 15,4 16,4 1,0
Otros no familiares o solos 6,5 4,3 -2,2

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Madre o padre 48,0 50,2 2,1
Otros familiares 42,6 46,2 3,5
Otros no familiares o solos 9,3 3,7 -5,7

Conurbano Bonaerense
Madre o padre 84,2 85,6 1,4
Otros familiares 9,9 10,0 0,2
Otros no familiares o solos 5,9 4,4 -1,5

Total Urbano Interior ***
Madre o padre 88,3 88,7 0,5
Otros familiares 6,8 7,0 0,2
Otros no familiares o solos 4,9 4,3 -0,6

Gran Rosario
Madre o padre 82,8 88,3 5,4
Otros familiares 10,3 5,5 -4,9
Otros no familiares o solos 6,8 6,3 -0,5

Gran Córdoba
Madre o padre 80,1 76,4 -3,7
Otros familiares 11,2 19,3 8,2
Otros no familiares o solos 8,8 4,3 -4,5

Gran Mendoza
Madre o padre 93,0 93,2 0,2
Otros familiares 2,6 4,6 1,9
Otros no familiares o solos 4,4 2,2 -2,2

Gran Tucumán
Madre o padre 96,9 95,7 -1,2
Otros familiares 0,2 3,6 3,4
Otros no familiares o solos 2,9 0,7 -2,2

Con quién suelen almorzar los niños/as según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12 Años 2010-2011*

tabla 6.4
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valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 var. 07-11

total 17,7 18,4 0,7
SEXO

Varón 17,1 18,8 1,7
Mujer 18,4 18,0 -0,4
ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)

Muy bajo 22,1 25,6 3,5
Bajo 21,9 19,7 -2,2
Medio 17,7 15,3 -2,4
Medio alto 9,4 11,9 2,5
CONDICIÓN RESIDENCIAL

Urbanización informal 27,6 32,0 4,4
Urbanización formal de nivel bajo 20,0 18,4 -1,6
Urbanización formal de nivel medio 13,2 13,7 0,5
AGLOMERADOS URBANOS

Total AMBA 16,9 16,8 -0,1
Ciudad Autónoma de Buenos Aires 10,1 12,7 2,6
Conurbano Bonaerense 18,7 18,0 -0,8
Total Urbano Interior ** 19,0 21,0 2,0
Gran Rosario 22,0 18,4 -3,6
Gran Córdoba 16,0 16,4 0,5
Gran Mendoza 20,7 18,4 -2,4
Gran Tucumán 14,4 13,0 -1,4

valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 var. 07-11

total 12,6 14,8 2,2
SEXO

Varón 12,4 15,2 2,8
Mujer 12,9 14,3 1,4
ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)

Muy bajo 21,7 23,3 1,7
Bajo 10,4 15,1 4,7
Medio 10,9 10,6 -0,3
Medio alto 7,7 8,6 0,9
CONDICIÓN RESIDENCIAL

Urbanización informal 28,8 25,3 -3,5
Urbanización formal de nivel bajo 13,6 15,6 2,0
Urbanización formal de nivel medio 8,4 9,7 1,3
AGLOMERADOS URBANOS

Total AMBA 10,9 13,3 2,4
Ciudad Autónoma de Buenos Aires 12,6 13,8 1,2
Conurbano Bonaerense 10,4 13,1 2,7
Total Urbano Interior ** 15,4 17,2 1,8
Gran Rosario 16,4 16,6 0,1
Gran Córdoba 9,4 13,2 3,9
Gran Mendoza 15,0 13,1 -1,9
Gran Tucumán 11,6 13,5 2,0

No suele dibujar ni jugar en familia según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 4. Años  2010-2011*

*  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.  **Incluye otras pequeñas localidades. Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA. **Incluye otras pequeñas 
localidades. Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

tabla 7.1

No suele cantar en familia según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 4. Años 2010-2011*

tabla 7.2
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 12,2 13,1 11,8 0,9 -1,3 -0,4
SEXO

Varón 12,5 13,4 11,7 0,8 -1,6 -0,8
Mujer 12,3 12,8 12,0 0,5 -0,8 -0,3
ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)

Muy bajo 26,6 23,4 20,2 -3,2 -3,2 -6,4
Bajo 12,7 12,2 11,0 -0,6 -1,1 -1,7
Medio 11,1 12,2 9,0 1,1 -3,2 -2,1
Medio alto 1,5 4,8 4,5 3,3 -0,3 3,0
CONDICIÓN RESIDENCIAL

Urbanización informal 19,9 17,8 15,6 -2,1 -2,2 -4,3
Urbanización formal de nivel bajo 18,2 15,0 12,8 -3,2 -2,2 -5,4
Urbanización formal de nivel medio 4,5 5,2 5,2 0,7 0,0 0,7
AGLOMERADOS URBANOS

Total AMBA 12,4 13,7 11,3 1,3 -2,5 -1,1
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 8,3 6,9 // -1,4 //
Conurbano Bonaerense // 15,2 12,2 // -3,0 //
Total Urbano Interior *** 18,7 12,1 12,8 -6,6 0,7 -5,9
Gran Rosario // 15,5 14,7 // -0,8 //
Gran Córdoba // 9,6 13,9 // 4,3 //
Gran Mendoza // 8,5 7,3 // -1,2 //
Gran Tucumán // 16,8 21,5 // 4,7 //

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 28,0 29,8 30,4 1,8 0,6 2,4
SEXO

Varón 29,4 30,2 30,3 0,9 0,1 0,9
Mujer 27,3 29,3 30,5 2,1 1,2 3,3
ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)

Muy bajo 49,8 46,2 46,5 -3,6 0,2 -3,4
Bajo 30,2 27,6 29,1 -2,6 1,5 -1,1
Medio 31,4 31,1 26,5 -0,3 -4,6 -4,9
Medio alto 15,0 14,6 16,6 -0,4 1,9 1,5
CONDICIÓN RESIDENCIAL

Urbanización informal 53,3 49,5 44,3 -3,8 -5,2 -9,0
Urbanización formal de nivel bajo 37,7 34,4 33,9 -3,4 -0,5 -3,8
Urbanización formal de nivel medio 21,4 18,8 19,7 -2,5 0,8 -1,7
AGLOMERADOS URBANOS

Total AMBA 29,8 30,8 30,8 0,9 0,0 0,9
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 23,5 19,4 // -4,1 //
Conurbano Bonaerense // 32,7 33,8 // 1,1 //
Total Urbano Interior *** 33,9 28,3 29,8 -5,7 1,5 -4,1
Gran Rosario // 28,1 30,7 // 2,6 //
Gran Córdoba // 27,7 31,5 // 3,8 //
Gran Mendoza // 30,7 27,1 // -3,6 //
Gran Tucumán // 24,4 28,3 // 3,9 //

No suele festejar el cumpleaños según características seleccionadas

No suele compartir cuentos o historias orales en familia 
según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 1 a 4. Años 2007* / 2010-2011**

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 4.  Años 2007* / 2010-2011**

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010. **  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspon-
dientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  
Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. ***Incluye otras pequeñas localidades. Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), 
Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.

tabla 7.3

tabla 7.4
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No tiene libros infantiles en el hogar según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 12. Años 2010-2011*

tabla 7.5

*  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 				  
** Incluye otras pequeñas localidades				  
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.

valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 var. 07-11

total 36,0 34,9 -1,1
SEXO

Varón 35,8 35,0 -0,8
Mujer 36,2 34,7 -1,5
GRUPO DE EDAD

0 a 4 años 38,3 36,6 -1,7
5 a 12 años 34,6 33,8 0,8
ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)

Muy bajo 59,2 62,8 3,5
Bajo 41,6 38,1 -3,6
Medio 31,6 27,2 -4,4
Medio alto 11,9 10,3 -1,7
CONDICIÓN RESIDENCIAL

Urbanización informal 51,0 50,7 -0,3
Urbanización formal de nivel bajo 44,0 42,3 -1,7
Urbanización formal de nivel medio 18,8 17,0 -1,9
AGLOMERADOS URBANOS

Total AMBA 32,6 30,0 -2,5
Ciudad Autónoma de Buenos Aires 19,3 19,5 0,1
Conurbano Bonaerense 35,5 32,5 -3,0
Total Urbano Interior ** 41,7 42,7 1,0
Gran Rosario 35,5 38,5 3,0
Gran Córdoba 34,3 34,8 0,5
Gran Mendoza 34,7 37,0 2,3
Gran Tucumán 51,4 54,8 3,3
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 13,9 14,7 13,0 0,7 -1,7 -0,9
SEXO

Varón 13,1 14,5 12,7 1,4 -1,8 -0,4
Mujer 14,9 14,8 13,2 0,0 -1,6 -1,6
ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)

Muy bajo 26,7 24,1 20,5 -2,7 -3,5 -6,2
Bajo 14,9 16,6 14,2 1,6 -2,4 -0,8
Medio 7,7 10,8 8,9 3,1 -1,9 1,1
Medio alto 5,4 5,9 8,5 0,5 2,7 3,2
CONDICIÓN RESIDENCIAL

Urbanización informal 27,5 24,9 20,0 -2,6 -4,9 -7,5
Urbanización formal de nivel bajo 12,6 17,0 13,4 4,4 -3,6 0,9
Urbanización formal de nivel medio 7,3 8,6 10,2 1,4 1,5 2,9
AGLOMERADOS URBANOS

Total AMBA 12,2 13,4 12,2 1,2 -1,3 0,0
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 14,2 13,4 // -0,8 //
Conurbano Bonaerense // 13,3 11,9 // -1,4 //
Total Urbano Interior *** 17,4 16,7 14,3 -0,8 -2,4 -3,1
Gran Rosario // 15,3 16,1 // 0,8 //
Gran Córdoba // 14,8 15,3 // 0,6 //
Gran Mendoza // 13,8 13,8 // 0,0 //
Gran Tucumán // 20,0 21,0 // 1,0 //

No suele festejar el cumpleaños según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 7.6

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010. 
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 
***Incluye otras pequeñas localidades. 
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 45,7 42,9 44,5 -2,8 1,5 -1,3

SEXO
Varón 47,5 45,6 45,3 -1,9 -0,3 -2,2
Mujer 44,1 40,4 43,7 -3,7 3,3 -0,4

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 55,7 54,6 54,8 -1,1 0,2 -0,9
Bajo 46,8 48,9 47,1 2,1 -1,8 0,3
Medio 41,6 42,3 43,3 0,7 1,0 1,8
Medio alto 38,7 32,8 33,3 -5,9 0,5 -5,4

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 59,3 58,1 53,4 -1,1 -4,8 -5,9
Urbanización formal de nivel bajo 47,8 46,9 48,4 -0,9 1,5 0,6
Urbanización formal de nivel medio 41,7 36,1 34,9 -5,5 -1,2 -6,7

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 46,6 43,0 42,8 -3,6 -0,3 -3,8
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 40,9 36,3 // -4,6 //
Conurbano Bonaerense // 43,5 44,1 // 0,7 //
Total Urbano Interior *** 44,0 42,8 47,3 -1,2 4,5 3,3
Gran Rosario // 37,0 37,5 // 0,4 //
Gran Córdoba // 48,7 48,1 // -0,6 //
Gran Mendoza // 41,1 44,0 // 2,9 //
Gran Tucumán // 36,5 42,2 // 5,7 //

No suele compartir cuentos o historias orales en familia según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 7.7

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán y Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
***Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 64,9 63,9 64,8 -1,0 0,9 -0,1

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 61,3 62,5 65,2 1,3 2,7 4,0
5 a 12 años 65,2 65,8 66,7 0,5 0,9 1,4
13 a 17 años 66,4 62,4 61,5 -4,0 -0,9 -4,9

SEXO
Varón 68,4 66,1 63,9 -2,3 -2,1 -4,5
Mujer 61,2 61,7 65,7 0,5 4,0 4,5

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 70,2 68,6 69,4 -1,6 0,8 -0,8
Bajo 68,0 65,6 71,0 -2,4 5,3 3,0
Medio 63,3 59,5 62,3 -3,8 2,9 -1,0
Medio alto 50,2 53,8 56,7 3,6 2,9 6,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 69,1 65,1 65,7 -4,0 0,6 -3,3
Urbanización formal de nivel bajo 65,4 66,4 67,4 1,0 1,0 2,0
Urbanización formal de nivel medio 57,2 59,7 60,0 2,5 0,3 2,8

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 67,8 62,9 64,6 -4,9 1,7 -3,2
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 57,2 55,3 // -1,9 //
Conurbano Bonaerense // 64,2 66,7 // 2,5 //
Total Urbano Interior *** 60,6 65,5 65,1 4,9 -0,4 4,5
Gran Rosario // 71,8 74,5 // 2,6 //
Gran Córdoba // 66,4 73,0 // 6,6 //
Gran Mendoza // 67,5 66,2 // -1,3 //
Gran Tucumán // 68,7 63,9 // -4,8 //

Formas de disciplinar: Reto en voz alta según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 8.1

* La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.  
** La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
*** Incluye otras pequeñas localidades. 
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 69,7 73,9 75,6 4,2 1,7 5,9

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 65,1 69,2 70,1 4,1 0,9 5,0
5 a 12 años 76,5 78,4 80,9 1,9 2,5 4,4
13 a 17 años 64,9 71,2 72,4 6,3 1,2 7,5

SEXO
Varón 68,0 74,9 76,7 6,9 1,9 8,7
Mujer 67,4 72,8 74,5 5,4 1,6 7,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 72,6 70,3 72,0 -2,3 1,7 -0,7
Bajo 70,0 71,0 77,6 1,0 6,6 7,6
Medio 70,0 75,1 77,2 5,1 2,1 7,2
Medio alto 68,1 77,4 75,8 9,3 -1,6 7,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 72,2 65,3 71,2 -6,9 5,9 -1,0
Urbanización formal de nivel bajo 70,9 70,5 76,4 -0,4 5,9 5,6
Urbanización formal de nivel medio 68,0 77,1 75,5 9,1 -1,6 7,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 68,7 72,6 76,1 3,9 3,5 7,4
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 89,8 75,6 // -14,2 //
Conurbano Bonaerense // 68,5 76,2 // 7,7 //
Total Urbano Interior *** 71,0 75,8 74,8 4,9 -1,0 3,9
Gran Rosario // 69,5 71,9 // 2,4 //
Gran Córdoba // 73,7 77,8 // 4,1 //
Gran Mendoza // 82,4 80,7 // -1,7 //
Gran Tucumán // 74,9 74,2 // -0,7 //

Formas de disciplinar: Penitencia según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 8.2

* La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.  
** La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
*** Incluye otras pequeñas localidades. 
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 7,8 7,8 6,9 0,0 -0,9 -0,9

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 8,7 4,9 5,5 -3,8 0,6 -3,2
5 a 12 años 9,8 8,4 8,1 -1,3 -0,4 -1,7
13 a 17 años 8,1 9,6 6,5 1,5 -3,1 -1,6

SEXO
Varón 9,2 8,1 7,0 -1,1 -1,1 -2,2
Mujer 8,0 7,6 6,9 -0,5 -0,6 -1,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 10,4 8,2 7,6 -2,2 -0,6 -2,8
Bajo 11,2 8,8 8,2 -2,4 -0,6 -2,9
Medio 4,5 5,1 5,4 0,6 0,3 1,0
Medio alto 6,4 9,2 6,5 2,8 -2,7 0,1

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 6,3 9,4 10,3 3,1 0,9 3,9
Urbanización formal de nivel bajo 8,2 7,6 6,2 -0,6 -1,4 -2,0
Urbanización formal de nivel medio 7,8 7,4 7,3 -0,4 -0,1 -0,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 8,1 7,8 7,9 -0,3 0,1 -0,2
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 11,3 10,5 // -0,8 //
Conurbano Bonaerense // 7,0 7,3 // 0,3 //
Total Urbano Interior *** 7,2 8,0 5,4 0,8 -2,5 -1,8
Gran Rosario // 5,5 6,9 // 1,4 //
Gran Córdoba // 9,5 6,4 // -3,1 //
Gran Mendoza // 8,6 4,6 // -4,0 //
Gran Tucumán // 11,7 11,2 // -0,5 //

Formas de disciplinar: Agresión verbal según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 8.3

* La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.  
** La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
*** Incluye otras pequeñas localidades. 
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 24,6 28,8 31,7 4,2 2,9 7,1

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 31,6 32,7 36,4 1,2 3,7 4,8
5 a 12 años 27,7 31,4 33,9 3,6 2,5 6,1
13 a 17 años 14,6 21,4 24,0 6,7 2,7 9,4

SEXO
Varón 25,8 29,0 32,8 3,2 3,8 7,0
Mujer 25,5 28,6 30,6 3,1 2,0 5,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 34,5 39,6 40,0 5,1 0,4 5,5
Bajo 28,3 30,8 37,3 2,5 6,4 9,0
Medio 21,1 23,6 27,2 2,5 3,6 6,1
Medio alto 18,3 21,9 22,5 3,6 0,6 4,2

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 24,2 27,1 31,7 2,9 4,6 7,5
Urbanización formal de nivel bajo 25,3 31,4 34,9 6,0 3,6 9,6
Urbanización formal de nivel medio 23,3 24,3 26,0 1,1 1,7 2,8

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 24,3 28,7 32,3 4,3 3,6 8,0
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 33,4 29,4 // -4,1 //
Conurbano Bonaerense // 27,6 33,0 // 5,4 //
Total Urbano Interior *** 25,3 29,0 30,7 3,7 1,7 5,4
Gran Rosario // 25,9 29,3 // 3,4 //
Gran Córdoba // 27,3 31,0 // 3,7 //
Gran Mendoza // 31,2 26,0 // -5,2 //
Gran Tucumán // 37,0 39,3 // 2,3 //

Formas de disciplinar: Agresión física según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 8.4

* La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.  
** La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
*** Incluye otras pequeñas localidades. 
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 var. 07-11

TOTAL

Vereda o barrio 36,6 37,4 0,8
Plaza o parque 11,9 9,1 -2,8
Ambos lugares 21,6 20,2 -1,4
No suele hacerlo 29,9 33,3 3,4

SEXO
Vereda o barrio 36,9 40,4 3,6
Plaza o parque 10,9 9,0 -1,9

Varon
Ambos lugares 24,8 21,7 -3,1
No suele hacerlo 27,4 28,9 1,4
Vereda o barrio 36,3 34,6 -1,8
Plaza o parque 12,9 9,1 -3,8

Mujer
Ambos lugares 18,5 18,9 0,3
No suele hacerlo 32,2 37,5 5,3

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Vereda o barrio 45,5 46,8 1,2
Plaza o parque 7,6 2,8 -4,8

Muy bajo
Ambos lugares 20,6 17,1 -3,5
No suele hacerlo 26,3 33,3 7,0
Vereda o barrio 39,5 41,9 2,5
Plaza o parque 10,4 6,2 -4,2

Bajo
Ambos lugares 21,1 15,0 -6,1
No suele hacerlo 29,0 36,8 7,8

 
Vereda o barrio 37,6 37,9 0,3
Plaza o parque 13,2 5,7 -7,5

Medio
Ambos lugares 21,8 22,1 0,3
No suele hacerlo 27,4 34,3 6,9
Vereda o barrio 24,0 23,9 -0,2
Plaza o parque 16,2 20,7 4,5

Medio alto
Ambos lugares 23,0 26,4 3,4
No suele hacerlo 36,8 29,1 -7,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Vereda o barrio 38,8 40,0 1,2

Urbanización informal
Plaza o parque 7,7 2,8 -4,9
Ambos lugares 26,4 25,3 -1,1
No suele hacerlo 35,1 32,0 -3,2
Vereda o barrio 43,2 43,1 -0,1
Plaza o parque 9,2 4,4 -4,8

Urbanización formal de nivel bajo
Ambos lugares 20,8 16,8 -4,0
No suele hacerlo 26,8 35,7 8,9
Vereda o barrio 24,7 26,6 1,8
Plaza o parque 17,8 19,1 1,3

Urbanización formal de nivel medio
Ambos lugares 22,5 24,8 2,2
No suele hacerlo 35,0 29,5 -5,4

Espacios públicos donde suelen jugar y pasar su tiempo de ocio los niños/as 
según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2010-2011*

tabla 9.1

*  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande.
**Incluye otras pequeñas localidades.
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 var. 07-11

TOTAL

Vereda o barrio 36,6 37,4 0,8
Plaza o parque 11,9 9,1 -2,8
Ambos lugares 21,6 20,2 -1,4
No suele hacerlo 29,9 33,3 3,4

TIPO DE AGLOMERADOS
Vereda o barrio 30,9 32,9 2,0
Plaza o parque 13,6 10,3 -3,3

Total AMBA
Ambos lugares 20,4 21,1 0,7
No suele hacerlo 35,1 35,6 0,5
Vereda o barrio 17,4 16,1 -1,3
Plaza o parque 25,3 30,7 5,4

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Ambos lugares 18,3 27,1 8,7
No suele hacerlo 39,0 26,1 -12,9

 
Vereda o barrio 33,6 36,5 2,9
Plaza o parque 11,3 6,0 -5,3

Conurbano Bonaerense
Ambos lugares 20,8 19,8 -1,0
No suele hacerlo 34,3 37,6 3,4
Vereda o barrio 46,1 44,7 -1,3
Plaza o parque 9,0 7,0 -2,1

Total Urbano Interior **
Ambos lugares 23,7 18,8 -4,9
No suele hacerlo 21,3 29,5 8,3
Vereda o barrio 41,8 52,0 10,2
Plaza o parque 11,8 8,8 -3,1

Gran Rosario
Ambos lugares 29,6 15,1 -14,5
No suele hacerlo 16,8 24,2 7,4
Vereda o barrio 39,9 46,4 6,5
Plaza o parque 10,5 4,1 -6,5

Gran Córdoba
Ambos lugares 27,4 21,5 -5,9
No suele hacerlo 22,2 28,1 5,9

 
Vereda o barrio 50,0 54,8 4,8
Plaza o parque 9,9 6,6 -3,3

Gran Mendoza
Ambos lugares 12,4 20,6 8,2
No suele hacerlo 27,7 17,9 -9,8
Vereda o barrio 57,7 67,5 9,8
Plaza o parque 3,5 12,2 8,7

Gran Tucumán
Ambos lugares 21,5 10,8 -10,7
No suele hacerlo 17,3 9,5 -7,8

Espacios públicos donde suelen jugar y pasar su tiempo de ocio los niños/as
según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2010-2011*

tabla 9.1

*  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 					  
**Incluye otras pequeñas localidades					   
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.					   
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

TOTAL

Barrio 47,8 46,5 52,2 -1,2 5,7 4,5
Escuela 33,4 41,9 39,7 8,5 -2,3 6,2
Otros 5,0 2,9 2,2 -2,1 -0,7 -2,8
No frecuenta amigos 13,8 8,6 5,9 -5,2 -2,7 -7,9

SEXO
Barrio 52,4 48,2 55,4 -4,2 7,2 3,0
Escuela 31,5 40,6 37,5 9,0 -3,1 6,0

Varon
Otros 3,2 2,8 2,6 -0,4 -0,3 -0,7
No frecuenta amigos 12,8 8,4 4,5 -4,5 -3,9 -8,3
Barrio 46,7 44,9 49,2 -1,8 4,3 2,5
Escuela 35,6 43,3 41,7 7,7 -1,6 6,1

Mujer
Otros 5,3 2,9 1,9 -2,4 -1,0 -3,4
No frecuenta amigos 12,4 8,9 7,2 -3,5 -1,7 -5,2

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Barrio 61,1 59,7 67,8 -1,5 8,2 6,7
Escuela 16,1 29,9 24,2 13,8 -5,7 8,1

Muy bajo
Otros 4,3 0,4 1,0 -4,0 0,6 -3,3
No frecuenta amigos 14,7 10,0 6,9 -4,7 -3,1 -7,8
Barrio 57,0 55,5 61,3 -1,4 5,8 4,3
Escuela 31,2 33,8 29,4 2,6 -4,4 -1,8

Bajo
Otros 1,2 1,1 2,3 -0,1 1,2 1,1
No frecuenta amigos 10,7 9,6 7,0 -1,1 -2,6 -3,7

 
Barrio 47,6 45,3 51,1 -2,3 5,7 3,4
Escuela 38,3 43,6 40,8 5,3 -2,9 2,4

Medio
Otros 4,7 2,7 1,9 -1,9 -0,9 -2,8
No frecuenta amigos 9,4 8,3 6,3 -1,1 -2,0 -3,1
Barrio 32,8 25,6 30,1 -7,2 4,5 -2,8
Escuela 56,5 60,4 62,8 3,8 2,5 6,3

Medio alto
Otros 3,3 7,4 3,6 4,1 -3,8 0,3
No frecuenta amigos 7,3 6,6 3,5 -0,7 -3,1 -3,8

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Barrio 52,6 67,2 81,1 14,6 13,9 28,5

Urbanización informal
Escuela 29,8 17,3 12,3 -12,5 -5,1 -17,5
Otros 7,5 2,3 3,2 -5,2 0,9 -4,3
No frecuenta amigos 10,1 13,2 3,4 3,1 -9,8 -6,7
Barrio 59,4 53,4 58,1 -6,0 4,7 -1,4
Escuela 22,5 35,9 34,0 13,4 -1,9 11,5

Urbanización formal de nivel bajo
Otros 6,1 1,5 1,4 -4,6 -0,1 -4,7
No frecuenta amigos 12,0 9,2 6,5 -2,7 -2,7 -5,4
Barrio 32,3 30,2 33,5 -2,0 3,2 1,2
Escuela 55,5 57,3 57,6 1,8 0,3 2,1

Urbanización formal de nivel medio
Otros 3,9 5,7 3,4 1,8 -2,2 -0,5
No frecuenta amigos 8,4 6,8 5,5 -1,5 -1,3 -2,9

Pertenencia de los amigos con los que suelen jugar y relacionarse niños/as 
según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2007* / 2010-2011**   

tabla 9.2

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.							    
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 									      
***Incluye otras pequeñas localidades									       
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.			 
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

TOTAL

Barrio 47,8 46,5 52,2 -1,2 5,7 4,5
Escuela 33,4 41,9 39,7 8,5 -2,3 6,2
Otros 5,0 2,9 2,2 -2,1 -0,7 -2,8
No frecuenta amigos 13,8 8,6 5,9 -5,2 -2,7 -7,9

TIPO DE AGLOMERADOS
Barrio 40,6 42,4 47,0 1,8 4,6 6,4
Escuela 42,3 45,6 45,0 3,4 -0,6 2,8

Total AMBA
Otros 6,7 3,2 1,7 -3,5 -1,5 -5,0
No frecuenta amigos 10,5 8,8 6,3 -1,7 -2,5 -4,2
Barrio // 25,1 24,8 // -0,3 //
Escuela // 65,8 67,0 // 1,2 //

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Otros // 2,4 2,4 // 0,0 //
No frecuenta amigos // 6,6 5,8 // -0,8 //

 
Barrio // 45,8 51,7 // 5,8 //
Escuela // 41,6 40,3 // -1,2 //

Conurbano Bonaerense
Otros // 3,4 1,6 // -1,8 //
No frecuenta amigos // 9,3 6,4 // -2,8 //
Barrio 59,5 53,5 60,8 -6,1 7,3 1,3
Escuela 24,9 35,8 30,9 10,9 -4,9 6,0

Total Urbano Interior ***
Otros 4,0 2,4 3,0 -1,7 0,7 -1,0

Barrio // 53,3 51,4 // -1,9 //
Escuela // 33,0 38,4 // 5,4 //

Gran Rosario
Otros // 5,2 4,9 // -0,3 //
No frecuenta amigos // 8,5 5,3 // -3,2 //
Barrio // 50,2 63,0 // 12,8 //
Escuela // 38,6 31,4 // -7,2 //

Gran Córdoba
Otros // 3,2 0,9 // -2,4 //
No frecuenta amigos // 8,0 4,8 // -3,2 //

 
Barrio // 62,3 75,9 // 13,5 //
Escuela // 26,4 15,7 // -10,7 //

Gran Mendoza
Otros // 2,2 2,0 // -0,2 //
No frecuenta amigos // 9,1 6,4 // -2,7 //
Barrio // 59,2 63,3 // 4,1 //
Escuela // 35,1 30,6 // -4,5 //

Gran Tucumán
Otros // 1,9 0,3 // -1,6 //
No frecuenta amigos // 3,8 5,9 // 2,1 //

Pertenencia de los amigos con los que suelen jugar y relacionarse niños/as 
según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 9.2

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.							    
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 									      
***Incluye otras pequeñas localidades									       
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.			 
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

TOTAL

Barrio 44,8 44,7 52,1 -0,1 7,4 7,3
Escuela 35,1 46,1 40,9 11,0 -5,1 5,9
Otros 7,3 3,0 2,8 -4,3 -0,2 -4,5
No frecuenta amigos 12,8 6,2 4,1 -6,6 -2,1 -8,7

SEXO
Barrio 47,8 48,0 56,8 0,1 8,8 8,9
Escuela 38,5 43,2 34,5 4,7 -8,7 -4,1

Varon
Otros 5,5 4,0 4,3 -1,6 0,3 -1,2
No frecuenta amigos 8,1 4,8 4,4 -3,3 -0,4 -3,6
Barrio 44,0 41,4 47,1 -2,6 5,7 3,1
Escuela 40,2 49,0 47,9 8,8 -1,1 7,7

Mujer
Otros 5,5 2,0 1,2 -3,6 -0,8 -4,3
No frecuenta amigos 10,3 7,6 3,8 -2,6 -3,9 -6,5

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Barrio 68,6 66,9 65,6 -1,7 -1,3 -3,0
Escuela 14,7 24,7 27,3 10,0 2,5 12,6

Muy bajo
Otros 5,3 1,4 1,8 -3,9 0,4 -3,6
No frecuenta amigos 11,4 7,0 5,4 -4,4 -1,6 -6,0
Barrio 57,6 51,8 66,4 -5,8 14,6 8,8
Escuela 28,2 38,4 28,5 10,2 -9,9 0,3

Bajo
Otros 4,0 2,7 1,7 -1,3 -1,0 -2,3
No frecuenta amigos 10,2 7,0 3,3 -3,1 -3,7 -6,8

 
Barrio 39,8 43,4 52,3 3,7 8,9 12,5
Escuela 52,6 47,5 39,7 -5,1 -7,8 -12,9

Medio
Otros 4,6 2,0 2,6 -2,6 0,6 -2,0
No frecuenta amigos 3,0 7,0 5,3 4,0 -1,7 2,3
Barrio 31,0 20,8 27,1 -10,2 6,3 -4,0
Escuela 50,2 69,8 65,2 19,6 -4,5 15,1

Medio alto
Otros 7,4 5,4 4,9 -2,0 -0,6 -2,5
No frecuenta amigos 11,4 4,0 2,8 -7,4 -1,1 -8,6

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Barrio 58,6 63,7 66,0 5,0 2,4 7,4

Urbanización informal
Escuela 23,0 22,0 30,6 -1,0 8,6 7,6
Otros 8,8 5,7 2,3 -3,1 -3,5 -6,6
No frecuenta amigos 9,5 8,6 1,1 -0,9 -7,5 -8,4
Barrio 55,2 53,2 61,0 -1,9 7,8 5,8
Escuela 29,3 36,3 31,8 7,1 -4,6 2,5

Urbanización formal de nivel bajo
Otros 2,5 2,4 2,0 0,0 -0,4 -0,5
No frecuenta amigos 13,1 8,0 5,2 -5,1 -2,8 -7,9
Barrio 28,0 27,3 32,6 -0,6 5,2 4,6
Escuela 55,3 66,4 60,1 11,0 -6,2 4,8

Urbanización formal de nivel medio
Otros 9,8 3,6 4,4 -6,1 0,8 -5,3
No frecuenta amigos 6,9 2,7 2,9 -4,2 0,2 -4,0

Pertenencia de los amigos con los que suelen jugar y relacionarse los adolescentes 
según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 13 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 9.3

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.							    
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 									      
***Incluye otras pequeñas localidades									       
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.						    
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

TOTAL

Barrio 44,8 44,7 52,1 -0,1 7,4 7,3
Escuela 35,1 46,1 40,9 11,0 -5,1 5,9
Otros 7,3 3,0 2,8 -4,3 -0,2 -4,5
No frecuenta amigos 12,8 6,2 4,1 -6,6 -2,1 -8,7

TIPO DE AGLOMERADOS
Barrio 37,4 41,7 48,1 4,3 6,3 10,6
Escuela 48,1 48,4 45,6 0,3 -2,8 -2,5

Total AMBA
Otros 4,0 2,6 1,6 -1,4 -1,0 -2,4
No frecuenta amigos 10,4 7,3 4,7 -3,2 -2,6 -5,7
Barrio // 24,4 17,4 // -7,0 //
Escuela // 65,2 75,8 // 10,6 //

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Otros // 2,2 4,6 // 2,4 //
No frecuenta amigos // 8,2 2,2 // -6,0 //

 
Barrio // 45,5 54,2 // 8,6 //
Escuela // 44,7 39,6 // -5,1 //

Conurbano Bonaerense
Otros // 2,7 1,1 // -1,7 //
No frecuenta amigos // 7,1 5,2 // -1,9 //
Barrio 56,9 49,3 58,5 -7,6 9,2 1,6
Escuela 31,0 42,5 33,6 11,5 -8,9 2,6

Total Urbano Interior ***
Otros 5,2 3,6 4,7 -1,6 1,1 -0,6
No frecuenta amigos 6,9 4,6 3,2 -2,3 -1,4 -3,7
Barrio // 60,8 55,7 // -5,0 //
Escuela // 32,9 32,5 // -0,4 //

Gran Rosario
Otros // 4,0 8,1 // 4,1 //
No frecuenta amigos // 2,3 3,7 // 1,4 //
Barrio // 46,2 55,8 // 9,6 //
Escuela // 43,6 40,0 // -3,6 //

Gran Córdoba
Otros // 5,8 2,9 // -2,9 //
No frecuenta amigos // 4,5 1,3 // -3,1 //

 
Barrio // 49,6 58,8 // 9,1 //
Escuela // 37,4 31,3 // -6,1 //

Gran Mendoza
Otros // 5,9 6,9 // 1,0 //
No frecuenta amigos // 7,1 3,0 // -4,0 //
Barrio // 57,9 61,7 // 3,8 //
Escuela // 36,9 37,0 // 0,1 //

Gran Tucumán
Otros // 1,7 0,5 // -1,2 //
No frecuenta amigos // 3,5 0,8 // -2,6 //

Pertenencia de los amigos con los que suelen jugar y relacionarse los adolescentes 
según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 13 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 9.3

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.							    
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 									      
***Incluye otras pequeñas localidades									       
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.						   
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(1) Niños, niñas y adolescentes que no suelen concurrir a espacios de recreación como espacios de juegos infantiles, zoológicos, teatros, cines, conciertos, entre otros.			 
*  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 					  
**Incluye otras pequeñas localidades					   
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.						   

Déficit en el acceso a un espacio de recreación (1) 
según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12.  Años 2010-2011*

tabla 9.4

valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 var. 07-11

total 62,3 58,1 -4,1
SEXO

Varón 63,8 58,4 -5,4
Mujer 60,8 57,9 -2,9
ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)

Muy bajo 80,7 74,9 -5,8
Bajo 72,6 70,0 -2,6
Medio 58,1 52,5 -5,6
Medio alto 37,6 36,5 -1,1
CONDICIÓN RESIDENCIAL

Urbanización informal 70,0 64,5 -5,5
Urbanización formal de nivel bajo 71,1 65,0 -6,0
Urbanización formal de nivel medio 42,6 44,1 1,5
AGLOMERADOS URBANOS

Total AMBA 63,6 59,0 -4,6
Ciudad Autónoma de Buenos Aires 39,4 38,1 -1,3
Conurbano Bonaerense 68,5 63,4 -5,0
Total Urbano Interior ** 60,1 56,8 -3,3
Gran Rosario 57,2 53,4 -3,8
Gran Córdoba 48,7 52,3 3,7
Gran Mendoza 61,1 63,5 2,3
Gran Tucumán 53,1 54,7 1,6
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(1) Niños, niñas y adolescentes que no suelen concurrir a espacios de recreación como espacios de juegos infantiles, zoológicos, teatros, cines, conciertos, entre otros.			 
*  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 				 
** Incluye otras pequeñas localidades				  
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

Déficit en el acceso a un espacio de recreación (1)
según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 13 a 17. Años 2010-2011*

tabla 9.5

valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 var. 07-11

total 75,7 72,8 -2,8
SEXO

Varón 78,0 75,4 -2,6
Mujer 73,2 70,1 -3,2
ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)

Muy bajo 92,7 86,3 -6,4
Bajo 84,3 81,5 -2,8
Medio 70,8 70,9 0,1
Medio alto 57,5 55,1 -2,4
CONDICIÓN RESIDENCIAL

Urbanización informal 87,5 81,4 -6,1
Urbanización formal de nivel bajo 83,5 81,1 -2,4
Urbanización formal de nivel medio 60,3 57,7 -2,6
AGLOMERADOS URBANOS

Total AMBA 76,5 75,3 -1,2
Ciudad Autónoma de Buenos Aires 55,0 47,4 -7,6
Conurbano Bonaerense 81,2 80,8 -0,3
Total Urbano Interior ** 74,4 69,0 -5,4
Gran Rosario 77,4 76,8 -0,6
Gran Córdoba 62,0 58,0 -4,0
Gran Mendoza 74,1 65,7 -8,4
Gran Tucumán 68,6 63,8 -4,7
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 70,8 67,1 63,4 -3,7 -3,7 -7,4

SEXO
Varón 64,4 60,8 57,0 -3,6 -3,8 -7,4
Mujer 77,0 73,2 69,5 -3,8 -3,7 -7,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 80,0 76,3 75,9 -3,7 -0,4 -4,1
Bajo 83,3 79,5 75,8 -3,8 -3,7 -7,4
Medio 59,4 66,3 59,5 6,9 -6,8 0,1
Medio alto 49,3 45,7 43,7 -3,6 -2,0 -5,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 74,4 70,5 72,9 -3,9 2,4 -1,6
Urbanización formal de nivel bajo 73,1 74,6 68,1 1,5 -6,4 -4,9
Urbanización formal de nivel medio 55,8 52,6 52,3 -3,2 -0,3 -3,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 71,2 66,5 64,3 -4,7 -2,2 -6,9
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 55,7 61,0 // 5,3 //
Conurbano Bonaerense // 68,6 65,0 // -3,6 //
Total Urbano Interior *** 69,8 66,8 62,0 -3,0 -4,8 -7,8
Gran Rosario // 67,7 61,8 // -5,9 //
Gran Córdoba // 67,4 65,2 // -2,2 //
Gran Mendoza // 66,5 61,1 // -5,4 //
Gran Tucumán // 76,4 68,7 // -7,8 //

No realiza actividad física o deportiva extra-escolar según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 9.6

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.



270 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 59,3 60,0 54,9 0,7 -5,1 -4,4

SEXO
Varón 47,9 47,1 44,0 -0,8 -3,1 -4,0
Mujer 74,5 69,1 66,8 -5,4 -2,3 -7,7

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 73,1 73,4 74,0 0,2 0,6 0,9
Bajo 70,6 68,0 61,5 -2,6 -6,5 -9,1
Medio 50,6 54,0 50,1 3,4 -3,9 -0,5
Medio alto 45,7 40,0 37,1 -5,7 -2,9 -8,6

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 63,5 62,0 61,3 -1,5 -0,7 -2,2
Urbanización formal de nivel bajo 68,7 67,8 61,7 -0,9 -6,2 -7,0
Urbanización formal de nivel medio 46,4 43,7 41,1 -2,6 -2,6 -5,3

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 61,2 58,5 55,0 -2,7 -3,5 -6,2
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 45,8 47,7 // 1,9 //
Conurbano Bonaerense // 61,2 58,1 // -3,1 //
Total Urbano Interior *** 57,1 56,9 54,9 -0,1 -2,1 -2,2
Gran Rosario // 62,2 57,4 // -4,7 //
Gran Córdoba // 57,0 58,4 // 1,5 //
Gran Mendoza // 53,6 50,5 // -3,1 //
Gran Tucumán // 61,5 57,6 // -3,9 //

No realiza actividad física o deportiva extra-escolar según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 13 a 17.  Años 2007* / 2010-2011**

tabla 9.7

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades											         
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 84,2 84,2 80,8 0,0 -3,4 -3,3

SEXO
Varón 88,5 87,9 84,3 -0,5 -3,7 -4,2
Mujer 80,5 80,6 77,6 0,1 -3,0 -2,9

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 93,4 94,0 90,2 0,5 -3,8 -3,2
Bajo 91,6 92,0 87,6 0,4 -4,4 -4,0
Medio 86,1 83,3 77,8 -2,8 -5,4 -8,2
Medio alto 65,0 67,0 68,4 2,0 1,4 3,4

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 95,5 91,3 87,4 -4,2 -3,9 -8,1
Urbanización formal de nivel bajo 89,5 89,8 85,7 0,4 -4,1 -3,7
Urbanización formal de nivel medio 69,4 71,9 74,2 2,5 2,3 4,8

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 82,6 83,2 78,5 0,7 -4,7 -4,1
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 69,7 69,1 // -0,6 //
Conurbano Bonaerense // 86,0 80,5 // -5,5 //
Total Urbano Interior *** 87,3 85,8 84,6 -1,5 -1,2 -2,7
Gran Rosario // 85,5 84,6 // -0,9 //
Gran Córdoba // 81,8 79,4 // -2,3 //
Gran Mendoza // 85,3 85,5 // 0,2 //
Gran Tucumán // 89,6 89,6 // 0,0 //

No realiza actividades artísticas o culturales según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 9.8

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades											         
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 85,1 82,0 81,9 -3,1 -0,1 -3,2

SEXO
Varón 86,1 83,9 84,0 -2,2 0,0 -2,2
Mujer 82,8 80,0 79,6 -2,8 -0,3 -3,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 94,3 94,3 95,1 0,0 0,8 0,8
Bajo 89,8 93,4 88,0 3,6 -5,4 -1,8
Medio 85,8 81,9 81,3 -3,9 -0,5 -4,5
Medio alto 65,4 60,7 65,6 -4,7 4,9 0,2

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 89,2 88,7 91,5 -0,5 2,9 2,3
Urbanización formal de nivel bajo 87,9 91,1 88,4 3,3 -2,7 0,6
Urbanización formal de nivel medio 70,8 65,1 67,6 -5,7 2,5 -3,2

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 82,9 81,3 80,5 -1,6 -0,8 -2,4
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 64,8 70,4 // 5,6 //
Conurbano Bonaerense // 84,8 82,5 // -2,3 //
Total Urbano Interior *** 85,9 83,1 84,1 -2,7 1,0 -1,8
Gran Rosario // 86,8 84,8 // -2,0 //
Gran Córdoba // 80,4 78,5 // -1,9 //
Gran Mendoza // 78,0 85,1 // 7,1 //
Gran Tucumán // 92,9 92,1 // -0,7 //

No realiza actividades artísticas o culturales según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 13 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 9.9

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2008 2010 2011 var. 08-10 var. 10-11 var. 08-11

total 88,8 88,2 87,0 -0,6 -1,2 -1,8

SEXO
Varón 87,2 86,8 86,0 -0,4 -0,8 -1,2
Mujer 90,3 89,6 88,0 -0,8 -1,6 -2,4

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 94,1 93,3 92,8 -0,8 -0,5 -1,3
Bajo 93,2 90,8 91,6 -2,5 0,8 -1,7
Medio 89,2 89,7 87,1 0,5 -2,5 -2,1
Medio alto 75,1 78,1 77,1 3,0 -1,0 2,0

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 95,7 94,9 89,2 -0,8 -5,7 -6,5
Urbanización formal de nivel bajo 92,5 90,1 89,2 -2,4 -0,8 -3,2
Urbanización formal de nivel medio 77,6 83,4 82,4 5,8 -1,0 4,7

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 88,8 87,7 85,5 -1,1 -2,2 -3,3
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 77,4 73,8 // -3,5 //
Conurbano Bonaerense // 89,8 88,0 // -1,8 //
Total Urbano Interior *** 88,6 88,9 89,4 0,4 0,4 0,8
Gran Rosario // 84,8 83,8 // -1,0 //
Gran Córdoba // 87,3 91,5 // 4,2 //
Gran Mendoza // 82,5 83,8 // 1,4 //
Gran Tucumán // 94,6 92,3 // -2,3 //

No asiste a colonia de vacaciones según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2008* / 2010-2011**

tabla 9.10

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades										        
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 49,3 48,7 48,1 -0,6 -0,6 -1,3

SEXO
Varón 54,8 52,8 51,9 -1,9 -1,0 -2,9
Mujer 43,6 44,7 44,5 1,0 -0,2 0,8

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 55,4 55,3 54,1 -0,1 -1,2 -1,3
Bajo 55,4 54,8 55,6 -0,6 0,8 0,2
Medio 47,1 46,1 47,0 -1,0 0,9 -0,1
Medio alto 37,0 34,7 36,3 -2,3 1,6 -0,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 55,4 54,4 52,0 -1,0 -2,4 -3,5
Urbanización formal de nivel bajo 51,3 52,0 51,9 0,8 -0,1 0,6
Urbanización formal de nivel medio 44,9 42,1 40,2 -2,8 -1,9 -4,7

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 50,5 49,1 48,5 -1,5 -0,5 -2,0
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 35,7 31,3 // -4,4 //
Conurbano Bonaerense // 51,7 52,2 // 0,4 //
Total Urbano Interior *** 46,5 48,1 47,3 1,6 -0,8 0,8
Gran Rosario // 48,8 45,5 // -3,3 //
Gran Córdoba // 51,0 43,6 // -7,4 //
Gran Mendoza // 49,1 47,2 // -2,0 //
Gran Tucumán // 48,0 49,3 // 1,3 //

No suele leer textos impresos según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 11.1

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 46,1 51,8 53,3 5,7 1,6 7,2

SEXO
Varón 52,6 58,4 59,2 5,8 0,9 6,7
Mujer 40,7 44,9 47,0 4,2 2,1 6,3

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 59,5 60,6 60,1 1,1 -0,5 0,6
Bajo 54,6 56,0 59,8 1,4 3,8 5,2
Medio 49,8 48,8 49,6 -1,0 0,8 -0,1
Medio alto 45,5 46,1 44,7 0,6 -1,4 -0,9

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 46,4 50,4 52,2 4,0 1,8 5,8
Urbanización formal de nivel bajo 50,0 54,9 57,9 4,9 3,0 7,9
Urbanización formal de nivel medio 42,8 45,0 45,4 2,2 0,4 2,6

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 48,4 49,9 51,2 1,6 1,3 2,8
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 43,8 46,8 // 2,9 //
Conurbano Bonaerense // 51,3 52,1 // 0,8 //
Total Urbano Interior *** 44,3 54,6 56,7 10,2 2,1 12,4
Gran Rosario // 61,7 58,3 // -3,4 //
Gran Córdoba // 56,5 54,8 // -1,7 //
Gran Mendoza // 50,5 54,8 // 4,2 //
Gran Tucumán // 56,7 53,7 // -3,0 //

No suele leer textos impresos según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 13 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 11.2

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades											         
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 72,2 62,8 51,0 -9,4 -11,8 -21,2

SEXO
Varón 70,2 61,6 52,5 -8,5 -9,1 -17,7
Mujer 74,3 63,9 49,6 -10,4 -14,3 -24,7

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 86,8 82,8 76,2 -4,0 -6,6 -10,6
Bajo 81,8 79,7 63,1 -2,1 -16,6 -18,7
Medio 74,2 58,9 41,4 -15,3 -17,6 -32,8
Medio alto 43,7 29,4 24,8 -14,3 -4,7 -19,0

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 77,2 72,8 71,9 -4,5 -0,9 -5,3
Urbanización formal de nivel bajo 80,4 71,8 56,4 -8,6 -15,4 -24,0
Urbanización formal de nivel medio 51,0 43,9 35,4 -7,2 -8,5 -15,6

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 71,5 60,9 46,0 -10,5 -14,9 -25,5
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 41,6 33,5 // -8,1 //
Conurbano Bonaerense // 64,8 48,7 // -16,2 //
Total Urbano Interior *** 72,9 65,8 59,2 -7,1 -6,7 -13,7
Gran Rosario // 57,2 51,4 // -5,8 //
Gran Córdoba // 58,8 56,8 // -2,0 //
Gran Mendoza // 68,5 52,6 // -15,9 //
Gran Tucumán // 71,9 60,6 // -11,2 //

No suele utilizar internet según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 11.3

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 52,7 41,2 29,3 -11,5 -11,9 -23,4

SEXO
Varón 54,5 41,5 29,4 -13,0 -12,0 -25,0
Mujer 51,0 40,9 29,1 -10,1 -11,8 -21,9

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 77,6 67,5 53,6 -10,1 -13,9 -24,0
Bajo 67,2 57,4 41,9 -9,8 -15,6 -25,3
Medio 45,0 35,1 16,9 -9,9 -18,2 -28,0
Medio alto 13,9 9,2 7,7 -4,7 -1,5 -6,2

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 72,4 64,8 47,4 -7,6 -17,4 -25,0
Urbanización formal de nivel bajo 59,7 51,9 35,5 -7,8 -16,4 -24,2
Urbanización formal de nivel medio 23,5 19,1 13,3 -4,4 -5,8 -10,2

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 53,0 40,9 23,8 -12,1 -17,0 -29,2
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 20,1 11,2 // -8,9 //
Conurbano Bonaerense // 45,4 26,3 // -19,1 //
Total Urbano Interior (*) 50,1 41,7 37,8 -8,5 -3,8 -12,3
Gran Rosario // 37,8 39,9 // 2,1 //
Gran Córdoba // 47,3 31,1 // -16,2 //
Gran Mendoza // 45,4 36,9 // -8,5 //
Gran Tucumán // 51,4 45,0 // -6,5 //

No suele utilizar internet según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 13 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 11.4

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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¥ Los resultados incluyen estimaciones de no respuestas o ajustes de los errores generados por cambios en el método de medición o de categorización de la variable mediante procedimientos estadísticos.	
*  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 				  
** Incluye otras pequeñas localidades							     
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

Niños/as que están expuestos a pantallas de TV, PC y otros
más de dos horas diarias según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 13 a 17. Años 2010-2011*

tabla 11.5

valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 ¥ 2011 var. 10-11

total 57,7 62,1 4,4

SEXO
Varón 58,3 65,9 7,6
Mujer 57,2 58,6 1,4

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 60,5 66,0 5,6
Bajo 57,2 58,3 1,0
Medio 58,3 66,0 7,7
Medio alto 55,1 58,5 3,4

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 57,5 62,8 5,3
Urbanización formal de nivel bajo 56,6 61,6 5,0
Urbanización formal de nivel medio 60,0 63,0 3,0

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 57,6 63,7 6,1
Ciudad Autónoma de Buenos Aires 52,5 58,2 5,6
Conurbano Bonaerense 58,6 64,9 6,3
Total Urbano Interior ** 58,0 59,6 1,6
Gran Rosario 55,0 61,0 6,0
Gran Córdoba 51,4 50,9 -0,5
Gran Mendoza 54,6 52,5 -2,1
Gran Tucumán 68,6 63,8 -4,7
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¥ Los resultados incluyen estimaciones de no respuestas o ajustes de los errores generados por cambios en el método de medición o de categorización de la variable mediante procedimientos estadísticos.	
*  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 				  
** Incluye otras pequeñas localidades							     
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

Niños/as que están expuestos a pantallas de TV, PC y otros
más de dos horas diarias según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 13 a 17. Años 2010-2011*

tabla 11.6

valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 ¥ 2011 var. 10-11

total 58,3 69,2 10,9

SEXO
Varón 59,7 69,9 10,2
Mujer 56,8 68,4 11,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 58,3 60,0 1,8
Bajo 58,2 65,2 7,0
Medio 64,4 74,3 9,8
Medio alto 62,5 76,2 13,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 62,6 63,9 1,3
Urbanización formal de nivel bajo 57,0 67,9 10,9
Urbanización formal de nivel medio 62,6 72,9 10,3

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 58,1 72,6 14,5
Ciudad Autónoma de Buenos Aires 34,1 71,2 37,0
Conurbano Bonaerense 63,4 72,9 9,5
Total Urbano Interior ** 58,5 63,8 5,3
Gran Rosario 60,0 58,5 -1,5
Gran Córdoba 51,5 67,7 16,2
Gran Mendoza 47,9 60,2 12,3
Gran Tucumán 41,6 60,1 18,5
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 55,1 59,1 55,0 4,0 -4,1 -0,1

GRUPO DE EDAD
5 a 12 años 57,2 61,3 56,6 4,1 -4,7 -0,6
13 a 17 años 54,6 55,9 52,4 1,3 -3,4 -2,2

SEXO
Varón 54,0 57,4 53,6 3,4 -3,7 -0,4
Mujer 56,2 60,8 56,3 4,6 -4,5 0,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 83,2 82,1 79,0 -1,1 -3,1 -4,2
Bajo 72,9 75,1 65,7 2,2 -9,4 -7,2
Medio 47,1 53,4 50,2 6,3 -3,1 3,2
Medio alto 21,3 23,8 23,9 2,5 0,1 2,6

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 76,9 78,3 69,6 1,5 -8,7 -7,3
Urbanización formal de nivel bajo 60,7 70,1 64,7 9,4 -5,5 3,9
Urbanización formal de nivel medio 27,2 35,9 33,7 8,7 -2,2 6,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 48,4 54,0 48,8 5,5 -5,2 0,3
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 38,9 38,9 // 0,1 //
Conurbano Bonaerense // 57,1 50,8 // -6,3 //
Total Urbano Interior *** 66,6 67,4 65,0 0,8 -2,4 -1,6
Gran Rosario // 68,9 68,9 // 0,0 //
Gran Córdoba // 63,0 60,4 // -2,6 //
Gran Mendoza // 61,8 56,5 // -5,3 //
Gran Tucumán // 81,9 74,9 // -7,0 //

No contar con biblioteca familiar en el hogar según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 10.1

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.									       
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 												          
***Incluye otras pequeñas localidades												          
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2008 2010 2011 var. 08-10 var. 10-11 var. 08-11

total 57,0 53,0 39,6 -4,0 -13,4 -17,4

GRUPO DE EDAD
5 a 12 años 59,0 54,4 42,0 -4,6 -12,4 -17,0
13 a 17 años 54,4 50,9 35,8 -3,5 -15,1 -18,6

SEXO
Varón 57,5 53,7 39,7 -3,8 -14,0 -17,7
Mujer 56,5 52,3 39,5 -4,2 -12,8 -17,0

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 92,7 76,3 71,0 -16,4 -5,3 -21,7
Bajo 74,9 56,4 49,7 -18,5 -6,7 -25,2
Medio 44,6 44,4 30,5 -0,2 -13,9 -14,1
Medio alto 9,1 5,7 5,9 -3,4 0,2 -3,2

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 76,5 71,6 63,6 -4,9 -8,1 -12,9
Urbanización formal de nivel bajo 68,5 65,5 46,7 -3,0 -18,8 -21,8
Urbanización formal de nivel medio 31,2 27,2 20,2 -4,0 -7,0 -11,0

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 56,2 52,8 36,2 -3,4 -16,6 -20,0
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 30,6 21,4 // -9,2 //
Conurbano Bonaerense // 57,9 39,2 // -18,6 //
Total Urbano Interior *** 58,9 51,7 45,0 -7,2 -6,7 -13,9
Gran Rosario // 48,0 41,0 // -7,0 //
Gran Córdoba // 50,3 45,2 // -5,1 //
Gran Mendoza // 42,1 35,5 // -6,7 //
Gran Tucumán // 67,3 57,9 // -9,4 //

No contar con computadora en el hogar según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17. Años 2008* / 2010-2011**

tabla 10.2

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 											         
***Incluye otras pequeñas localidades											         
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 69,3 66,2 53,5 -3,0 -12,7 -15,8

GRUPO DE EDAD
5 a 12 años 70,2 67,3 54,6 -2,9 -12,8 -15,6
13 a 17 años 68,0 64,6 51,8 -3,5 -12,7 -16,2

SEXO
Varón 69,0 67,3 53,8 -1,7 -13,6 -15,3
Mujer 69,5 65,1 53,2 -4,4 -11,9 -16,3

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 98,5 95,1 85,9 -3,4 -9,2 -12,6
Bajo 93,9 85,1 67,7 -8,8 -17,4 -26,2
Medio 69,4 62,0 45,7 -7,3 -16,3 -23,6
Medio alto 27,9 22,7 13,2 -5,2 -9,5 -14,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 88,0 83,0 75,8 -5,0 -7,2 -12,2
Urbanización formal de nivel bajo 81,6 80,4 65,2 -1,2 -15,2 -16,4
Urbanización formal de nivel medio 39,3 37,5 26,4 -1,8 -11,1 -12,9

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 68,6 66,6 49,9 -2,0 -16,7 -18,7
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 42,7 24,1 // -18,6 //
Conurbano Bonaerense // 71,6 55,3 // -16,3 //
Total Urbano Interior *** 70,6 65,6 59,2 -5,0 -6,4 -11,4
Gran Rosario // 57,8 52,8 // -5,1 //
Gran Córdoba // 60,0 60,3 // 0,4 //
Gran Mendoza // 64,1 54,8 // -9,3 //
Gran Tucumán // 83,5 70,4 // -13,1 //

No contar con acceso a internet en el hogar según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 10.3

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.									       
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 												          
***Incluye otras pequeñas localidades												          
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 75,7 70,9 63,8 -4,8 -7,1 -11,9

GRUPO DE EDAD
5 a 12 años 90,1 86,7 82,4 -3,4 -4,4 -7,8
13 a 17 años 49,5 47,0 34,7 -2,5 -12,3 -14,8

SEXO
Varón 76,1 72,4 64,2 -3,7 -8,2 -11,9
Mujer 73,1 69,4 63,3 -3,7 -6,1 -9,8

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 84,0 82,0 76,2 -2,0 -5,8 -7,9
Bajo 75,8 74,1 65,5 -1,7 -8,6 -10,2
Medio 74,6 70,4 61,3 -4,2 -9,1 -13,3
Medio alto 55,0 53,9 53,1 -1,1 -0,7 -1,9

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 76,8 73,6 75,1 -3,2 1,5 -1,7
Urbanización formal de nivel bajo 80,3 75,5 65,9 -4,8 -9,6 -14,4
Urbanización formal de nivel medio 60,4 58,7 56,7 -1,6 -2,0 -3,7

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 72,8 73,3 62,6 0,6 -10,7 -10,1
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 64,3 55,5 // -8,8 //
Conurbano Bonaerense // 75,2 64,1 // -11,1 //
Total Urbano Interior *** 69,7 67,0 65,6 -2,7 -1,4 -4,1
Gran Rosario // 64,4 60,0 // -4,4 //
Gran Córdoba // 64,2 65,8 // 1,6 //
Gran Mendoza // 65,8 61,9 // -4,0 //
Gran Tucumán // 73,9 74,7 // 0,8 //

No contar con celular según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 10.4

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 											         
***Incluye otras pequeñas localidades											         
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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*  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 												          
**Incluye otras pequeñas localidades												          
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

No contar con canales de cable codificados en el hogar según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17. Años2010-2011*

tabla 10.5

valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 var. 10-11

total 31,7 26,6 -5,1

GRUPO DE EDAD
5 a 12 años 31,5 26,6 -4,9
13 a 17 años 32,0 26,6 -5,4

SEXO
Varón 32,2 27,1 -5,1
Mujer 31,3 26,2 -5,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 54,0 44,2 -9,8
Bajo 42,8 34,4 -8,4
Medio 23,4 20,2 -3,3
Medio alto 8,7 9,2 0,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 43,6 35,6 -8,0
Urbanización formal de nivel bajo 38,9 34,4 -4,5
Urbanización formal de nivel medio 16,8 13,7 -3,1

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 33,2 28,8 -4,4
Ciudad Autónoma de Buenos Aires 10,5 8,2 -2,3
Conurbano Bonaerense 38,0 33,1 -4,9
Total Urbano Interior ** 29,4 23,1 -6,3
Gran Rosario 16,4 14,7 -1,8
Gran Córdoba 41,5 33,2 -8,3
Gran Mendoza 46,6 38,8 -7,8
Gran Tucumán 28,5 28,1 -0,5
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ANEXO ESTADÍSTICO 3 
educaCIÓN
 
Serie 2007/2010-2011 - 2008/2010-2011
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 24,3 25,8 25,1 1,5 -0,7 0,8

GRUPO DE EDAD
3 a 4 años 36,6 34,7 33,2 -1,9 -1,4 -3,3
5 años (1) 2,1 2,0 2,1 -0,1 0,1 0,0

SEXO
Varón 26,1 28,7 26,9 2,6 -1,8 0,8
Mujer 22,5 22,7 23,0 0,2 0,3 0,5

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 36,6 37,8 38,3 1,2 0,5 1,7
Bajo 29,0 30,6 25,0 1,6 -5,6 -4,0
Medio 25,6 26,5 20,7 0,9 -5,8 -4,9
Medio alto 10,7 14,1 13,9 3,4 -0,2 3,3

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 35,6 39,5 40,0 3,9 0,5 4,4
Urbanización formal de nivel bajo 28,8 28,9 25,9 0,1 -3,0 -2,9
Urbanización formal de nivel medio 13,7 18,6 17,0 4,8 -1,6 3,3

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 23,2 22,5 21,7 -0,7 -0,7 -1,5
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 5,5 8,8 // 3,3 //
Conurbano Bonaerense // 25,1 25,1 // 0,0 //
Total Urbano Interior *** 29,9 31,1 30,7 1,2 -0,5 0,8
Gran Rosario // 31,4 26,4 // -5,0 //
Gran Córdoba // 26,0 26,7 // 0,6 //
Gran Mendoza // 29,3 25,5 // -3,8 //
Gran Tucumán // 41,5 42,9 // 1,4 //

No asistencia a establecimientos educativos formales 
según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 3 a 5.  Años 2007* / 2010-2011**

tabla 12.1

(1) El cálculo fue realizado controlando la edad del niño/a al 30 de Junio.								      
* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

No asiste 1,2 1,6 1,5 0,4 -0,1 0,3
Asiste con sobre-edad 7,4 7,1 8,7 -0,3 1,6 1,3
No asiste o asiste con sobre-edad 8,6 8,7 10,2 0,1 1,5 1,6

SEXO
Varón 8,3 8,9 10,8 0,6 1,9 2,5
Mujer 8,7 8,3 9,6 -0,3 1,3 0,9

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 13,2 13,4 16,8 0,2 3,4 3,6
Bajo 9,2 8,2 11,4 -1,0 3,2 2,2
Medio 7,9 7,5 7,9 -0,4 0,4 0,0
Medio alto 4,1 3,8 5,1 -0,3 1,3 0,9

CONDICIÓN RESIDENCIAL  
Urbanización informal 12,1 12,5 16,6 0,4 4,0 4,4
Urbanización formal de nivel bajo 9,7 10,8 10,4 1,1 -0,4 0,7
Urbanización formal de nivel medio 4,7 3,7 2,2 -1,0 -1,5 -2,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 8,4 9,3 8,7 0,9 -0,5 0,4
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 3,1 5,5 // 2,3 //
Conurbano Bonaerense // 10,5 9,4 // -1,0 //
Total Urbano Interior *** 8,7 7,5 12,5 -1,2 5,0 3,8
Gran Rosario // 8,8 11,1 // 2,3 //
Gran Córdoba // 12,1 13,2 // 1,2 //
Gran Mendoza // 7,5 12,6 // 5,1 //
Gran Tucumán // 11,0 8,0 // -3,0 //

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 5,4 4,8 6,0 -0,6 1,2 0,6
Pública 9,1 8,2 9,9 -0,9 1,6 0,8

Indicadores de déficit educativo en la educación primaria 
según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 6 a 12. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 12.2
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

No asiste 9,8 9,5 9,0 -0,3 -0,5 -0,8
Asiste con sobre-edad 23,5 20,6 19,6 -2,9 -1,0 -3,9
No asiste o asiste con sobre-edad 33,3 30,1 28,5 -3,2 -1,6 -4,8

SEXO
Varón 34,1 33,6 30,5 -0,5 -3,1 -3,6
Mujer 32,5 26,5 26,4 -6,0 -0,1 -6,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 54,9 48,2 47,1 -6,7 -1,1 -7,8
Bajo 35,2 34,6 34,6 -0,6 0,0 -0,6
Medio 28,3 27,6 22,8 -0,7 -4,8 -5,5
Medio alto 16,7 13,2 12,3 -3,5 -0,9 -4,4

CONDICIÓN RESIDENCIAL  
Urbanización informal 42,0 41,0 42,2 -1,0 1,2 0,2
Urbanización formal de nivel bajo 35,4 36,3 32,5 0,9 -3,8 -2,9
Urbanización formal de nivel medio 15,8 18,8 17,1 3,0 -1,7 1,3

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 34,3 30,8 26,1 -3,5 -4,7 -8,2
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 18,0 14,3 // -3,7 //
Conurbano Bonaerense // 33,5 28,4 // -5,1 //
Total Urbano Interior *** 33,7 29,0 32,4 -4,7 3,4 -1,3
Gran Rosario // 42,1 38,8 // -3,3 //
Gran Córdoba // 31,6 31,2 // -0,4 //
Gran Mendoza // 23,6 28,8 // 5,2 //
Gran Tucumán // 36,5 31,5 // -5,0 //

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 16,0 11,4 12,7 -4,6 1,3 -3,3
Pública 32,2 28,8 25,0 -3,4 -3,8 -7,2

Indicadores de déficit educativo (1) en la educación secundaria
según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 13 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 12.3
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.							    
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 									      
***Incluye otras pequeñas localidades									       
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

TOTAL
Privada 26,6 29,2 27,7 2,6 -1,5 1,1
Pública 73,4 70,8 72,3 -2,6 1,5 -1,1

SEXO
Privada 24,6 27,0 27,7 2,4 0,7 3,1

Varon
Pública 75,4 73,0 72,3 -2,4 -0,7 -3,1
Privada 28,4 30,5 27,7 2,1 -2,8 -0,7

Mujer
Pública 71,6 69,5 72,3 -2,1 2,8 0,7

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Privada 10,2 11,5 11,1 1,4 -0,4 0,9

Muy bajo
Pública 89,8 88,5 88,9 -1,4 0,4 -0,9
Privada 20,4 18,2 16,2 -2,2 -2,0 -4,2

Bajo
Pública 79,6 81,8 83,8 2,2 2,0 4,2
Privada 25,3 29,7 25,1 4,3 -4,5 -0,2

Medio
Pública 74,7 70,3 74,9 -4,3 4,5 0,2
Privada 53,5 57,3 55,1 3,8 -2,2 1,7

Medio alto
Pública 46,5 42,7 44,9 -3,8 2,2 -1,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Privada 9,3 7,1 6,8 -2,3 -0,3 -2,5

Urbanización informal
Pública 90,7 92,9 93,2 2,3 0,3 2,5
Privada 25,0 20,5 21,2 -4,5 0,7 -3,8

Urbanización formal de nivel bajo
Pública 75,0 79,5 78,8 4,5 -0,7 3,8
Privada 38,2 47,3 45,1 9,0 -2,2 6,8

Urbanización formal de nivel medio
Pública 61,8 52,7 54,9 -9,0 2,2 -6,8

AGLOMERADOS URBANOS

Total AMBA
Privada 34,5 34,7 31,7 0,2 -3,0 -2,8
Pública 65,5 65,3 68,3 -0,2 3,0 2,8

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Privada // 47,0 44,8 // -2,3 //
Pública // 53,0 55,2 // 2,3 //

Conurbano Bonaerense
Privada // 32,3 29,0 // -3,3 //
Pública // 67,7 71,0 // 3,3 //

Total Urbano Interior ***
Privada 16,0 20,3 21,2 4,3 0,8 5,2
Pública 84,0 79,7 78,8 -4,3 -0,8 -5,2

Gran Rosario
Privada // 31,8 36,1 // 4,3 //
Pública // 68,2 63,9 // -4,3 //

Gran Córdoba
Privada // 27,6 22,6 // -5,0 //
Pública // 72,4 77,4 // 5,0 //

Gran Mendoza
Privada // 17,7 19,6 // 1,9 //
Pública // 82,3 80,4 // -1,9 //

Gran Tucumán
Privada // 13,6 17,1 // 3,4 //
Pública // 86,4 82,9 // -3,4 //

Tipo de gestión educativa según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 12. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 12.4
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.							    
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 									      
***Incluye otras pequeñas localidades									       
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

TOTAL
Privada 26,0 25,8 25,7 -0,2 -0,1 -0,3
Pública 74,0 74,2 74,3 0,2 0,1 0,3

SEXO
Privada 23,5 24,4 26,6 0,9 2,2 3,1

Varon
Pública 76,5 75,6 73,4 -0,9 -2,2 -3,1
Privada 28,5 27,3 24,8 -1,2 -2,5 -3,8

Mujer
Pública 71,5 72,7 75,2 1,2 2,5 3,8

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Privada 11,9 6,8 8,4 -5,1 1,6 -3,5

Muy bajo
Pública 88,1 93,2 91,6 5,1 -1,6 3,5
Privada 7,3 11,3 13,7 4,0 2,4 6,4

Bajo
Pública 92,7 88,7 86,3 -4,0 -2,4 -6,4
Privada 18,7 23,7 23,8 5,0 0,1 5,1

Medio
Pública 81,3 76,3 76,2 -5,0 -0,1 -5,1
Privada 58,4 53,6 49,9 -4,8 -3,7 -8,5

Medio alto
Pública 41,6 46,4 50,1 4,8 3,7 8,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Privada 4,8 2,3 2,9 -2,5 0,6 -1,9

Urbanización informal
Pública 95,2 97,7 97,1 2,5 -0,6 1,9
Privada 15,1 17,0 18,8 1,9 1,8 3,7

Urbanización formal de nivel bajo
Pública 84,9 83,0 81,2 -1,9 -1,8 -3,7
Privada 46,8 43,3 41,3 -3,5 -2,0 -5,5

Urbanización formal de nivel medio
Pública 53,2 56,7 58,7 3,5 2,0 5,5

AGLOMERADOS URBANOS

Total AMBA
Privada 26,3 28,9 29,1 2,6 0,2 2,8
Pública 73,7 71,1 70,9 -2,6 -0,2 -2,8

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Privada // 41,8 48,3 // 6,5 //
Pública // 58,2 51,7 // -6,5 //

Conurbano Bonaerense
Privada // 26,0 25,1 // -0,9 //
Pública // 74,0 74,9 // 0,9 //

Total Urbano Interior ***
Privada 19,7 21,2 20,3 1,5 -0,9 0,6
Pública 80,3 78,8 79,7 -1,5 0,9 -0,6

Gran Rosario
Privada // 24,6 31,1 // 6,5 //
Pública // 75,4 68,9 // -6,5 //

Gran Córdoba
Privada // 34,6 28,2 // -6,4 //
Pública // 65,4 71,8 // 6,4 //

Gran Mendoza
Privada // 20,0 19,1 // -0,9 //
Pública // 80,0 80,9 // 0,9 //

Gran Tucumán
Privada // 17,9 24,4 // 6,5 //
Pública // 82,1 75,6 // -6,5 //

Tipo de gestión educativa según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 13 a 17.  Años 2007* / 2010-2011**

tabla 12.5
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades											         
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 7,0 7,9 8,4 0,9 0,5 1,4

SEXO
Varón 7,5 8,4 8,7 0,9 0,3 1,2
Mujer 6,3 7,3 8,0 1,0 0,7 1,7

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 1,1 1,4 2,7 0,3 1,3 1,6
Bajo 5,3 5,2 3,3 -0,1 -1,9 -2,0
Medio 5,6 7,0 7,5 1,4 0,6 1,9
Medio alto 17,2 17,7 18,6 0,4 0,9 1,4

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 5,7 5,6 3,6 -0,1 -2,0 -2,0
Urbanización formal de nivel bajo 3,3 3,3 3,5 0,0 0,3 0,3
Urbanización formal de nivel medio 17,1 17,1 18,1 0,0 1,0 0,9

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 10,7 12,0 12,3 1,3 0,3 1,6
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 46,1 46,1 // 0,1 //
Conurbano Bonaerense // 5,3 5,3 // 0,0 //
Total Urbano Interior *** 1,0 1,2 1,9 0,2 0,7 0,9
Gran Rosario // 0,7 0,7 // 0,0 //
Gran Córdoba // 2,3 1,3 // -0,9 //
Gran Mendoza // 2,5 1,0 // -1,5 //
Gran Tucumán // 0,3 0,1 // -0,2 //

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 10,7 12,7 14,8 1,9 2,1 4,0
Pública 5,7 5,9 5,9 0,2 0,0 0,2

Jornada extendida en la educación primaria según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 12. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 13.1
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2008 2010 2011 var. 08-10 var. 10-11 var. 08-11

total 4,7 3,7 4,2 -1,0 0,5 -0,5

SEXO
Varón 3,5 3,5 4,0 0,0 0,5 0,5
Mujer 5,8 3,8 4,4 -1,9 0,5 -1,4

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 9,9 6,4 7,7 -3,6 1,4 -2,2
Bajo 2,5 3,7 4,8 1,2 1,1 2,3
Medio 2,6 3,0 3,3 0,4 0,3 0,7
Medio alto 0,6 1,9 1,3 1,3 -0,6 0,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 6,2 11,0 12,9 4,8 1,9 6,7
Urbanización formal de nivel bajo 6,7 4,2 4,2 -2,5 0,0 -2,5
Urbanización formal de nivel medio 0,1 1,9 1,6 1,8 -0,3 1,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 6,3 3,6 4,5 -2,7 0,9 -1,8
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 2,7 2,7 // 0,0 //
Conurbano Bonaerense // 3,7 4,8 // 1,1 //
Total Urbano Interior *** 1,7 3,8 3,8 2,2 -0,1 2,1
Gran Rosario // 5,1 3,7 // -1,4 //
Gran Córdoba // 4,9 5,5 // 0,6 //
Gran Mendoza // 4,0 3,5 // -0,5 //
Gran Tucumán // 2,7 2,6 // -0,1 //

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 0,3 2,0 1,4 1,7 -0,6 1,1
Pública 4,8 4,3 5,2 -0,5 0,9 0,4

Déficit en la enseñanza de educación física en la educación primaria
según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as  escolarizados de 6 a 12. Años 2008* / 2010-2011**

tabla 13.2
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2008 2010 2011 var. 08-10 var. 10-11 var. 08-11

total 18,6 18,5 16,3 -0,1 -2,2 -2,3

SEXO
Varón 19,3 18,3 17,8 -1,0 -0,5 -1,5
Mujer 17,9 18,7 15,0 0,8 -3,7 -2,9

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 23,9 22,2 20,1 -1,7 -2,1 -3,8
Bajo 25,6 25,1 21,3 -0,5 -3,9 -4,4
Medio 17,4 18,2 16,2 0,8 -2,0 -1,2
Medio alto 10,5 8,0 8,7 -2,5 0,7 -1,8

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 24,9 30,9 33,3 6,0 2,5 8,4
Urbanización formal de nivel bajo 21,7 22,5 18,5 0,8 -4,0 -3,2
Urbanización formal de nivel medio 11,1 8,9 7,7 -2,2 -1,1 -3,3

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 22,9 22,4 21,3 -0,5 -1,1 -1,6
Ciudad Autónoma de Buenos Aires  // 8,5 5,9  // -2,5  //
Conurbano Bonaerense  // 25,1 24,5  // -0,6  //
Total Urbano Interior *** 12,9 12,2 8,2 -0,7 -4,0 -4,7
Gran Rosario  // 2,5 3,7  // 1,2  //
Gran Córdoba  // 11,0 9,1  // -1,8  //
Gran Mendoza  // 7,0 6,1  // -0,9  //
Gran Tucumán  // 6,3 4,3  // -2,0  //

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 4,2 7,8 5,8 3,6 -1,9 1,7
Pública 21,1 22,9 20,4 1,9 -2,6 -0,7

Déficit en la oferta de educación musical en la educación primaria
según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 12 . Años 2008* / 2010-2011**

tabla 13.3
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2008 2010 2011 var. 08-10 var. 10-11 var. 08-11

total 12,5 10,7 9,4 -1,8 -1,4 -3,2

SEXO
Varón 13,5 10,9 9,5 -2,7 -1,4 -4,1
Mujer 11,0 10,6 9,2 -0,4 -1,4 -1,7

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 17,4 17,2 11,8 -0,2 -5,4 -5,6
Bajo 12,0 10,2 10,7 -1,8 0,5 -1,3
Medio 9,9 10,3 10,1 0,4 -0,2 0,3
Medio alto 5,8 5,3 5,2 -0,5 -0,1 -0,6

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 18,4 18,2 18,6 -0,2 0,4 0,3
Urbanización formal de nivel bajo 12,6 11,7 9,3 -0,9 -2,4 -3,4
Urbanización formal de nivel medio 7,5 5,4 6,8 -2,1 1,4 -0,7

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 12,0 11,5 11,7 -0,5 0,2 -0,3
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 4,2 2,9 // -1,3 //
Conurbano Bonaerense // 12,9 13,6 // 0,6 //
Total Urbano Interior *** 9,2 9,5 5,5 0,3 -4,0 -3,8
Gran Rosario // 8,5 4,7 // -3,8 //
Gran Córdoba // 9,7 5,1 // -4,7 //
Gran Mendoza // 6,6 5,0 // -1,6 //
Gran Tucumán // 3,6 4,3 // 0,7 //

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 2,5 3,9 4,6 1,3 0,8 2,1
Pública 14,7 13,6 11,1 -1,2 -2,4 -3,6

Déficit en la oferta de educación plástica en la educación primaria
según características seleccionadas

Evolución en  porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 12. Años 2008* / 2010-2011**

tabla 13.4
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 52,4 46,9 42,9 -5,4 -4,0 -9,5

SEXO
Varón 52,7 47,8 43,7 -5,0 -4,1 -9,0
Mujer 52,3 46,1 42,2 -6,2 -3,9 -10,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 66,3 63,0 59,6 -3,3 -3,5 -6,8
Bajo 59,2 58,0 48,7 -1,2 -9,3 -10,5
Medio 47,0 45,5 42,7 -1,5 -2,8 -4,3
Medio alto 20,4 19,0 23,0 -1,4 4,0 2,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 64,5 59,8 57,2 -4,7 -2,6 -7,4
Urbanización formal de nivel bajo 55,8 54,9 50,4 -0,9 -4,5 -5,4
Urbanización formal de nivel medio 26,9 25,7 25,8 -1,3 0,2 -1,1

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 50,1 48,0 44,3 -2,1 -3,7 -5,8
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 20,3 15,7 // -4,6 //
Conurbano Bonaerense // 53,5 50,2 // -3,3 //
Total Urbano Interior *** 51,0 45,2 40,6 -5,9 -4,5 -10,4
Gran Rosario // 44,2 41,6 // -2,6 //
Gran Córdoba // 36,6 37,0 // 0,3 //
Gran Mendoza // 35,2 32,1 // -3,1 //
Gran Tucumán // 35,9 39,2 // 3,3 //

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 22,6 19,1 14,7 -3,5 -4,4 -7,9
Pública 63,1 58,4 53,7 -4,7 -4,8 -9,5

Déficit en el enseñanza de computación en la educación primaria
según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 12. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 13.5
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 28,9 28,5 26,7 -0,5 -1,7 -2,2

SEXO
Varón 28,6 28,7 25,8 0,2 -2,9 -2,7
Mujer 29,4 28,2 27,7 -1,1 -0,5 -1,7

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 43,6 43,5 37,2 -0,2 -6,2 -6,4
Bajo 40,2 37,4 35,4 -2,8 -2,0 -4,8
Medio 30,2 24,8 23,2 -5,4 -1,5 -7,0
Medio alto 19,8 13,4 14,7 -6,3 1,3 -5,1

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 40,7 40,2 35,7 -0,5 -4,4 -5,0
Urbanización formal de nivel bajo 39,8 35,5 31,0 -4,3 -4,5 -8,8
Urbanización formal de nivel medio 19,7 16,3 17,2 -3,4 0,9 -2,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 29,1 30,6 28,5 1,5 -2,1 -0,6
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 11,2 12,7 // 1,5 //
Conurbano Bonaerense // 35,6 31,7 // -3,8 //
Total Urbano Interior *** 28,6 25,3 23,9 -3,3 -1,4 -4,7
Gran Rosario // 24,5 23,3 // -1,2 //
Gran Córdoba // 22,2 19,2 // -3,0 //
Gran Mendoza // 20,0 19,1 // -1,0 //
Gran Tucumán // 30,7 33,3 // 2,6 //

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 10,2 6,9 9,7 -3,4 2,8 -0,5
Pública 37,0 36,0 32,6 -1,0 -3,4 -4,4

Déficit en el enseñanza de computación en la educación secundaria
según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 13 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 13.6
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 48,9 43,5 40,3 -5,4 -3,2 -8,6

SEXO
Varón 49,4 43,8 40,4 -5,6 -3,4 -9,0
Mujer 48,5 43,2 40,2 -5,2 -3,0 -8,2

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 65,0 62,5 58,4 -2,6 -4,0 -6,6
Bajo 55,9 53,3 47,7 -2,6 -5,6 -8,2
Medio 40,3 38,4 39,2 -1,9 0,8 -1,0
Medio alto 23,2 20,7 18,5 -2,6 -2,2 -4,8

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 62,4 59,2 52,2 -3,2 -6,9 -10,2
Urbanización formal de nivel bajo 52,9 51,6 47,4 -1,3 -4,1 -5,4
Urbanización formal de nivel medio 30,8 25,6 24,5 -5,2 -1,1 -6,3

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 38,8 36,5 34,2 -2,3 -2,3 -4,5
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 18,0 14,4 // -3,5 //
Conurbano Bonaerense // 40,1 38,4 // -1,8 //
Total Urbano Interior *** 59,1 54,9 50,2 -4,2 -4,7 -8,9
Gran Rosario // 51,2 48,3 // -2,9 //
Gran Córdoba // 50,4 50,8 // 0,4 //
Gran Mendoza // 65,3 62,8 // -2,5 //
Gran Tucumán // 30,5 33,4 // 3,0 //

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 13,3 11,9 12,5 -1,3 0,5 -0,8
Pública 58,2 56,5 50,9 -1,7 -5,6 -7,3

Déficit en la enseñanza de  idioma extranjero en la educación primaria
según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 6 a 12 escolarizados.  Años 2007* / 2010-2011**

tabla 13.7
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 22,2 15,8 12,9 -6,5 -2,8 -9,3

SEXO
Varón 23,1 15,3 12,3 -7,8 -3,0 -10,8
Mujer 21,4 16,3 13,6 -5,1 -2,6 -7,7

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 32,5 29,8 29,7 -2,7 -0,1 -2,8
Bajo 23,3 18,9 13,7 -4,4 -5,2 -9,6
Medio 15,8 10,3 6,6 -5,4 -3,7 -9,1
Medio alto 7,0 8,0 6,0 1,0 -2,0 -1,0

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 27,9 27,8 27,8 -0,1 -0,1 -0,2
Urbanización formal de nivel bajo 20,9 19,1 14,1 -1,9 -5,0 -6,8
Urbanización formal de nivel medio 13,6 9,2 7,4 -4,4 -1,7 -6,2

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 20,3 15,0 12,6 -5,2 -2,5 -7,7
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 8,2 7,3 // -0,8 //
Conurbano Bonaerense // 16,6 13,6 // -2,9 //
Total Urbano Interior *** 23,7 16,9 13,5 -6,9 -3,3 -10,2
Gran Rosario // 12,0 10,0 // -2,0 //
Gran Córdoba // 18,0 14,9 // -3,2 //
Gran Mendoza // 12,6 10,9 // -1,8 //
Gran Tucumán // 10,5 8,4 // -2,1 //

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 10,3 6,4 5,0 -3,9 -1,4 -5,3
Pública 26,8 20,0 15,7 -6,8 -4,3 -11,1

Déficit en la enseñanza de  idioma extranjero en la educación secundaria
según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 13 a 17 escolarizados.  Años 2007* / 2010-2011**

tabla 13.8
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.							    
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 									      
***Incluye otras pequeñas localidades									       
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

Muy bien 15,4 21,0 26,4 5,5 5,4 10,9
TOTAL Bien 37,2 43,3 45,7 6,1 2,4 8,5

Regular/mal 47,4 35,7 28,0 -11,6 -7,8 -19,4

GRUPO DE EDAD
Muy bien 14,5 23,3 27,4 8,7 4,1 12,8

6 a 12 años Bien 42,1 41,7 44,9 -0,5 3,2 2,7
Regular/mal 43,3 35,0 27,8 -8,3 -7,3 -15,5
Muy bien 16,5 17,6 24,9 1,0 7,3 8,3

13 a 17 años Bien 31,5 45,7 46,8 14,2 1,2 15,3
Regular/mal 51,9 36,7 28,3 -15,2 -8,5 -23,7

SEXO
Muy bien 11,9 19,1 25,5 7,2 6,3 13,6

Varon Bien 42,1 44,5 45,4 2,4 0,9 3,3
Regular/mal 46,0 36,4 29,1 -9,6 -7,2 -16,9
Muy bien 19,5 22,8 27,2 3,3 4,4 7,7

Mujer Bien 32,3 42,1 45,9 9,8 3,8 13,6
Regular/mal 48,2 35,1 26,9 -13,2 -8,2 -21,4

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bien 7,6 10,3 15,6 2,7 5,3 8,0

Muy bajo Bien 32,4 48,6 56,0 16,2 7,4 23,6
Regular/mal 59,9 41,1 28,4 -18,8 -12,7 -31,5
Muy bien 8,0 15,2 23,8 7,3 8,6 15,9

Bajo Bien 36,9 45,5 45,7 8,7 0,2 8,9
Regular/mal 55,2 39,2 30,5 -16,0 -8,8 -24,7

 Muy bien 18,2 21,7 23,3 3,5 1,6 5,1
Medio Bien 43,9 39,6 45,7 -4,4 6,2 1,8

Regular/mal 37,9 38,8 31,0 0,9 -7,7 -6,8
Muy bien 28,4 35,0 39,9 6,6 4,9 11,5

Medio alto Bien 36,7 40,3 37,3 3,6 -3,1 0,5
Regular/mal 34,8 24,7 22,8 -10,2 -1,8 -12,0

Evaluación de la calidad de la enseñanza según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 14.1
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.							    
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 									      
***Incluye otras pequeñas localidades									       
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

Muy bien 15,4 21,0 26,4 5,5 5,4 10,9
TOTAL Bien 37,2 43,3 45,7 6,1 2,4 8,5

Regular/mal 47,4 35,7 28,0 -11,6 -7,8 -19,4

AGLOMERADOS URBANOS
Muy bien 17,4 21,8 26,4 4,4 4,6 9,1

Total AMBA Bien 35,4 45,7 46,4 10,3 0,7 11,0
Regular/mal 47,2 32,5 27,1 -14,7 -5,4 -20,1
Muy bien // 39,3 51,2 // 11,9 //

Ciudad Autónoma de Buenos Aires Bien // 33,1 30,0 // -3,1 //
Regular/mal // 27,6 18,8 // -8,8 //

Conurbano Bonaerense
Muy bien // 18,2 21,3 // 3,1 //
Bien // 48,3 49,8 // 1,5 //
Regular/mal // 33,5 28,8 // -4,6 //
Muy bien 12,3 19,6 26,2 7,3 6,6 13,9

Total Urbano Interior *** Bien 43,1 39,5 44,4 -3,6 4,9 1,3
Regular/mal 44,6 40,8 29,4 -3,7 -11,5 -15,2
Muy bien // 21,4 27,6 // 6,3 //

Gran Rosario Bien // 50,4 51,2 // 0,8 //
Regular/mal // 28,3 21,2 // -7,1 //
Muy bien // 22,2 30,8 // 8,6 //

Gran Córdoba Bien // 26,9 28,0 // 1,1 //
Regular/mal // 50,9 41,2 // -9,7 //
Muy bien // 20,9 37,2 // 16,3 //

Gran Mendoza Bien // 41,9 35,7 // -6,2 //
Regular/mal // 37,2 27,1 // -10,1 //
Muy bien // 18,2 15,5 // -2,7 //

Gran Tucumán Bien // 49,0 49,9 // 0,9 //
Regular/mal // 32,9 34,7 // 1,8 //

Tipo de gestión educativa
Muy bien 27,1 42,7 45,5 15,6 2,7 18,3

Privada Bien 42,2 37,7 36,9 -4,5 -0,8 -5,3
Regular/mal 30,6 19,5 17,6 -11,1 -1,9 -13,0
Muy bien 11,5 13,0 19,3 1,5 6,3 7,8

Pública Bien 35,8 46,4 48,9 10,6 2,5 13,1
Regular/mal 52,7 40,6 31,8 -12,2 -8,7 -20,9

Evaluación de la calidad de la enseñanza según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 14.1
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.							    
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 									      
***Incluye otras pequeñas localidades									       
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

Muy bien 12,3 19,1 22,0 6,8 2,8 9,7
TOTAL Bien 42,3 42,7 44,4 0,5 1,6 2,1

Regular/mal 45,4 38,1 33,6 -7,3 -4,5 -11,8

GRUPO DE EDAD
Muy bien 14,3 20,3 22,6 5,9 2,4 8,3

6 a 12 años Bien 43,9 42,7 44,4 -1,3 1,7 0,5
Regular/mal 41,7 37,1 33,0 -4,6 -4,1 -8,7
Muy bien 8,6 17,5 21,0 8,9 3,5 12,4

13 a 17 años Bien 41,2 42,8 44,4 1,7 1,5 3,2
Regular/mal 50,2 39,6 34,6 -10,6 -5,0 -15,6

SEXO
Muy bien 11,3 17,6 22,6 6,2 5,0 11,2

Varon Bien 41,0 44,1 42,8 3,1 -1,2 1,9
Regular/mal 47,7 38,3 34,6 -9,4 -3,7 -13,1
Muy bien 13,5 20,7 21,4 7,3 0,7 7,9

Mujer Bien 43,6 41,4 45,9 -2,3 4,5 2,3
Regular/mal 42,9 37,9 32,7 -5,0 -5,2 -10,2

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bien 4,8 10,0 9,3 5,3 -0,7 4,5

Muy bajo Bien 25,0 46,0 54,9 20,9 9,0 29,9
Regular/mal 70,2 44,0 35,7 -26,2 -8,2 -34,5
Muy bien 7,5 13,9 14,6 6,5 0,7 7,2

Bajo Bien 44,3 46,1 46,5 1,8 0,5 2,2
Regular/mal 48,2 40,0 38,8 -8,3 -1,2 -9,4

 Muy bien 9,3 16,5 20,3 7,3 3,8 11,1
Medio Bien 56,8 41,8 45,0 -15,0 3,2 -11,7

Regular/mal 34,0 41,7 34,7 7,7 -7,1 0,7
Muy bien 27,8 34,7 40,1 6,9 5,4 12,3

Medio alto Bien 45,7 37,6 33,4 -8,1 -4,2 -12,2
Regular/mal 26,5 27,7 26,4 1,2 -1,3 -0,1

Evaluación del estado general del edificio escolar según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 17 . Años 2007* / 2010-2011**

tabla 14.2
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.							    
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 									      
***Incluye otras pequeñas localidades									       
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

Muy bien 12,3 19,1 22,0 6,8 2,8 9,7
TOTAL Bien 42,3 42,7 44,4 0,5 1,6 2,1

Regular/mal 45,4 38,1 33,6 -7,3 -4,5 -11,8

AGLOMERADOS URBANOS
Muy bien 12,4 19,3 20,9 6,9 1,6 8,4

Total AMBA Bien 41,9 44,4 45,1 2,5 0,7 3,2
Regular/mal 45,7 36,3 34,0 -9,4 -2,2 -11,6
Muy bien // 30,5 55,2 // 24,6 //

Ciudad Autónoma de Buenos Aires Bien // 35,0 23,1 // -11,9 //
Regular/mal // 34,4 21,7 // -12,7 //

Conurbano Bonaerense
Muy bien // 17,0 13,8 // -3,2 //
Bien // 46,4 49,7 // 3,3 //
Regular/mal // 36,6 36,6 // 0,0 //
Muy bien 12,2 18,9 23,8 6,7 4,9 11,6

Total Urbano Interior *** Bien 44,5 40,1 43,2 -4,4 3,2 -1,3
Regular/mal 43,4 41,0 33,0 -2,3 -8,0 -10,4
Muy bien // 21,1 25,4 // 4,2 //

Gran Rosario Bien // 52,2 47,4 // -4,8 //
Regular/mal // 26,7 27,3 // 0,6 //
Muy bien // 19,7 24,7 // 5,0 //

Gran Córdoba Bien // 30,7 34,6 // 3,9 //
Regular/mal // 49,6 40,7 // -8,8 //
Muy bien // 23,5 37,6 // 14,0 //

Gran Mendoza Bien // 36,7 36,5 // -0,2 //
Regular/mal // 39,8 25,9 // -13,8 //
Muy bien // 19,9 14,9 // -5,0 //

Gran Tucumán Bien // 44,4 47,6 // 3,2 //
Regular/mal // 35,7 37,5 // 1,8 //

Tipo de gestión educativa
Muy bien 25,9 40,3 44,1 14,4 3,8 18,1

Privada Bien 47,3 38,8 37,3 -8,5 -1,6 -10,1
Regular/mal 26,8 20,9 18,7 -5,9 -2,2 -8,1
Muy bien 7,5 11,4 13,8 3,9 2,4 6,3

Pública Bien 40,8 45,2 47,0 4,4 1,8 6,2
Regular/mal 51,7 43,4 39,2 -8,3 -4,2 -12,5

Evaluación del estado general del edificio escolar según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 17 . Años 2007* / 2010-2011**

tabla 14.2
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.							    
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 									      
***Incluye otras pequeñas localidades									       
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

Muy bien 16,8 21,9 25,6 5,0 3,8 8,8
TOTAL Bien 39,8 43,3 47,2 3,5 3,9 7,4

Regular/mal 43,4 34,8 27,2 -8,5 -7,7 -16,2

GRUPO DE EDAD
Muy bien 18,1 23,6 27,0 5,5 3,4 8,9

6 a 12 años Bien 41,1 41,9 45,8 0,8 3,9 4,8
Regular/mal 40,8 34,5 27,2 -6,3 -7,3 -13,7
Muy bien 14,2 19,3 23,7 5,1 4,4 9,4

13 a 17 años Bien 39,0 45,3 49,2 6,3 3,9 10,2
Regular/mal 46,7 35,4 27,2 -11,4 -8,2 -19,6

SEXO
Muy bien 16,0 20,8 25,0 4,8 4,2 9,0

Varon Bien 42,6 44,1 47,1 1,4 3,0 4,4
Regular/mal 41,3 35,1 27,9 -6,2 -7,2 -13,4
Muy bien 17,6 22,9 26,2 5,3 3,3 8,6

Mujer Bien 36,9 42,5 47,3 5,6 4,8 10,4
Regular/mal 45,5 34,6 26,4 -10,9 -8,1 -19,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bien 13,7 10,3 15,4 -3,4 5,2 1,7

Muy bajo Bien 28,8 47,6 56,7 18,9 9,1 27,9
Regular/mal 57,5 42,1 27,9 -15,4 -14,2 -29,7
Muy bien 9,4 14,6 21,6 5,2 7,0 12,2

Bajo Bien 43,3 48,1 47,2 4,8 -0,9 3,9
Regular/mal 47,3 37,2 31,2 -10,0 -6,1 -16,1

 Muy bien 13,1 24,3 21,7 11,3 -2,7 8,6
Medio Bien 56,3 37,8 49,6 -18,5 11,9 -6,6

Regular/mal 30,7 37,9 28,7 7,2 -9,2 -2,0
Muy bien 33,9 36,5 40,9 2,6 4,4 7,0

Medio alto Bien 34,0 40,3 37,5 6,3 -2,8 3,5
Regular/mal 32,2 23,3 21,6 -8,9 -1,6 -10,5

Evaluación del trato de los maestros a los niños/as según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 17.  Años 2007* / 2010-2011**

tabla 14.3
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.							    
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 									      
***Incluye otras pequeñas localidades									       
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

Muy bien 16,8 21,9 25,6 5,0 3,8 8,8
TOTAL Bien 39,8 43,3 47,2 3,5 3,9 7,4

Regular/mal 43,4 34,8 27,2 -8,5 -7,7 -16,2

AGLOMERADOS URBANOS
Muy bien 16,2 23,4 25,1 7,2 1,7 8,9

Total AMBA Bien 40,7 44,2 48,1 3,5 3,9 7,4
Regular/mal 43,2 32,4 26,8 -10,8 -5,6 -16,3
Muy bien // 46,9 51,8 // 4,8 //

Ciudad Autónoma de Buenos Aires Bien // 26,9 31,1 // 4,2 //
Regular/mal // 26,2 17,1 // -9,0 //

Conurbano Bonaerense
Muy bien // 18,6 19,5 // 1,0 //
Bien // 47,8 51,6 // 3,9 //
Regular/mal // 33,7 28,8 // -4,9 //
Muy bien 19,3 19,5 26,6 0,1 7,1 7,3

Total Urbano Interior *** Bien 38,8 41,8 45,7 3,0 3,8 6,9
Regular/mal 41,9 38,7 27,7 -3,2 -11,0 -14,1
Muy bien // 22,6 31,2 // 8,6 //

Gran Rosario Bien // 50,0 47,7 // -2,3 //
Regular/mal // 27,4 21,1 // -6,3 //
Muy bien // 20,2 30,4 // 10,2 //

Gran Córdoba Bien // 28,9 33,0 // 4,1 //
Regular/mal // 51,0 36,6 // -14,3 //
Muy bien // 20,9 39,1 // 18,2 //

Gran Mendoza Bien // 45,1 36,0 // -9,1 //
Regular/mal // 34,0 24,9 // -9,1 //
Muy bien // 17,3 17,7 // 0,5 //

Gran Tucumán Bien // 49,3 49,5 // 0,2 //
Regular/mal // 33,5 32,7 // -0,7 //

Tipo de gestión educativa
Muy bien 33,8 41,1 44,4 7,3 3,3 10,6

Privada Bien 38,1 37,9 38,3 -0,3 0,4 0,1
Regular/mal 28,1 21,1 17,4 -7,0 -3,7 -10,7
Muy bien 10,9 14,9 18,7 4,0 3,8 7,8

Pública Bien 40,6 46,4 50,5 5,7 4,2 9,9
Regular/mal 48,4 38,7 30,8 -9,7 -7,9 -17,7

Evaluación del trato de los maestros a los niños/as según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 17.  Años 2007* / 2010-2011**

tabla 14.3
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.							    
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 									      
***Incluye otras pequeñas localidades									       
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

Si 31,1 24,4 20,1 -6,6 -4,3 -10,9
TOTAL No 60,4 69,1 76,3 8,7 7,2 16,0

Ns/Nr 8,6 6,4 3,5 -2,1 -2,9 -5,0

GRUPO DE EDAD
Si 31,0 25,3 21,2 -5,7 -4,2 -9,8

6 a 12 años No 63,1 69,0 75,8 6,0 6,8 12,8
Ns/Nr 5,9 5,6 3,0 -0,3 -2,6 -2,9
Si 30,4 23,1 18,7 -7,2 -4,5 -11,7

13 a 17 años No 56,5 69,2 77,1 12,7 7,9 20,6
Ns/Nr 13,1 7,6 4,2 -5,5 -3,4 -8,8

SEXO
Si 30,2 25,0 21,3 -5,2 -3,7 -8,8

Varon No 62,0 68,6 75,3 6,6 6,7 13,3
Ns/Nr 7,8 6,4 3,4 -1,5 -3,0 -4,5
Si 32,0 23,9 19,0 -8,1 -4,9 -13,0

Mujer No 58,7 69,6 77,4 10,9 7,7 18,7
Ns/Nr 9,3 6,5 3,6 -2,8 -2,8 -5,7

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Si 46,7 27,0 22,2 -19,7 -4,8 -24,5

Muy bajo No 43,4 63,5 75,0 20,2 11,4 31,6
Ns/Nr 10,0 9,5 2,8 -0,5 -6,6 -7,1
Si 37,2 27,2 22,3 -10,0 -4,9 -14,9

Bajo No 53,9 66,6 74,0 12,6 7,4 20,1
Ns/Nr 8,9 6,2 3,7 -2,6 -2,6 -5,2

 Si 20,1 27,7 22,7 7,6 -5,0 2,6
Medio No 74,4 66,7 73,6 -7,7 6,9 -0,8

Ns/Nr 5,5 5,6 3,7 0,1 -1,9 -1,8
Si 17,3 16,2 14,4 -1,0 -1,9 -2,9

Medio alto No 69,7 78,8 81,9 9,1 3,1 12,2
Ns/Nr 13,0 4,9 3,7 -8,1 -1,2 -9,3

Proporción de niños/as que serían cambiados de escuela 
según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 17 .  Años 2007* / 2010-2011**

tabla 14.4
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.							    
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 									      
***Incluye otras pequeñas localidades									       
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

Si 31,1 24,4 20,1 -6,6 -4,3 -10,9
TOTAL No 60,4 69,1 76,3 8,7 7,2 16,0

Ns/Nr 8,6 6,4 3,5 -2,1 -2,9 -5,0

AGLOMERADOS URBANOS
Si 32,1 24,0 20,1 -8,0 -3,9 -12,0

Total AMBA No 60,1 71,7 77,0 11,6 5,2 16,9
Ns/Nr 7,8 4,2 2,9 -3,6 -1,3 -4,9
Si // 17,5 11,4 // -6,2 //

Ciudad Autónoma de Buenos Aires No // 78,7 86,6 // 7,8 //
Ns/Nr // 3,7 2,1 // -1,6 //

Conurbano Bonaerense
Si // 25,4 21,9 // -3,4 //
No // 70,3 75,0 // 4,7 //
Ns/Nr // 4,3 3,1 // -1,3 //
Si 28,9 25,1 20,2 -3,9 -4,9 -8,8

Total Urbano Interior *** No 63,3 65,0 75,3 1,7 10,3 12,0
Ns/Nr 7,7 9,9 4,5 2,1 -5,4 -3,2
Si // 18,6 15,5 // -3,1 //

Gran Rosario No // 77,9 80,6 // 2,7 //
Ns/Nr // 3,5 3,9 // 0,4 //
Si // 31,8 26,6 // -5,2 //

Gran Córdoba No // 53,6 68,3 // 14,7 //
Ns/Nr // 14,7 5,2 // -9,5 //
Si // 22,0 16,9 // -5,1 //

Gran Mendoza No // 68,1 78,3 // 10,1 //
Ns/Nr // 9,9 4,9 // -5,0 //
Si // 26,4 27,4 // 1,0 //

Gran Tucumán No // 70,8 70,8 // 0,1 //
Ns/Nr // 2,9 1,8 // -1,0 //

Tipo de gestión educativa
Si 22,5 14,3 10,1 -8,2 -4,2 -12,4

Privada No 75,0 82,9 85,8 7,9 2,9 10,8
Ns/Nr 2,5 2,8 4,1 0,3 1,3 1,6
Si 33,6 26,7 23,9 -6,9 -2,8 -9,7

Pública No 55,3 65,3 72,9 10,0 7,5 17,5
Ns/Nr 11,1 8,0 3,3 -3,1 -4,7 -7,8

Proporción de niños/as que serían cambiados de escuela 
según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 17 .  Años 2007* / 2010-2011**

tabla 14.4
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ANEXO ESTADÍSTICO 4 
trabajo infantil
 
Serie 2007/2010-2011 - 2008/2010-2011
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 8,0 7,6 7,8 -0,4 0,2 -0,2

GRUPO DE EDAD
5 a 13 años 4,1 3,9 3,9 -0,3 0,0 -0,2
14 a 17 años  18,5 15,5 16,4 -3,0 0,9 -2,1

SEXO
Varón 5,6 5,6 6,0 0,0 0,4 0,4
Mujer 6,8 6,0 9,6 -0,8 3,6 2,8

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 11,2 12,5 12,3 1,3 -0,2 1,1
Bajo 7,6 9,5 10,9 1,9 1,4 3,2
Medio 9,6 6,7 5,9 -2,9 -0,8 -3,7
Medio alto 3,4 1,9 2,6 -1,5 0,7 -0,8

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 16,8 15,5 10,1 -1,3 -5,4 -6,7
Urbanización formal de nivel bajo 7,6 8,9 7,7 1,3 -1,2 0,1
Urbanización formal de nivel medio 4,1 3,9 3,9 -0,2 0,0 -0,2

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 8,4 8,5 7,4 0,1 -1,1 -1,0
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 5,5 1,5 // -4,0 //
Conurbano Bonaerense // 9,1 8,7 // -0,5 //
Total Urbano Interior *** 7,6 6,1 8,4 -1,5 2,3 0,9
Gran Rosario // 2,4 4,0 // 1,6 //
Gran Córdoba // 8,2 9,2 // 1,0 //
Gran Mendoza // 6,0 9,4 // 3,4 //
Gran Tucumán // 10,4 14,3 // 3,9 //

ASISTENCIA
Asiste 7,3 6,9 7,7 -0,4 0,8 0,4
No asiste 20,5 18,7 10,5 -1,8 -8,2 -10,0

SOBRE-EDAD
Asiste sin sobre-edad 5,1 5,5 6,2 0,4 0,7 1,1
Asiste con sobre-edad 17,6 16,6 18,1 -1,0 1,4 0,5

Trabajo doméstico intensivo según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 15.1
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 8,6 12,4 11,8 3,7 -0,6 3,1

GRUPO DE EDAD
5 a 13 años 4,3 8,4 7,2 4,1 -1,2 2,9
14 a 17 años  22,0 20,8 21,7 -1,2 0,9 -0,3

SEXO
Varón 9,7 13,8 14,3 4,2 0,5 4,6
Mujer 9,5 11,2 9,2 1,7 -2,0 -0,3

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 12,3 17,7 15,3 5,4 -2,4 3,0
Bajo 8,2 13,8 13,9 5,6 0,2 5,8
Medio 9,1 10,9 11,6 1,9 0,6 2,5
Medio alto 5,0 7,4 6,7 2,4 -0,7 1,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 13,8 15,8 20,0 2,0 4,2 6,3
Urbanización formal de nivel bajo 9,4 13,0 11,9 3,6 -1,1 2,5
Urbanización formal de nivel medio 5,5 9,0 9,2 3,5 0,2 3,7

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 6,9 9,9 10,6 3,0 0,6 3,6
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 3,1 3,6 // 0,5 //
Conurbano Bonaerense // 11,3 12,0 // 0,7 //
Total Urbano Interior *** 11,3 16,2 13,7 4,9 -2,6 2,4
Gran Rosario // 13,1 14,8 // 1,8 //
Gran Córdoba // 19,2 17,1 // -2,1 //
Gran Mendoza // 15,8 9,9 // -5,9 //
Gran Tucumán // 16,8 13,0 // -3,8 //

ASISTENCIA
Asiste 7,2 11,9 10,4 4,8 -1,5 3,3
No asiste 34,1 37,0 40,0 2,9 2,9 5,9

SOBRE-EDAD
Asiste sin sobre-edad 6,0 10,6 9,3 4,6 -1,3 3,3
Asiste con sobre-edad 15,7 21,1 18,2 5,4 -2,9 2,5

Trabajo en actividades económicas según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 15.2
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* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de empalmar los 
resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.								      
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, Comodoro 
Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 								      
***Incluye otras pequeñas localidades								      
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

total 15,9 17,9 17,9 2,0 0,0 2,0

GRUPO DE EDAD
5 a 13 años 6,9 11,1 10,5 4,1 -0,6 3,5
14 a 17 años  38,9 32,4 34,2 -6,5 1,8 -4,6

SEXO
Varón 13,9 17,1 18,5 3,1 1,5 4,6
Mujer 18,0 18,5 17,3 0,6 -1,3 -0,7

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 22,0 25,5 25,3 3,5 -0,3 3,2
Bajo 17,6 21,1 22,3 3,5 1,1 4,7
Medio 14,7 16,1 16,1 1,4 0,1 1,4
Medio alto 8,8 9,2 8,8 0,3 -0,4 -0,1

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 29,3 24,4 26,8 -4,9 2,4 -2,5
Urbanización formal de nivel bajo 15,8 20,7 20,0 4,9 -0,7 4,2
Urbanización formal de nivel medio 11,2 11,6 11,6 0,4 0,0 0,4

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 13,9 15,9 16,6 2,0 0,7 2,7
Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 6,7 4,2 // -2,4 //
Conurbano Bonaerense // 17,8 19,1 // 1,3 //
Total Urbano Interior *** 19,2 21,0 20,1 1,8 -1,0 0,8
Gran Rosario // 15,2 17,7 // 2,5 //
Gran Córdoba // 25,4 22,5 // -2,9 //
Gran Mendoza // 20,1 18,0 // -2,1 //
Gran Tucumán // 24,4 23,3 // -1,1 //

ASISTENCIA
Asiste 14,0 16,8 16,6 2,8 -0,2 2,6
No asiste 47,5 46,4 45,9 -1,1 -0,5 -1,6

SOBRE-EDAD
Asiste sin sobre-edad 10,6 14,4 14,0 3,8 -0,3 3,5
Asiste con sobre-edad 30,5 33,7 34,5 3,2 0,8 4,0

Trabajo doméstico y/o en actividades económicas según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17. Años 2007* / 2010-2011**

tabla 15.3
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

TOTAL

Solo estudia 59,9 62,0 61,6 2,1 -0,4 1,7
Estudia y trabaja 30,4 27,2 28,3 -3,2 1,1 -2,1
Solo trabaja 6,1 5,2 5,9 -1,0 0,7 -0,3
No trabaja ni estudia 3,6 5,7 4,2 2,1 -1,4 0,6

SEXO
Solo estudia 66,3 62,9 61,7 -3,4 -1,2 -4,6
Estudia y trabaja 25,9 26,9 27,6 1,0 0,7 1,7

Varon
Solo trabaja 4,6 4,4 7,1 -0,3 2,7 2,5
No trabaja ni estudia 3,2 5,9 3,6 2,7 -2,3 0,4
Solo estudia 55,6 61,0 61,5 5,4 0,5 5,9
Estudia y trabaja 36,0 27,5 29,1 -8,5 1,6 -6,9

Mujer
Solo trabaja 6,1 6,1 4,6 0,0 -1,5 -1,5
No trabaja ni estudia 2,3 5,4 4,8 3,0 -0,6 2,5

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Solo estudia 46,8 41,7 42,0 -5,1 0,3 -4,8
Estudia y trabaja 34,3 38,4 36,9 4,1 -1,6 2,6

Muy bajo
Solo trabaja 13,7 12,6 14,4 -1,1 1,8 0,7
No trabaja ni estudia 5,3 7,3 6,8 2,0 -0,5 1,5
Solo estudia 52,6 52,4 55,0 -0,2 2,6 2,5
Estudia y trabaja 35,8 35,7 34,4 -0,1 -1,4 -1,5

Bajo
Solo trabaja 6,0 5,3 6,1 -0,7 0,8 0,1
No trabaja ni estudia 5,6 6,6 4,5 1,0 -2,1 -1,0

 
Solo estudia 63,8 68,0 64,4 4,2 -3,6 0,5
Estudia y trabaja 29,0 22,2 28,1 -6,8 5,8 -1,0

Medio
Solo trabaja 2,0 3,0 2,3 1,0 -0,7 0,3
No trabaja ni estudia 5,2 6,7 5,3 1,6 -1,4 0,1
Solo estudia 78,8 81,3 82,2 2,5 0,9 3,4
Estudia y trabaja 18,2 14,9 15,4 -3,3 0,6 -2,8

Medio alto
Solo trabaja 1,4 1,3 1,6 -0,1 0,2 0,1
No trabaja ni estudia 1,6 2,5 0,9 0,9 -1,6 -0,8

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Solo estudia 30,1 36,0 50,6 5,9 16,3 20,5

Urbanización informal
Estudia y trabaja 49,3 43,9 34,4 -5,4 -9,5 -14,8
Solo trabaja 12,1 9,6 11,8 -2,5 2,1 -0,4
No trabaja ni estudia 8,6 10,5 3,3 1,9 -7,2 -5,3
Solo estudia 56,2 55,4 57,1 -0,9 1,7 0,8
Estudia y trabaja 32,5 31,1 32,0 -1,3 0,8 -0,5

Urbanización formal de nivel bajo
Solo trabaja 7,3 6,8 6,8 -0,5 0,0 -0,5
No trabaja ni estudia 4,0 6,7 4,2 2,7 -2,6 0,2
Solo estudia 72,2 76,1 73,0 3,9 -3,1 0,8
Estudia y trabaja 23,7 18,6 19,9 -5,0 1,3 -3,8

Urbanización formal de nivel medio
Solo trabaja 1,7 2,0 2,6 0,3 0,6 0,9
No trabaja ni estudia 2,4 3,3 4,5 0,9 1,2 2,1

Participación en la estructura educativa y laboral según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 14 a 17.  Años 2007* / 2010-2011**

tabla 15.4

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.							    
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 									      
***Incluye otras pequeñas localidades									       
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.						    



312 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2007 2010 2011 var. 07-10 var. 10-11 var. 07-11

TOTAL

Solo estudia 59,9 62,0 61,6 2,1 -0,4 1,7
Estudia y trabaja 30,4 27,2 28,3 -3,2 1,1 -2,1
Solo trabaja 6,1 5,2 5,9 -1,0 0,7 -0,3
No trabaja ni estudia 3,6 5,7 4,2 2,1 -1,4 0,6

TIPO DE AGLOMERADOS
Solo estudia 62,7 64,8 64,2 2,1 -0,6 1,5
Estudia y trabaja 26,6 24,4 26,8 -2,2 2,4 0,2

Total AMBA
Solo trabaja 7,8 5,4 5,4 -2,4 0,0 -2,4
No trabaja ni estudia 2,9 5,4 3,6 2,5 -1,8 0,7
Solo estudia // 87,5 82,4 // -8,1 //
Estudia y trabaja // 8,9 13,1 // 4,2 //

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Solo trabaja // 2,6 3,0 // 0,4 //
No trabaja ni estudia // 1,1 1,4 // 0,3 //

 
Solo estudia // 59,8 61,6 // 1,8 //
Estudia y trabaja // 27,8 29,2 // 1,3 //

Conurbano Bonaerense
Solo trabaja // 6,0 6,3 // 0,3 //
No trabaja ni estudia // 6,4 3,0 // -3,4 //
Solo estudia 52,6 57,7 57,5 5,0 -0,2 4,9
Estudia y trabaja 36,7 31,4 30,7 -5,3 -0,7 -6,0

Total Urbano Interior ***
Solo trabaja 4,2 4,9 6,7 0,7 1,8 2,4
No trabaja ni estudia 6,4 6,0 5,1 -0,4 -0,9 -1,3
Solo estudia // 68,7 64,0 // -4,8 //
Estudia y trabaja // 21,3 20,9 // -0,4 //

Gran Rosario
Solo trabaja // 3,7 11,1 // 7,4 //
No trabaja ni estudia // 6,2 4,0 // -2,2 //
Solo estudia // 48,3 50,2 // 2,0 //
Estudia y trabaja // 38,0 32,4 // -5,7 //

Gran Córdoba
Solo trabaja // 9,2 12,5 // 3,3 //
No trabaja ni estudia // 4,5 4,9 // 0,4 //

 
Solo estudia // 57,0 67,4 // 10,4 //
Estudia y trabaja // 37,5 27,7 // -9,8 //

Gran Mendoza
Solo trabaja // 2,3 1,2 // -1,1 //
No trabaja ni estudia // 3,2 3,7 // 0,6 //
Solo estudia // 55,4 64,5 // 9,1 //
Estudia y trabaja // 26,9 23,8 // -3,1 //

Gran Tucumán
Solo trabaja // 9,1 7,8 // -1,4 //
No trabaja ni estudia // 8,6 4,0 // -4,6 //

Participación en la estructura educativa y laboral según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 14 a 17.  Años 2007* / 2010-2011**

tabla 15.4

* En este año la EDSA se aplicó a un muestra estratificada de 2.130 hogares de grandes aglomerados urbanos:  Gran Buenos Aires,  Gran  Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta, Gran 
Resistencia, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca. Con el fin de hacer comparaciones históricas, los datos  que se presentan para este año fueron ajustados a través de un coeficiente de ponderación surgido de 
empalmar los resultados de la muestra original con la muestra ampliada de la EDSA-Bicentenario en 2010.							    
**  La EDSA-Bicentenario se realiza a partir de 2010 a través de una muestra  ampliada de 5.712 hogares correspondientes a la Ciudad de Buenos Aires, 24 Partidos  del  Conurbano  Bonaerense,  Gran  
Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza,  Gran  Salta,  Gran  Tucumán  y  Tafí Viejo, San Rafael, Mar del Plata,  Gran  Paraná,  Gran San Juan, Gran Resistencia, Neuquén-Plottier,  Zárate, Goya, La Rioja, 
Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 									      
***Incluye otras pequeñas localidades									       
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA.						   
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